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Los obreros contra el trabajo 


Barcelona y París bajo el Frente Popular 


Michael Seidman 


«Nous voulons voir la fin du sinistre loisir parce 
qu'il suppose le travail —et que le travail n'est 
qu'un bon prétexte pour ne rien faire». 


La Polycritique, 1968 


Prólogo 


ESTE ESTUDIO COMPARADO DE la historia social y política de la revo- 
lución española en Barcelona y del Frente Popular en París preten- 
de poner de relieve la potencia de las ideologías revolucionarias en 
España, país con una burguesía débil, y su decadencia en Francia, 
nación en la que los capitalistas desarrollaron industrias moder- 
nas. Investiga cómo trabajaron los obreros de París y Barcelona 
durante los Frentes Populares, cuando las organizaciones que pre- 
tendían representar a la clase trabajadora ejercieron diversos gra- 
dos de poder. Las pautas de la actividad (y de la inactividad) de la 
clase obrera llevó a este estudio a poner en entredicho los paradig- 
mas dominantes de la historiografía del trabajo angloamericana. 


Los obreros contra el trabajo comenzó como una tesina de doc- 
torado supervisada por el profesor Arthur Mitzman, de la Univer- 
sidad de Ámsterdam; se benefició de investigaciones exhaustivas 
realizadas en París, Barcelona y Salamanca a comienzos de la 
década de 1980. En París me ayudaron tanto amigos como estu- 
diosos. Debo mucho a Sylviane Lavergne, Véronique y Jean-Pierre 
Bachimont, Arthur Marchadier, Louis Chevalier y Michelle Perrot. 
En Barcelona, Joaquim Sirera y Horacio Capel me proporcionaron 
conocimientos y consuelo. Stanley Payne me orientó hacia los in- 
creíblemente valiosos pero desorganizados archivos de la guerra 
civil en Salamanca, y Raymond Carr me proporcionó ánimos muy 
necesarios. 


El manuscrito también tuvo la fortuna de contar con la crí- 
tica y las sugerencias de Troian Stoianovich, John Gillis, Victoria 
de Grazia, Allen Howard y Mark Wasserman. Los comentarios 
de Robert Seidman anglicanizaron de vez en cuando modismos 
hispanos y galos. 
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Introducción 


CUANDO EN 1936 ESTALLÓ la revolución española en Barcelona, los 
militantes anarcosindicalistas y otros revolucionarios expropiaron 
rápidamente los coches y camiones de la ciudad, los pintaron con 
las iniciales de sus organizaciones y circularon por Barcelona a 
velocidades temerarias. Dichos militantes, conductores novatos 
que hacían caso omiso de las normas de circulación, provocaron 
numerosos accidentes; su diario, Solidaridad Obrera, los llamó al 
orden y les rogó que condujeran de manera segura y que devol- 
viesen los vehículos a las autoridades competentes. Sus acciones 
presagiaron la era del automóvil en España. 


Bajo el Frente Popular francés, casi al mismo tiempo, con 
motivo de las primeras vacaciones anuales pagadas, los obreros 
parisinos abandonaron en masa la capital francesa rumbo a la 
abarrotada Riviera y otras áreas de ocio especializadas. En 1936 la 
salida compulsiva de veraneantes inauguró la era del turismo de 
masas y del fin de semana en Francia. 


A primera vista, quizá resulte extraño abordar en el marco de 
una misma obra acontecimientos dispares que se produjeron en 
países tan distintos. Al fin y al cabo, no hay por qué estar de acuer- 
do con Napoleón («África comienza en los Pirineos») para apre- 
ciar las enormes diferencias que distinguen a Francia de España. 
Incluso bajo el Antiguo Régimen, la evolución política, económi- 
ca, religiosa y social separó a quienes estaban al norte de los Piri- 
neos de los pueblos de la península ibérica. Los acontecimientos 
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de mayor trascendencia del Renacimiento europeo, la Reforma 
protestante y el absolutismo tuvieron un impacto mucho mayor 
en Francia que en su vecina ibérica. Siglos antes de la revolución, 
en Francia ya existían sectores urbanos y rurales relativamente di- 
námicos y un Estado modernizador, mientras que España decaía 
económica, política y culturalmente. Durante el siglo xvii, los 
philosophes franceses engendraron una crítica poderosa y original 
de la Iglesia, la nobleza y la economía tradicional. En España, la 
Ilustración fue escasamente original y menos potente. 


El advenimiento de la revolución francesa y sus repercusio- 
nes acentuaron más aún las diferencias entre las dos naciones. A 
la vez que proclamaba un programa para el futuro, la nueva nación 
gala abrió sus filas a los individuos dotados de talento, protestantes 
y judíos incluidos, y subordinó al clero al Estado. La tradición ilus- 
trada valoraba más al productor que al noble o al sacerdote «para- 
sitarios». Como había desarrollado una economía agraria mucho 
más próspera que España, en el siglo xx, Francia, a diferencia del 
país vecino, no albergaba a una masa enorme de campesinos se- 
dientos de tierra o de trabajo. La industria francesa en expansión 
logró dar empleo no solo a los labradores franceses procedentes 
del campo, sino también a extranjeros, entre ellos a miles de espa- 
ñoles. A comienzos de ese mismo siglo, Francia separó a la Iglesia 
del Estado y subordinó el poder militar al civil. Además, la Tercera 
República (1870-1940), régimen relativamente estable, forjó una 
nueva unidad nacional que fue debilitando poco a poco a las fuer- 
zas regionalistas y centrífugas, y desarmó en buena medida a los 
movimientos revolucionarios y contrarrevolucionarios violentos. 


España nunca atravesó una revolución burguesa semejante. 
Es más, durante la época napoleónica, gran número de españoles 
libraron una sangrienta guerra de guerrillas contra los invasores 
y sus principios revolucionarios. Esta reacción frente a la domina- 
ción francesa, que comenzó en 1808, se considera como el punto 
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de partida de la historia española contemporánea, al igual que la 
revolución de 1789 se considera como el comienzo de la Francia 
contemporánea. Incluso ya transcurrida la era revolucionaria, los 
terratenientes tradicionalistas españoles, apoyados por el clero, 
mantuvieron su dominio económico y social en grandes regiones 
de la península hasta bien entrado el siglo xx. A diferencia de 
Francia, la nación española jamás integró a protestantes y judíos, 
y muchas de los individuos más dinámicos emigraron. Salvo po- 
siblemente en el País Vasco y Cataluña, jamás surgió una clase 
de emprendedores enérgicos. Hasta en esta última región, como 
veremos, el dinamismo empresarial fue efímero. La unidad na- 
cional nunca se consolidó plenamente, y bajo la monarquía de la 
Restauración (1874-1931) los movimientos regionalistas crecieron 
en las áreas más ricas de la península. Durante los siglos xIx y 
xx, la confrontación armada entre las fuerzas revolucionarias y 
contrarrevolucionarias alentó los pronunciamientos, es decir, la 
intervención directa de los militares en política. La Segunda Re- 
pública (1931-1939) fue incapaz de garantizar la separación de los 
poderes militar y civil, y de la Iglesia del Estado. 


Precisamente debido a esa evolución divergente, un enfoque 
comparativo nos puede ayudar a entender la historia de ambos 
países y a profundizar en la comprensión de dos acontecimientos 
simultáneos de la historia del siglo xx europeo: la revolución es- 
pañola y el Frente Popular francés. En la historia nacional de cada 
uno de estos países, la historiografía de ambos acontecimientos ha 
estado dominada por una perspectiva política o diplomática. Hasta 
la fecha los historiadores no han intentado recurrir a un enfoque 
comparativo socialmente orientado, sino que en su mayor parte 
se han concentrado en los programas de partido, en ideologías 
enfrentadas, en cambios gubernamentales y (en el caso de la re- 
volución española) en batallas militares. No obstante, una historia 
comparada de los sucesos que desembocaron en la revolución es- 
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pañola y en el Erente Popular francés, así como una historia social 
de los propios acontecimientos, puede contribuir profundamente 
a mejorar nuestra comprensión de la historia política, diplomática 
y hasta militar de ambos fenómenos. El enfoque social compara- 
tivo tiene sus limitaciones y no puede resolver por completo los 
problemas de causalidad. No se puede demostrar que una revolu- 
ción de «clase obrera» española era inevitable porque España no 
siguiera el modelo francés. Ahora bien, el análisis de algunas de 
las principales diferencias sociales, económicas y políticas entre 
ambas naciones puede esclarecer por qué los revolucionarios tu- 
vieron mayor influencia al sur de los Pirineos. 


Desde mi enfoque comparativo, investigo la relación entre 
la burguesía industrial capitalista (los propietarios de los medios 
de producción) y las clases obreras de París y Barcelona. Tratar 
a una clase de forma separada o aislada de la otra solo pone de 
manifiesto una comprensión fragmentada de la dinámica exis- 
tente entre ellas y la de la sociedad en cuestión. Una vez más, 
son la relación y la interacción entre estas clases las que permiten 
una comprensión más profunda de la histoire événementielle. La 
disparidad entre la fortaleza respectiva de las burguesías francesa 
y española repercutió enormemente en el carácter de sus respec- 
tivas organizaciones obreras. El movimiento obrero francés, que 
se enfrentaba a una élite capitalista más dinámica, se desarrolló 
de forma diferente a su análogo español. La perspectiva, en gran 
medida política, de muchos historiadores, y la semejanza de las 
etiquetas políticas en ambos países (comunista, socialista, anarco- 
sindicalista, fascista y así sucesivamente) han enmascarado esas 
diferencias, que hay que comprender para poder evaluar la revo- 
lución española y el Frente Popular francés. Ahora bien, partidos 
o corrientes políticas idénticas tuvieron que afrontar la realidad 
social española y francesa y por tanto adquirieron papeles y signi- 
ficados divergentes. 
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Esta investigación intenta ir más allá de la semejanza de las 
denominaciones políticas y de los clichés para esclarecer varias 
cuestiones. En primer lugar, analiza a dos élites capitalistas dis- 
tintas y sus estructuras industriales. En segundo lugar, muestra 
que las diferencias entre estas élites y sus industrias engendra- 
ron entornos sociales y políticos distintos para los movimientos 
obreros francés y español, que alentaron el reformismo en París 
y fomentaron la revolución en Barcelona. Por último, demuestra 
cómo los trabajadores (sobre todo los de cuello azul, pero también 
los de cuello blanco) reaccionaron ante la situación revolucionaria 
en Barcelona y el gobierno del Frente Popular en Francia. Me 
he ceñido a la evolución de los acontecimientos en Barcelona y 
París porque tan indudable es que durante la década de 1930 Pa- 
rís y sus suburbios fueron el centro urbano más importante de 
Francia, como que Barcelona fue el epicentro de la revolución 
española y la capital de Cataluña, la región más económicamente 
avanzada de España. Cada una de las dos ciudades fue la capital 
del movimiento obrero industrial de su nación. 


La primera mitad de este libro destaca las actitudes e iniciati- 
vas políticas, religiosas y económicas que pudieron haber alenta- 
do el desarrollo y la persistencia de los movimientos revoluciona- 
rios en España en general y en Barcelona en particular. Barcelona 
era una de las ciudades fundamentales de la península ibérica. 
Frente a las condiciones adversas de un mercado interior pobre y 
la escasez de recursos naturales, su burguesía había logrado crear 
la mayor concentración industrial del país. No obstante, dichos 
logros tenían claros límites. Durante la segunda mitad del siglo 
xix y comienzos del xx, los responsables de la creación de gran 
parte de las industrias más modernas de Cataluña fueron extran- 
jeros, no catalanes. Las condiciones de vida y de salud estaban a 
menudo muy por debajo de la media de Europa occidental. Al 
igual que en otras regiones de España, las clases superiores de 


Barcelona seguían vinculadas a la fe católica tradicional. En un 
entorno social caracterizado por el terrorismo, el antiterrorismo y 
el sabotaje, muchos propietarios se sintieron tentados de recurrir 
a la fuerza militar para mantener el orden. 


Destacados militantes de la clase trabajadora barcelonesa 
reaccionaron ante el ambiente represivo, la escasez de industrias 
nativas avanzadas y lo que consideraban su bajo nivel de vida ad- 
hiriéndose a organizaciones revolucionarias, y en no poca medida, 
anarcosindicalistas. Difícilmente puede considerarse a los anar- 
quistas y anarcosindicalistas como milenaristas o primitivos, como 
han sostenido ciertos historiadores; si conservaron su influencia 
fue precisamente porque proponían (de manera semejante a los 
marxistas revolucionarios) una crítica de lo que consideraban una 
burguesía parasitaria y relativamente improductiva. El anarcosin- 
dicalismo era una ideología del trabajo y del desarrollo económico 
muy apropiada para una sociedad económicamente empobrecida 
que no había asimilado ni la Reforma protestante ni las revolucio- 
nes occidentales del siglo xvi. 


Cuando en 1936 estalló la revolución en Barcelona, los mili- 
tantes sindicales de la anarcosindicalista cur (Confederación Na- 
cional del Trabajo) y de la marxista uct (Unión General de Tra- 
bajadores) heredaron una estructura industrial atrasada que se 
vieron obligados a modernizar bajo las difíciles condiciones de la 
guerra civil en España. Estos militantes, fuesen anarcosindicalis- 
tas, comunistas o socialistas, copiaron elementos de los modelos 
de desarrollo económico y acumulación occidentales y soviéticos. 
Mientras intentaban desarrollar las fuerzas productivas, se topa- 
ron rápidamente con lo que denominaré la resistencia obrera al 
trabajo. Los anarcosindicalistas de la cnr, la organización obrera 
más importante de Barcelona, tuvieron que arrojar por la borda 
sus teorías sobre la democracia obrera y la participación para obli- 
gar a los obreros de a pie a trabajar con más intensidad y producir 
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más. En las empresas recién colectivizadas, los anarcosindicalis- 
tas y los comunistas reintrodujeron el trabajo a destajo, fomenta- 
ron formas de control severo en los talleres y se embarcaron en 
una campaña intensiva que no solo incluía odas al estajanovismo 
sino también al arte del realismo socialista. 


La segunda mitad del libro investiga por qué Francia, y París 
en concreto, brindaban menos oportunidades para el control obre- 
ro revolucionario. Situada en el centro de un mercado nacional 
mucho más próspero, la élite capitalista parisina había fundado 
industrias competitivas en el automóvil, la aeronáutica y otros sec- 
tores modernos. Después del asunto Dreyfuss, el anticlericalismo 
y el antimilitarismo habían dejado de ser las cuestiones canden- 
tes que continuaron siendo al sur de los Pirineos. En Francia, el 
odio a la Iglesia y al ejército, que motivó a muchos revolucionarios 
españoles, ya no podía servir de programa a un movimiento re- 
volucionario importante. Cabía la posibilidad de que los propios 
propietarios fabriles parisinos estuvieran aún menos vinculados 
a una fe tradicional. En cualquier caso, los judíos y los protestan- 
tes que había entre ellos desempeñaron un papel fundamental 
a la hora de desarrollar algunos de los sectores industriales más 
avanzados. A diferencia de lo que sucedía en España, los desequi- 
librios económicos regionales no produjeron ningún movimiento 
separatista percibido como una amenaza para la unidad de la na- 
ción. En Francia, la relativa distensión entre Iglesia y Estado, la 
resolución del conflicto entre el poder militar y el poder civil, y un 
desarrollo económico gradual pero continuo, provocaron el declive 
de los movimientos e ideologías revolucionarias como el anarco- 
sindicalismo, que durante la década de 1930 había perdido gran 
parte de su influencia. En lugar de desembocar en la revolución 
y la guerra civil, la victoria del Frente Popular francés culminó en 
la legislación laboral más relevante de la Tercera República, que 
incluía la semana laboral de cuarenta horas y las vacaciones paga- 
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das. A pesar de estas conquistas en las industrias racionalizadas y 
modemizadas (el automóvil y la industria aeronáutica), así como 
en sectores más tradicionales (la construcción) de la región parisi- 
na, los trabajadores de cuello azul libraron una especia de guerrilla 
contra el trabajo. En contraste con Barcelona, donde los militantes 
sindicales se hicieron cargo de fábricas literalmente abandonadas 
por una burguesía débil y atemorizada, en París los militantes sin- 
dicales solían consentir e incluso apoyar el absentismo, la impun- 
tualidad, el sabotaje y la indisciplina obreras. El Frente Popular 
estableció el fin de semana, y los comunistas y socialistas actuaron 
como agentes del turismo, no de la revolución. Otras carencias y 
nuevas necesidades desplazaron el deseo de revolución entre las 
organizaciones obreras (o, para ser más exactos, entre las organi- 
zaciones que pretendían representar a la clase obrera). 


Este estudio analiza la experiencia vivida tanto de los traba- 
jadores de París como de los de Barcelona. Tiene como objetivo 
investigar la aceptación y el rechazo del trabajo entre los asalaria- 
dos. La aceptación del trabajo significaba la reivindicación de la 
seguridad en el empleo y de horas extraordinarias, una produc- 
tividad elevada y el pluriempleo. En ambas ciudades, hubo quie- 
nes trabajaron intensamente para satisfacer deseos consumistas, 
familiares y de género, y todos necesitaban ingresos para satisfacer 
sus necesidades. Ni fundamentales ni eternas, estas necesidades 
estaban determinadas socialmente por formas que tendrán que 
ser estudiadas por los historiadores y los científicos sociales. Los 
trabajadores entraban en las fábrica no solo porque tenían que co- 
mer y sobrevivir, sino también, en una medida que nosotros des- 
conocemos, porque optaban por trabajar. Si bien los centros de tra- 
bajo de la década de 1930 solían ser espacios de coacción, no se los 
puede identificar del todo con cárceles. Las fuerzas seductivas que 
inducían a los obreros a trabajar eran diversas y cambiantes, pero 
todas ellas animaban a los trabajadores a colaborar en el proceso 
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de producción, a someterse al espacio-tiempo laboral. Entre ellas 
cabe incluir valores como el consumo, ser el sostén responsable de 
una familia, creer en el proyecto revolucionario o reformista de los 
partidos y sindicatos o albergar convicciones patrióticas. 


El deseo de consumir estaba más desarrollado en Francia que 
en España, como corresponde al mayor poder tanto de las fuerzas 
productivas como de las seductivas. En París, la publicidad difun- 
día las virtudes del consumo; prefigurando así a los consumidores 
de la Europa de posguerra, los obreros parisinos trabajaron para 
adquirir una amplia gama de nuevos bienes y servicios. Una gama 
de posibilidades de ocio cada vez mayor indujo a algunos de ellos 
a trabajar con más intensidad de cara a las vacaciones futuras. En 
Barcelona, donde las condiciones bélicas redujeron aún más las ya 
reducidas posibilidades de compra, el realismo socialista, es decir, 
la glorificación de la producción y del productor, reemplazó direc- 
tamente a las odas publicitarias al consumo. Las dificultades de 
la supervivencia durante un período de guerra civil y de escasez 
obligaron a los barceloneses a luchar literalmente por el pan de 
cada día. Exigieron aumentos de salarios en un contexto económi- 
co mucho más duro e inflacionista que el de París. No obstante, 
incluso en la ciudad en guerra, muchos trabajadores consumían 
por encima del mínimo calórico. Siguieron bebiendo, fumando y 
procurando divertirse. En determinados casos, es posible que esas 
ansias intensificaran su rendimiento. Al fin y al cabo, si hacemos 
excepción del hurto, solo el trabajo duro proporcionaba el dinero 
necesario para entregarse a diversos placeres. 


En la aceptación o rechazo del trabajo siempre parece haber 
influido la situación familiar de los trabajadores. Las parejas con 
muchos hijos se veían obligadas a trabajar más que los varones o 
las mujeres solteros. No cabe duda de que las excepciones abun- 
daron, sobre todo en Francia durante la década de 1930, cuando 
el sistema de prestaciones sociales recompensaba a las familias 
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numerosas y a veces desalentaba la búsqueda de empleo remu- 
nerado por parte de potenciales proveedores de una familia. Las 
responsabilidades de los hombres y de las mujeres en la manu- 
tención de las familias (tanto en calidad de sostenes primarios 
como secundarios) los inducían a trabajar para mantener a sus 
familias. Bajo los Frentes Populares, los cabezas de familia se sa- 
crificaron y trabajaron para que sus hijos pudieran evitar la clase 
de trabajo que tenían que hacer ellos. 


El compromiso con las visiones de futuro revolucionarias y 
reformistas de los partidos y sindicatos motivaba a sus militantes. 
Quienes querían construir una España próspera y más dinámica 
intentaban convencer a través de la persuasión y la propaganda a 
sus colegas de que trabajasen en pro de una nación más grande. 
En Francia, los patriotas de clase obrera que temían por su país 
en una época de tensiones internacionales en aumento y de rear- 
me alemán se mostraron dispuestos a ampliar el horario laboral y 
a aumentar la productividad. 


Durante los Frentes Populares, estas fuerzas de seducción 
(ya fuesen patrióticas, revolucionarias, familiares o consumistas) 
no tuvieron suficiente fuerza para acabar con la resistencia obrera 
al trabajo, que es uno de los principales focos de atención de este 
libro. Cuando digo resistencia al trabajo, me refiero a las acciones 
tanto individuales como colectivas que permitían a los obreros 
rehuir el trabajo asalariado en la fábrica. El absentismo, las bajas 
por enfermedades fingidas, la impuntualidad y las huelgas eran 
formas de resistencia directa que permitían escapar del lugar de 
trabajo de forma inmediata, y por tanto reducir el tiempo de tra- 
bajo. La resistencia indirecta estaba representada por el hurto, 
el sabotaje, las huelgas de celo, la indisciplina y la indiferencia, 
actividades y actitudes que solían perjudicar el rendimiento y dis- 
minuir la productividad. El hurto, por ejemplo, podía hacer des- 
parecer herramientas y máquinas necesarias para la producción y 
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aumentar los costes de control sobre la mano de obra. Las huelgas 
de celo —el control obrero sobre la velocidad de trabajo— limita- 
ban el rendimiento. La indisciplina, que desafiaba a la jerarquía 
industrial, era dificilmente compatible con la eficiencia. 


Durante el siglo xx, la aversión al trabajo ha sido ignorada o 
subestimada en gran medida por multitud de historiadores mar- 
xistas del trabajo y teóricos de la modernización, dos escuelas im- 
portantes, cuando no las dominantes, de historiografía del movi- 
miento obrero A pesar de las diferencias que en muchos casos 
los separan, ninguno de los dos grupos ha adoptado una actitud lo 
suficientemente crítica hacia el trabajo. Consideran el trabajo fun- 
damentalmente como creación, no coacción, y ven al obrero como 
productor, no como resistente. Los teóricos de la modernización 
sostienen que los trabajadores se adaptan al ritmo, la estructura 
y las exigencias generales del trabajo y del lugar de trabajo. Los 
marxistas, anarquistas y anarcosindicalistas llevan la aceptación 
del trabajo a su conclusión extrema, aunque sea lógica, y proponen 
construir una utopía en el lugar de trabajo. A pesar de sus dife- 
rencias, la teoría de la modernización y el marxismo (incluidas ahí 


I Para la historiografía marxista véase Georg Lukács, History and Class Cons- 


ciousness (Cambridge, Mass. 1971), págs. 46-82 [ed. cast.: Historia y concien- 
cia de clase, trad. Manuel Sacristán, Orbis, Barcelona 1985]; George Rudé, 
Ideology and Popular Protest (Nueva York 1980), págs 7-26 [ed. cast.: Revuelta 
popular y conciencia de clase, trad. Jordi Beltrán, Editorial Crítica, Barcelona 
1981]; véase también la reciente reafirmación de la postura de Lukács en 
Eric Hobsbawm, Workers: Worlds of Labor (Nueva York 1984), págs 15-32 
[ed. cast.: El mundo del trabajo, trad. Jordi Beltrán, Editorial Crítica, Barce- 
lona 1987]. La perspectiva de los teóricos de la modernización pueden en- 
contrarse en Peter N. Stearns, Revolutionary Syndicalism and French Labor: 
A Cause without Rebels (New Brunswick, N. J. 1971), y Stearns, Lives of Labor: 
Work in a Maturing Industrial Society (Nueva York 1975). Para una crítica del 
enfoque de Lukács, véase Richard J. Evans, (ed.), The German Working Class 
(Londres 1982), págs. 26-27. Para otra crítica interesante de Lukács, véase 
John Clarke, Chas Critcher y Richard Johnson, eds., Working-Class Culture: 
Studies in History and Theory (Londres 1979), págs. 209-211. 
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sus variantes anarquistas) comparten una óptica semejante de la 
aceptación del trabajo por parte de los trabajadores. Es más, podría 
argumentarse que la teoría de la modernización no ha hecho sino 
prolongar el consenso, en gran medida acrítico, que marxistas y 
anarquistas establecieron en torno al trabajo en el siglo xIx. 


Ambas teorías también sostienen una visión progresista de 
la historia. Los teóricos de la modernización consideran la adap- 
tación gradual de los trabajadores a una división avanzada del 
trabajo como algo inevitable, cuando no deseable. Los marxistas 
consideran que la clase trabajadora adquiere gradualmente una 
conciencia de clase, evolucionando del an sich («en sí») al für sich 
(«para sí»), forjándose a sí misma. A pesar de la corriente blan- 
quista o putschista, que también se dio en el marxismo, los anar- 
quistas y anarcosindicalistas estaban de acuerdo con sus rivales 
en que «la revolución debe ser obra de los trabajadores mismos». 
Las ideologías de izquierda afirmaban que, en algún momento 
futuro, la clase trabajadora adquiriría conocimientos o conciencia 
suficientes para llevar a cabo una revolución triunfante. 

La visión progresista de la historia y la aceptación (cuando 
no la glorificación) del trabajo, han fomentado la investigación de 
ciertos aspectos de la existencia de la clase trabajadora y desalen- 
tado la investigación de otros. Hasta fecha reciente, el interés por 
la ideología y el desarrollo de las organizaciones obreras fue prio- 
ritario en relación con los estudios sobre la vida cotidiana de los 
trabajadores. Las historias intelectuales y políticas de los partidos, 
los sindicatos y sus militantes dominaban la historiografía del mo- 
vimiento obrero. El examen de las ideologías, ya se tratase de va- 
ríantes del marxismo o del anarquismo, permitieron que la visión 
productivista de la clase siguiera sin ser puesta en tela de juicio. 
Los estudios sobre organizaciones en pleno proceso de expansión 
—que, al igual que las ideologías, decían representar a la clase— 
reforzaron a la corriente progresista. Durante los siglos xIx y XX, 
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la conciencia, o al menos la militancia en los partidos y sindicatos, 
daba la impresión de ir en aumento. La historia del derecho tam- 
bién había creado la ilusión de que el movimiento obrero estaba 
progresando a medida que las élites organizativas eran reconocidas 
o incluso se integraban en el aparato estatal. Determinados estu- 
dios revelaron, sin embargo, que organizaciones obreras como el 
rcr (Parti Communiste Français) eran partis passoires o coladores:? 
por ellos pasaron obreros e individuos de otras clases que partici- 
paron en ellos de forma activa en muy escasa medida, al igual que 
lo hicieron en los grandes partidos políticos y sindicatos durante 
los Frentes Populares. Los historiadores comenzaron a poner en 
entredicho la estrechez de la relación entre los trabajadores y sus 
organizaciones o entre los trabajadores y sus ideologías, pese a que 
lo hicieran en el marco de la teoría de la modernización, no menos 
progresista y productivista.? 

Los historiadores del movimiento obrero han seguido disol- 
viendo la identificación entre la clase trabajadora y sus institucio- 
nes y organizaciones.* La cultura popular y, más concretamente, 
la cultura obrera, se han convertido en objeto de investigación.) 
Este enfoque también empezó con un examen de las ideologías, 
las organizaciones y los militantes, pero fue ampliado para poder 


2 El término procede de Annie Kriegel, «Le parti communiste français sous la 
Troisième République (1920-1939): Evolution de ses effectifs», Revue fran- 
çaise de science politique 21, n.° 1 (febrero 1966): 10. 


3 Stearns, Revolutionary Syndicalism. 


4 Evans, German Working Class; John Bodnar, Workers' World: Kinship, Com- 
munity, and Protest in an Industrial Society, 1900-1940 (Baltimore 1982). 


5 Clarke et al., eds., Working-Class Culture; Gareth Stedman Jones, Languages 
of Class: Studies in English Working-Class History, 1832-1982 (Nueva York 
y Londres 1983) [ed. cast.: Lenguajes de clase: estudios sobre la historia de la 
clase obrera inglesa, trad. Blanca Tera, Siglo XXI de España Editores, Ma- 
drid 1989]; Patrick Joyce, (ed.), The Historical Meanings of Work (Cambridge 


1987), págs. 1-31. 
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abarcar grandes áreas de territorio inexplorado, entre otras lo que 
yo denomino fuerzas seductivas. El enfoque cultural ha hecho con. 
tribuciones valiosas a la historiografía del movimiento obrero, y 
este libro debe mucho a las preguntas y respuestas suscitadas por 
él. No obstante, ha sido insuficientemente crítico y con demasiada 
frecuencia ha pretendido hallar significado en el trabajo. Al igual 
que los marxistas y los teóricos de la modernización, ha considera- 
do el trabajo como algo literalmente dotado de significado. Los tra- 
bajadores descritos en las páginas siguientes a menudo considera- 
ban su trabajo como algo carente de significado o, dicho de forma 
menos radical, ganaban sueldos para mantener a sus familias y ad- 
quirir bienes de consumo. Los significados de su trabajo, en caso 
de que los articulasen, solían ser instrumentales o exteriores a él. 
Los asalariados persistían en esta actitud a pesar de una intensa 
propaganda en ambas ciudades a favor de la revolución, la nación 
y los Frentes Populares. La inexorable búsqueda de significado de 
los culturalistas y su concepción del trabajo les ha llevado (como a 
los marxistas y los teóricos de la modernización) a dar la espalda a 
la resistencia y a la coacción resultante necesaria para superarla, 


Una historia de la resistencia al trabajo puede contribuir a 
crear una nueva visión de la clase trabajadora. Las luchas cotidia- 
nas de los trabajadores contra el trabajo demuestran que la visión 
productivista, progresista y culturalista no es capaz de abarcar de 
forma adecuada aspectos fundamentales del comportamiento de la 
clase trabajadora. Un examen de la actividad obrera en Barcelona y 
París entre 1936 y 1938, tanto en situaciones revolucionarias como 
reformistas, pone de manifiesto la persistencia de una resistencia 
directa e indirecta al trabajo. Los asalariados de ambas ciudades 
trataron de escapar del espacio-tiempo laboral tomándose vacacio- 
nes no autorizadas, llegando tarde y marchándose pronto. Por di- 
versos motivos, otra forma de resistencia directa, las huelgas, fue 
más frecuente en París. Las huelgas solían requerir alguna forma 
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de organización colectiva, y en Barcelona las filas de los militan- 
tes sindicales estaban mermadas porque muchos de ellos estaban 
gestionando fábricas y combatiendo en el frente, Por supuesto, los 
propios sindicatos, tanto cr como ur, estaban integrados en 
gran medida en el Estado y comprometidos con el desarrollo de 
las fuerzas productivas. Quizá la amenaza, muy real, de encarce- 
lamiento o reclusión en un campo de trabajo, resultara eficaz a la 
hora de convencer a los trabajadores de a pie para que evitasen las 
huelgas. Es posible que a los obreros barceloneses les pareciera 
menos arriesgado recurrir a otras estrategias de resistencia, sobre 
todo fingirse enfermos, para huir de los centros de trabajo. Su re- 
sistencia adoptó formas más individuales que colectivas. 


A diferencia de estas estrategias directas, los trabajadores re- 
currían a las huelgas de celo y otras formas de resistencia indirecta 
cuando se encontraban en la fábrica y en el taller. Las huelgas de 
celo no permitían a los obreros escapar de los centros de trabajo, 
sino que más bien era un medio de ejercer un control sobre el tiem- 
po de trabajo. Por tanto, fueron una expresión de la ya familiar lucha 
entre trabajadores y direcciones de las empresas (fuese capitalista, 
anarquista o comunista) en torno a un ritmo de trabajo «justo» o 
«digno». Como veremos, los responsables de las colectividades de 
Barcelona y de las empresas nacionalizadas y privadas de París se 
quejaron con frecuencia del rendimiento apático y de la baja pro- 
ductividad. En ambas ciudades, las empresas quisieron incremen- 
tar la productividad vinculando la paga al rendimiento individual. 


Otras formas de resistencia indirecta, como la indisciplina y 
la desobediencia, impugnaban la cadena de mando industrial, que 
era y sigue siendo indispensable para la eficiencia económica en 
situaciones en las que los trabajadores no han interiorizado por 
completo la ética del trabajo. Pese a que la desobediencia era un 
indicio de la hostilidad del trabajador individual ante un superior, 
la indisciplina solía tener como efecto más general perturbar el 


25 


proceso de producción colectivo, En Barcelona, la indisciplina rej- 
terada expresaba un rechazo implícito a la dirección económica de 
los sindicatos; en París, los obreros desobedecieron tanto a los ge- 
rentes capitalistas como a los militantes sindicales, pero eran más 
propensos a apoyar a estos últimos que a los primeros. El hurto, 
otra forma de resistencia indirecta, constituyó una forma especial 
de desobediencia. El hurto y el latrocinio eran una expresión de 
hostilidad o indiferencia ante los objetivos de los Frentes Popu- 


lares, que para poder prosperar requerían trabajadores honrados, 
cuando no comprometidos. 


Los militantes de la clase obrera española equipararon el hur- 
to al sabotaje, otra estrategia de resistencia indirecta. Los revolucio- 
narios barceloneses definieron el sabotaje de manera amplia para 
incluir todos aquellos actos, tanto intencionados como no inten- 
cionados, que perjudicasen a la producción, definición comprensi- 
ble en el marco de su lucha. Los saboteadores fueron identificados 
con los «vagos», que a su vez se convirtieron en «fascistas». Los 
militantes politizaron la pereza, que había existido en el seno de la 
cultura obrera mucho antes del nacimiento del fascismo. En París 
el sabotaje no tuvo tanta carga política, pero aumentó de forma 
espectacular durante las principales huelgas. 


La reticencia ante el trabajo precedió a la victoria del Frente 
Popular en Francia y al estallido de la guerra y de la revolución 
en España, pero su especial relevancia reside en que persistió en 
París y en Barcelona incluso después de que los partidos y sindi- 
catos que pretendían representar a la clase trabajadora accedieran 
al poder político y ejercieran diversos grados de poder económico. 
Estas continuidades en la cultura de la clase trabajadora plantean 
interrogantes en lo referente a las relaciones entre los trabajado- 
res y «sus» organizaciones. A menudo los obreros, como sosten- 
dremos, se mostraron más interesados por el placer que por el 
trabajo. Dedicarse al placer suponía en ocasiones que los deseos 
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de los trabajadores entraran en conflicto con los de las organiza- 
ciones que decian representarlos. El sindicato anarcosindicalista y 
el partido comunista catalanes solo encontraron seguidores real- 
mente comprometidos entre una minoría muy nítida de la clase 
obrera barcelonesa; la mayoría de los trabajadores de cuello azul 
mantuvieron cierta distancia ante los sindicatos revolucionarios y 
los partidos políticos. Igualmente, en París, pese a que los traba- 
jadores ingresaran en masa en el sindicato, a veces se negaron a 
obedecer a destacados líderes sindicales, socialistas o comunistas, 
cuando estos les instaban a trabajar más. Durante el Frente Po- 
pular, los asalariados de cuello azul continuaron con su rechazo 
al trabajo y en algunos casos lo intensificaron. Sus acciones e in- 
acciones socavaron las pretensiones de los sindicatos y partidos 
políticos de representar a la clase trabajadora. 


La perseverancia de la resistencia obrera suscitó tensiones 
entre la clase trabajadora y sus representantes organizados. Tanto 
en situaciones revolucionarias como reformistas, la persuasión y 
la propaganda que aspiraban a convencer a los obreros para que 
trabajaran más resultaron insuficientes y tuvieron que ser acom- 
pañadas por la fuerza. En la Barcelona revolucionaria se resta- 
bleció el trabajo a destajo y se impusieron normas estrictas a fin 
de aumentar la productividad. En el París reformista, en muchas 
empresas solo se restauró la disciplina y aumentó la productivi- 
dad después del 30 de noviembre de 1938, cuando la interven- 
ción masiva de la policía y del ejército acabó con la huelga general 
organizada para salvar la semana laboral de cuarenta horas. En 
ambas ciudades, la coacción tuvo que coadyuvar a la persuasión 
para hacer trabajar a los obreros. 


Tanto en París como en Barcelona, el Estado desempeñó un 
papel coercitivo de primer orden. Los historiadores anarquistas 
han argumentado que el incremento del poder estatal fue el factor 
responsable de la desmoralización de las colectividades barcelone- 
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sas. Según estos historiadores, durante la primera fase de la revo. 
lución, cuando los obreros ejercían el control sobre sus lugares de 
trabajo, trabajaron con entusiasmo. A partir de mayo de 1937, el 
Estado aumentó su intervención, y en muchas empresas los tra- 
bajadores perdieron el control. En consecuencia, el deseo de sacri- 
ficarse de los asalariados disminuyó y su entusiasmo decayó. En 
realidad, este análisis pro anarquista invierte el proceso efectivo. 
Las medidas estatales y coactivas en general fueron en aumento 
como respuesta a la resistencia obrera al trabajo. Los gobiernos, 
tanto el de Barcelona como el de París, intervinieron con medidas 
represivas para contrarrestar diversas formas de resistencia directa 
e indirecta al trabajo. 


Por tanto, no solo las presiones de la guerra, sino también 
las acciones o la indiferencia de los propios trabajadores, contri- 
buyeron a la burocratización y centralización de la CNT anarcosin- 
dicalista. Cabe especular acerca de si los trabajadores se hubieran 
sacrificado de forma entusiasta, los sindicatos, partidos políticos 
y el Estado se habrían vuelto tan oligárquicos y antidemocráticos 
como lo hicieron. En el seno de la cur, puede que quienes abo- 
gaban por el control obrero democrático y la descentralización 
hubieran ejercido una mayor influencia, y que al margen de esta 
organización los defensores de una economía de guerra centrali- 
zada hubiesen tenido una audiencia limitada. El poder estatal y la 
burocracia resultaron ser fundamentales para regular el trabajo. 
Los análisis anarquistas y marxistas empezaron a diferir de forma 
significativa en torno al papel del Estado, no en torno a la natura- 
leza del trabajo o el carácter de la clase obrera. De forma más clara 
que sus rivales anarquistas, los marxistas vieron la necesidad de 
un Estado capaz de obligar a los asalariados a trabajar. 


Una investigación de la resistencia de los trabajadores ante 
el trabajo no solo representa una contribución a una teoría del 
Estado en la sociedad industrial contemporánea, sino que tam- 
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bién puede vincular entre sí las historias de mujeres, parados e 
inmigrantes. El estudio de la resistencia al trabajo integrará más 
a las mujeres en la historia del movimiento obrero. En lugar de 
considerar a las trabajadoras menos combativas porque mostra- 
ron relativamente poco interés en unirse a partidos y sindicatos, 
una investigación de sus luchas en torno a las bajas por materni- 
dad, el absentismo, las enfermedades y el cotilleo demuestra que 
las mujeres también participaron en la lucha de clases. Algunos 
de sus métodos, como el absentismo y la disminución del rendi- 
miento, eran semejantes a los de sus colegas masculinos. Otros, 
como el cotilleo y las reivindicaciones de baja biológicamente de- 
terminadas, constituían formas propias y particulares de lucha. 
Las mujeres se identificaban menos con el lugar de trabajo debido 
al carácter temporal y no cualificado de sus empleos, a unos sala- 
rios más bajos y a sus responsabilidades familiares. Su relativo re- 
chazo de la participación organizativa o ideológica (tradicionales 
varas de medir de la combatividad) no significa en modo alguno 
que fuesen menos conscientes que los varones. Si se considera 
como vara de medir de la conciencia de clase la huida del lugar de 
trabajo en lugar de la militancia partidista o sindical, entonces la 
exigua identificación de muchas mujeres con su papel de produc- 
toras podría llevarnos a la conclusión de que las mujeres forma- 
ron parte de la auténtica vanguardia y representaron la verdadera 
conciencia de la clase trabajadora. 


Cabe aplicar el mismo argumento a los parados. Al igual que 
las mujeres, los desempleados no pueden ser clasificados como 
marginales. Dada la importancia de determinados actos de rechazo 
del trabajo entre ciertos integrantes empleados de la clase trabaja- 
dora (entre ellos el hurto), los engaños y trampas con las prestacio- 
nes de una minoría de parados no son algo completamente ajeno 
a la cultura obrera. Su indisciplina, su indiferencia y sus elevadas 
tasas de rotación quizá sean manifestaciones extremas de tenden- 
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cias existentes entre los asalariados con empleo. Durante la década 
de 1930, los parados no solo fueron víctimas sino también actores 
con márgenes de elección diversos. Hay que evitar los discursos 
simplistas, tanto de izquierda como de derecha, que los reducen o 
a productores perfectos en potencia o a haraganes irresponsables, 


Disponemos de menos información en lo tocante a la acepta- 
ción o el rechazo del trabajo por parte de los inmigrantes. Frente a 
las inferencias de la teoría de la modernización, ciertos inmigran- 
tes y campesinos prescindieron de un período de adaptación a la 
sociedad industrial. Nada más llegar a Barcelona, se convirtieron 
en esquiroles. De modo semejante, en 1937 los trabajadores de la 
construcción de las provincias francesas hicieron caso omiso del 
control sindical de la Exposición Universal de 1937 y parecen haber 
trabajado de forma más diligente que los trabajadores parisinos 
sindicalizados. Los obreros industriales veteranos, al igual que los 
trabajadores cualificados de la industria aeronáutica parisina, apro- 
vecharon su posición de fuerza en las negociaciones bajo el man- 
dato del Frente Popular para reducir su horario de trabajo por me- 
dios tanto legales como ilegales. En Barcelona, en la construcción, 
industria que contenía un alto porcentaje de personal cualificado, 
el rechazo del trabajo estuvo ampliamente difundido. La «moral de 
los productores» soreliana es incapaz de dar cuenta de una manera 
apropiada de las acciones de estos asalariados cualificados. 


Al igual que sucede con los casos concretos de obreras, pa- 
rados, inmigrantes y cualificados, una investigación exhaustiva 
del rechazo del trabajo pone en tela de juicio las generalizaciones 
referidas a los sindicatos. Etiquetar a los sindicatos como parte in- 
tegral de la sociedad capitalista no logra dar una explicación plena- 
mente satisfactoria de sus acciones durante los Frentes Populares. 
En función de la situación, los sindicatos intentaron hacer traba- 
jar a los obreros o apoyaron sus luchas contra las coacciones del 
espacio-tiempo laboral. En París, los sindicatos tendieron a asistir 
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a los trabajadores en su rechazo del trabajo y por tanto causaron 
problemas a los industriales franceses y al Estado. Fue en la Barce- 
lona no capitalista (o, más bien, colectivizada) donde los sindicatos 
tuvieron cierto éxito a la hora de motivar a los trabajadores para 
que trabajasen. 


Las fuentes que nos informan de la existencia de la resisten- 
cia obrera al trabajo en Barcelona son muy diversas. Las actas de 
las reuniones de las colectividades y los comités de fábrica son las 
que proporcionan el mayor caudal de información. En estas re- 
uniones, los responsables del funcionamiento de las empresas de- 
batieron sobre cómo combatir la resistencia directa e indirecta de 
los obreros. Los responsables sindicales locales redactaban cartas 
confidenciales en las que sugerían formas de hacer frente al recha- 
zo al trabajo y castigar a los infractores. De forma más pública, los 
periódicos y diarios de la cnt y la ucT se quejaron de los «abusos» 
y generaron una propaganda pletórica destinada a fomentar una 
aceptación entusiasta del trabajo. La propaganda resultó ser insu- 
ficiente y tuvo que ser reforzada con normas y reglamentaciones 
estrictas para disciplinar a los asalariados en los centros de trabajo. 
Por desgracia, la situación bélica, acompañada por las perturbacio- 
nes concomitantes en los mercados, los suministros y el trabajo, 
limita el valor de las comparaciones estadísticas de productividad 
antes y durante la revolución. Disponemos, no obstante, de las de- 
claraciones de militantes desconsolados que se quejaban de que 
los trabajadores de a pie seguían resistiéndose a trabajar de la mis- 
ma forma que siempre o que incluso se esforzaban menos que 
antes de la revolución. 


Muchas de las fuentes acerca de la resistencia parisina pro- 
ceden de directivos empresariales que acusaban a los obreros de 
trabajar mal. Algunas de las acusaciones de la dirección de las 
empresas parecen basadas en informes diarios privados y escasa- 
mente contrastados presentados por los capataces. Terceras partes, 
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como la policía o las compañías de seguros, confirmaron otras acu- 
saciones. De vez en cuando, pero en raras ocasiones, los propios 
militantes sindicales se quejaban del rechazo del trabajo por parte 
de los trabajadores comunes o lo celebraban. Varios informes de 
investigación de funcionarios gubernamentales y decisiones de 
árbitros nombrados por el Gobierno del Frente Popular confirma- 
ron las sospechas de la dirección en materia de huelgas de celo e 
indisciplina. En la industria de la construcción, gran parte de las 
pruebas del rechazo del trabajo proceden de casos judiciales que 
intentaron atribuir responsabilidades por gastos superiores a los 
presupuestados. Ambas partes presentaron sus argumentos en 
casos que a veces no se resolvieron hasta la década de 1950. Las 
estadísticas de productividad disponibles apuntan a que se produ- 
jeron descensos en los sectores del automóvil, la aviación y la cons- 
trucción de París. No obstante, tanto en Francia como en España, 
los veloces cambios en la organización industrial y la actualización 
de los equipos merman el valor de las cifras y hacen que cualquier 
comparación numérica entre el Frente Popular y períodos anterio- 
res sea cuando menos aproximativa. 


En última instancia, no se puede resolver de forma completa- 
mente empírica el problema de cómo trabajaban los obreros. Nadie 
puede abordar un área tan controvertida de la historia de la clase 
obrera sin cierta parcialidad. Excluida la posibilidad insatisfactoria 
del escepticismo radical (que evidentemente no puede responder 
a la pregunta), quizá lo mejor que pueda hacer este autor es dejar 
clara cuál es su perspectiva y ser consciente de cómo la determina. 
La concepción del trabajo del historiador y del espacio de trabajo 
influirá enormemente sobre la visión que este tenga de la clase tra- 
bajadora. Aquellos analistas que hacen énfasis en la identificación 
de los trabajadores con su vocación o que consideran el lugar de 
trabajo como el ámbito potencial de su emancipación, tenderán a 
hacer hincapié en los aspectos disciplinados y productivistas de la 
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clase. Siguen la tradición de los utopistas occidentales (marxistas 
y anarquistas incluidos), que a menudo han considerado el lugar 
de trabajo como posible centro neurálgico de liberación de la clase 
obrera. Por tanto, quienes se adhieren a la tradición utópica pro- 
ductivista suelen restar importancia a las resistencias. Esta falta 
de expresión pública no disminuye la relevancia de ese rechazo. 
Quizá la renuencia a reconocer esa resistencia muestra hasta qué 
punto quienes pretenden representar a la clase obrera están in- 
mersos en la tradición productivista. Su silencio resulta fácilmente 
comprensible, ya que en las sociedades consagradas al desarrollo 
de las fuerzas productivas, el rechazo del trabajo roza lo criminal y 
tiene una vertiente subversiva que incita a la represión. 


Existe otra tradición: aquella en la que se inscribe este libro. 
Pone en tela de juicio la interpretación productivista y considera 
el trabajo fabril y de construcción de la década de 1930 como tra- 
bajo y travail* (del latín tripalium, o «instrumento de tortura»), no 
como espacio potencial de liberación. El análisis crítico del trabajo 
afecta a la concepción que el historiador tiene de la clase trabaja- 
dora. Considera a los trabajadores no como productores perfectos 
en potencia sino como resistentes a los que es preciso disciplinar 
o seducir constantemente para que acepten trabajar. Promueve in- 
vestigaciones tanto de las aceptaciones como de las resistencias. 
Dadas estas concepciones del trabajo y del trabajador, las acusacio- 
nes de la dirección (sobre todo cuando las confirman el Estado y 
otras fuentes) merecen ser escuchadas. Mi objetivo no es imponer 
una especie de moralidad burguesa a una clase que sufre sino más 
bien esclarecer las razones que hay tras la brecha existente entre 
los obreros y las ideologías obreras, el carácter de la autoridad en 
los centros de trabajo y el papel represivo del Estado en las socieda- 
des industriales contemporáneas. 


6 En castellano y francés en el original (N. del t.). 
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Además, quiero destacar la dimensión utópica de la resisten. 
cía, término que he escogido por sus connotaciones positivas. La 
importancia de la resistencia en dos de las principales ciudades eu- 
ropeas durante la cuarta década del siglo xx indica que el rechazo 
del trabajo no debería ser desdeñado como conducta de una clase 
trabajadora «atrasada» o «primitiva». Ciertamente, los resistentes 
no articularon ninguna visión clara del futuro del lugar de trabajo 
o de la sociedad. A diferencia de los marxistas, no lucharon por 
tomar el poder estatal o, en contraste con los anarcosindicalistas, 
por abolir o reducir al mínimo el papel del Estado. No pretendo dar 
la espalda al hecho de que el rechazo del trabajo por parte de los 
obreros perjudicó a la lucha contra Franco y debilitó las defensas 
francesas durante el período de rearme nazi. No obstante, cabría 
interpretar la propia resistencia como un indicio de una utopía de 
clase obrera en la que el trabajo asalariado se viera reducido al mí- 
nimo. La resistencia también fue un fenómeno coyuntural y cícli- 
co, pero el rechazo siguió siendo una parte intrínseca de la cultura 
obrera y se manifestó en distintos períodos con divisiones del tra- 
bajo dispares. Bajo los Gobiernos de ambos Frentes Populares, los 
trabajadores se rebelaron contra una gran variedad de disciplinas, 
entre ellas las que imponían las organizaciones obreras. Sin duda, 
los asalariados quisieron controlar sus lugares de trabajo, pero por 
lo general fue con la intención de trabajar menos. Cabe especular 
que la forma de eliminar esa resistencia no consiste en el control 
obrero de los medios de producción sino en la abolición del propio 
trabajo asalariado. 


La historia que se presenta en las páginas subsiguientes es 
consciente de su carácter parcial y no tiene pretensiones de ser 
una histoire totale, cosa que en el mejor de los casos solo podría 
ser una ilusión útil. No tengo pretensión alguna de tratar sobre la 
revolución española fuera de Barcelona o sobre los movimientos 
de la clase obrera francesa en las provincias a despecho de su rele- 
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vancia; también existen otras omisiones igualmente lamentables, 
He tratado de establecer un paralelismo básico entre las secciones 
francesa y española, pero en función de las fuentes y de la impor- 
tancia del tema, trato ciertas cuestiones más a fondo en una de las 
partes que en la otra. El ocio y el paro han sido cubiertos de forma 
más exhaustiva en la sección sobre París; el arte, la propaganda y 
el castigo figuran de manera más destacada en la parte dedicada 
a Barcelona. Lo que los franceses denominaron en 1936 el Mi- 
nisterio del Ocio no tuvo un equivalente español, mientras que 
en España las condiciones bélicas desembocaron en la creación 
inmediata de un Ministerio de Propaganda. 


También he de advertir a aquellos lectores interesados ex- 
clusivamente por los acontecimientos políticos, diplomáticos y 
militares que tendrán que acudir a otras obras sobre la revolución 
española y el Frente Popular francés, en las que esa información 
figura de manera más que abundante. Muchos de los temas que 
han ocupado a los historiadores españoles (la participación anar- 
quista en el Gobierno, la influencia comunista en la Segunda Re- 
pública, el papel de las potencias extranjeras) no serán tratados 
directamente en esta obra. La parte francesa de este libro da la 
espalda en buena medida a la historia del Frente Popular anterior 
a sus victorias electorales de la primavera de 1936, los cambios 
ministeriales subsiguientes y la oposición exclusivamente política 
de la derecha. En la sección francesa de ningún modo, e dejan 
completamente de lado los acontecimientos políticos; Es más, mi 
periodización de los acontecimientos franceses corresponde a las 
victorias políticas del Frente Popular durante la primavera de 1936 
y su división y derrota a finales de noviembre de 1938. Cuando lo 
social y lo político están entrelazados, como lo estuvieron durante 
los Frentes Populares, el historiador social prescinde de lo político 
a expensas de la propia historia social. 
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Debilidad de la burguesía barcelonesa 


UN ANÁLISIS DE Las trayectorias divergentes de Francia y España 
aclarará los orígenes de la guerra civil y la revolución españolas, así 
como la tenacidad de las ideologías revolucionarias en este último 
país. A diferencia de los franceses, los españoles nunca impusie- 
ron una separación política duradera entre la Iglesia y el Estado ni 
entre el poder militar y el civil, y en materia económica, las élites 
industriales y agrarias españolas generaban menos riqueza que 
sus análogas francesas. Una comparación entre la economía espa- 
ñola y francesa ayudará a poner en perspectiva los debates histo- 
riográficos separados acerca del presunto dinamismo catalán y el 
supuesto atraso francés. 


En la agricultura, incluso si tenemos en cuenta los recursos 
naturales y el suelo fértil de Francia, más abundantes, las diferen- 
cias eran significativas. En 1935, la producción francesa de trigo 
casi duplicó a las española, y los viñedos franceses produjeron 
49,13 hectolitros por hectárea frente a los 11,63 de España.” En 
lo que a la producción industrial se refiere, los franceses fabrica- 
ron diecisiete veces más hierro en lingotes y 10,5 veces más acero 
en bruto que los españoles. En 1935, Francia consumió 2,2 veces 
la cantidad de algodón en bruto y poseía cinco veces más husos 


7 B. R. Mitchell, European Historical Statistics, 1750-1970 (Nueva York 1975). 
Cabe señalar que las estadísticas francesas se realizaron en verano y las 
españolas en invierno, lo que quizá exagerara las diferencias entre ambas 
agriculturas. 
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de algodón que España. La infraestructura industrial francesa y 
el sector servicios también eran bastante más fuertes. En 1930, 
Francia tenía 2,5 veces más vías férreas, transportaba 4,6 veces 
más flete y 6,7 veces más pasajeros. En España había 304.000 
aparatos de radio; en Francia había 2.626.000. En 1935, la pro- 
ducción francesa de energía eléctrica era cinco veces superior a la 
española. Los franceses iban por delante incluso en turismo, pues 
en Francia los turistas extranjeros gastaban más de nueve veces 
más que en España. Los dos países habían entablado las clásicas 
relaciones comerciales de una nación industrial con un país agrí- 
cola: los franceses exportaban bienes manufacturados y los es- 
pañoles productos agrícolas. En 1934, las mayores exportaciones 
francesas a España eran, por orden de importancia, automóviles 
y piezas de automóvil, otros vehículos de motor, seda, hierro, ace- 
ro y productos químicos. España enviaba a Francia fruta, azufre, 
vino, plomo y verduras frescas. 


Si bien Cataluña era más dinámica que otras regiones espa- 
ñolas, no era ni podía ser ajena a las debilidades que aquejaban a 
la industria de otras partes de la península. A lo largo del siglo x1x, 
la burguesía catalana había industrializado la región hasta cierto 
punto y había fundado una industria textil de respetables dimen- 
siones, pero a comienzos del xx esa industria ya estaba en declive 
y a los catalanes les costó forjar otras que ocupasen su lugar. Para 
comprender críticamente lo que pretendían y llevaron a cabo los 
sindicatos y sus militantes al apoderarse de las fábricas y tiendas 
de Barcelona y París es fundamental investigar el estado de la in- 
dustria catalana y en particular barcelonesa; para comprender la 
industria y a los industriales de Barcelona, hemos de examinar 
ciertos aspectos de su historia económica, política y cultural du- 
rante el primer tercio del siglo xx. El primero es la debilidad de 


8 Le tourisme, Conseil National Économique, AN, Fi28800. 
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su economía en comparación con Francia y sobre todo con París, 
donde la burguesía estableció industrias modernas y fundamen- 
talmente nacionales en los sectores del automóvil, la aeronáutica 
y otros. La industria barcelonesa seguía arraigada en el siglo xIx y 
estaba dominada por ramos como el textil, identificados con la pri- 
mera revolución industrial. Los sectores más avanzados, cuando 
existían, estaban en buena medida controlados e impulsados por 
capital extranjero, y la industria autóctona dependía para su protec- 
ción de los enormes aranceles otorgados por Madrid. El segundo 
aspecto es el atraso de la economía industrial de Barcelona, que se 
correspondía con la fragilidad de la agricultura en la mayoría de las 
regiones españolas. La consecuencia de este atraso industrial fue 
un bajo nivel de vida de los trabajadores que fomentó un clima de 
agitación social violenta. Los propietarios barceloneses reacciona- 
ron ante el terrorismo revolucionario y contrarrevolucionario apo- 
yando políticas militaristas y represivas para mantener el orden; 
el principio de separación del poder militar del poder civil les era 
igual de ajeno que a muchas otras élites españolas. Como muchos 
andaluces y castellanos de clase alta, los catalanes apoyaron los 
pronunciamientos de Primo de Rivera y de Franco. El tercero as- 
pecto, a juzgar por las pruebas disponibles, es que los industriales 
compartían la fe religiosa de sus colegas del resto de la península; 
algunos de ellos confiaban en un catolicismo rígido para mantener 
el orden espiritual del mismo modo que otros confiaban en el po- 
der represivo de los militares para mantener el orden público. Ni 
los propietarios catalanes ni otros propietarios españoles apoyaron 
de manera entusiasta la separación entre Iglesia y Estado. 

La falta de industria y la debilidad de la burguesía urbana en 
Castilla, el centro de España, es cosa bien sabida, y suele contrastar- 
se el éxito catalán a la hora de promover una cultura burguesa ca- 
racterizada por los valores del trabajo, el ahorro y la industria con la 
falta de desarrollo castellano. No obstante, incluso durante la época 
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de su apogeo a mediados del siglo x1x, la industria algodonera cata- 
lana, fundamento de la industrialización de Cataluña, era débil en 
comparación con sus competidores extranjeros. Por ejemplo, fren- 
te a la industria estadounidense, en la que cada trabajador trans- 
formaba mil quinientos kilos de algodón anuales, en la industria 
algodonera catalana cada trabajador transformaba sesenta y seis 
kilos de algodón anuales. Entre 1880 y 1913, la tasa de crecimiento 
de esta industria se redujo del 5,5% al 2,3%.? Si España no hubiera 
conservado su mercado colonial protegido en Cuba y Puerto Rico 
hasta 1898, año de la derrota española a manos de Estados Unidos, 
el declive habría sido aún mayor. A partir de 1898, las exportacio- 
nes de las antiguas colonias bajaron drásticamente. A comienzos 
del siglo xx, la mayor fábrica textil de Cataluña tenía veinticinco mil 
husos frente a los cincuenta mil de un centro de hilado británico o 
francés de dimensiones medias. ' 


La debilidad de la industria textil suscitó una constante rei- 
vindicación de los industriales catalanes (y en particular, de cier- 
tas organizaciones obreras) de protección arancelaria por parte de 
Madrid. A finales del siglo x1x, la exigencia de protección catalana 
desembocó en un pacto con los terratenientes conservadores caste- 
llanos y andaluces, que también exigían protección para una agri- 
cultura improductiva y atrasada." De ahí que los industriales cata- 


9 Jordi Nadal, El fracaso de la revolución industrial en España, 1814-1913, Ariel, 
Barcelona 1975, pág. 210; Carles Sudriá, «La exportación en el desarrollo de 
la industria algodonera española, 1875-1920», Revista de historia económica, 
n.° 2 (1983): 371-376; cfr. Jordi Nadal, «La industria fabril española en 1900: 
una aproximación», en La economía española en el siglo xx: una perspectiva 
histórica, (ed.) Jordi Nadal, Albert Carreras y Carles Sudria, Ariel, Barcelona 
1987, pág. 38. 


1o Joseph Harrison, An Economic History of Modern Spain (Manchester 1978), 
pág. 70 [ed. cast.: La economía española, trad. Isabel Morán, Istmo, Madrid 
1998]. 


u N, Sánchez Albornoz, «La integración del mercado nacional», en Agricultu- 
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lanes vendieran sus prohibitivos productos textiles en un mercado 
pobre pero protegido, que tenía un nivel de consumo muy bajo. 

Aunque sin duda las empresas catalanas más importantes 
eran las industrias algodonera y toxtál, en el siglo xix el crecimien: 
to económico de la región no se limitó a la industria textil, Se 
construyeron vías férreas, si bien estas estaban dominadas por 
el capital y la tecnología extranjeros, sobre todo franceses,” Co- 
menzaron a explotarse minas, pero también en este caso los ex 
plotadores de esas minas solían ser extranjeros, ni catalanes ni 
españoles. Se calcula que un cincuenta por ciento de las minas 
españolas pertenecían a forasteros responsables en gran medida 
de la concentración y modernización de la industria española. Los 
pedidos de maquinaria agrícola, textil y de transporte solían tener 
como destino el extranjero, ya que los catalanes fueron incapaces 
de construir una potente industria metalúrgica o de máquinas- 
herramientas, Al producirse el cambio de siglo, en Cataluña ni 
siquiera había un solo alto horno.” 

El influyente historiador catalán Vicens Vives ha atribuido 
la responsabilidad del fracaso de Cataluña a la hora de construir 
una industria pesada a la «ausencia de grandes vetas de carbón y 
mineral de hierro».'* La falta de recursos minerales, sin embargo, 
solo da cuenta parcialmente de la debilidad de la industria pesada 
en Cataluña durante el siglo xix. Puede que los factores geográ- 


ra, comercio colonial y crecimiento económico en la España contemporánea, eds. 
Jordi Nadal y Gabriel Tortilla, Ariel, Barcelona 1975, pág. 187. 


12 Nadal, El fracaso, págs. 30-39; véase también Gabriel Tortella Casares, Los 
orígenes de capitalismo en España, Tecnos, Madrid 1975, 
13 Harrison, Modern Spain, pág. 72. 


14  Jaurne Vicens Vives, An Economic History of Spain, con Jorge Nadal i Oller, 
trad. Frances M, López Morillas (Princeton 1969), pág. 658 [ed. cast.: Histo- 
ría económica de España, Vicens Vives, Barcelona 198] 
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ficos y geológicos fueran importantes, pero la burguesía catalana 
desatendió con frecuencia la inversión en modernizar las fuer- 
zas productivas. Los catalanes preferían otras áreas de inversión, 
como bonos extranjeros seguros y el sector inmobiliario. El pro- 
pio Vicens Vives señala que en 1865, cuando la filoxera destruyó 
los viñedos franceses y el precio de los vinos catalanes se disparó, 
algunos cultivadores no tardaron en «desprenderse de las rique- 
zas acumuladas en tan poco tiempo en una vida de derroche y de 
placeres en Barcelona». 


Hacia finales de siglo, la burguesía catalana estaba perdien- 
do el escaso dinamismo industrial que poseía. Había construido 
una industria textil que, si bien respetable, adolecía no obstante de 
baja productividad y falta de mecanización. Incapaz de exportar en 
grandes cantidades, dependía de un mercado interior empobreci- 
do. Otros sectores industriales consolidados, como la construcción 
naval, los fletes y la actividad portuaria barceloneses, también esta- 
ban en declive. Entre 1870 y 1910, el producto interior bruto espa- 
ñol descendió rápidamente en relación con el del resto de Europa 
occidental.” La víspera de la Primera Guerra Mundial, España de- 

rendía del extranjero para abastecerse de muchas materias primas, 

roductos acabados e incluso alimentos. El limitado crecimiento 
Je los sectores metalúrgico, químico, eléctrico y de los transportes 
ırbanos (el tranvía), al igual que el de los ferrocarriles en la época 
anterior, fue impulsado por capital y tecnología extranjeros, pero 


5 Jaume Vicens Vives, Cataluña en el siglo x1x, trad. E. Borras Cubells, Rialp, 
Madrid 1961, pág. 65. 


16 P. Romeva Ferrer, Historia de la industria catalana, 2 vols., Imprenta Bas, 
Igualada, Barcelona 1952, 2:378; Julián Amich, Historia del puerto de Barcelo- 
na, Editorial Juventud, Barcelona 1956, págs. 215-217; Nadal, El fracaso, pág. 
158; Ivan T. Berend y Gyorgy Ranki, The European Periphery and Industriali- 
zation, 1780-1914, trad. Eva Palmai (Cambridge 1982), pág. 94 


17 — Berend y Ranki, European Periphery, pág. 154. 
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estas importaciones solo compensaron en parte la reticencia de los 
españoles a invertir en la industria nacional.* La industria catalana 
y española era incapaz de satisfacer la demanda de maquinaria, 
acero, hierro, barcos, carbón y coque. En 1914, la industria algo- 
donera, ubicada en gran parte en Cataluña, importaba el noventa 
y ocho por ciento de sus husos de Gran Bretaña.” Hasta desta- 
cados empresarios catalanes, como Guillem Graell, presidente de 
la asociación patronal catalana (Fomento del Trabajo Nacional), se 
lamentaban del control extranjero sobre la industria española.” 


Muchos patronos catalanes perdieron una gran oportuni- 
dad de modernizar y desarrollar sus empresas con motivo de la 
Primera Guerra Mundial. España, que se mantuvo neutral, pudo 
vender a todas las naciones beligerantes y en los mercados con- 
trolados hasta entonces por los combatientes. Puesto que las im- 
portaciones españolas de bienes de capital y maquinaria avanzada 
de los países beligerantes disminuyeron de forma considerable, 
España fundó nuevas empresas que dependían del empleo de 
mano de obra barata.” Las exportaciones españolas aumentaron 
rápidamente, y de forma inesperada y por primera vez en muchos 
años, el país alcanzó una balanza comercial favorable. Los em- 
presarios catalanes y barceloneses obtuvieron grandes beneficios 
suministrando a las naciones europeas e hispanoamericanas pro- 
ductos que no podían obtener de los ingleses. 


18 A. Broder, G. Chastagnaret, y E. Temime, «Capital et croissance dans l'Es- 
pagne du xix'"* siécle», en Aux origines du retard économique de l'Espagne, 


xvi-x0c siécles (París 1983), pág. 78- 
19 Nadal, El fracaso, pág. 158. 


20 Guillem Graell, Programa económico, social y político para después de la gue- 
rra (Barcelona 1917), págs. 175-177; Fomento del Trabajo Nacional, Memoria 


(Barcelona 1932). 


Santiago Roldán y José Luís García Delgado, La formación de la sociedad ca- 


21 
pitalista en España, con Juan Muñoz (Madrid 1973), 1:23-38. 
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A pesar de estos beneficios extraordinarios, las principales 
taras de la industria barcelonesa (dimensiones reducidas, atomi- 
zación, atraso tecnológico y falta de organización) persistieron.” 
Los industriales electrificaron y mecanizaron ciertas empresas 
textiles, pero gran parte de los beneficios que podrían haber inver- 
tido en la modernización de maquinaria anticuada, en concentrar 
empresas dispersas o en desarrollar nuevas industrias y liberar la 
región de la dominación económica extranjera, fueron a parar a 
otros lugares.” La burguesía barcelonesa prefirió adquirir nuevos 
automóviles extranjeros, especular en marcos alemanes o bienes 
inmobiliarios berlineses, o edificar viviendas lujosas. La enorme 
oportunidad brindada por la Primera Guerra Mundial se dilapidó 
y una previsible crisis de posguerra hizo tambalearse la industria 
catalana. Muchas pequeñas empresas de los sectores químico 


22 Juan Antonio Lacomba, Introducción a la historia económica de la España 
contemporánea, Guadiana de Publicaciones, Madrid 1972, pág. 424. Gaston 
Leval, anarquista francés que trabajó en ambos países, comentó que la divi- 
sión del trabajo en España seguía siendo primitiva en comparación con la 
industria francesa, Véase su obra El Prófugo (Valencia 1935). 


23 Jordi Maluquer de Motes, «De la crisis colonial a la guerra europea: veinte 
años de economía española», en La economía española en el siglo xx, Jordi Na- 
dal et alia eds. (Barcelona 1987), pág. 88; véase Pedro Gual Villabí, Memo- 
rias de un industrial de nuestro tiempo (Barcelona 1922), para obtener datos 
de gran valor acerca de la burguesía barcelonesa durante la Primera Guerra 
Mundial; véase también Pau Vila Dinarés y Lluis Casassas Simó, Barcelona 
i la seva rodalia al llarg del temps (Barcelona 1974), pág. 394; Guillem Graell, 
Ensayo sobre la necesidad de la vuelta a las prácticas religiosas (Barcelona 1921), 
pág. 309; Pedro Gual Villabí, La economía en la industria textil (Barcelona 
1950), pág. 18; Joan Sardà y Lluc Beltran, Els problemes de la banca catalana 
(Barcelona 1933), pág. 22; Jordi Nadal y Carles Sudria, História de la caixa de 
pensions, Edicions 62, Barcelona 1981, pág. 172. 


24 Francisco Comín, «La economía española en el período de entreguerras 
(1919-1935)», en La economía española en el siglo xx, ed. Jordi Nadal et alia 
eds. (Barcelona 1987), pág. 107; Cristina Borderías Mondéjar, «La evolución 
de la división sexual del trabajo en Barcelona, 1924-1980: Aproximación 
desde una empresa del sector servicios; la Compañía Telefónica Nacional 
de España» (tesis doctoral, Universidad de Barcelona 1984). 


44 


Be -ad 


y farmacéutico, que habían empezado con el objetivo de ofrecer 
sustitutos para las exportaciones alemanas, no tardaron en des- 
aparecer en cuanto se reanudó el comercio habitual. Las grandes 
potencias industriales recuperaron enseguida los mercados que 
habían cedido a España. 

En España en general y en Barcelona en particular, los pa- 
trones recurrieron con frecuencia a la represión abierta para con- 
trolar o someter a una clase trabajadora combativa que se vio afec- 
tada adversamente por la inflación provocada por la guerra. Se 
produjeron reiterados actos de sabotaje, terrorismo y asesinatos, 
fenómenos mucho más raros en el París posterior a la Primera 
Guerra Mundial. Quizá, por encima de todo, los patronos barce- 
loneses temían la debilidad o la impotencia del Estado. En 1919- 
1920 los industriales adujeron que la ineficacia de los Gobiernos 
local y nacional había dado vía libre a la reducción de la jornada 
laboral a ocho horas, permitiendo así una indisciplina «intolera- 
ble» en el interior de las fábricas, donde se hacía caso omiso a la 
autoridad de la dirección y los obreros se habían convertido en los 
verdaderos amos. Fomento creía que la normalidad solo podría 
restablecerse mediante medidas de fuerzas por parte del Estado. 
El ambiente de huelgas y asesinatos, en el que perdieron la vida 
«doscientos cincuenta mártires de la causa patronal», desembocó 
en una situación en la que «no cabía, por tanto, otra solución, por 
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Fomento, Memoria, 1919-1920. Estos informes anuales y actas de las orga- 
nizaciones patronales son indispensables para la historia del empresariado 
catalán después de la Primera Guerra Mundial. En 1919 había aproxima- 
damente doscientos mil patronos en Cataluña, de los que ochenta mil eran 
«productores», Según sus propias cifras, en 1925 Fomento tenía más de 
veinte mil afiliados, que estaban presentes en casi todas las ramas de la 
industria catalana. En Cataluña muchas declaraciones relativas a temas 
importantes eran firmadas conjuntamente por docenas de organizaciones 
patronales, que solían estar de acuerdo sobre las cuestiones del orden y la 
disciplina, 
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dolorosa que parezca, que el lock-out». La primera obligación del 
Estado era defender la ley frente a un sindicalismo que sacaba 
partido de la «cobardía burguesa». 

Las organizaciones patronales barcelonesas tenían un largo 
historial de subvenciones a la Guardia Civil y otras instituciones 
policiales. Por lo visto, los patronos se jactaban de haber levan. 
tado la moral a las fuerzas de orden público mediante los fondos 
que hicieron llegar a muchas agencias gubernamentales. Fomen- 
to alabó la «acertada gestión» de los generales Martínez Anido y 
Arleguí, que «atacando al Sindicato... y a los jefes reconocidos del 
Sindicato... fueron disminuyendo el terrorismo».” Dichos oficia- 
les pusieron en práctica políticas represivas, y los representantes 
sindicales los acusaron de apoyar a los pistoleros de la patronal 
contra los de la cur. Cuando los generales fueron trasladados, en 
1922, los industriales barceloneses se inquietaron. Gran parte de 
las clases pudientes catalanas (la lista de organizaciones y perso- 
nalidades era casi interminable) lamentaron la destitución de la 
temible pareja. En el transcurso de una ceremonia de despedida 
celebrada en honor del general Arleguí, el presidente de Fomento 
alabó a este por «imponer a todos medidas excepcionales de orden 
público e higiene social» que habían frenado la «anarquía» y res- 
taurado la «autoridad».* Tras la destitución de los dos generales y 


26 Actas de la junta directiva de la asociación Fomento del Trabajo Nacional, 
24 de noviembre de 1922 (citado en adelante como Fomento, Actas). 


27 El Trabajo Nacional, agosto de 1923. 


28 Homenaje tributado por las fuerzas vivas y autoridades de Barcelona al General 
de Brigada Excmo. Señor Don Miguel Arleguí y Bayonés (Barcelona 1922); 
acerca de Martínez Anido, véase Gerald Meaker, The Revolutionary Left in 
Spain, 1924-1923 (Stanford 1974), págs. 328-334, 456-458 [ed. cast.: La iz- 
quierda revolucionaria en España, trad. Manuel de la Escalera, Ariel, Barce- 
lona 1978]. Colin M. Winston (Workers and the Right in Spain, 1900-1930 
[Princeton 1985], pág. 139) califica a Arleguí como «un individuo auténtica 
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la legalización de la cur, los patronos afirmaron que el terrorismo 
se volvió aún más violento que antes. Exigieron que el gobierno 
destruyera al sindicato por todos los medios disponibles, declaran- 
do el estado de sitio y suspendiendo las libertades individuales en 
caso necesario.?o 


En este ambiente de tensión, influyentes patronos catalanes 
se aferraron a la Iglesia. Muchos creían que aún no había madurado 
el momento de separar la Iglesia del Estado ni el poder militar del 
civil. Quizá el ejemplo más llamativo de un destacado hombre de 
negocios catalán imbuido de un clericalismo inquebrantable fuera 
Guillem Graell. Católico militante, sus escritos, La cuestión religiosa 
(1911) y Ensayo sobre la necesidad de la vuelta a las prácticas religiosas 
(1921), ponían de manifiesto los estrechos lazos espirituales que 
unían a la Iglesia católica con un importante sector de la burguesía 
catalana. Los escritos de Graell obtuvieron el pleno respaldo de sus 
colegas del Fomento, que los calificaron de «brillantes», y en 1934 
erigieron un monumento para honrar al «llorado maestro». 


Los ensayos de Graell resultan muy reveladores. Desprecia 
a casi todas las convicciones no católicas. Ataca el «excesivo an- 
tropomorfismo griego» junto a Descartes, Bacon, Hobbes, Kant, 
Leibniz, Hegel y (ni que decir tiene) Marx. A Adam Smith lo critica 
por arremeter tanto contra la Iglesia católica como contra el angli- 


mente cruel» [ed. cast.: La clase trabajadora y la derecha en España, 1900-1936, 
trad. Carlos Laguna Piorno, Ediciones Cátedra, Madrid 1989]. 


29 El Trabajo Nacional, agosto de 1923. 


30 Fomento, Memoria, 1934. Para unos comentarios generales acerca del ca- 
tolicismo de las élites españolas, véase Stanley Payne, Spanish Catholicism 
(Madison 1984), pág. 110 [ed. cast. El catolicismo español, trad. Cristina Pagés 
Boune, Planeta, Barcelona 2006]. Acerca de la religiosidad a comienzos 
del siglo xx, véase Joaquín Romero Maura, La rosa de fuego: Republicanos y 
anarquistas: la política de los obreros barceloneses entre el desastre colonial y la 
semana trágica, 1899-1909, Grijlabo, Barcelona 1975, pág. 37. 
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canismo, En general, el secretario general de Fomento sostenía 
«el fracaso de la razón frente a la fe»." «Cuanto más ciencia, más 
dolor». Más de trece años después las opiniones de Graell fueron 
apoyadas por Víctor González, cuyo Catecismo «para todas las cla- 
ses sociales» arremetía contra la Reforma protestante, la Ilustra- 
ción, la revolución francesa, Rousseau y todos aquellos que (como 
los anarquistas) creían en la bondad del ser humano».” Solo la fe 
en Dios podía contener a los hombres y garantizar el orden social, 


Graell atacaba al protestantismo porque su diversidad de 
sectas engendraba la «anarquía». El protestantismo era el resulta- 
do del rechazo instintivo de «la raza Anglo-sajona, la germánica 
sobre todo» a someterse a la gran capital de la raza latina, Roma, 
El individualismo protestante era despreciable, al igual que el lu- 
teranismo y el jansenismo.” La religión reformada perturbaba la 
conciencia: «Y resultó lo que dijo Boileau: tout protestant fút Pape, 
une Bible à la main. O sea la anarquía». 


El líder de la principal asociación patronal catalana aborrecía 
el materialismo y creía que Jesucristo tenía más que ofrecer a tra- 
bajadores miserables que el utilitarismo pagano. Según Graell, la 
resignación y el sufrimiento conducían al amor de Dios. Es más, 
el paraíso en la tierra consistía en conocer el arte de sufrir. Graell 
aconsejó a un amigo que se quejaba de su pobreza: «Contra lo que 
generalmente se cree, serás más feliz en tu pobreza que el rico 
que ha enriquecido con tales medios». «Los ricos son una minoría 
insignificante, y viven aún menos alegres que los pobres. La ocio- 


31 Graell, Ensayo, págs. 133, 250; Guillem Graell, La cuestión religiosa (Barcelo- 
na 1911), págs. 16, 36; ibíd., Ensayo, pág. 383. 


32 Víctor González de Echávarri y Castañeda, Objeto del catecismo: Su interés 
para todas las clases sociales (Barcelona 1934), pág. 48. 


33 Graell, Ensayo, págs. 76-77; Cuestión, pág. 32; los párrafos siguientes están 
basados en el Ensayo. 


48 


sidad trae el tedio, y este suele ser el azote de las clases elevadas». 
Graell sostenía que los pobres que odiaban la pobreza eran «in- 
controlables» y lamentaba que estos hubieran perdido su pacien- 
cia y su resignación, que «eran el sol y encanto de su vida». 


Desde su puesto en la asociación patronal catalana, Graell no 
se dedicó a difundir el equivalente de las reflexiones de Samuel 
Smiles sobre la autoayuda, de los relatos norteamericanos de Ho- 
ratio Alger, o de la carriére ouverte aux talents francesa; al contra- 
rio, se dedicó a predicar la resignación y la sumisión. La «colosal 
guerra social» de nuestra época era el resultado de «la supresión 
de toda esperanza para más allá de la vida presente». Los trabaja- 
dores contemporáneos rebosaban odio y blasfemia, en marcado 
contraste con sus pacíficos y felices antepasados, que pertenecían 
a gremios, asistían a procesiones religiosas y eran generalmente 
devotos. Es significativo que Graell declare que los nuevos líderes 
del proletariado son «arribistas casi todos». El término «arrivis- 
ta», procedente del francés, ponía de manifiesto la aversión de 
Graell por los advenedizos, que en sociedades más dinámicas 
eran objeto cuando menos de elogios ambivalentes. 


El deseo de orden religioso y el temor a la revolución de los 
patronos catalanes condujo a muchos de ellos a buscar un poder 
capaz de restablecer lo que ellos consideraban su estabilidad. En 
1923 apoyaron el pronunciamiento del general Miguel Primo de 
Rivera, que les prometió religión, autonomía regional, aranceles 
elevados, y ante todo «paz social». Siguiendo los pasos de Mar- 
tínez Anido y Arleguí, Primo (que había sido capitán general de 
Barcelona en 1922-1923) obtuvo el apoyo de los patronos catala- 
nes gracias a su política de represión del anarcosindicalismo. De 
hecho, la patronal catalana se mostró dispuesta a subordinar sus 
reivindicaciones de autonomía regional a su necesidad de estabi- 
lidad social. La burguesía catalana agradeció el abrupto descenso 
en materia de «delitos sociales» que se produjo bajo la dictadura 
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del general.” Según los empresarios, solo podía terminarse rápi- 
damente con las huelgas cuando las autoridades adoptaban una 
actitud firme. El continuo recurso al poder policíaco del Estado, 
cuando no la dependencia pura y simple de este, fue una constante 
a lo largo de las décadas de 1920 y 1930. Destacados empresarios 
catalanes, como Guillem Graell, habían cifrado sus esperanzas 
en que el catolicismo proporcionara una ideología que contribu- 
yera al mantenimiento del orden, pero sus colegas de Fomento se 
sentían más seguros con el apoyo de la policía y del ejército. Cabe 
señalar que las fuerzas de orden eran españolas, no catalanas. 


El Estado español protegía no solo la persona de los indus- 
triales sino también sus negocios. La dictadura de Primo de Ri- 
vera proporcionó a los industriales de la región los aranceles más 
elevados de Europa para salvar unas industrias incapaces de ex- 
portar en medida suficiente y que continuaban dependiendo de 
un mercado interior miserable. A los industriales catalanes les 
encantó el celo proteccionista del Gobierno de Primo, que puso 
fin a la amenaza de gobiernos constitucionales anteriores de re- 
ducir las tarifas.35 Las leyes de 1926 y 1927 dieron pie a que la Liga 
de Naciones acusara a España de ser el país más proteccionista 
del mundo.* Si el objetivo era dar a la industria española, y más 
concretamente a la catalana, el tiempo necesario para ampliarse y 
así poder competir con naciones más avanzadas, el proteccionis- 
mo fue un fracaso. Es más, incluso para los propios empresarios 
catalanes fue un arma de doble filo que amenazó con obstaculizar 


34 Shlomo Ben-Ami, Fascism from Above: The Dictatorship of Primo de Rivera in 
Spain, 1923-1930 (Oxford 1983), pág. 332 [ed. cast.: La dictadura de Primo de 
Rivera 1923-1930, trad. P. Elías, Planeta, Barcelona 1984] 

35  Ibíd., pág. 262. 

36 Josep Fontana y Jordi Nadal, «Spain 1914-1970», en Fontana, Economic His- 
tory of Europe: Contemporary Economies, (ed.) Carlo Cipolla (Glasgow 1976), 
2:472. 
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el desarrollo de Cataluña. En general, las organizaciones patrona- 
les barcelonesas defendieron esta política; Fomento, por ejemplo, 
culpó a la falta de aranceles de la imposibilidad de establecer una 
industria automotriz en Cataluña.) 


Si tenemos en cuenta el estado de sus industrias, resulta fácil 
comprender que los hombres de negocios catalanes no estuvieran 
en la vanguardia de la organización científica del trabajo. La obra 
de Taylor, Dirección de los talleres: estudios sobre la organización del 
trabajo, se publicó en Barcelona en 1914, pero su Scientific Mana- 
gement [Management científico] no se tradujo hasta el año 1970.% 
Un analista bien informado acerca del sistema de Taylor sostuvo 
que no se podría aplicar en España. «El nivel, aún primitivo», de 
la organización de los talleres españoles, volvía a los obreros apáti- 
cos y totalmente incapaces de asimilar el nuevo sistema. «Salvo en 
pequeños grupos de la región catalana, y las demás que la siguen 
en la evolución moderna del trabajo», los indisciplinados obreros 
rechazarían los nuevos métodos de organización del trabajo y se- 
guirían mostrándose impermeables a los incentivos salariales. A 
pesar de que en 1921 se había celebrado en Barcelona un encuen- 
tro internacional sobre la organización científica del trabajo, al año 
siguiente cierto autor señaló «la falta prácticamente absoluta de 
literatura sobre la materia».* Si bien una gran empresa (la Maqui- 


37  ElTrabajo Nacional, septiembre de 1924. Véase también los debates en Fo- 
mento, Actas, 24 de noviembre de 1922; Federación de fabricantes de hilados 
y tejidos de Cataluña, Memoria, (Barcelona 1931); Federación de industrias na- 
cionales, Memoria (Madrid 1935). 


38 La dirección de los talleres. Estudio sobre la organización del trabajo, Feliu y 
Susanna, Barcelona 1914, y El management científico, Oikos-Tau, Barcelona 
1970 (N. del t.). 


39 C. Montoliu, El sistema de Taylor y su crítica (Barcelona 1916), pág. 63. 


40 Josep M. Tallada, L'organització científica. de la industria (Barcelona 1922), 
pág. 9. 
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nista, una fábrica de locomotoras) introdujo determinadas técni. 
cas tayloristas en 1924, su ingeniero afirmaba que en España no 
había suficiente personal cualificado y que había que formar a los 
obreros españoles en las técnicas de cronometraje." 

En 1925 España aumentó de forma significativa su participa- 
ción en el Congreso Internacional sobre Organización Científica 
del Trabajo y envió a la convención de Roma una de las delegacio- 
nes más numerosas. No obstante, según los industriales, los asis- 
tentes al congreso dieron la impresión «de que se les trataba más 
como turistas que habían ido a admirar las bellezas de Roma, que 
como estudiosos que buscaban información sobre uno de los pro- 
blemas más interesantes de la producción en nuestros tiempos».* 
«Abundan los casos de aplicaciones fragmentarias del taylorismo» 
en España, y los españoles no comprendían «la médula» del sis- 
tema. El diario de los patronos, Éxito, delataba una considerable 
ignorancia acerca del taylorismo, Sostenía que «todos los que tra- 
bajan en fábricas en las que está establecida la organización cientí- 
fica llegan a considerar a sus patronos como sus mejores amigos, 
en vez de mirarlos como enemigos».% El método de Taylor había 
permitido doblar la producción «en gran número de fábricas en 
los Estados Unidos» y había eliminado por completo las huel- 
gas. Los patronos que habían adoptado la organización científica 
del trabajo no despedían a los obreros, sino que les enseñaban 
la mejor forma de ejecutar sus tareas. Gual Villabí, cabeza de 


41 Antido Layret Foix, Organización de una oficina para el cálculo de los tiempos 
de fabricación (Barcelona 1931), pág. 85. 


42 El Trabajo Nacional, octubre de 1927. 
43 Éxito, enero de 1931. 


44  Ibíd.; cfr. F. W. Taylor, The Principles of Scientific Management (Nueva York 
1967), pág. 85, que exige «la eliminación de todos aquellos que se nieguen 
o sean incapaces de aplicar los mejores métodos». 
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Fomento en 1929, confirmó que en materia de taylorización Es- 
paña iba muy por detrás de Inglaterra, Francia, Alemania y hasta 
de la Unión Soviética. Aunque España participó en el Congreso 
de Amsterdam en 1932, solo un reducido número de industrias 
encontraron limitadas aplicaciones para nuevos métodos de orga- 
nizar el trabajo, lo que explica en parte la persistencia de la baja 
productividad durante la década de crecimiento de 1920. 

A la Segunda República (1931-1939) apenas le quedó otra 
opción que incrementar las barreras productivas que había man- 
tenido Primo de Rivera. Hispano-Suiza, por ejemplo, que em- 
pleaba a mil quinientos trabajadores, amenazó con cerrar en 
parte debido a la «reciente disposición Ministerio Economía» [los 
telegramas omiten las preposiciones] de liberalizar el comercio 
de automóviles.** Sus trabajadores decían que las «fábricas na- 
cionales» no podían competir con las extranjeras.” Las exporta- 
ciones españolas disminuyeron del 10,3% de la renta nacional en 
1930 al 4% en 1935.48 El aumento de las barreras comerciales tuvo 
consecuencias paradójicas. Si bien aislaron a España de los peo- 
res efectos de la crisis de 1929, obligaron a la industria catalana 
y barcelonesa a seguir dependiendo de los mercados del interior 
de la península, que a pesar de haber experimentado cierto cre- 
cimiento durante el primer tercio del siglo xx, eran demasiado 
pobres para estimular la industria. 


Pese a que la Segunda República intentó responder a las pro- 
testas de los industriales aumentando los aranceles, los patronos 


45 Pedro Gual Villabí, Principios y aplicaciones de la organización científica del 
trabajo: Obra de vulgarización (Barcelona 1929), pág. 11. 


46 Telegrama, 6 de julio de 1931, Leg. 7A, n.° 1, AHN. 


47 Telegrama, gobernador civil al ministro, 13 noviembre de 1931, Leg. 7A, n.° 
1, AHN. 


48 Comin, «Entreguerras», pág. 136; Maluquer de Motes, «De la crisis», pág. 70. 
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barceloneses desconfiaban de ella. Consideraban que existía una 
correlación directa entre la inestabilidad política y las huelgas, y 
entre 1930 y 1936 se quejaron de que la ausencia de un Gobierno 
enérgico había desembocado en altercados dentro de las fábricas 
y en la calle: «Es el Estado el que tiene la ineludible obligación 
de velar por la paz social y el tranquilo desenvolvimiento del ré. 
gimen del trabajo».*9 Con el advenimiento de la república, los 
republicanos moderados catalanes que querían imitar el modelo 
francés —el cual, como veremos, logró integrar a destacados sin- 
dicalistas revolucionarios en el aparato de Estado— se sintieron 
frustrados por la obstinada adhesión de su élite capitalista a un 
concepto represivo y militar de la autoridad. 
En 1931, los empresarios opinaban que el Gobierno no los iba 
a defender y que una vez más los sindicatos se habían vuelto dema- 
siado poderosos. Según ellos, estaban controlando la contratación 
y el despido, subiendo los sueldos, reduciendo las horas de trabajo 
y suprimiendo el trabajo a destajo. Doscientas organizaciones pa- 
tronales protestaron ante la «anarquía» de los primeros meses de 
régimen republicano.” «En ningún país civilizado», afirmaron, se 
toleraría aquel ambiente de «coacciones y violencias», que acabaría 
desembocando en la «catástrofe». Además, una «intensa actividad 
política» había agravado los «problemas sociales».*” Unas tensio- 
nes sociales en aumento atrajeron a Fomento a una masa de nue- 
vos e inquietos afiliados. Para estos reclutas recientes, la Segunda 


49 Fomento, Memoría, 1930; véase también Mercedes Cabrera, La patronal 
ante la TI” República: Organizaciones y estrategia, 1931-1936, Siglo XXI, Ma- 
drid 1983, pág. 206. 

şo Francisco Madrid, Ocho meses y un día en el gobierno civil de Barcelona: Con- 
fesiones y testimonios (Barcelona 1932), págs. 242-243. 


51 Telegrama de Bosch Labrus, presidente de Fomento, 22 de julio de 1931, 
Leg. 7A, n.° 1, AHN. 


52 Federación de Fabricantes, Memoria, 1932. 
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República no significaba otra cosa que desorden y laxitud; los em- 
presarios estaban consternados por la pasividad de las autoridades 
ante «la absurda quema de conventos» que se había producido fue- 
ra de Cataluña. Los propietarios estaban escandalizados por unos 
movimientos de protesta simultáneos pero al parecer no coordina- 
dos entre sí, tanto en el campo como en la ciudad. Durante el vera- 
no de 1931, los sindicatos de la cur hicieron una campaña a favor 
de reducir los alquileres urbanos en un cuarenta por ciento, y en 
el otoño, los aparceros y los rabassaires” se apropiaron de la parte 
de la cosecha correspondiente a los propietarios.’ Según estos úl- 
timos, el sabotaje y los intentos de asesinato estaban aumentando 
de nuevo. Las clases altas catalanas, representadas por veintiséis 
asociaciones, protestaron contra una ley de control de armas de 
fuego que a muchos de ellos les parecía que iba a desarmarlos en 
pleno auge de los robos y agresiones. Durante el verano de 1932, 
los propietarios rurales temían que los campesinos que se habían 
quedado con la parte de la cosecha de los propietarios llegasen a 
encontrarse bajo la influencia de la cnr. 


Dado el carácter explosivo de la situación política y social, el 
aumento de la reticencia de los catalanes a invertir en las indus- 
trias de la región tiene poco de sorprendente. En 1931, Fomento 
del Trabajo Nacional censuró a «muchos» catalanes por exportar 
su capital.5% A quienes habían perdido dinero debido al catastrófico 
estado de la economía alemana se les dijo que no protestaran. «La 
antipatriótica actitud de los timoratos» había perjudicado mucho a 
la economía española, que según Fomento se hallaba fundamen- 
talmente en buen estado a pesar de los problemas políticos. Fo- 


53 En Cataluña, aparcero, colono o arrendatario de tierras ajenas (N. del t.). 
54 Telegramas, julio-octubre 1931, Leg. 7A, n. 1, AHN. 
55 Fomento, Memoria, 1931. 
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mento se preguntaba «cuántos españoles sufrirán serias pérdidas 
por su insensatez de creerse más seguros en casa ajena que en la 
propia». La inversión privada cayó considerablemente entre 1931 
y 1933.5 En general, la propensión de los españoles a depositar 
su dinero en cajas de ahorro era mucho menos pronunciada que 
la de los franceses. A comienzos de la década de 1930 existía una 
cuenta de ahorro por cada 6,6 españoles frente a una por cada 2,1 
franceses.“ Por si fuera poco, importantes instituciones de ahorro 
españolas se habían mostrado reticentes a invertir en la industria 
durante la dictadura de Primo y la Segunda República. Muchos 
ahorradores preferían lo que consideraban las formas más seguras 
de inversión: el sector inmobiliario y los bonos del Estado. 


Fomento, no obstante, a veces era capaz de dedicar palabras 
amables al Gobierno republicano, como cuando este aplastó las 
«huelgas revolucionarias» de enero de 1932 en el Alto Llobregat 
y otras localidades catalanas. Según los patronos, las autoridades 
habian reaccionado de forma enérgica, y el presidente del Gobier- 
no, Manuel Azaña, se había dirigido a las Cortes con «entereza 
y sinceridad». Fomento exigió castigos severos para los responsa- 
bles de las huelgas revolucionarias, pero en agosto de 1932 solicitó 
clemencia para los organizadores del pronunciamiento fallido del 
general Sanjurjo, que había tenido lugar ese mismo año. Una vez 
más, en 1934 Fomento quiso que se impusieran castigos severos 
a los infractores revolucionarios e insinuó que en las localidades 
dotadas con pocos efectivos de la Guardia Civil las rebeliones eran 
más probables. Como los patronos catalanes necesitaban al Estado 
español para defender sus empresas, celebraron la falta de apoyo 


57 Comín, «Entreguerras», pág. 112. 


58 Annuaire statistique de la France, 1934, pág. 477; Nadal y Sudrià, Caixa, págs. 
B1, 138, 249. 


59 Fomento, Memoria, 1932. 
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que caractrerizó al levantamiento nacionalista catalán del 6 de octu- 
bre de 1934. Fomento citó elogiosamente un editorial del Diario de 
Madrid que alababa a los «numerosos buenos españoles» residen- 
tes en Cataluña que no respondieron de ningún modo a la «locura 
separatista." Incluso durante el llamado bienio negro, el período 
de gobierno de la derecha en 1934 y 1935, Fomento criticó la inefi- 
cacia del Gobierno para detener los ataques contra los particulares 
y la propiedad y solicitó una represión mayor aún. Seguía habien- 
do considerable malestar en las calles y en las fábricas, donde a 
menudo los obreros mostraban «poca voluntad para trabajar». Por 
lo demás, a muchos industriales catalanes les desagradaba lo que 
consideraban las frecuentes capitulaciones del Gobierno regional 
de Cataluña, la Generalitat, ante las reivindicaciones obreras. 


Durante la Segunda República, los capitalistas barceloneses 
siguieron subvencionando directamente a la policía. El 21 de sep- 
tiembre de 1931, Fomento informó de que había recaudado dine- 
ro para las familias de los guardias heridos o muertos durante la 
huelga general.“ Alabó el heroísmo y la disciplina de los guardias 
y de otros policías, cuya presencia, según Fomento, garantizaba la 
continuidad de la vida normal. En el mes de octubre, Fomento, la 
Cámara Oficial de Comercio y Navegación, la Cámara Oficial de 
Propiedad Urbana, la Sociedad Económica Barcelonesa de Ami- 
gos del País y otras organizaciones de la élite económica realiza- 
ron una colecta de 117.000 pesetas destinadas a la Guardia Civil 
y a otros cuerpos policiales. Fomento anunció públicamente que 
hacían falta nuevos cuarteles para el número cada vez mayor de 
guardias porque la población de la ciudad había aumentado, pero 
en privado se mostraron más explícitos y manifestaron sus dudas 
acerca de la sensatez de ubicar estos cuarteles en barrios de clase 


Go  Ibíd., 1934; 1935. 
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obrera donde pudieran ser atacados durante períodos de «agitación 
revolucionaria».** Este proyecto de construcción de casas-cua rtel se 
había originado durante la era del general Martínez Anido, cuan- 
do las organizaciones patronales catalanas prometieron comprar 
los terrenos necesarios para que el Estado construyera en ellos los 
edificios. Con este acuerdo presente, la Cámara de Comercio y la 
Asociación de Banqueros ya habían realizado cada una un donati- 
vo de cincuenta mil pesetas antes de la primavera de 1932. Durante 
la Segunda República, las contribuciones destinadas a ayudar a los 
soldados y guardias que rompían las huelgas ascendieron a cientos 
de miles de pesetas. Estas subvenciones directas a la policía y el 
ejército pusieron de manifiesto los estrechos vínculos existentes 
entre la patronal y las fuerzas represivas del Estado. En aquellas 
circunstancias, los propietarios catalanes difícilmente iban a mos- 
trar entusiasmo ante la separación del poder civil del militar. 


Igualmente, los industriales catalanes más destacados tam- 
poco eran partidarios de la separación entre Iglesia y Estado; creían 
que el poder militar garantizaba el orden público, del mismo modo 
que la Iglesia garantizaba el orden espiritual. Las oportunidades 
educativas para las clases superiores catalanas eran en no poca 
medida parroquiales; aunque una parte de la élite catalana pueda 
haber sido volteriana en materia religiosa —es decir, creían que 
era necesaria para el pueblo pero no para ellos—sus representan- 
tes solían mostrarse devotos en público y sus negocios solían ser 
ostensiblemente piadosos.” La religiosidad católica seguía siendo 
un componente fundamental del sistema social de muchas co- 
munidades industriales catalanas.“ Los representantes de la Liga 


62 Fomento, Actas, 27 de mayo 1932. 


63 Acerca de la educación religiosa de la élite, véase Gary Wray McDonogh, 
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regionalista o Lliga catalana, el partido de gran parte de los propie- 
tarios, identificaba la cultura española con el catolicismo.“ La Lliga 
acusaba a la totalidad de la izquierda de querer descristianizar la 
región y sus escuelas, como había ocurrido en la Unión Soviética 
y en México. Durante la campaña electoral del 1936, la Lliga hizo 
apelación al conservadurismo y la religiosidad de las mujeres, a las 
que la Segunda República había otorgado el voto. 


Durante la Segunda República, muchas empresas barcelo- 
nesas se deterioraron. Con quizá más de cincuenta mil obreros 
empleados en la industria textil, la ciudad de Barcelona era el cen- 
tro textil más importante de España.” La víspera de la revolución, 
las empresas que iban a ser controladas por las organizaciones 
obreras seguían siendo en buena medida artesanales.% Si bien la 
industria textil incluía varias grandes fábricas dotadas de equipa- 
miento moderno, solía estar dispersa en «islotes industriales», es 


P'Amettla de Merola (Barcelona 1979), pág. 168. El autor califica a la colonia 
de «paternalista-religiosa». Los historiadores del catolicismo español han 
hecho hincapié en esta alianza entre la élite capitalista española y la Iglesia. 
Véase Joan Connelly Ullman, The Tragic Week: A Study of Anticlericalism 
in Spain (1875-1912) (Cambridge, Mass. 1968) [ed. cast.: La semana trágica: 
estudio sobre las causas socio-económicas del anticlericalismo en España (1898- 
1912), trad. Gonzalo Pontón Gómez, Ediciones B, Barcelona 2009; José M. 
Sánchez, Reform and Reaction (Chapel Hill 1964), pág. 44; Payne, Spanish 
Catholicism, págs. 110-112. 


65 Berat Muniesa, La burguesía catalana ante la Segunda República española 
(1931-1936), Anthropos, Barcelona 1986, 2:46-47. 


66 Elena Posa, «Cada dona un vob», L'Avenç, n.° 4 (julio-agosto 1977): 45. 


67 Véase Alberto Balcells, Crisis económica y agitación social en Cataluña de 1930 
a 1936, Ariel, Barcelona 1971; John Brademas, Anarcosindicalismo y revolu- 
ción en España (1930-1937), trad. Joaquín Romero Maura, Ariel, Barcelona 
1974; G. Blanco Santamaría y E. Ciordia Pérez, La industria textil catalana 
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decir, en pequeñas empresas familiares carentes de maquinaria y 
organización modernas; su equipamiento primitivo y su ignoran. 
cia de los métodos de modernización obstaculizaban las medidas 
de recorte de gastos.“ Con frecuencia, cuando estas unidades pe- 
queñas y antieconómicas cerraban, otro industrial compra ba la an- 
tigua maquinaria a precio de saldo y la reutilizaba. La producción 
rara vez estaba estandarizada o especializada, y existía un número 
aparentemente infinito de productores que fabricaban una amplia 
gama de productos, Muchas empresas textiles solo eran capaces 
de realizar un proceso, por ejemplo, tejer; se veían obligadas a 
entregar sus tejidos a otras empresas, igualmente pequeñas, para 
teñirlas, lo que entrañaba un proceso de producción lento y caro. 
Una competencia feroz entre gran número de empresas mante- 
nía bajos los beneficios y los salarios, y también ponía trabas a la 
modernización y racionalización de la industria. Cuando la crisis 
económica posterior a 1932 redujo el consumo e hizo aumentar el 
paro, en 1936 la Generalitat tomó medidas para impedir la sobre- 
producción limitando la expansión y el crecimiento de las fábri- 
cas.7* Evidentemente, la solución de la Generalitat no dio una res- 
puesta a largo plazo a los problemas de una industria caracterizada 
por la falta de concentración y la infracapitalización. 


El sector metalúrgico estaba aquejado por problemas pare- 
cidos. A mediados de la década de 1930, la mayoría de los treinta 
y cinco mil trabajadores empleados en la industria metalúrgica 
barcelonesa estaban dispersos en unas empresas y unos talleres 
minúsculos en los que había una media de menos de cincuenta 
obreros y a menudo dependían de técnicos y tecnología extranje- 
ros, Al igual que en el resto de España, la metalurgia no impulsó a 


69 Enrique Diumaró y Mimó, El problema industrial textil: el maquinismo y la 
cuestión social, Casa Miquel Rius, Barcelona 1939), pág. 68. 
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cions 62, (Barcelona 1978-1979), 1:31-132. 
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la región hacia un crecimiento industrial autosostenible. Incluso 
las empresas excepcionalmente grandes del sector estaban indus- 
trialmente atrasadas. El orgullo de la construcción mecánica de 
Barcelona, La Maquinista Terrestre y Marítima, con más de mil 
trabajadores, fabricaba locomotores y vagones de ferrocarril. Así 
pues, bien entrado el siglo xx, su producción seguía centrada en 
el ferrocarril, industria de orígenes decimonónicos. La Maquinis- 
ta no exportaba de manera significativa; su principal cliente era el 
Gobierno español, al que exigía constantemente aranceles protec- 
cionistas contra la competencia extranjera.” 


Conviene señalar que en 1936 España no tenía una indus- 
tria automovilística relevante. Muchos fabricantes españoles de 
automóviles, desalentados por la pobreza del mercado peninsu- 
lar, habían abandonado España en beneficio de Francia, entor- 
no más favorable comercialmente. Por ejemplo, Hispano-Suiza, 
fundada en Barcelona con capital y trabajadores españoles, había 
trasladado antes de la Primera Guerra Mundial la mayor parte 
de sus operaciones de su ciudad natal al mercado parisino, más 
amplio.?* La mayoría de las fábricas automotrices españolas fraca- 
saron durante la década de 1920, y en la siguiente solo un puñado 
de ellas seguía produciendo vehículos.» En 1935 España impor- 
taba más del noventa y cinco por ciento de sus automóviles.” A 


71 Véase Alberto del Castillo, La Maquinista Terrestre y Marítima: personaje his- 
tórico (1855-1955), Seix Barral, Barcelona 1955, págs. 418, 461; véase también 
Pedro Fraile, «Crecimiento económico y demanda de acero: España, 1900- 
1950», en La nueva historia económica en España, (ed.) Pablo Martín Aceña y 
Leandro Prados de la Escosura (Madrid 1985), pág, 71. 


72 Joaquín Ciuró, Historia del automóvil en España (Barcelona 1970), págs. 94- 
95- 


73 Cuadernos de historia económica de Cataluña (1969-1970): 130; El Trabajo Na- 
cional de septiembre de 1924 enumeró ocho empresas fracasadas. 


74 M. Schwartz, «L'industrie automobile», Conseil National Économique, AN, 
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diferencia de Francia y hasta de Italia, país que también poseía 
un mercado nacional limitado, ni España ni Cataluña lograron 
consolidar una industria automotriz fuerte. 


La industria aeronáutica era igual de débil que la del automó- 
vil. Durante la década de 1930 se construían algunos aviones peque- 
ños en Barcelona, pero la industria estaba lejos de estar completa 
o de ser independiente. También en este caso el mercado estaba 
dominado por extranjeros debido al atraso industrial español.” An- 
tes de la guerra civil, con la excepción de los motores, España solo 
fabricaba componentes de avión obsoletos con patentes y licencias 
extranjeras. Durante la guerra civil, tanto observadores como com- 
batientes hicieron frecuentes comentarios acerca del dominio del 
material extranjero en cuestión de aviones y armamento. 


A primera vista, la industria eléctrica, con doce mil trabajado- 
res, parece una excepción en el desalentador panorama del desa- 
rrollo industrial catalán y barcelonés. El crecimiento de esta indus- 
tria había sido rápido después de la Primera Guerra Mundial, y du- 
rante la década de 1930, Cataluña declaró que su nivel de consumo 
eléctrico por habitante era comparable al de Inglaterra o Francia. A 
pesar de esta afirmación, la industria eléctrica catalana iba muy a 
la zaga de la francesa. Con seiscientas doce empresas distintas en 
Cataluña y Barcelona, la industria eléctrica carecía de la concentra- 
ción característica de su análoga francesa; la competencia indus- 
trial entre estos «islotes industriales» engendraba una duplicación 
antieconómica e innecesaria. La industria catalana adolecía de falta 
de estandarización, y a menudo las empresas tenían subestaciones 
para la transformación y distribución que producían energía de 
diversas características? A diferencia de la industria eléctrica pari- 


75 Metalurgia y construcción mecánica (enero de 1936). 
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sina, que había estandarizado y unificado distintas empresas hacia 
comienzos de la Primera Guerra Mundial, la industria eléctrica 
barcelonesa seguía siendo un batiburrillo de pequeñas y a menudo 
obsoletas centrales y centros de distribución. 

Al igual que sucedía en otros sectores modernos, las mayo- 
res empresas eléctricas estaban dominadas por capital y tecnología 
extranjeros.” El desarrollo hidroeléctrico en Cataluña lo había pro- 
mocionado un estadounidense, un tal Pearson; también el capi- 
tal belga e inglés estaba involucrado en este ramo de la industria. 
España no era lo suficientemente fuerte económicamente para 
arrancar el control de esta industria de manos extranjeras. La fa- 
bricación de equipamiento eléctrico era especialmente retrógrada, 
y los fabricantes más importantes también eran extranjeros. Una 
vez más, las reducidas dimensiones de las empresas catalanas que 
producían equipamiento eléctrico mantenían altos los precios y las 
dejaba en una posición muy poco competitiva. La mayoría de las 
empresas fabricaban productos domésticos, no industriales, tales 
como radios, lámparas y pequeños electrodomésticos.7 


Al igual que las industrias eléctrica, aeronáutica y automotriz, 
la industria química dependía de extranjeros, y las empresas cata- 
lanas estaban relativamente atrasadas. Las estadísticas disponibles 
sobre sesenta y nueve empresas químicas indican que diecinueve 
empresas empleaban a entre cien y quinientos trabajadores.” La 
excepción más importante, la Compañía Cros, que tenía unos dos 
mil empleados distribuidos en sucursales repartidas en muchas 
ciudades españolas, estaba ligada al capital inglés; monopolizaba 


77 Comín, «Entreguerras», pág. 136; Carles Sudriá, «Un factor determinante: 
la energía», en La economía española en el siglo xx, Jordi Nadal et alia eds., 
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la producción española de fertilizantes antes de la revolución. Pese 
a que la producción de fertilizantes había crecido de forma impor- 
tante durante el primer tercio del siglo xx, el volumen de produc- 
ción español era insuficiente para satisfacer las necesidades del 
país. España importaba una cantidad muy superior a las cien mil 
toneladas de fertilizantes al año de Francia, Italia y Alemania. 


En materia de transporte urbano, el metro de Barcelona 
«será fruto de una iniciativa privada de escasa ambición» com- 
parado con el de París, donde «la red metropolitana había sido 
una gran —y democratizadora— iniciativa municipal».*” Las ins- 
talaciones portuarias se estancaron durante la década de 1930, 
y en 1934 el número de toneladas gestionadas por el puerto de 
Barcelona solo superó ligeramente al de 1913. En 1932, Barcelo- 
na, el mayor puerto de España, gestionaba menos toneladas que 
Cherburgo, el tercer puerto francés en orden de importancia.*” El 
puerto estaba en manos de quienes mostraban «una indiferencia 
suicida»; sus elevados costes disuadían a los barcos de atracar en 
éL.$ La presencia catalana en los mares había desaparecido, y cier- 
to experto recomendó el establecimiento de una nueva naviera 
de transporte de mercancías y pasajeros con ayuda del Estado, 
que prohibiera la compra de embarcaciones de dos o más años 
(puesto que las empresas españolas y catalanas acostumbraban a 


80 Comín, «Entreguerras», pág. 116; Jesús Sanz, «La agricultura española du- 
rante el primer tercio del siglo xx: un sector en transformación», en La eco- 
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adquirir los barcos sobrantes de los puertos del centro y del norte 
de Europa). En España no había barcos apropiados para la nueva 
naviera, y la industria de la construcción naval catalana se con- 
sideraba como completamente decadente y abandonada. Lo que 
hacía falta para obtener contratos gubernamentales era influencia 
política en Madrid, no eficacia ni unas prácticas de transporte sen- 
satas, y los directores de las compañías ferroviarias y marítimas 
que recibían subvenciones estatales solían ser cargos políticos a 
los que les importaba muy poco que la gestión fuera competen- 
te. A diferencia de Francia y, como veremos, sobre todo de la 
región parisina, Barcelona no desarrolló ninguna gran industria 
—<como la automotriz o la aeronáutica— ligada a la segunda re- 
volución industrial. En materia religiosa, la mayor parte de la élite 
capitalista de la ciudad apoyó a la Iglesia, y en política, al ejército. 
La forma en que la situación en Barcelona marcó la vida cotidiana 
de los trabajadores catalanes y la ideología de las organizaciones 
que pretendían representar a la clase obrera será el tema del si- 
guiente capítulo. 


84 Pierre Vilar, Historia de España, trad. Manuel Tuñón de Lara y Jesús Suso 
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Ideología anarcosindicalista 


La DEBILIDAD DE LA burguesía catalana y la situación económica y 
social resultante en Barcelona favorecieron el desarrollo y arraigo 
del anarcosindicalismo. Los análisis de esta ideología (que yo de- 
fino de modo genérico como el conjunto de aquellos anarquistas 
que creían que el sindicato sería el fundamento de la sociedad fu- 
tura, los que se limitaban a considerarlo como una organización 
más que tomaría parte en la revolución, y por último, los sindi- 
calistas revolucionarios, la mayoría de los cuales estaban influi- 
dos por teóricos anarquistas) han sido enturbiados a menudo por 
malentendidos y polémicas. Algunos historiadores se han cen- 
trado en su antiestatismo, y en consecuencia han subrayado exce- 
sivamente su utopismo o su milenarismo.** Uno de ellos subrayó 
la intensa «hostilidad del anarcosindicalismo a la vida industrial», 
su aversión a las «restricciones de la organización» y su «odio 
al presente». «El sindicalismo podía tener un éxito descomunal 
allí donde, como sucedió en Cataluña, antiguos campesinos ya 
agraviados por la penuria rural y la injusticia, se vieron expuestos 


85 Para distinciones sutiles entre estas categorías, véase Gaston Leval, Precisio- 
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por primera vez a la industria y volvieron la vista hacia un pasado 
idealizado».% No solo los universitarios, sino también los marxis- 
tas revolucionarios han recurrido a esta explicación sociológica 
para caracterizar al anarcosindicalismo en Cataluña: 


El campesino andaluz ha dado a nuestro movimiento anarquista 
su contextura espiritual. El simplismo de una visión aldeana lo ha 
dominado todo. Para nuestros anarquistas, el único problema a re- 
solver es el de la cárcel y el de la guardia civil. 


Eso es lo principal. Lo demás se mantiene en un estado de 
nebulosa, de incoherencia... El proletariado catalán a quien la his- 
toria ha confiado la grave responsabilidad de ser el agente de más 
importancia en la transformación social de España, no ha podido 
formar su conciencia proletaria a causa de la constante emigración 
campesina de España hacia Cataluña.* 


La explicación sociológica, sin embargo, que caracterizaba al 
anarcosindicalismo como un movimiento hostil a la industria y 
lleno de añoranza por el pasado, falsea la naturaleza de esta ideolo- 
gía y tergiversa las acciones de los obreros catalanes. Ciertos traba- 
jadores andaluces se vieron envueltos en incidentes violentos con 
la Guardia Civil y los capataces, pero otros aceptaron trabajar por 
salarios inferiores a los admitidos por el sindicato e hicieron de 
esquiroles. Durante la década de 1930, solo aproximadamente un 
tercio de los obreros de Barcelona procedían de fuera de Cataluña, 
No todos estos no catalanes eran campesinos andaluces o de otras 
partes de España;%2 muchos eran veteranos obreros industriales 
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de otras partes de la peninsula. También otras clases obreras (la 
francesa o la alemana, por ejemplo) estaban compuestas en parte 
por antiguos campesinos, pero su composición sociológica no ex- 
plica ni el anarcosindicalismo francés ni, ya puestos, la ausencia 
del anarcosindicalismo en Alemania. El anarcosindicalismo echó 
raices firmes en Barcelona, no como consecuencia del presunto 
origen no catalán de los obreros barceloneses ni debido a su su- 
puesto antiindustrialismo, sino porque expresó los deseos de una 
importante minoría de obreros frustrados por las condiciones so- 
ciales, económicas y políticas de su país y su ciudad. Por tanto, lo 
que subyacía al anarcosindicalismo no era el milenarismo sino 
más bien una reacción racional ante la relativa pobreza y miseria 
de los trabajadores españoles. Esta reacción racional constituyó no 
solo la fuerza, sino como también veremos, la debilidad del anar- 
cosindicalismo. 


En España en general y en Barcelona en particular, los sala- 
rios, la salud y la enseñanza solían estar por debajo de la media 
europea. Justo antes de la Primera Guerra Mundial, España tenía 
los salarios más bajo de toda Europa occidental (a excepción de 
Portugal). Un observador consular francés señaló que el moti- 
vo de la supervivencia de la industria catalana eran unos salarios 
anormalmente bajos y la protección arancelaria. A pesar de que 
gastasen un sesenta y cinco por ciento de su presupuesto en ali- 
mentación, en la década de 1930 las familias de clase obrera bar- 
celonesas consumían poca carne o mantequilla.” 
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Las condiciones sanitarias seguían dejando mucho que de. 
sear, a pesar de que durante el primer tercio de siglo la salud pú. 
blica española había mejorado considerablemente.?” Las estadís. 
ticas disponibles, aunque sean incompletas, muestran pertinaces 
diferencias entre la salud pública francesa y la española. En 1936, 
ciento nueve de cada mil niños españoles morían antes de cumplir 
el primer año de vida, frente a setenta y dos por cada mil en Fran- 
cia. En proporción al tamaño de sus respectivas poblaciones, a 
comienzos de la década de 1930 España tenía el doble de muertes 
por bronquitis y pulmonía. En 1935, la tasa de mortalidad por es- 
tas enfermedades en París era del 0,89 por mil frente al 2,58 por 
mil en Barcelona. La mortalidad por escarlatina y sarampión era, 
en proporción, casi cuatro veces mayor en España. Una vez más, 
en proporción al tamaño de su población, Barcelona informó del 
doble de muertes por sarampión que París. Aún hoy, una tasa de 
mortalidad mucho más alta por sarampión sigue siendo una ca- 
racterística de países subdesarrollados. A comienzos de la década 
de 1930, la fiebre tifoidea, vinculada a un suministro de agua con- 
taminado y a la mala higiene, era cuatro veces más letal en España 
que en Francia. En 1935, Barcelona declaró diecisiete muertes por 

fiebre tifoidea por cada cien mil habitantes frente a dos por cada 
cien mil habitantes en París. En 1930 la esperanza de vida de las 
mujeres francesas era de cincuenta y nueve años y la de los varo- 
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na 1987, pág. 209. 

93 Cifras extraídas de B. R. Mitchell, European Historical Statistics, 1750-1970 
(Nueva York 1975), pág. 20; las comparaciones entre París y Barcelona es- 
tán basadas en la Gaseta municipal de Barcelona, 1935 y el Annuaire statistique 
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nes franceses de cincuenta y uno, pero la de las mujeres españolas 
era de solo 53,8 años y la de los varones españoles de cincuenta y 
uno, La esperanza de vida de los españoles estaba entre las más ba- 
jas de Europa oriental u occidental.9 Durante los años treinta, los 
seguros de accidentes o de desempleo estaban menos difundidos 
en Barcelona que en París. Los asalariados españoles en paro «que- 
daban completamente abandonados a su suerte», y más teniendo 
en cuenta la escasez de hospitales y de seguros por enfermedad.% 
En 1932, solo 25.261 personas recibieron subsidios de desempleo 
de la Caja Nacional contra el Paro Forzoso. En Francia, donde la 
población activa era 2,6 veces más numerosa, 312.894 trabajado- 
res en paro obtuvieron alguna forma de asistencia estatal en di- 
ciembre de 1933.* Con una población que no llegaba a doblar a la 
de España, los hospitales y hospicios franceses alojaban a cuatro 
veces más pacientes.” En 1933, en una ciudad con una población 
tres veces mayor que la de Barcelona, los hospitales y hospicios 
parisinos admitieron a diez veces más pacientes. 


En diciembre de 1933, las cifras del desempleo parcial y to- 
tal español eran de un total de 618.947 personas. Durante la Se- 
gunda República, el paro solía reflejar dificultades económicas 
estructurales, no coyunturales, y gran parte de los parados eran 
obreros agrícolas o de la construcción. El paro aumentó a lo largo 
de la década de 1930 en España en parte porque las posibilidades 
de emigrar, una válvula de seguridad para los pobres de ciertas 
regiones, eran escasas. Los países más avanzados, como Francia, 


94 Cécile Tardieu-Gotchac, «Les fléaux sociaux», en Histoire économique de la 
France entre les deux guerres, (ed.) Alfred Sauvy (París 1972), 3:290. 


95 Balcells, Crisis económica y agitación social, pág. 70. 
96 Anuario estadístico de España, 1934, págs. 782, 982. 


97  Ibíd., págs. 802-306; Annuaire de París, 1934, pág. 62. Las cifras son aproxi- 
mativas y no incluyen las estaciones de primeros auxilios. 
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desalentaron nuevas inmigraciones y animaron a los extranjeros 
a volver a sus países de origen. La economía española y catalana 
tenía dificultades para ofrecer empleo a los compatriotas que re. 
gresaban a casa. 


A despecho de excepciones desprovistas de importancia 
numérica, no existía una enseñanza para los trabajadores o esta 
estuvo controlada por la Iglesia católica hasta el advenimiento de 
la Segunda República.” En España el nivel de analfabetismo y el 
número de sacerdotes per capita estaban entre los más elevados 
de Europa occidental, igualados solo por Portugal, los países de 
los Balcanes e Hispanoamérica. A pesar de que no cabe duda de 
que el porcentaje de analfabetos descendiera a lo largo del primer 
tercio del siglo xx, las cifras absolutas de analfabetismo perma- 
necieron estables." Un estudio reciente ha puesto de manifiesto 
que en el año 1930, el treinta y tres por ciento de la población 
española era analfabeta; otro sostiene que ese porcentaje llega- 
ba al cuarenta por ciento, y un tercero cifra ese porcentaje en el 
45,46. En 1930, el número de niños españoles en edad escolar 
que no asistían al colegio era del sesenta por ciento.'”* Incluso en 
1934, el número de niños en edad escolar que sabía leer apenas 
superaba a la cifra de los que no sabían. 


98 Julio Ruiz Berrio y Angeles Galino, «L'éducation en Espagne», en Histoire 
mondiale de l'éducation, (eds.) Gaston Mialaret y Jean Vial (París 1981), 3:205. 


99 Ramón Tamames, La república, la era de Franco, Alianza, Madrid 1980, pág. 
132; R. Aubert, M. D. Knowles y L. J. Rogier, eds., L'Eglise dans le monde 
moderne (París 1975), 5:110. 


100 Ruiz Berrio y Galino, «L'éducation en Espagne», pág. 202. 


101 John M. McNair, Education for a Changing Spain (Mánchester 1984), pág. 
26; Tamames, La república, pág. 66; Harry Gannes y Theodore Repard, 
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102 Ramón Safón, La educación en la España revolucionaria (1936-1939), trad. 
María Luisa Delgado y Félix Ortega, La Piqueta, Madrid 1978, pág. 30. 
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Guillem Graell, cabeza de Fomento, escribió en 1917 que el 
sesenta de la población española no sabía leer ni escribir, aunque 
es posible que en Barcelona ese porcentaje fuese del 41%.' En 
noviembre de 1922, Fomento señaló que «quizás la mayor parte» 
de los obreros eran analfabetos y por tanto carecían de interés por 
los documentos impresos.'% Las estimaciones varían, pero duran- 
te la década de 1930 Barcelona tuvo una tasa de analfabetismo de 
al menos un 22,3%.'" En 1936, en Cataluña el porcentaje de niños 
que no iba a la escuela aumentó hasta llegar al 36%.'** Un obrero 
vidriero catalán, Joan Peiró, que acabó siendo ministro de Indus- 
tria en el Gobierno de Largo Caballero, aprendió a leer y a escribir 
en una cárcel barcelonesa a la edad de veintidós años." La cárcel 
parece haber sido la universidad de muchos otros militantes anar- 
cosindicalistas. Muchos niños de clase obrera no podían asistir a 
clase porque tenían que ponerse a trabajar a una edad temprana; 
a otros se lo impedían unos costes prohibitivos, ya que el Estado 
apoyaba escasamente a la enseñanza. España invertía 2,5 pesetas 
anuales por habitante en enseñanza, mientras que Francia gasta- 
ba el equivalente de 5,6 pesetas, es decir, casi cuatro veces más. 
La enseñanza técnica española era insuficiente; en 1935 entre las 


103 Guillem Graell, Programa económico, social y político para después de la guerra 
(Barcelona 1917), pág. 227. 


104 Fomento del Trabajo Nacional, Actas de la junta directiva, 24 de noviembre 
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105 Javier Tusell Gómez, Las elecciones del Frente Popular en España, Alianza, 
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escuelas técnicas estatales y las católicas solo sumaban 1.527 estu. 
diantes. Por el contrario, en 1940 Francia estaba formando a cua. 
renta mil estudiantes de técnicas. 


Para cualquier evaluación de las ideologías revolucionarias 
en Cataluña hay que tener en cuenta el mayor nivel de analfabe. 
tismo, los índices de salud inferiores y la debilidad de la econo. 
mía. En Barcelona, la ideología revolucionaria adoptó la forma 
del anarcosindicalismo, no del marxismo, que los trabajadores 
identificaban con el «reformismo», es decir, la participación en 
el parlamento y la colaboración con la aborrecida burguesía. An. 
tes de la Primera Guerra Mundial, un observador francés había 
tomado nota de la «moderación y control» [«modération et sa- 
gesse»] de los socialistas españoles, que eran marxistas, y señaló 
que sus «dirigentes se habían convertido en colaboradores de la 
obra práctica de reformas llevada a cabo por el Estado» [«chefs 
qui n’ont pas refusé d'étre des collaborateurs dans l'oeuvre de ré- 
formes pratiques réalisées par l'Etat»].'*9 Tras la Primera Guerra 
Mundial, los socialistas y su sindicato, la uct (Unión General de 
Trabajadores) siguieron colaborando con el Gobierno; el dictador, 
Primo de Rivera, incluso nombró consejero de Estado a Largo 
Caballero, secretario general de la uct. Largo Caballero utilizó su 
posición para fortalecer a la uct mientras la cnt (Confederación 
Nacional del Trabajo) era ilegalizada por el Gobierno. En el seno 
de la Segunda República, durante el primer bienio (1931-1933) y 
tras la victoria del Frente Popular los socialistas ocuparon minis- 
terios importantes. 


No hay que menospreciar de forma demasiado apresurada 
la negativa anarcosindicalista (de principio, aunque no siempre 
respetada en la práctica) a colaborar con el Estado y la burguesía, 
ni tampoco su crítica del reformismo socialista, como algo irra- 


109 Angel Marvaud, La question sociale en Espagne (París 1910), pág. 413. 
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cional o ilógico. Como hemos visto, en España y Barcelona la bur- 
guesia no se comportó tan a menudo como la élite progresista que 
era en Francia. La colaboración con el Estado español, que solía 
responder a los problemas sociales y a la agitación obrera con la 
represión, era claramente impopular entre los sectores militantes 
del proletariado.''* La neutralidad del Estado era cuando menos 
dudosa, pues como ya hemos visto, los industriales subvenciona- 
ban directamente a la Guardia Civil, escasamente remunerada. 
De ahí que la fuerza del anarquismo y de los anarcosindicalistas 
entre los obreros españoles y barceloneses no debería conside- 
rarse como consecuencia de la inmadurez de los trabajadores o 
de su nostalgia por una utopía rural, sino como una respuesta 
revolucionaria a una sociedad en la que la represión y el recurso 
directo al gobierno militar eran frecuentes. 


Hasta fecha reciente, los historiadores han insistido en el ca- 
rácter antiestatista y en el pensamiento político del anarcosindica- 
lismo, y en consecuencia han prestado escasa atención a sus doc- 
trinas económicas. Pese a que muchos anarcosindicalistas desea- 
ban abolir el Estado o reducir radicalmente sus funciones, no eran 
contrarios a la organización ni a la coordinación económicas. De 
hecho, eran partidarios de un sindicato fuerte como fundamento 
tanto de la revolución como de la sociedad futura. Si los anarcosin- 
dicalistas aspiraban al control democrático de las fábricas por parte 
de los propios trabajadores, no eran en modo alguno hostiles a la 
industria, a la ciencia o al progreso en general. Es más, sería dificil 
hallar unos creyentes más fervientes en el progreso y la producción 
que los anarcosindicalistas españoles, que criticaban a la burguesía 
por su incapacidad para desarrollar las fuerzas productivas.'" 


mo Xavier Cuadrat, Socialismo y anarquismo en Cataluña (1899-1911: los orígenes 
de la cnT), Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid 1976, pág. 56. 
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Dado que glorificaban el carácter emancipador del trabajo, 
las formas dominantes del anarquismo y más tarde del anarco. 
sindicalismo conducían no solo a aceptar la industrialización sino 
también a fomentarla activamente. En 1872, la conferencia regio. 
nal de la Primera Internacional preguntó en Zaragoza: «¿Qué 
medio hay para poner a la mujer en condiciones de libertad? No 
hay otro más que el trabajo»." En 1910, el congreso de fundación 
de la cnt volvió a abrazar de nuevo esta idea, que se convirtió en 
patrimonio común de muchos sectores de la izquierda, según la 
cual había que emancipar a las mujeres a través del trabajo. En 
la industria textil, donde las mujeres cobraban la mitad que los 
hombres, el sindicato barcelonés defendía la misma remunera. 
ción por el mismo trabajo y la eliminación de la doble explotación 
de las mujeres en el hogar y en el puesto de trabajo. El sindicato, 
cuya dirección era exclusivamente masculina en un ramo en el 
que las mujeres eran mayoría, creía que «la redención moral de 
la mujer —hoy supeditada a la tutela del marido— es el trabajo, 
que ha de elevar su condición de mujer al nivel del hombre, único 
modo de afirmar su independencia». 


El anarcosindicalismo apelaba a los trabajadores agrupados 
en sus sindicatos a apoderarse de los medios de producción y, cosa 
no menos importante, a desarrollarlos. El pensador francés Geor- 
ges Sorel formuló ciertas ideas comunes al anarcosindicalismo 
europeo y español. Pese a que en Francia el sorelismo se limitó 
a pequeños grupos de intelectuales, expresó no obstante «ciertas 
tendencias del sindicalismo revolucionario» [il n'en a pas moins 
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permis de comprendre plus profondément certaines tendances du syndi- 
calisme révolutionnaire]. Refiriéndose seguramente a los militan- 
tes de la CNT, un destacado industrial catalán afirmó que «es más 
probable que nuestros obreros acepten las ideas del sindicalismo 
revolucionario de Sorel y Labriola». Sorel, que rechazaba lo que 
él consideraba la noción burguesa del progreso, creía no obstante 
que en el taller y en la producción existía el progreso verdadero: 


Vamos ahora a tratar de señalar las analogías que han de eviden- 
ciar como el sindicalismo revolucionario es la gran fuerza educa- 
tiva que posee la sociedad contemporánea para preparar el trabajo 
del porvenir. El productor libre en un taller de rápida evolución, no 
debe medir nunca por un patrón exterior los esfuerzos que prodi- 
gó. Encuentra de poco valor todos los modelos que se le presentan 
y quiere superar todo lo que se hizo antes que él. La producción se 
ve así asegurada de mejorar siempre en calidad y cantidad. La idea 
de progreso indefinido se realiza en un taller semejante." 


Sorel también criticó a la burguesía francesa por lo que él 
consideraba su incapacidad para desarrollar las fuerzas produc- 
tivas, y expresó fielmente el productivismo compartido tanto por 
los intelectuales como por los militantes anarcosindicalistas. En 
1906, en un discurso pronunciado ante un centenar de camara- 
das en huelga, un carpintero anarcosindicalista, Léon Jamin, de 
la federación francesa cr (Confédération Générale du Travail), 
atacó el «parasitismo» («parasitisme patronale») de la burguesía 
y defendió los métodos modernos de producción: 


14 Georges Lefranc, Le mouvement syndical sous la Troisième République (París 
1967), pág. 163. 

115 Georges Sorel, Réflexions sur la violence (París 1972), pág. 320 [ed. cast.: 
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poamor, Alianza Editorial, Madrid 2005); acerca de la influencia de Sorel en 
España, véase E. Giralti Raventos, (ed.), Bibliografía dels moviments socials a 
Catalunya, país Valencia... i les illes (Barcelona 1972). 
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Soy un ferviente partidario de la maquinaria ahí donde pueda ut;. 
lizarse... Instalar máquinas en todas partes facilitará la obra fina] 
de la revolución social. El único modo práctico de prescindir de los 
intermediarios, los patronos, que se interponen entre los produc. 
tores y los consumidores, es participar primero en el sindicato a fin 
de poder, más adelante y sin asestar un solo golpe, apoderarse de 
los medios de la producción moderna.”ć 


El carpintero de la cer concluyó diciendo que la explotación 
no cesaría hasta que el sindicato llevara a cabo la «organización 
científica en el trabajo». 


Jamin no fue el único anarcosindicalista francés partidario de 
la organización científica en el trabajo. Hasta un crítico tan severo 
del taylorismo como Émile Pouget, uno de los dirigentes de la car, 
aprobaba el principio de la organización científica de la fábrica. A 
lo que se oponía Pouget en su panfleto, L” organisation du surme- 
nage: le système Taylor, era al método pseudocientífico de Taylor, 
que agotaba a los trabajadores no solo física sino también psíqui- 
camente. Según el líder cegetista, en el sistema de Taylor «el punto 
de vista científico, la organización racional del trabajo pasa en todo 
momento... a un segundo plano: el objetivo primordial es... obligar 
alos trabajadores a trabajar de más».'” Pouget dio acríticamente su 
visto bueno al sistema de dos pioneros estadounidenses de la orga- 
nización científica del trabajo, Frank y Lillian Gilbreth, que según 
el anarcosindicalista francés solo pretendían facilitar que el trabajo 
fuera más fácil y hacerlo más eficiente eliminando movimientos 
«inútiles» y «simplificando» el proceso de trabajo."* Según uno de 
los historiadores de la organización del trabajo, los Gilbreth habían 
investigado las causas que motivaban a los trabajadores y busca- 


116 Léon Jamin, La lutte pour les 8 heures (París 1906), págs. 28-41. 
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ron formas de disminuir su fatiga, "® Estaban en la vanguardia del 

movimiento que pretendía fusionar la psicología industrial con la 

gestión científica y garantizar así el «consentimiento» y la «satis- 

facción» de los trabajadores. Además, los Gilbreth, a diferencia de 
Taylor, aceptaban a los sindicatos. Pouget admiraba la obra de los 

Gilbreth porque compartía con ellos la fe en la capacidad de la or- 
ganización científica del trabajo de engendrar, en circunstancias 
apropiadas, el progreso en la producción y la reconciliación de los 
trabajadores con su trabajo. Mientras que en Francia el anarcosin- 
dicalismo fue debilitándose poco a poco durante las dos primeras 
décadas del siglo xx, en España el anarcosindicalismo siguió cre- 
ciendo incluso después de la Primera Guerra Mundial. Durante la 
guerra, la burguesía catalana se negó a romper su alianza con los 
políticos conservadores tradicionales, y la tentativa del año 1917 de 
llevar cabo una revolución democrática e instaurar una república 
fracasó miserablemente. Por si fuera poco, la inflación durante la 
contienda y la inmediata crisis económica de posguerra alimenta- 
ron el descontento de la clase obrera en toda España, sobre todo en 
Barcelona, donde unas violentas huelgas provocaron una brutal re- 
presión estatal. En la capital catalana reinaba un ambiente de odio 
de clase, y el terrorismo sindicalista se enfrentó al terrorismo del 
Estado y de los patronos, lo que generó, entre 1917 y 1922, 809 de- 
litos sociales.'*" En el seno del movimiento obrero, los anarquistas 
que creían que el sindicato iba a ser la base de la sociedad comunis- 
ta libertaria del futuro tomaron la delantera a los que mantenían 
una posición más individualista o consideraban que los cimientos 
fundamentales de la nueva sociedad serían las municipalidades 


119 David F. Noble, America by Design (Nueva York 1977), pág. 275 [ed. cast. 
Diseño de Estados Unidos, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Madrid 
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o las comunas rurales." Los anarcosindicalistas consideraban al 


sindicato (que, por supuesto, dependía por completo de la existen. 
cia de los centros de trabajo y del propio trabajo asalariado) como 
el fundamento organizativo del comunismo libertario. Su actitud 
reflejaba la aceptación cada vez mayor de la industrialización entre 
los militantes libertarios, si bien cabe señalar que los historiadores 
han exagerado con frecuencia la hostilidad de los anarquistas a la 
era maquinista. 

Diego Abad de Santillán, dirigente y teórico que luego repre- 
sentaría a la cur en la Generalitat durante la revolución, ilustra 
muy bien los virajes de la ideología anarcosindicalista española, 
Santillán había sido partidario de los municipios rurales y se había 
opuesto a la dominación del sindicato sobre el movimiento anar- 
quista, pero al mismo tiempo acabó siendo uno de los defensores 
más ardientes del sindicato como base de la revolución. También 
pasó de ser un ferviente crítico de la tecnología y la organización 
del trabajo capitalistas a convertirse en partidario entusiasta de las 
mismas. En 1931 escribía: «El industrialismo moderno, a lo Ford, 
es fascismo puro, despotismo legítimo. En las grandes fábricas ra- 
cionalizadas, el individuo no es nada, el aparato lo es todo. Y los 
que sentimos y amamos la libertad somos tan enemigos del fascis- 
mo estatal como del fascismo económico».”” Y sin embargo, dos 
años después, en 1933, Santillán describió la industria moderna 
como una fuente de orgullo para el género humano porque había 
conducido al dominio sobre la naturaleza. Señaló con aprobación 
«la taylorización, que suprime los movimientos improductivos del 

individuo y eleva su productividad»: 


121 Antonio Elorza, Utopía anarquista bajo la Segunda República española, Ayu- 
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Que no es necesario destruir la organización técnica alcanzada en 
la sociedad capitalista, sino que el hombre debe servirse de ella. 


Se suprime con la revolución la propiedad privada de la fábri- 
ca; pero si la fábrica ha de existir y, según nuestra opinión, perfec- 
cionarse, hay que reconocer las condiciones de su funcionamiento. 
Por el hecho de pasar a ser propiedad social, no cambia esencia de 
la producción ni el método productivo. Cambia la distribución de 
producto, que se hace en lo sucesivo equitativamente. 


Es posible que el abrupto viraje de Santillán fuera inducido 


por la crisis de 1929, que condujo a muchos militantes, entre ellos 
a algunos que eran más anarquistas que sindicalistas, a la conclu- 
sión de que la caída del capitalismo era inevitable y de que tenían 
que ser capaces de administrar la transición económica al comu- 
nismo libertario. Como muchos otros militantes libertarios, el 
dirigente de la cur subrayaba la necesidad de eliminar el «para- 
sitismo» y de poner a trabajar a todo el mundo. En una sociedad 
revolucionaria, el trabajo sería no solo un derecho, sino también 
un deber, y estaba plenamente de acuerdo con la vieja máxima «el 
que no trabaja, no come». 
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En la fábrica no buscamos la afinidad... En la fábrica nos interesa 
sobre todo el compañero de trabajo que conoce su labor y la ejecuta 
sin producir complicaciones con su inexperiencia o su impericia 
en la marcha del conjunto. 


La salvación está en el trabajo. Y vendrá el día que los traba- 
jadores la deseen. Por ese día luchamos los anarquistas, la única 
corriente social de ideas que no pretende vivir a costa del esfuerzo 
de los demás. 


Xavier Paniagua, La sociedad libertaria: agrarismo e industrialización en el 
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Dejó claro que bajo el comunismo libertario el productor re- 
emplazaría al ciudadano. Santillán, miembro de la rar (Federación 
Anarquista Ibérica), que solía controlar puestos clave dentro de la 
CNT, no fue el único en defender el trabajo, la tecnología moderna 
y el sindicato como semillas de la nueva sociedad. Los miembros 
más moderados y más reformistas de la cnt también eran parti- 
darios de la mayor parte de los objetivos de los faístas. Ángel Pes- 
taña, líder de los treintistas (los antifaístas moderados de la CNT), 
reivindicó una reorganización llevaba a cabo por el sindicato para 
mejorar tanto la producción como el consumo. Marín Civera, 
que intentó sintetizar el marxismo y el anarcosindicalismo en su 
revista, Orto, confirmó que el «sindicalismo reverencia la técnica, 
la saluda jubilosamente, la acaricia como el mayor elemento de 
su sueño». Civera, cuya revista publicó colaboraciones de mu- 
chos destacados dirigentes de la cr, era partidario de sindicatos 
grandes para competir con los trusts capitalistas. Para Juan Ló- 
pez, otro cenetista moderado, el sindicato debía tomar el control 
de la producción de manos de los empleados e imponer «el orden 
y disciplina moral en los talleres». Según López, los sindicatos 
intensificarían la producción y superarían el nivel técnico del ca- 
pitalismo. Cada industria estaría dirigida por comisiones técnicas 
de acuerdo con la voluntad popular. 

Incluso venerables miembros de la cur como Isaac Puente, 
que restaba importancia al sindicato en beneficio de la municipali- 
dad o la comuna, subrayaba no obstante la fe de estos en el progreso 
tecnológico y la producción. Para estos anarquistas de inclinación 
ruralista, todo el mundo tenía la obligación de producir: «todos 


124 Ángel Pestaña, Normas orgánicas (Barcelona 1930), pág. 18. 
125 Civera citado en Paniagua, Sociedad, pág. 187. 


126 Juan López, Cómo organizará el sindicato a la sociedad (Barcelona s. f.), pág. 5. 
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los ciudadanos se nivelan en la categoría única de productores».'” 
Otro militante próximo a Puente afirmó: «tan hermosa que sería la 
vida si trabajara todo el mundo», de manera que andando el tiem- 
po los «productores» podrían trabajar menos.'”* Al igual que los 
anarcosindicalistas, estos anarquistas afirmaban que en la revolu- 
ción «el carné de productor» expedido por el sindicato, sería nece- 
sario para disfrutar de cualquier derecho. Su objetivo era eliminar 
a los «parásitos», los «vagos» y los «gandules». En mayo de 1936, 
varios meses antes del estallido de la guerra y la revolución, la CNT 
celebró su congreso en Zaragoza, donde reconoció al «productor» 
como la unidad elemental del comunismo libertario. 


Los anarcosindicalistas extranjeros, que eran influyentes den- 
tro de la cnr, también hacían hincapié en las virtudes del trabajo, 
la tecnología y la democracia industrial. Christian Cornelissen, 
anarcosindicalista holandés cuya obra El comunismo libertario y el 
régimen de transición fue traducida al castellano en 1936, abogaba 
por un comunismo libertario que fuera «un ideal moderno» y re- 
presentase «un progreso desde el punto de vista técnico».5” Temía 
que si los anarcosindicalistas no se orientaban «hacia el progreso» 
y no se aliaban con los técnicos y los científicos, fracasarían, igual 
que habían fracasado otros durante la revolución rusa y las ocupa- 
ciones de fábrica italianas. A diferencia de muchos anarcosindi- 
calistas, que creían que el Estado sería sustituido por consejos de 
coordinación sindicales y económicos, Cornelissen reconocía que 
en la sociedad futura el Estado no desaparecería por completo sino 


127 Puente, Finalidad, pág. 15. 
128 Ramón Segarra Vaqué, Qué es el comunismo libertario (Madrid s. f.), pág. 10. 


129 CNT, El congreso confederal de Zaragoza, 1936, Zero, Madrid 1978, págs. 231- 
233. El congreso garantizó una autonomía limitada para aquellas comunas 
que rechazaran la industrialización o adoptaran el nudismo, 


Bo Christian Cornelissen, El comunismo libertario y el régimen de transición, trad. 
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que sería organizado democráticamente «de abajo arriba». Si bien 
Cornelissen aceptaba la dominación de las pequeñas empresas en 
ciertos sectores, también atacó a muchos camaradas por criticar 
a la gran industria. Era partidario de ampliar la red de carreteras 
española y de la utilización del automóvil para integrar de forma 
más plena las distintas regiones de la península.” 


Las obras de Pierre Besnard, secretario de la Internacional 
Anarquista y cabeza visible del sindicato anarcosindicalista francés 
durante la década de 1930, ejercieron la «máxima influencia» sobre 
la dirección de la cur." Besnard sostenía que «el período del ro- 
manticismo revolucionario ha terminado» y que había que elaborar 
un «plan constructivo» de la revolución.» Calificaba a «la mano 
de obra, la técnica y la ciencia» como «fuerzas constructivas de la 
revolución». La sociedad futura, de la que desaparecería por com- 
pleto el Estado y «toda autoridad», estaría basada en «el productor 
o trabajador». «El sindicato» cuyo carácter era biológico, constituía 
«la agrupación natural de los productores y trabajadores». «Seccio- 
nes técnicas» bajo control sindical constituirían la mejor forma de 
aumentar el rendimiento de los trabajadores a la vez que se reducía 
la semana laboral y la fatiga. Un «carné de trabajo» que contabili- 
zara el número de horas trabajadas permitiría el consumo de bie- 
nes, en gran medida organizado por la comuna. El consumo, [«acte 
personnel, negatif et destructeur»], que según Besnard no era tan 
«creativo» como la producción, [«acte positif et créateur»] también 
sería racionalizado; por ejemplo, las panaderías que emplearan las 
técnicas más modernas producirían «a gran escala» para evitar lar- 
gas colas que desperdiciaban «gran cantidad de tiempo de traba- 


131. Cornelissen citado en Paniagua, Sociedad, pág. 143. 
132 Bernecker, Colectividades, pág. 86. 


133 Lo que sigue está extraído de Pierre Besnard, Le monde nouveau: organisation 
d'une société anarchiste (París [reimpresión 1934]), pág. 10. 
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jo». En otros servicios, la revolución convertiría a unos empleados 
«malhumorados e irritados» en obreros «alegres y concienzudos». 


Según Besnard, la comuna también se ocuparía de la en- 
señanza, siguiendo el plan esbozado en 1876 por el anarquista 
James Guillaume, Seguidor de Bakunin, Guillaume concibió un 
programa de estudio y trabajo perpetuo que comenzaría en la in- 
fancia y continuaría durante la edad adulta: 


Al mismo tiempo que el niño desarrolla su cuerpo y adquiere co- 
nocimientos, aprenderá a ser productor... Como adolescente de 
dieciséis o diecisiete años, habrá aprendido un oficio y por tanto se 
unirá a las filas de los productores útiles para poder trabajar para 
recompensar a la sociedad por haberle educado. [«il s’agit essentie- 
llement de developer ses qualités physiques; et un second degree 
où l'enfant de douze a seize ans doit être initié aux diverses bran- 
ches du savoir humain.... Il aura appris un métier et se trouvera, 
dès lors, au rang des producteurs utiles, de façon à pouvoir rem- 
bourser à la société, par son travail, la dette que son éducation lui 
aura faire contracter envers elle», 34 


Presagiando la era maoísta en China, los maestros desempe- 
ñarían una segunda función «en tanto productores que realizan 
trabajos manuales». Pese a que Besnard contemplaba la posibi- 
lidad a largo plazo de liberar a los productores de la «servidum- 
bre del trabajo», la meta inmediata de su revolución social era 
«organizar la producción» para permitir a todo el mundo «vivir y 
trabajar libremente». 

Gaston Leval, otro anarcosindicalista francés que influyó tan- 
to sobre la cur como sobre la far, era partidario de que la economía 
de la sociedad futura estuviera organizada con el consentimiento 
de las masas pero creía que los técnicos deberían ejercer importan- 
tes «funciones reguladoras» («las oficinas reguladoras... estarán en 


134 Guillaume citado en Besnard, Monde, pág. 70. 
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manos de los técnicos»). «El anarquismo siempre ha preconizado 
la organización funcional de las actividades económicas.... La In- 
dustria debe ser dirigida, administrada y orientada por los obreros 
industriales y sus técnicos». Según Leval, el vínculo fundamental 
entre los seres humanos era el trabajo.” Quería fomentar la inter- 
dependencia total y la unidad económica entre las regiones y criticó 
«lo absurdo... del patriotismo regional». Conviene señalar que 
Leval, Besnard y Cornelissen tuvieron mucha mayor influencia en 
el movimiento obrero español que en sus países de origen, donde 
el anarcosindicalismo siguió agonizando lentamente. 


El productivismo revolucionario de los anarcosindicalistas 
españoles seguramente se vio reforzado por el estado relativamen- 
te atrasado de la industria y la agricultura españolas. También 
cabe la posibilidad de que su ardiente anticlericalismo fuera más 
arraigado como reacción ante los estrechos vínculos existentes 
entre las clases altas y la Iglesia. Para muchos obreros, solo una 
revolución podía eliminar a la Iglesia «parasitaria», cuyos sacer- 
dotes estaban exentos de cumplir el servicio militar y, según afir- 
maban, del trabajo productivo. Los anarcosindicalistas asociaban a 
la Iglesia a una economía controlada «por rentistas, acaparadores, 
especuladores y traficantes», que favorecía la mediocridad y per- 
seguía a la inteligencia. Según uno de los dirigentes de la cnr, 


135 Gaston Leval [Pedro R. Piller, seud.], Problemas económicos de la revolución 
social española (Rosario de Santa Fe 1932), pág. 28. 


136 Gaston Leval, Nuestro programa de reconstrucción (Barcelona [¿1937?]), pág. 
12. 


137  Leval, Problemas económicos, pág. 16. 


138  Leval citado en Paniagua, Sociedad, pág. 206. Véase también la argumenta- 
ción de Leval en Precisiones, pág. 221. 


139 Solidaridad Obrera, 8 de enero de 1937. Acerca del resentimiento obrero 
contra los sacerdotes, que estaban exentos del servicio militar, véase Jacques 
Valdour, L'ouvrier espagnol: Observations vécues (París 1919), 1:284 [eds. cast: 
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«la falta de cultura y la indigencia de los pueblos ibéricos» tenían 
sus raices «en la Iglesia».'1% La cnr hasta culpaba a la influencia 
de la Iglesia de la «mezquindad» de su enemigo de clase. Un his- 
toriador portugués consideraba la Reconquista como «la derrota 
del trabajador por el guerrero; del constructor por el destructor». 
Muchos obreros de a pie compartían la intensa aversión de los 
militantes anarcosindicalistas por la Iglesia; un francés de derecha 
destacó el marcado anticlericalismo y la descristianización entre 
los trabajadores de Barcelona cuando visitó la ciudad antes de la 
Primera Guerra Mundial.“ 


Para quebrar el control católico sobre la enseñanza y acabar 
con el analfabetismo, anarquistas y anarcosindicalistas exigieron 
que los sindicatos y las organizaciones obreras pusieran en marcha 
escuelas racionalistas. Los anarcosindicalistas enarbolaron la bande- 
ra de la ciencia y del progreso, que según creían, la mayor parte de la 
burguesía había abandonado. Anselmo Lorenzo, destacado militan- 
te anarquista, denunció a la burguesía por dar la espalda al progreso 
y alabó a la «escuela moderna» racionalista por enseñar las leyes de 
la evolución y por despojar a la educación de «misticismo, metafí- 
sica y leyenda».'* Los libertarios intentaron ofrecer una enseñanza 
laica y positivista destinada a las masas urbanas analfabetas. 


El obrero español, experiencias vividas: el País Vasco, trad. Félix Luengo Teixi- 
dor, Universidad del País Vasco, Bilbao 2000 y El obrero aragonés, trad. J. Ji- 
ménez Corbatón y T. Labay Matías, Gobierno de Aragón, Zaragoza 1987]. 


140 Joan Peiró, Problemas y cintarazos (Rennes 1946), pág. 143; Gonzalo de Re- 
paraz, La tragedia ibérica (Barcelona s. f.), pág. 113. Véase también José Álva- 
rez Junco, «El anticlericalismo en el movimiento obrero», en Octubre 1934 
(Madrid 1985), págs. 283-300. 

141  Valdour, L'ouvrier espagnol, 1:208, 328-331. 
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El organismo económico de la. revolución, de Diego Abad de San. 
tillán, proponía uno de los esbozos más influyentes de los planes 
de modernización anarcosindicalistas. El libro, que se publicó por 
primera vez en marzo de 1936, pocos meses antes del estallido de 
la guerra civil, se reeditó dos veces durante la contienda y prefiguró 
muchos de los programas industriales de la cnt durante la revolu. 
ción. Santillán daba comienzo a su ensayo con una crítica del capi- 
talismo, que según creía él no había logrado dominar eficazmente 
a la naturaleza: «el capitalismo no aprovecha siquiera los recursos 
posibles [de la naturaleza]; por doquier se observan tierras incultas, 
caídas de agua que no se explotan, materias primas que se pierden 
estérilmente».:* Además, el capitalismo era incapaz de obtener 
el máximo rendimiento de sus trabajadores. Puesto que los capi- 
talistas españoles no habían explotado los recursos naturales del 
país, España había sido colonizada por empresarios extranjeros, 
Sin exigir concesiones apropiadas, el Gobierno había permitido a 
los extranjeros convertirse en «amos absolutos» de la península. El 
dirigente de la cur lamentaba que la tendencia a vivir sin trabajar 
hubiera estado presente a lo largo de toda la historia española, y 
sostenía que era necesario doblar el número de obreros españoles 
(entre tres y cuatro millones en aquel entonces). El ocio, la pereza 
y el parasitismo eran envilecedores y debían ser extirpados. Otros 
militantes libertarios atacaron al Estado español precisamente por- 

que, desde su punto de vista, alentaba dicho parasitismo. 


Según Santillán, España tenía que realizar en unos cuantos 
años lo que el capitalismo no había logrado en décadas; el militante 
anarcosindicalista hizo un llamamiento a favor de la autosuficiencia 


144 Diego Abad de Santillán, El organismo económico de la revolución: Cómo vivi- 
mos y cómo podríamos vivir en España (Barcelona 1938, pág. 9). Para críticas 
similares realizadas por militantes libertarios, Gonzalo de Reparaz [hijo], 
Pobreza y atraso de España (Valencia 1932) y Ricardo Sanz, El sindicalismo y 
la política: Los solidarios y nosotros, Imp. Dulaurier, Toulouse 1966), pág. 38. 
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nacional en petróleo, algodón y otras materias primas. La agricul- 
tura debía especializarse y modernizarse como en Inglaterra, Ho- 
landa y Francia. Santillán era partidario de un ambicioso programa 
de industrialización. Había que construir vías férreas, autopistas y 
presas, y España necesitaba una industria automovilística potente: 


No hace muchos años un automóvil era una rareza... Hoy es un 
vehículo casi proletario, ineludible en el estadio de cultura a que 
hemos llegado, y debe estar al alcance de todos, de absolutamente 
todos los habitantes de un país que lo necesiten... Nosotros prefe- 
rimos la fábrica Ford, en la cual, suprimida la especulación, mejor 
atendida la salud del personal, aumentados los salarios, se obtiene 
mejor resultado que en el establecimiento minúsculo de Barcelona. 


Los dirigentes y los teóricos anarcosindicalistas, como San- 
tillán y Leval, Cornelissen y Pestaña, no eran los únicos en reco- 
nocer el atraso industrial español; también los militantes locales 
de la cur lamentaban los fracasos de la burguesía barcelonesa y 
querían dar pasos para racionalizar y modernizar sus industrias. 
El Sindicato Metalúrgico de Barcelona acusó a la burguesía de 
mantener «una serie de industrias inútiles y superfluas». En 
los números inaugurales del periódico mensual de la Federación 
Siderometalúrgica Catalana, los militantes de la cr lamentaron 
la falta de «progreso» en la fábrica y subrayaron «la miseria, falta 
de luz y de higiene, las mismas herramientas de años atrás, mala 
organización en los trabajos, la imperfección de los mismos por 
ineptitud y podredumbre de la burguesía metalúrgica española, 
que siempre iba rezagada y a remolque de la burguesía de todos 
los demás países».'** En particular, los militantes barceloneses 
criticaban la incapacidad de la élite industrial española de produ- 


145 Sindicato de la Industria Siderometalúrgica de Barcelona, ¿Colectivización? 
¿Nacionalización? No, socialización (Barcelona 1937), pág. 13. 


146 Esta cita y la siguiente proceden de Sidero-Metalurgia, julio y agosto de 1937. 
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cir coches en masa, y soñaban con el coche español «sexy» del 
futuro revolucionario: «El cochecito habrá sido construido... para 
cobijar a los dos tórtolos: en su construcción, se habrá trabajado 
siempre de cara a los adelantos más modernos, sin olvidar ningún 
detalle por insignificante que sea, para que la vida de los seres que 
lo habitan esté lleno de comodidades y todas las necesidades es. 
tén cubiertas en el mismo... Lo vemos dotado de pararrayos, apa- 
rato de aviación, aparato de natación, radio, aparatos avisadores 
de peligros y extintores de incendios». Los marineros de la cur 
se rebelaban contra la decadencia de la marina mercante espa- 
ñola. Según estos militantes, España nunca había adquirido una 
flota moderna porque el país estaba «atiborrado de políticos de 
provechosa luquería; de funcionarios satisfechos de prebendas y 
pitanzas en el ministerio correspondiente, de armadores sin otra 
visión del negocio que negociar con “cascajos” comprados en los 
rastros de países extranjeros... cobrando del Estado cuantiosas bo- 
nificaciones por servicios completamente extraños a todo interés 
nacional».*7 Así pues, la marina mercante española estaba llena 
de embarcaciones desechadas por otras naciones tras la Primera 
Guerra Mundial. «En fin, nuestra marina representaba para el 
Estado una ruina económica y para los trabajadores del mar una 
tortura moral y material y para el pueblo español una vergüenza 
ante los ojos del mundo, mientras los buitres armadores se enri- 
quecían con las primas a la navegación, primas a la construcción 
y primas a la reparación».'** Según los militantes, el transporte 
marítimo español estaba por tanto sujeto a un «humillante con- 
trol» por parte de extranjeros que administraron dos tercios del 


tráfico comercial entre 1900 y 1936. 
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Los obreros de la construcción de la cut también critica- 
ban a la burguesía por su falta de iniciativa, y le reprochaban que 
su incesante especulación y su incapacidad de construir nuevas 
viviendas hubieran hecho subir los alquileres para muchos tra- 
bajadores barceloneses con escasos recursos.'1% Para remediar la 
«holgazanería, vicio añejo español que se deriva de la vida con- 
templativa», los militantes de la construcción proponían edificar 
nuevas viviendas que proporcionasen aire fresco, luz y espacio a 
mucha gente atrapada en pisos insalubres, oscuros, apestosos y 
demasiado hacinados en el centro de la ciudad. Los militantes de 
la cnT estaban muy influenciados por el urbanismo de Le Cor- 
busier, el arquitecto suizo cuyas ideas para una ciudad basada en 
grandes bloques de apartamentos y la mejora de la circulación 
automovilística eran muy populares en el sindicato anarcosindi- 
calista. Así pues, la CNT quería construir una ciudad moderna y 
«progresista», que según decía, la burguesía barcelonesa nunca 
había tenido ni la voluntad ni la capacidad de construir.'5 


Al igual que sus colegas de la construcción y del metal, los 
militantes de otras grandes industrias —textil, el sector químico y 
el eléctrico— denunciaron el atraso de la industria barcelonesa y 
exigían la concentración de los talleres y las fábricas pequeñas, la 
modernización de las instalaciones y el equipamiento antiguo, y la 
racionalización para reducir los costes laborales e incrementar la 
producción. En la industria textil, los militantes de la cur querían 
concentrar las pequeñas empresas y estandarizar la producción a 


149 Hoy, diciembre de 1937 y enero de 1938 (Hoy era un periódico de los obre- 
ros de la construcción de la cn). 
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fin de reducir el número de artículos fabricados.'* La colectiviza. 
ción, o sea, el control obrero, reduciría una competencia innecesa. 
ria, mejoraría la calidad y aumentaría las exportaciones necesarias, 
Cabe señalar que la cur no era la única organización obrera deseo- 
sa de racionalizar la industria en el textil y otros sectores. El Poum 
(Partido Obrero de Unificación Marxista), partido marxista revolu- 
cionario, también exigía «concentració... racionalització... moder- 
nització» y criticaba a la burguesía por desperdiciar los beneficios 
extraordinarios de la Primera Guerra Mundial. Los trabajadores 
tenían que llevar a cabo lo que la burguesía había sido incapaz de 
lograr, decían los poumistas, que afirmaban que «els sindicats i la 
fábrica són la millor escola d'educació teórica i practica de la classe 
treballadora per a la realització del socialisme».'* La UGT, sindica- 
to minoritario en Cataluña que estaba estrechamente vinculado al 
Partido Comunista de Cataluña (el psuc, o Partit Socialista Unifi- 
cat de Catalunya), también exigía la racionalización y la estandar- 
dización de la industria. Los comunistas criticaban el dominio del 
«capital extranjero» en «las ramas más importantes y florecientes 
de nuestra industria» y querían construir «una economía indepen- 
diente, una economía nacional».'3 Los militantes de las organiza- 
ciones obreras exigieron la creación de escuelas técnicas. La CNT y 
la ucT eran partidarias de fundar instituciones de enseñanza que 
formaran técnicos de cara a un amplio programa de obras públi- 
cas. Los marineros militantes atacaron la falta de oportunidades 
educativas en España y declararon que las escuelas fundadas por 
los patronos eran insuficientes y obsoletas. La mayoría de los ma- 


151 Boletín del Sindicato de la industria fabril y textil de Badalona y su radio, febre- 
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rineros seguian siendo analfabetos, y los militantes se quejaban 
de que, a diferencia de los marineros ingleses, los españoles no 
lograban recibir formación para ir ascendiendo y que solo los hijos 
de la oficialidad podían llegar a ser oficiales a su vez." Por tanto, 
además de acusar a la burguesía barcelonesa de no haber desarro- 
llado los medios de producción, los militantes anarcosindicalistas 
la acusaron de ser incapaz de ofrecer oportunidades profesionales 
a individuos dotados de talento y capacidad. 


Además, la debilidad burguesa fomentaba la dominación ex- 
tranjera de importantes sectores de la industria catalana. Al igual 
que sus dirigentes, los militantes de base de la cnt y la UGT se 
sentían ofendidos por el control extranjero sobres sus industrias 
y se resistieron a él. Los militantes de la metalurgia criticaron a 
la burguesía española por su subordinación a los fabricantes de 
automóviles ingleses, estadounidenses y alemanes. Plenamente 
consciente de la miseria de la industria aeronáutica nacional, el 
Sindicato Siderometalúrgico de la cnt quería «dotar a España de 
una poderosa flota aérea, capaz de asegurar en todo momento, la 
independencia nacional». La Confederación deploraba el escaso 
desarrollo de la industria química; el Sindicato de Química Catalán 
de la uct se quejaba de que la burguesía había dejado este sector 
«en estado embrionario». Tanto la cur como la uct señalaron 
el avanzado estado de las empresas químicas extranjeras y subra- 
yaron la necesidad de liberar a la industria nacional del dominio 
extranjero.’ Durante los primeros años de la Segunda República, 


154 CNT Marítima, 11 de septiembre de 1937; 18 de diciembre de 1937. 
155 Horizontes, 1 de febrero de 1937. 
156 Aeronáutica, mayo-junio de 1938. 


157 Solidaridad Obrera, 3 de marzo de 1938; Butlletí de la Federació Catalana 
d'Indústries Químiques-uGT, noviembre de 1937, pág. 22. 
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el Sindicato Nacional de Teléfonos formuló la siguiente denun. 
cia: «Protestamos también de la conducta parcial de este Gobierno 
ante conflicto planteado que favorece intereses norteamericanos 
en contra de los de nuestra nación». Los trabajadores telefónicos 
de la cnr protestaron por el encarcelamiento de «trabajadores hon- 
rados y dignísimas compañeras de Teléfonos por parte de sicarios 
de Wall Street». Los marinos de la cur declararon con harto dolor 
que hasta los mapas de la costa española eran ingleses, si bien con- 
cluyeron que utilizar mapas ingleses no era necesariamente una 
desventaja, ya que si los navegantes utilizaban «los planos nacio- 
nales, tendríamos todos los barcos nacionales entre rocas».'* 


Los militantes de la industria de la electricidad y del gas eran 
especialmente sensibles al control extranjero que, como ya he- 
mos visto, predominaba en este ramo de la economía catalana. La 
Federación de Trabajadores del Agua, Gas y Electricidad de cnt 
lamentaba la sangría de la economía causada por las importacio- 
nes de equipamiento eléctrico y solicitó un esfuerzo para fabricar 
el material en Cataluña.'* El relato de una de las huelgas más im- 
portantes de la historia de España, organizada en 1919 contra la 
empresa eléctrica barcelonesa bautizada significativamente con 
el nombre de La Canadiense, mostraba cómo los militantes de 
la cur lucharon contra el control de la electricidad por parte del 
extranjero. El artículo apareció en una publicación de la cnt en 
1937.:% en él se señalaba que los extranjeros habían desarrollado 
España porque la burguesía indígena era demasiado perezosa y 
aristocrática, y que los ingleses que gestionaban la empresa eran 


159 Telegramas, 9 y 13 de julio de 1931, Leg. 7A, n.° 1, AHN. 
160 CNT Marítima, 16 de enero de 1938. 

161 Luz y Fuerza, abril de 1937. 

162 Ibid., febrero de 1937. 
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arrogantes y trataban a los españoles como a inferiores. En 1919, 
cuando la empresa eléctrica despidió a siete obreros, los trabaja- 
dores de cuello azul se unieron a los trabajadores de cuello blanco 
para declararse en huelga. En lugar de satisfacer las reivindica- 
ciones obreras, el Gobierno y la burguesía barcelonesa respon- 
dieron con la represión; los huelguistas reaccionaron saboteando 
el tendido eléctrico y los transformadores.'% A esto le siguió una 
huelga general, que volvió a toparse con la represión del Gobierno 
y de la patronal. La respuesta oficial ante esta huelga alimentó el 
ambiente de terrorismo y antiterrorismo que reinó en Barcelona 
hasta el pronunciamiento de Primo de Rivera en 1923. 
Enfrentados a lo que ellos consideraban una clase patronal 
miope y sin visión de futuro, los anarcosindicalistas españoles 
adoptaron muchos de los objetivos que la burguesía de países 
más avanzados, como Francia, ya había hecho realidad. Así pues, 
los anarcosindicalistas querían desarrollar las fuerzas producti- 
vas españolas para acceder a la autosuficiencia nacional y a un 
mercado nacional más próspero. Este nacionalismo económico 
del anarcosindicalismo español ha sido ocultado por la ideología 
nacionalista de la derecha española y por su propia ideología de 
«internacionalismo proletario». No obstante, como hemos visto, 
tanto los dirigentes como los militantes anarcosindicalistas exi- 
gieron el fin de la dominación industrial extranjera y el reforza- 
miento del control español, no internacional ni regional, sobre 
los medios de producción. La ideología del desarrollo económico 


163 Véase también Francisco Madrid, Ocho meses y un día en el gobierno civil de 
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anarcosindicalista incluía una filosofía política democrática am. 
pliada al lugar de trabajo. Los medios de producción debían ser 
desarrollados con el consentimiento (y el control) de los propios 
trabajadores. Esta extensión de la democracia a la producción y 
la fe en el sindicato como agente de la revolución distinguía a la 
ideología anarcosindicalista de ciertas formas de marxismo, en 
particular del bolchevismo, que hacía hincapié en la primacía del 
partido. Los anarcosindicalistas defendían lo que en la actualidad 
se conoce como la autogestión, o el control obrero en la fábrica. La 
gran mayoría de los teóricos anarcosindicalistas postulaban con- 
sejos democráticos elegidos por los trabajadores en coordinación 
con los sindicatos como órganos decisorios de la revolución. Se. 
gún Santillán, el poder sería ejercido por los propios trabajadores, 
que podían revocar al consejo en todo momento. Los consejos lo- 
cales y regionales estarían coordinados por el Consejo Federal de 
la Economía, que planificaría y dirigiría la industria y la agricul- 
tura de acuerdo con instrucciones recibidas desde abajo.'ó Isaac 
Puente proclamó: «El régimen interno de una fábrica lo deciden 
los técnicos y obreros reunidos en asamblea, y el control de la 
producción lo tiene la Federación de Sindicatos».'% 


Los teóricos anarcosindicalistas nunca investigaron en pro- 
fundidad la existencia de un conflicto en potencia entre la forma 
democrática de los consejos y el contenido del programa para la 
racionalización y la industrialización económica. Enfrentados a 
la disyuntiva entre la participación obrera en la gestión y la efica- 
cia productiva, algunos libertarios insinuaron cuál sería su res- 
puesta: «el socialismo libertario no rechazó nunca el derecho de 


164 Abad de Santillán, El organismo económico, pág. 180; Elorza, La utopía anar- 
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hacer frente a los que pudieran perjudicar la vida colectiva».!*6 


Los anarcosindicalistas estarían justificados a la hora de castigar a 
un individuo «que por mala voluntad o cualquier otro motivo no 
quisiera ya doblegarse a la disciplina previamente convenida, en 
el concierto que hubiese presidido a la división del trabajo». 


Según el anarcosindicalista francés Pierre Besnard, habría 
clínicas y escuelas especiales que se ocuparían de los individuos 
fisica y psíquicamente «anormales» y que los reeducarían para que 
participaran en la vida cotidiana. Santillán señaló que «en un 
régimen de trabajo organizado, es muy difícil vivir al margen de la 
producción»; Leval advirtió que durante la revolución un «parási- 
to» no podría obtener «nada».'9 Pese a que Pestaña defendiera la 
descentralización industrial, también él era partidario de los «car- 
nés de identidad laboral» para controlar a los haraganes. Joan Pei- 
ró, que junto con Pestaña, fue uno de los dirigentes treintistas, se 
quejaba de que España era un «país semicolonizado» cuyo pueblo 
quizá necesitara una buena dosis de represión para conseguir que 
triunfase la revolución.'ó Otro militante afirmaba que una socie- 
dad comunista libertaria no recurriría a la fuerza contra quienes 
no quisieran trabajar sino que los trataría como desequilibrados 
psíquicos y los permitiría vagabundear siempre y cuando no alte- 
raran la paz social. Cierto visionario abogó para que, una vez aboli- 
do el dinero, se exigiera a «los vagos» que sus carnés de identidad 
fueran sellados por un funcionario sindical para garantizar que 
no pudieran eludir el trabajo. El congreso de la cnt celebrado en 
1936 en Zaragoza, que reunificó a los moderados treintistas con 


166 Gaston Leval, Conceptos económicos en el socialismo libertario (Buenos Aires 
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los faístas más extremistas, propuso asambleas populares para los 
casos en que «el individuo falte al cumplimiento de sus deberes, 
tanto en el orden moral como en sus funciones de productor, sean 
las asambleas populares quienes... den solución justa al caso». 
La revolución comunista libertaria tenía la obligación de: 


solicitar de cada ser humano la aportación máxima de sus esfuerzos a tenor 
de la necesidades de la sociedad... Todos los hombres útiles se aprestarán a 
cumplir el deber voluntariamente —que se convertirá en verdadero derecho 
cuando el hombre trabaje libre— de prestar su concurso a la colectividad.” 


El congreso de preguerra de la cnt no solo exigía sacrificios: 
«Todo período constructivo exige sacrificio y aceptación indivi- 
dual y colectiva y a no crear dificultades a la obra reconstructora 
de la sociedad que de común acuerdo todos realizaremos». 

La pregunta acerca de qué sucedería, sin embargo, si los pro- 
pios trabajadores se resistieran al deseo anarcosindicalista de mo- 
dernización seguía sin obtener respuesta. ¿Optarían los dirigentes 
y militantes por la democracia o por la producción? Antes de que 
podamos entender cómo estos abordaron el problema, tenemos 
que examinar la relación entre la cwr y los obreros barceloneses. 


170 CNT, El congreso de Zaragoza, pág. 236; la cursiva es mía. 
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La cnt en Barcelona 


La CNT DESEMPEÑÓ UN papel dual en Barcelona. En primer lugar, 
y en el contexto del atraso económico y la represión política, en sus 
inicios fue una organización revolucionaria y (a diferencia de la 
cer francesa) siguió siéndolo durante la década de 1930. En segun- 
do lugar, la CNT era un sindicato que, como los demás, defendía las 
reivindicaciones cotidianas de sus afiliados. El análisis de ambos 
papeles es indispensable para comprender la situación política y 
social que acabó por desembocar en la revolución en 1936. 


La Confederación Nacional del Trabajo fue fundada en Bar- 
celona en 1910, y su nacimiento indicó que muchos anarquistas 
que seguían rechazando a los partidos políticos habían dejado 
temporalmente de lado las tácticas terroristas y aceptado al sin- 
dicato como fundamento de la revolución libertaria. Desde sus 
orígenes y durante la mayor parte de su historia, la cur mantuvo 
una estructura muy informal y antiburocrática.”* Al principio la 
organización se construyó en torno a la Confederación Regional 
Catalana y más tarde incorporó a otras confederaciones regionales 
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coordinadas por un comité nacional. Cada sindicato conservaba 
mucha autonomía, pues la CNT anarcosindicalista sentía horror 
por la centralización excesiva y se esforzó conscientemente por 
evitar la burocracia. El sindicato tenía muy pocos funcionarios 
asalariados y unas cajas de resistencia mínimas. 

La principal arma de la cnT había de ser la huelga general 
insurreccional, a saber, el día en que los trabajadores abandona- 
rían las herramientas y arrancarían el control de los medios de 
producción de manos de un Gobierno y de una burguesía sumi- 
dos en el caos. Complementaba este objetivo con otras formas de 
acción directa anarquista (sabotaje, boicots, un virulento antipar- 
lamentarismo y propaganda antipolítica).?* Desde su nacimien- 
to, la Confederación fue frecuentemente declarada ilegal cuando 
el Gobierno reaccionaba frente a las huelgas, actos terroristas u 
otras formas de acción directa. 


Después de la Primera Guerra Mundial, la persecución de 
la que fue objeto la cut revolucionaria contrastó a menudo con la 
tolerancia mostrada hacia la uct reformista. El Gobierno español 
y, en menor medida, las élites capitalistas, estaban dispuestos a 
aceptar y hasta a fomentar la existencia de este sindicato, vincu- 
lado al partido socialista y que solía defender el parlamentarismo 
y la colaboración con el Estado y los partidos políticos. Incluso la 
cur estaba dispuesta, en determinados momentos, a aliarse con 
su rival menos revolucionaria. En agosto de 1917 la CNT apoyó 
una huelga iniciada por los socialistas y la UGT para proclamar 


173 Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 33. Sobre la definición de la acción 
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una república. Los historiadores pro anarquistas han caracteriza- 
do de esta guisa sus reivindicaciones: 


La huelga demostró ser completamente política, y sus reivindica- 
ciones no estuvieron influidas por las ideas anarquistas sino por las 
de los socialistas. El programa de la cur en Barcelona... no iba más 
allá políticamente de exigir una república, que el ejército profesio- 
nal fuera sustituido por una milicia, el derecho de los sindicatos 
obreros a vetar (no a promulgar) leyes, la legalización del divorcio y 
la separación de Iglesia y Estado.Y+ 


Algunas de esas reivindicaciones iban mucho más allá del 
programa republicano al uso y asustaron a las élites reformistas. 
El Estado español y la burguesía catalana no fueron capaces de 
dar el visto bueno ni a las partes moderadas del programa de la 
CNT, y en consecuencia, contribuyeron a encarrilar a gran parte 
del movimiento obrero organizado hacia sendas más revolucio- 
narias y antipolíticas.'> 

Semejante pasividad y timidez por parte de las élites esta- 
tales y españolas obstaculizó la difusión del reformismo en Bar- 
celona y puso de manifiesto «la debilidad de la burguesía como 
fuerza revolucionaria». Los historiadores han considerado la 
revolución fracasada de 1917 como otro ejemplo del colapso de 
la «revolución burguesa liberal» en España. La burguesía catala- 
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na, han argumentado, aspiraba a una revolución democrática que 
desafricanizase España y la europeizara. Los socialistas y, cosa 
significativa, los sectores moderados de la CNT, querían colaborar 
con la revolución burguesa liberal; sin embargo, cuando las orga. 
nizaciones obreras convocaron una huelga general para obtener 
una república, la élite catalana se asustó y en consecuencia aban. 
donó la lucha por democratizar España. En 1936, solo cuando la 
CNT y otras organizaciones obreras tomaron casi por completo el 
poder (político, económico, militar y policial) quedaron garantiza- 
das la república, la separación Iglesia-Estado y del poder civil del 
militar, rasgos fundamentales de lo que en el resto de Europa se 
conocía como la revolución burguesa. 


Según los historiadores anarquistas, la Confederación pa- 
deció una represión brutal después de la Primera Guerra Mun- 
dial y la revolución fracasada.” Entre 1919 y 1923, los militantes 
anarcosindicalistas fueron torturados, asesinados y encarcelados. 
La policía acusó falsamente a «centenares» de activistas de haber 
muerto «so pretexto de haber intentado fugarse». Los cenetistas 
respondieron asesinando a «patronos intransigentes, a policías, a 
asesinos profesionales... al presidente del Gobierno, Eduardo Dato 
(8 de marzo de 1921)... al cardenal arzobispo Soldevila». Según la 
patronal, entre 1911 y 1921 en Barcelona se produjeron 848 víc- 
timas de la violencia de clase, de las que murieron 230 y fueron 
heridas 618, además de otras cuatrocientas agresiones.* El grueso 
de las víctimas fueron obreros. En 1919-1920, el clima social se de- 
terioró más debido a la escasez de materias primas y alimentos. En 
un clima económico inflacionista, los trabajadores empezaron a 
exigir un salario mínimo garantizado y a declararse en huelga con 
mayor frecuencia. Según los industriales, la cNT recababa apoyo 
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mediante boicots y amenazas de obligar a los trabajadores a afi- 
liarse al sindicato, así como a través de pagos de los empresarios 
obtenidos mediante extorsiones. A finales de marzo de 1919, una 
huelga general paralizó Barcelona y se declaró de nuevo el estado 
de guerra. Como ya vimos, los empresarios exigieron de las auto- 
ridades una campaña enérgica para eliminar a la cut e iniciaron 
un lock-out. Además de esto, Fomento recomendó a la patronal 
catalana que recurriera a toda clase de técnicas represivas: listas 
negras, esquiroles, guardias armados y ayuda mutua para hacer 
frente a los boicots. 


En ese ambiente de terrorismo, represión y estancamiento 
económico, los sindicalistas moderados de la cur, como Salvador 
Seguí y Ángel Pestaña, que estaban dispuestos a llegar a un com- 
promiso con el Estado y con la ucr, y que relegaban a un futuro 
relativamente lejano la realización del comunismo libertario, no 
lograron que prevaleciera la moderación. Pese a que siguieron 
siendo una minoría durante la década de 1920, los moderados no 
desaparecieron, y en 1927, como reacción frente a ellos, se fundó 
la Federación Anarquista Ibérica para garantizar que las virtudes 
revolucionarias de la cnt no fueran diluidas por sindicalistas y re- 
formistas. Entre los miembros de la Far figuraron los activistas y 
teóricos anarquistas más célebres: Diego Abad de Santillán, Juan 
García Oliver, los hermanos Ascaso y el legendario Buenaventura 
Durruti. En su cruzada en pos de la pureza revolucionaria, la FAI 
dio muestra de tendencias centralizadoras. Así pues, la Federación 
presentaba semejanzas muy significativas con el partido bolche- 
vique de Lenin. Al igual que los bolcheviques, la rar combatió la 
«conciencia tradeunionista» en el seno de la clase obrera y se es- 
forzó por mantener vivos los ideales revolucionarios. De hecho, un 
historiador motejó de «anarcobolchevique» a una de las corrientes 
de la rar. Juan García Oliver, uno de los anarcobolcheviques más 
destacados, abogaba por «la conquista del poder», es decir, por una 
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especie de dictadura anarquista.79 Al igual que muchos leninistas, 
la FAI se consideraba a sí misma como la «élite», la «vanguardia» 
o la «conciencia» de la cur y de la clase obrera. Si bien los faístas 
tuvieron éxito en su empeño por mantener a una parte significa- 
tiva de la clase trabajadora en la senda revolucionaria, obtuvieron 
una ayuda inestimable por parte de un Estado y una burguesía que 
asesinaba y encarcelaba a los cenetistas moderados. 

Al igual que la cnr, la Far no siempre mantuvo su pureza re- 
volucionaria y en ocasiones negoció con partidos políticos, violan- 
do así sus propios principios. Estos pactos y negociaciones fueron 
importantes, porque presagiaron la participación tanto de la cNT 
como de la rar en el Gobierno republicano durante la revolución, 
También pusieron de manifiesto que el antiparlamentarismo y 
el antiestatismo anarquistas y anarcosindicalistas eran con fre- 
cuencia abstracciones. Durante la dictadura de Primo de Rivera, 
algunos anarquistas exilados en Francia aceptaron colaborar con 
los partidos políticos antimonárquicos.'%” De manera no oficial, 
los sectores moderado y radical de la cr colaboraban con nacio- 
nalistas catalanes pese a que la organización hubiera condenado 
el separatismo catalán.'* La Far incluso desempeñó un papel en 
el nacimiento de la Segunda República: 


La rar no siempre se condujo como la llama pura de la coheren- 
cia anarquista; al contrario, estaba dispuesta a dejar de lado de 
sus principios antiparlamentarios casi hasta el punto de quiebra 
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cuando surgían situaciones decisivas. De ahí que, durante las elec- 
ciones municipales de 1931, los delegados faístas se unieran a sus 
adversarios moderados en su apoyo a la coalición republicano-so- 
cialista. 


La victoria electoral de la izquierda en las grandes ciudades 
convenció al rey Alfonso XIII de que abdicase. 


Cierto historiador ha atribuido estas contradicciones entre la 
ideología y la práctica anarquistas a la personalidad de los faístas 
y ha argumentado que en 1930 su impulsividad les condujo a 
abandonar la pureza doctrinal para colaborar con los políticos.'%3 
Paradójicamente, en 1931 esa misma impulsividad les indujo a 
invocar la pureza doctrinal para evitar el reformismo. Ahora bien, 
no cabe atribuir una separación tan importante entre la teoría y 
la práctica exclusivamente al carácter «siempre impulsivo» de los 
faistas. Todo lo contrario, estas contradicciones no hacían sino 
poner de manifiesto la bancarrota del apoliticismo anarquista. 


Las revueltas de 1932 y 1933 evidenciaron esa contradicción. 
En enero de 1932, la FAI, que en aquella época controlaba en gran 
parte a la cur, intentó promover una revolución social y procla- 
mó el comunismo libertario en los distritos mineros catalanes 
del Alto Llobregat y de Cardoner. En varias localidades, los rebel- 
des confiscaron las armas del Somatén, los auxiliares de la policía 
catalana.'** En Sallent, los revolucionarios se apoderaron de los 
barriles de pólvora y dinamita de la fábrica de potasas e izaron la 
bandera roja en el ayuntamiento. Los revolucionarios tomaron el 
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control de los teléfonos y carreteras. Después de que disparasen 
contra unos guardias y los hirieran, el gobernador envió al ejérci- 
to para amedrentar a las aldeas insumisas: «Ha salido para Man- 
resa general Molero para encargarse del mando de la fuerza... Su 
presencia realzará cl ánimo autoridades locales y producirá temor 
a los de otras poblaciones cuya conducta es muy dudosa». 


En febrero, otras localidades catalanas se vieron afectadas 
por el movimiento: 


En todas las localidades en que los libertarios dominaron la situa- 
ción durante algunos instantes e intentaron hacer la revolución 
social, entraron en contradicción consigo mismos. Se vieron obli- 
gados a constituir comités ejecutivos encargados de mantener el 
orden y de vigilar a los descontentos y a los oponentes, cuando lo 
que querían era abolir las leyes, instaurar un sociedad sin autori- 
dad ni servidumbre, dar curso libre a la espontaneidad creadora 
de las masas; impusieron su dominación por la fuerza mediante 
verdaderos decretos púdicamente llamados «proclamas». Lejos de 
realizar la «Anarquía», los dirigentes revolucionarios, armados y 
provistos de dinamita, establecieron lo que podría calificarse de 
«dictadura del proletariado», sin tener cuenta alguna de la opinión 
de los campesinos o de la pequeña burguesía.'* 


Un comunista de izquierda ha señalado que el movimiento in- 
surreccional de enero «no se condujo apolítica sino políticamente».** 
El primer acto de los revolucionarios victoriosos fue tomar el poder 
político y gobernar a través de un comité ejecutivo. 


El fracaso de las revueltas también puso de manifiesto la 


tendencia de los militantes libertarios a planear en secreto en lu- 
gar de consultar democráticamente con las bases. Tanto la CNT 


185 Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 57. 


186 G. Munis (Manuel Fernández Grandizo), Jalones de derrota: Promesa de vic- 
toria: crítica y teoría de la revolución española 1930-1939 (México D. F. 1948), 


pág. 92. 
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como la rar altenaban entre una especie de fe blanquista en la 
conspiración de unos pocos para sacar adelante la revolución y 
una fe opuesta en la espontaneidad creadora de las masas. La re- 
vuelta de enero de 19 33 demostró el fracaso tanto de la ideología 
conspirativa como de la espontaneísta: había una huelga de fe- 
rroviarios de la cnt planeada para comienzos de enero de 1933 
pese a que la UGT controlaba en buena medida dicho sector y que 
muchos ferroviarios de la cnt se mostraban reticentes a declarar- 
se en huelga.” No obstante, elementos de la Far encabezados por 
García Oliver y otros anarquistas hicieron caso omiso de la tibieza 
de los trabajadores y se dispusieron a lanzarse a una insurrección. 
En Barcelona, el 8 de enero de 1933, bandas de cenetistas atacaron 
los cuarteles militares, y en varias aldeas y ciudades de toda Cata- 
luña se proclamó el comunismo libertario. El dinero, la propiedad 
privada y la explotación fueron abolidos (hasta que se presentaron 
las tropas gubernamentales para reprimir la revuelta). La lección 
de la revuelta de enero no fue que la far carecía de sentido de la 
realidad, ya que la situación social durante la Segunda República 
era tal que con frecuencia hasta un pequeño grupo de conspirado- 
res podía desencadenar revueltas en Cataluña y en toda España. 
Lo que estaba en juego en este caso era la contradicción entre teo- 
ría democrática y práctica conspirativa, contradicción que volvió a 
salir a la luz en el transcurso de la revolución. 


Como respuesta a la represión gubernamental contra anar- 
quistas, campesinos y trabajadores, tras las revueltas fracasadas 
de 1932 y 1933 y en vista de la incapacidad del Gobierno para lle- 
var a cabo las reformas, la cnt difundió con entusiasmo su ideo- 
logía antipolítica y propugnó la abstención durante las elecciones 


187  Brademas, Anarcosindicalismo y revolución, págs. 98-103; Bookchin, The 
Spanish Anarchists, pág. 245; Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 58; Gó- 
mez, Historia del anarcosindicalismo, pág. 169. 
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de noviembre de 1933. En la plaza de toros de Barcelona, Durruti 
arengó a setenta y cinco mil trabajadores: «Obreros, vosotros que 
votasteis ayer sin pensar en las consecuencias: si OS hubieran di- 
cho que la República iba a encarcelar a nueve mil trabajadores, 
¿habríais votado?».'$8 Es difícil determinar hasta qué punto los 
trabajadores siguieron el llamamiento de la cnt de no votar, pero 
en la provincia de Barcelona la abstención alcanzó casi un Cuaren- 
ta por ciento, frente a un treinta por ciento en el resto del país.'39 
Puede que la apatía popular fuera la responsable, pero quizá el 
compromiso con las posturas anarcosindicalistas explicara el alto 
grado de abstención en la capital catalana. 


Tras la victoria electoral de la derecha, la cnt llevó a cabo 
otro intento más de tomar el poder en diciembre de 1933. 


Pueblo: La cur y la Far te llaman a la insurrección armada... Vamos 
a la realización del Comunismo Libertario... Las mujeres, en su 
casa. El trabajador, en su trabajo... Queda abolida la propiedad pri- 
vada y toda la riqueza a disposición de la colectividad. Las fábricas, 
talleres y todos los medios de producción serán tomados por los 
proletarios organizados y puestos bajo el control y administración 
del comité de fábrica y obra, que tratarán de mantener la produc- 
ción en sus actuales proporciones y características... La Confede- 
ración Nacional del Trabajo y la Far se verán representadas por los 
colores rojo y negro... Toda otra enseña debe ser perseguida por 
contrarrevolucionaria... Todos debéis estar dispuestos a ofrendar 
vuestras vidas en defensa de la revolución, que os ofrece a todos 
también los dos medios más estables de la vida: la independencia 
económica y la libertad." 


188 Durruti, citado por Bookchin, The Spanish Anarchists, pág. 250; véase tam- 
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189 Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 61; José A. González Casanova, Elec- 
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Si bien esta revuelta, limitada a Aragón, fracasó tan estrepi- 
tosamente como sus predecesoras, aquí no se trata tanto de cri- 
ticar las tácticas de la cur y de la Far (aunque no quepa duda de 
que fueran erróneas) como de poner de relieve la naturaleza de 
la práctica revolucionaria de la Confederación. Para empezar, la 
proclama anunciaba el advenimiento del comunismo libertario y 
de la libertad en general, pero la nueva organización social exigía 
una obediencia absoluta a la cur y a la FAI («toda otra enseña debe 
ser perseguida por contrarrevolucionaria»). En segundo lugar, el 
decreto ordenaba al obrero revolucionario que permaneciera en 
su puesto de trabajo y a su mujer que se quedara en casa. Como 
habían indicado los teóricos anarcosindicalistas, bajo el comunis- 
mo libertario el comité de fábrica no iba a cambiar la naturaleza 
de la producción ni, en este caso, la división sexual del trabajo. Es 
más, la cnt y la Far declararon que el tamaño y las dimensiones 
de la producción se mantendrían, al menos de forma temporal. 
Presagiando el período inmediatamente posterior a julio de 1936, 
lo único que iba a cambiar sería el control sobre las fuerzas pro- 
ductivas, no la producción en sí. Durante la revolución social el 
trabajador trabajaría para el consejo de fábrica. 


Con la derecha apuntalada por su victoria electoral y tras el 
fracaso subsiguiente de la insurrección cenetista a finales de 1933, 
los socialistas temían que el fascismo llegara al poder en España, 
del mismo modo que lo había hecho recientemente en Alemania 
y Austria. La consigna de los socialistas se convirtió en «Antes 
Viena que Berlín»; la resistencia armada de los obreros vieneses 
era mejor que la sumisión pasiva de la clase obrera alemana. Los 
socialistas empezaron a buscar socios para formar una alianza an- 
tifascista. Por añadidura, sectores de las bases socialistas, en par- 
ticular de los obreros agrícolas, se estaban radicalizando cada vez 
más a raíz de unos proyectos de reforma agraria gubernamental 
ineficaces y la dureza de las condiciones de vida en el medio ru- 
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ral. Desilusionado con los resultados de su colaboración durante 
los dos primeros años de la Segunda República, Largo Caballero 
adoptó una postura más radical y propuso una alianza «revolu- 
cionaria» con la cnr, pese a que, como es comprensible, muchos 
militantes de la cnt siguieran mostrándose escépticos. Al fin y 
al cabo, la Confederación había obtenido más de una vez menos 
de lo esperado de sus compromisos con los socialistas y la UGT. 
Como ya vimos, en 1917 la coalición ni siquiera consiguió obtener 
que se proclamase una república, y los militantes anarcosindica- 
listas se acordaban de cómo Largo Caballero aprovechó su puesto 
de consejero de Estado de Primo de Rivera para reclutar afiliados 
para la ver y socavar a la cnr ilegalizada. 


Durante la década de 1930 la rivalidad entre las dos organi- 
zaciones continuó. En 1930-1931 el contacto de los libertarios con 
otros sindicatos y partidos de izquierda contribuyó al nacimiento 
de la Segunda República, y los trabajadores ingresaron en masa en 
los sindicatos de la Confederación. En Barcelona y otras regiones, 
ni la represión de la dictadura ni su modernización incompleta 
habían extirpado a la base social de la cnt.” La combatividad de 
los anarcosindicalistas y su lucha victoriosa por reconstruir sus or- 
ganizaciones suscitaron contramedidas del Gobierno apoyado por 
los socialistas, que una vez más intentó reprimir a la CNT y encar- 
celó a muchos de sus activistas. La uct utilizó su influencia en Ma- 
drid para atacar los baluartes de la cur en el puerto de Barcelona. 


Pese a la frialdad con que la mayor parte del Confederación 
acogió la noción de una alianza con los socialistas y la ucr, al- 


191 Susanna Tavera, «Els anarcosindicalistes catalans i la dictadura», L”Aveng, 
n.” 72 (julio de 1984): 65; Sanz, Sindicalismo, pág. 123; acerca del crecimien- 
to de la cur en Asturias al final de la dictadura de Primo de Rivera y el co- 
mienzo de la Segunda República, véase Adrian Shubert, Hacia la revolución: 
Orígenes sociales del movimiento obrero en Asturias, 1860-1934, trad. Águeda 
Palacios Honorato, Crítica, Barcelona 1984, págs. 178-179. 
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gunos anarcosindicalistas estaban dispuestos a aceptar una coa- 
lición revolucionaria. En febrero de 1934, se publicó un ensayo 
ampliamente difundido de Valeriano Orobón Fernández, que ex- 
hortaba a establecer una alianza revolucionaria entre la cnr, los 
socialistas y el minúsculo partido comunista: 


Para vencer al enemigo que se está acumulando frente al proleta- 
riado, es indispensable el bloque granítico de las fuerzas obreras... 


El frente, bloque de la alianza, se va a efectuar en el terreno 
revolucionario que ocupara siempre la cNr, terreno al cual se acer- 
can ahora los socialistas, tras el fracaso resonante de sus experien- 
cias con la democracia burguesa. 


Plataforma de Alianza: ... La democracia obrera revoluciona- 
ria es una gestión social directa del proletariado... 


En las actuales previsiones teóricas de los partidos socialista 
y comunista se está concediendo una importancia excesiva al pa- 
pel del instrumento político en el proceso revolucionario. Resulta 
curiosa esta actitud en los partidos oficiales del materialismo his- 
tórico, que debieran ver en la influencia de la economía la piedra 
de toque de toda transformación social efectiva. Nosotros, a pesar 
del mote de utópicos que se nos suele adjudicar, creemos que el 
afianzamiento de la revolución depende sobre todo de la articu- 
lación rápida y racional de su economía. De ahí que nos parezca 
insuficiente una simple consigna de orden político para abarcar los 
problemas fundamentales de una revolución. Lo que hay que enfo- 
car como esencial es la socialización de los medios de producción 
y la formidable labor de acoplamiento y organización que compor- 
ta el levantamiento de una economía de nueva planta. Y esto no 
puede ser obra de un poder político central, sino de las entidades 
sindicales y comunales que, representación inmediata y directa de 
los productores, son en sus respectivas zonas los pilares naturales 
de orden nuevo.'> 


El artículo de Orobón presagiaba, aunque fuese de un modo 
muy imperfecto, la alianza de la cur con otras organizaciones de 


192 Citado en Peirats, La cnr, 1:83-87; la cursiva es mía. 
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la clase obrera, en particular con la UGT, cada vez más radicaliza. 
da, en el transcurso de la guerra civil, También hacía hincapié en 
la base económica de la alianza obrera. El militante anarcosindi 
calista se daba cuenta de que el interés común compartido por la 
CNT y los marxistas revolucionarios era su visión del futuro eco. 
nómico. Ambas tendencias estaban de acuerdo en la necesidad de 
socializar la producción y de «reintegro de log parados al procego 
productivo, orientación de la economía en el sentido de intengif. 
car el rendimiento y elevar todo lo posible el nivel de vida del pue. 
blo trabajador... el trabajo es, en lo sucesivo, una actividad abierta 
a todo el mundo y de la que emanan todos los derechos». 

El llamamiento de Orobón en pro de una alianza revolucio. 
naría con los socialistas y los comunistas tuvo una in fluencia limi. 
tada en el seno de la cnt porque la sección catalana, con mucho la 
más importante, rechazó esa coalición. La influencia relativa del 
anarcosindicalismo catalán había aumentado a expensas de las 
secciones rurales de Andalucía tras la Primera Guerra Mundial.» 
Además, en su región los catalanes no tenían que competir con 
un partido socialista o comunista fuerte. A ojos de los militantes 
de la cnr, los socialistas catalanes se habían desacreditado al aliar- 
se con los nacionalistas de la Esquerra. 


Muchos militantes de la cur habían acabado por ver a los 
nacionalistas como unos enemigos pequeñoburgueses de la Con- 
federación. El ambiente de colaboración entre algunos sectores 
del movimiento libertario y los nacionalistas catalanes se esfumó 
rápidamente durante los primeros meses de la Segunda Repúbli- 


193 — Ibíd., pág. 88. 


194 Edward E. Malefakis, Agrarían Reform and Peasant Revolution in Spain (New 
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ca, cuando la Esquerra se unió a las fuerzas del orden para que 
«se salve la economía catalana, contra la cual existe una amenaza 
por parte de elementos que actúan sin responsabilidad».'* Por 
su parte, la Confederación acusaba a los nacionalistas de benefi- 
ciarse de los votos de la cyr y de traicionar al movimiento liberta- 
rio.'** Como indicaba su nombre, la principal prioridad de la cnt 
era la creación de una organización obrera nacional, no reforzar 
al nacionalismo catalán. Los nacionalistas catalanes, en particular 
los extremistas de derecha del Estat catalá, persiguieron e ilegali- 
zaron a la cut incluso cuando la Confederación había sido legali- 
zada en otras regiones de España.'” La cT solo estaba dispuesta 
a aliarse con los socialistas y la UGT si estos rompían claramente 
con los nacionalistas catalanes y declaraban firmemente sus in- 
tenciones revolucionarias. 


Pese a que la cnr catalana se resistió a la propuesta de Oro- 
bón, la sección asturiana de la Confederación se mostró más recep- 
tiva a una alianza obrera. A diferencia de la organización catalana, 
en Asturias la cNT era un sindicato minoritario, y la dirección local 
comprendió que solo podía participar en la revolución colaboran- 
do con sus rivales.” La coalición despejó el camino a la revuelta de 
Asturias, que fue desencadenada por los acontecimientos políticos 
de 1934. En octubre de ese año entró en el Gobierno la cepa (Con- 
federación Española de Derechas Autónomas). La CEDA era un 


195 Francisco Madrid, Ocho meses y un día en el gobierno civil de Barcelona: Con- 
fesiones y testimonios (Barcelona, 1932), pág. 198. 


196 Ibíd., pág. 238; Jordi Sabater, Anarquisme i catalanisme: La cnri el fet nacio- 
nal catala durant la guerra civil, Edicions 62, Barcelona 1986, págs. 31-37. 


197 Brademas, Anarcosindicalismo y revolución, pág. 133. El diario de la cyr, So- 
lidaridad Obrera, fue prohibido, Véase Peirats, La CNT, 1:101; véase también 
Alberto Balcells, Crisis económica y agitación social en Cataluña de 1930 a 
1936, Ariel, Barcelona 1971, pág. 179. 
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partido católico de derechas que mucha gente de izquierdas temía 
que consintiera un golpe de Estado «fascista» en España. Hasta 
el presidente moderado (y católico) de la República, Niceto Alcalá 
Zamora, dudaba de que el líder de la CEDA, Gil Robles, se mantu- 
viera fiel a la República y se mostró reacio a convocarlo para formar 
Gobierno. No obstante, el 4 de octubre Alcalá Zamora permitió la 
formación de un Gobierno que incluía a tres ministros de la CEDA. 
Al día siguiente, en Asturias, los mineros del carbón, cada vez más 
politizados por lo que consideraban el fracaso de la República y ra- 
dicalizados por el deterioro de las condiciones de trabajo, iniciaron 
la célebre insurrección de Asturias, el preludio de la guerra civil 
que habría de estallar dos años más tarde. No es necesario para los 
fines que nos ocupan describir detalladamente la sangrienta repre- 
sión de la revuelta a manos de la Legión Extranjera y los Regulares 
del general Franco. Ahora bien, sí que es importante señalar que 
comités locales compuestos habitualmente por socialistas, comu- 
nistas y (dependiendo de la localidad) anarcosindicalistas, inten- 
taron poner en práctica sus planes para la revolución social; en 
varias ciudades y pueblos de la región, los medios de producción y 
distribución fueron colectivizados. 


En Cataluña, Lluis Companys, el líder de los nacionalistas 
catalanes agrupados en la Esquerra, proclamó el «Estado catalán 
dentro de la República federal española». Este intento de declarar 
la independencia de Cataluña fracasó estrepitosamente. Mostró 
con claridad los límites del independentismo catalán, cuya base 
social era demasiado débil y estrecha para constituir una nación 
independiente. Como vimos, la burguesía catalana había hecho 
las paces con Madrid y los elementos tradicionalistas del sur y del 
centro de España hacía mucho tiempo; carecía de la fuerza para 
sobreponerse a su influencia y del dinamismo para dominar todo 
el país económica y políticamente. Así pues, el nacionalismo radi- 
cal catalán no podía contar con el apoyo de buena parte de la gran 
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burguesía, que dependía de la protección y los favores de Madrid. 
Desprovisto del apoyo de las clases superiores y del de la cr, el na- 
cionalismo radical catalán de la década de 1930 era un coto de eso 
que, a falta de mejor término, se denomina la pequeña burguesía: 
técnicos, tenderos, funcionarios, empleados, artesanos y aparce- 
ros. Su nacionalismo no era solo político sino también cultural y 
presuponía también el renacimiento del catalán como lengua ha- 
blada y escrita. Las posibilidades económicas de un nacionalismo 
que reclamaba un Estado catalán separado estaban severamente 
limitadas, ya que la débil industria catalana dependía tanto de la 
protección que le otorgaba Madrid como de los mercados empo- 
brecidos del resto de la península. El nacionalismo catalán quizá 
simbolizase una deseable independencia política y cultural respec- 
to de un Estado español burocrático y centralizado, pero muchos 
catalanes de diversos orígenes sociales eran conscientes de que, 
dado el estado de las industrias regionales, una nación separada 
podía muy bien conducir a la ruina económica. 


Las insurrecciones fracasadas de Cataluña y Asturias provo- 
caron una represión bastante severa de la izquierda por parte del 
Gobierno de la derecha. Diversas estimaciones situaban el núme- 
ro de presos políticos en cárceles españolas entre las veinte mil y 
las treinta mil personas. En Cataluña, se calcula que el número de 
presos era de cuatro mil personas, la mayoría de ellas militantes 
nacionalistas, no miembros de las organizaciones obreras.'99 A lo 
largo de 1935, la izquierda temió que la derecha continuara e in- 
tensificara su política represiva. El 14 de abril de 1935, en el cuarto 
aniversario de la proclamación de la República, los militares que 
habían derrotado la revolución de octubre en Cataluña y Asturias 
fueron condecorados con medallas en el transcurso de una cere- 


199 Ricard Vinyes, «Sis octubre: Repressió i represaliats», L'Avenç, n. 30 (sep- 
tiembre 1980); Sanz, Sindicalismo, pág. 260. 
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monia pública celebrada en el centro de Madrid.?°° El Gobierno 
quería crear (quizá como habían hecho los franceses después de 
la Comuna de París de 1871) una república de orden capaz de de- 
fender la propiedad privada y a la Iglesia. El intento, por supuesto, 
fracasó. La estabilidad republicana era muy difícil de lograr en un 
país cuya población rural estaba sedienta de tierras y cuyos militan- 
tes obreros solían estar afiliados a organizaciones revolucionarias. 


La izquierda se unió para poner fin a la represión de la dere- 
cha. En enero de 1936, socialistas, republicanos, el poum, la UGT, 
los nacionalistas catalanes, los sindicalistas disidentes (el Partido 
Sindicalista) y los comunistas firmaron el programa del Frente 
Popular. Se trataba fundamentalmente de una coalición electo- 
ral destinada a defender las instituciones republicanas y que solo 
ofrecía vagas soluciones a los problemas socioeconómicos. De he- 
cho, el Frente Popular francés, que mal podía considerarse como 
una alianza revolucionaria, se mostró mucho más osado que el 
español al exigir la nacionalización de las industrias bélicas. En 
+spaña, paradójicamente, donde quedaban muchos problemas 

ociales y económicos fundamentales por resolver y donde la re- 
turma agraria y la modernización económica eran necesarias para 
el desarrollo de la agricultura y la industria, la unidad del Frente 
Popular se quedó en el terreno casi exclusivamente electoral. Los 
representantes de los partidos republicanos moderados que fir- 
maron el programa dejaron claro que rechazaban las tres princi- 
pales propuestas de los socialistas: la nacionalización de la tierra y 
su reparto entre el campesinado, la nacionalización de la banca y 
el «control obrero».?* Pese a que la moderación del programa del 


200 Circular 17, 14 de abril de 1935, 2416, AGA. 
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Frente Popular impresionó favorablemente a algunos derechis- 
tas, la incapacidad de la izquierda para ponerse de acuerdo sobre 
algunas de las cuestiones económicas y políticas más importantes 
prefiguraba ya las tensiones y rupturas que habrían de repetirse 
en el transcurso de la revolución. 


La izquierda catalana también forjó su propio Frente Popular 
(o, para ser exactos, Front d'Esquerres) que incluía a comunistas, 
socialistas, poumistas, rabassaires (pequeños aparceros catalanes) 
y a diversos nacionalistas catalanes partidarios de la República. 
Su programa exigía el restablecimiento de la autonomía regional 
que garantizaba el Estatuto catalán y que el gobierno de la de- 
recha había suspendido tras la fracasada revolución de octubre 
de 1934. Además, la coalición de izquierdas catalana llamaba a 
defender las «conquistas sociales de la República» y a aplicar la 
represiva Ley de Vagos y Maleantes de 1933 contra «quienes sean 
realmente vagabundos», no contra los trabajadores en paro. Pese 
a que la totalidad de la izquierda, anarcosindicalistas incluidos, 
estaba de acuerdo en la necesidad de eliminar a los «parásitos», la 
CNT y algunos poumistas de base consideraban insuficientemen- 
te radical el contenido de los programas de los Frentes Populares 
catalán y español. 

La CNT tenía motivos propios para temer la continuidad del 
«bienio negro», es decir, el Gobierno de la derecha, ya que mu- 
chos de sus militantes estaban encarcelados y algunos se enfren- 
taban a la pena de muerte, que había sido restablecida en 1934. 
En abril de 1934, en Zaragoza, la Confederación se lanzó a una 
huelga general de dos meses, uno de cuyos objetivos era liberar a 
los militantes encarcelados. El Frente Popular ofreció la amnistía 
para los presos, a cambio de lo cual la cyr suavizó su campaña a 
favor de la abstención. Si bien algunos sindicatos y dirigentes rei- 
teraron la posición oficial en contra de la participación en política, 
otros (como el influyente Sindicato de la Construcción) dieron la 
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espalda a la posición anarquista clásica.” Esta política de «nega- 
ción de la negación» dio luz verde a las bases para que votaran por 
el Frente Popular.*** Hasta el célebre faísta Durruti abogó abierta- 
mente porque los miembros de la cur acudieran a las urnas.” 
Como era de esperar, la campaña electoral levantó pasiones 
en todo el país, y sobre todo en Barcelona, donde el electorado se 
fue polarizando cada vez más. La derecha estaba dividida, y sus 
elementos más moderados estaban aislados. El abstencionismo al | 
que exhortó Unió Democratica de Catalunya, que representaba a 
los democristianos catalanes, fue condenado por los católicos más 
extremistas en tanto «deserción y traición a la Patria, así como fla- 
grante desobediencia a los principios que acaban de afirmar la San- 
ta Sede y el episcopado español».**5 En febrero de 1936, el Frente 
Popular obtuvo una importante victoria. A escala nacional cosechó 
entre el 47 y el 51,9% de los sufragios, frente a entre un 43 y un 
45,6% por parte de la derecha. En Cataluña el 59 por ciento del 
electorado votó por la izquierda y el 41% por la derecha.**% La CNT 
contribuyó a la victoria en una medida desconocida al hacer un 
llamamiento encubierto contra la abstención: «hay que liberar a 
veinte mil trabajadores aún encarcelados, obtener la amnistía».?” 
en Barcelona y Zaragoza, donde el anarquismo era influyente, la 
tasa de abstención descendió hasta el 27 y el 31% respectivamente, 
trente al 40 y al 38% en 1933. Incluso si concedemos un margen a 
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203 Brademas, Anarcosindicalismo y revolución, pág. 163. 

204 Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 72. 

205 Acció Catolica citada por Tusell, Las elecciones, 1:114-115. 

2066 Elena Posa, «El front d'esquerres de Catalunya», L'Avenç, n.° 1 (abril de 
1077) 52- 

207 Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 72; Bar Cendón, «La confederación», 
pág. 247, atribuye la victoria del Frente Popular a la cur, 


118 


la exageración de la importancia de la cnt por parte de esta organi- 
zación, el aumento en el número de votantes fue indiscutible; de 
acuerdo con otra estimación, en la ciudad de Barcelona la absten- 
ción descendió del y 2% en 1933 al 31% en 1936, Hasta en 1936, 
sin embargo. la apatía popular siguió provocando gran número de 
abstenciones. 


La victoria de la izquierda intensificó el temor de la derecha a 
que el Frente Popular impusiese violentamente la separación en- 
tre Iglesia y Estado, limitara el poder de los militares, fomentase 
los nacionalismos regionales y quizá hasta pusiera en práctica la 
reforma agraria. Por añadidura, las revueltas fracasadas de 1932, 
1933 y 1934 avivaron el fantasma de que no fueran republicanos 
moderados como Manuel Azaña o Martínez Barrio los que se 
encargasen de poner en marcha determinados aspectos de la re- 
volución burguesa liberal inacabada, sino más bien, como había 
sucedido en Rusia en 1917, revolucionarios de la clase obrera que 
no sentían respeto alguno por la propiedad privada. Los militantes 
de la cur, los sectores más a la izquierda del partido socialista y la 
UGT, los poumistas y los comunistas, quizá no se conformasen con 
instituir el gobierno laico y civil; también cabía la posibilidad de 
que nacionalizaran o colectivizaran los medios de producción. 


Alo largo de la Segunda República, los militares hicieron fren- 
te a las amenazas al orden tradicional y al «separatismo» periférico 
conspirando contra la República, pero los uniformados no eran los 
únicos responsables de la falta de paz social. Los trabajadores no 
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paraban de insistir en sus reivindicaciones mediante huelgas, mu- 
chas de ellas encabezadas por la cur. Ya hemos analizado la ideo- 
logía y la actividad política de la cwr, pero no su actividad cotidiana 
como sindicato dedicado a representar a sus afiliados y fortalecer 
la organización. A fin de comprender el carácter de la CNT entre 
1931 y 1936 y las reivindicaciones de la clase obrera barcelonesa 
hay que llevar a cabo una investigación de la cnt como sindicato 
que reivindicaba menos trabajo, seguridad en el empleo, mejores 
prestaciones y aumentos de salarios para sus afiliados. Cuando en 
julio de 1936 estalló la revolución, la cNT tuvo que combatir deseos 
que había fomentado durante la Segunda República. 


Al proclamarse la República, muchos sindicatos de la cwr 
experimentaron un influjo masivo de nuevos afiliados, y en Cata- 
luña se calcula que fueron más de cien mil.?"9 En 1931, los afilia- 
dos de la cnt constituían el 58% de los trabajadores de Barcelona 
y entre el 30 y el 35% de la provincia en su conjunto.” Los tra- 
bajadores barceloneses mantuvieron su pauta ya establecida de 
indiferencia ante la ideología y de pasarse al sindicato que mejor 
creían que los defendería. En 1922, después del traslado de los 
generales represivos Martínez Anido y Arleguí, los trabajadores 
abandonaron el Sindicato Libre derechista e ingresaron en los 
sindicatos anarcosindicalistas, legalizados de nuevo.” En 1931, 
el Sindicato de la Metalurgia de Barcelona informó de que sus 
afiliados habían pasado en pocos meses de 18.500 a 29.000, y 
de que había agotado sus existencias de carnés sindicales.” El 
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Sindicato de la Construcción expidió 42.000 carnés en un perío- 
do muy breve, Los trabajadores se unieron a la Confederación en 
masa pero, según se quejaron funcionarios de la cut en Barcelo- 
na, «son muchos los confederados que no están al corriente de 
sus cotizaciones, creen se debiera de ir a una revisión de todos los 
carnés, y todos los que se encontrasen en descubierto, hacerles 
ver la necesidad de ponerse al corriente, y caso que se negaba 
imposibilitarlos para que no pudiesen trabajar».*” 


Pese a mostrarse reticentes a pagar sus cotizaciones, los tra- 
bajadores no eran reacios a declararse en huelga. En 1931 la Cáma- 
ra de Comercio de Barcelona describía así la situación inmediata- 
mente posterior a la proclamación de la República: 


La presentación de nuevas condiciones de trabajo y las huelgas a 
que se lanzaban los obreros ante la negativa de los patronos a acep- 
tarlas coincidió con manifestaciones violentas de grupos de obre- 
ros parados. La táctica seguida de presentar las nuevas bases de 
trabajo solo a una o a un reducido número de empresas y después 
acudir a otras si las primeras aceptaban o declararse en huelga par- 
cial en caso contrario. ™ 


Un republicano catalán criticó a los trabajadores por querer 
satisfacer todos sus deseos inmediatamente después de la pro- 
clamación de la Segunda República.*5 A finales de mayo y co- 
mienzos de junio de 1931, la agitación continuaba sin dar indi- 
cio alguno de remitir. La cur reconoció que no pudo controlar 
las huelgas que estallaron en el verano de 1931. El Gobierno se 
sintió obligado a adoptar medidas que garantizasen el derecho 
al trabajo. En julio, el gobernador Carlos Esplá y las autoridades 
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militares, encabezados por el general López Ochoa, amenazaron 
con sustituir a los electricistas en huelga y a otros trabajadores 
con personal militar. 


Eran muchas las reclamaciones que provocaban huelgas, y 
cabe destacar entre ellas las disputas en torno al trabajo a desta- 
jo. Muchos sindicatos exigían la «eliminación total del trabajo a 
destajo y de los incentivos».”* Otros deseos recurrentes fueron la 
ralentización del ritmo de trabajo y una reducción de la semana 
laboral. En 1912, un observador de derechas francés comentó que 
a los trabajadores españoles no les gustaba trabajar de manera 
rápida y que a menudo tomaban parte en huelgas de celo.?7 Du- 
rante la Primera Guerra Mundial, Gaston Leval, militante anar- 
cosindicalista que desempeñó varios empleos tanto en Francia 
como en España, se vio gratamente sorprendido ante los ritmos 
de producción, mucho más lentos, los descansos más frecuentes 
y la relativa ausencia de horas extras y trabajo a destajo en Barce- 
lona en comparación con París. Durante la década de 1920, un 
ingeniero de La Maquinista que introdujo incentivos salariales 
basados en un sistema de organización «científica» del trabajo, 
expresó su inquietud ante la «pereza» y los «trucos» de los traba- 
jadores... para engañar a los cronometradores.”9 


Los historiadores han afirmado correctamente que las nu- 
merosas huelgas y reivindicaciones en pro de una semana laboral 
más corta fueron respuestas al número cada vez mayor de para- 
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dos que había en Barcelona durante la década de 1930. Como ya 
vimos, en Barcelona los seguros por desempleo eran poco menos 
que inexistentes, lo que hacía de la solidaridad de los trabajadores 
con los parados un factor decisivo. Varios sindicatos de la cnt 
propusieron horarios para repartir la limitada cantidad de trabajo 
de forma equitativa entre todos los trabajadores. Además de la 
solidaridad con los parados, los trabajadores de Barcelona que- 
rían reducir la semana laboral sencillamente para trabajar menos. 
Como se verá, un horario de trabajo reducido era solo uno de los 
métodos (y no necesariamente el más eficaz) de reducir el núme- 
ro de parados. Cuando en noviembre de 1934, durante el «bienio 
negro» se restableció la semana laboral de cuarenta y ocho horas, 
estallaron huelgas y los trabajadores se negaron a trabajar más de 
cuarenta y cuatro horas.?2 


Este «bienio negro» (1934-1935) fue un período durante el 
cual al movimiento obrero le costó defender sus conquistas. En 
1934 los trabajadores se declararon en huelga con menos frecuen- 
cia que antes y perdieron conflictos laborales con más frecuencia 
que en 1933. Tras la victoria del Frente Popular en 1936, se res- 
tableció la semana de cuarenta y cuatro horas, y tanto los meta- 
lurgistas de la cnt como los de la uct exigieron indemnizaciones 
por las cuatro horas extra por semana que se les había exigido 
realizar a lo largo del año 1935. La Generalitat medió en esta dis- 
puta y la resolvió mediante un incremento salarial. No obstante, 
muchos metalúrgicos se quedaron insatisfechos con el acuerdo, e 
iniciaron huelgas de celo que redujeron la producción a la mitad. 
Los obreros de Barcelona lucharon duramente por cuestiones de 
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primera necesidad bajo climas políticos y sociales cambiantes a 
lo largo de la Segunda República. De 1931 a 1936, pese a que los 
esfuerzos de los sindicatos por obtener una jornada de seis horas 
diarias no tuvieron éxito y la meta de obtener la semana laboral 
de treinta y seis horas no pudo cumplirse, en varios sectores im- 
portantes de la industria catalana se estableció una semana de 
cuarenta y dos horas. 


Con tal de evitar el trabajo, los obreros de la CNT y de otros 
sindicatos hasta se autolesionaban. La Maquinista informó de 
que durante un proyecto de construcción de un puente en Sevilla, 
los trabajadores se provocaron infecciones menores haciéndose 
cortes para beneficiarse de los subsidios por enfermedad. Como 
resultado, La Maquinista fue rechazada por su compañía de segu- 
ros.*% Los patronos temían que si tenían que soportar la totalidad 
de la carga de los seguros e indemnizaciones por accidente, cabía 
esperar consecuencias contraproducentes: 


Protección para el obrero puede dar como resultado el producir 
deseos de obtener la incapacidad física permanente y absoluta en 
lesiones que quizá no alcanzarían esa categoría. Es un hecho, que 
forma parte del caudal de experiencia de las compañías asegurado- 
ras y mutualidades, que en muchos accidentes se prolonga todo lo 
posible la curación para percibir durante más tiempo las cantida- 
des que se abonan, mediante el empleo de cáusticos y corrosivos, 
aun a costa de la salud total.23 


La lucha por una semana laboral más corta adquirió una 
dimensión añadida pese a estar muy descristianizados y a que 
solían ser anticlericales, los obreros catalanes defendían vigorosa- 
mente las fiestas tradicionales. En 1912, un católico francés des- 
cribió como sigue una ocasión semejante: 
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La fuerza del sentimiento popular, la necesidad de reposo, de dis- 
tracción, de alegría liberadora, son tan imperiosos que, a pesar de 
esa supresión [de los días de fiesta], el pueblo español ha manteni- 
do espontáneamente, en la práctica, este año [1912], los paros habi- 
tuales de San Juan, que cayó en lunes, y de San Pedro-San Pablo, 
que cayó en el sábado siguiente... A pesar de los patronos, todos los 
talleres estuvieron desiertos. Los «centros» republicanos anticleri- 
cales, cediendo ellos mismos a la presión popular, organizaron en 
esta ocasión bailes y representaciones de opereta. 


El Sindicato Textil de la cur protestó contra la supresión de 
veintitrés días festivos pagados de entre semana.” Con tal de lu- 
char contra el tiempo de trabajo los obreros barceloneses estaban 
dispuestos a invocar la «tradición». En 1927, Fomento señaló que 
los patronos que intentaban hacer que sus trabajadores compensa- 
sen o recuperasen los días festivos que no fuesen domingos podían 
tener la certeza de que eso les causaría problemas.”* Y en efecto, 
durante la primavera y el verano de 1927, así como en 1929 y 1931, 
se declararon huelgas de duración considerable por ese motivo.?7 
Por lo demás, a veces los trabajadores no acudían a trabajar un día 
antes o después de un festivo, fuese o no tradicional, lo que provo- 
có que se promulgara legislación para restringir esta costumbre. 


Por lo visto, las mujeres trabajadoras, que constituían un 
57,3% de la mano de obra de la industria textil de Barcelona, se 
mostraron especialmente combativas en lo que se refería a los 
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horarios y otras cuestiones que las afectaban de forma directa, 
como los seguros por maternidad.” Las mujeres querían que 
la prohibición del trabajo nocturno se aplicase a las horas com- 
prendidas entre las 23:00 y las 5:00, en lugar de entre las 22:00 y 
las 4:00, porque no querían tener que levantarse una hora antes, 
Cuando se modificó una ley que prohibía el trabajo nocturno para 
las mujeres, el cambio de horarios «no fue bien acogido por los 
obreros», quienes acto seguido se pusieron en huelga. Las mu- 
jeres que trabajaban en una fábrica textil en Badalona rechazaron 
la propuesta de semana laboral partida de la dirección, según la 
cual la mitad de ellas trabajarían tres días por semana y la otra 
mitad los tres días restantes; estaban a favor de que todas ellas tra- 
bajasen los mismos tres días.” El Sindicato Textil de la cwr exigió 
que a las mujeres embarazadas se les concediera cuatro meses de 
baja por maternidad.?* 

Hay que matizar los juicios acerca de la militancia de las 
mujeres. Muchas mujeres españolas eran menos propensas a afi- 
liarse a y dirigir sindicatos porque consideraban temporales sus 
empleos. En 1930, las 1.109.800 mujeres trabajadoras constituían 
un 12,6% del total de la mano de obra y un 9,16% de la población 
femenina.” Solo 43.000 de estas 45.000 mujeres se afiliaron a 
sindicatos, y de ellas, entre 34.880 y 36.380 formaban parte del 
movimiento sindical católico. Algunas empezaban a trabajar a los 
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doce o a los catorce años y abandonaban inmediatamente el mun- 
do laboral después de casarse, habitualmente entre los veinticinco 
y los treinta años. En caso de enviudar, algunas de ellas volvían al 
mercado laboral, En 1922, los industriales barceloneses sostenían 
que la mayoría de las mujeres trabajadoras dejaban sus empleos 
cuando se casaban y que muy pocas trabajaban hasta la edad de ju- 
bilación.** En 1930, el 65,6% de las mujeres trabajadoras estaban 
solteras, el 19,29 casadas, y el 14,26% eran viudas.* En Barcelona, 
el 65% de la población activa femenina trabajaba en la industria. 


En muchas familias que aspiraban a adquirir un pequeño 
negocio o una parcela de tierra, las mujeres controlaban el presu- 
puesto familiar y puede que dudasen ante las pérdidas en el caso 
de que ellas o sus maridos participasen en huelgas. Algunas obre- 
ras, que trabajaban a cambio de un salario que complementaba los 
ingresos de otros miembros de la familia, también se mostraban 
reticentes en lo que a declararse en huelga se refiere. Es posible 
que las mujeres de clase media empobrecidas, que trabajaban para 
mantener las apariencias, se resistieran a participar en movimien- 
tos militantes. En julio de 1931, quinientos sesenta empleados (en 
su mayoría personal de oficinas y mantenimiento) se declararon 
en huelga contra la compañía de teléfonos.*5 Por lo visto las mu- 
jeres jóvenes estuvieron entre las primeras en regresar al trabajo. 


233 Fomento, Actas, 2 de junio de 1922. 


234 Capel, Mujer y sociedad, pág. 214. También existen indicios de que las mu- 
jeres casadas continuaban trabajando como asalariadas (Cristina Borderías 
Mondéjar, «La evolución de la división sexual del trabajo en Barcelona, 
1924-1980: Aproximación desde una empresa del sector servicios-La Com- 
pañía Telefónica Nacional de España» [tesis doctoral, Universidad de Barce- 
lona 1984], págs. 379-380). Las cifras para los hombres eran un 39,13% de 
solteros, un 52,65 de casados, y un 4,86 de viudos. 


235 6, 9 y 15 de julio de 1931, Leg. 7A, n.° 1, AHN; en 1930 había 4.300 trabaja- 
doras empleadas en el sector de las comunicaciones: teléfonos, telegramas 
y oficinas de correos. En 1933, casi el 40% de las telefonistas eran mujeres. 


127 


Durante el conflicto, tres varones huelguistas, seguramente mili- 
tantes de la cyr, que decía representar a ocho mil quinientos traba- 
jadores del sector, fueron interceptados por la policía cuando iban 
siguiendo a tres mujeres jóvenes que no apoyaban la huelga. La 
huelga acabó en un fracaso, quizá porque en general no logró obte- 
ner el apoyo de las mujeres trabajadoras, mucho menos propensas 
a declararse en huelga que sus compañeros de trabajo masculinos, 
pero que también solían recibir la mitad del sueldo que estos,» 
Ahora bien, no hay que identificar la combatividad exclusivamente 
con la participación en huelgas o la militancia sindical, y como 
hemos visto, las mujeres eran capaces de defender lo que ellas con- 
sideraban sus propios intereses frente a los de los empresarios. 


No solo surgieron conflictos entre patronos y trabajadores 
(hombres o mujeres) sino también, de manera significativa, entre 
los patronos y sus capataces, que también se negaban a trabajar 
durante las fiestas.27 El 8 y el 24 de septiembre de 1932, los ca- 
pataces no se presentaron a trabajar y los patronos se negaron a 
pagarles el salario. Los industriales adujeron que si los capataces 
se ausentaban, a pesar de que los obreros estuvieran presentes, 
la jornada se perdía completamente. Los patronos solicitaron la 
ayuda del Estado para persuadir al personal de supervisión de que 
cumpliese con sus obligaciones. El Gobierno medió en la disputa y 
determinó que el sindicato de capataces, El Radium, había presen- 
tado a la federación patronal peticiones de seguros de jubilación 
y salud en varias ocasiones sin recibir respuesta. En octubre de 
1932, las autoridades concluyeron que los capataces debían acudir 
a trabajar durante los días festivos de entre semana pero que tam- 
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bién debían concedérseles seguros de enfermedad. El gobernador 
civil insistió en que los capataces cumplieran el horario de trabajo 
reconocido. 

Las tensiones entre los patronos y sus capataces pusieron 
de manifiesto que los industriales tenían adversarios tenaces has- 
ta entre el personal de supervisión de sus propias fábricas. De 
hecho, a menudo el conflicto de clase entre los capataces y los 
patronos era tan intenso como las luchas entre los trabajadores 
y sus jefes. Por el contrario, en Francia durante el mismo perío- 
do los capataces eran sargentos de la industria, que solían estar 
comprometidos con el éxito de su empresa y con la disciplina in- 
dustrial. Es más, el personal de supervisión superaba a menudo a 
sus patronos en lo tocante a la preocupación por que las empresas 
funcionasen sin fricciones. Ahora bien, en Cataluña los capataces 
impugnaban gravemente la autoridad de sus jefes y en ocasiones 
hasta los tomaban como rehenes en el transcurso de las huelgas. 
A veces los supervisores hacían estallar explosivos y destruían 
propiedades.** La huelga de capataces de 1934 adquirió un «cariz 
de violencia con bombas, actos de sabotaje y todo el repertorio de 
una huelga extremista, impropio de la alteza y serenidad con que 
un personal de cierta categoría ha de hacer valer sus pretendidos 
derechos: Aunque parezca extraño, el elemento contramaestre, 
que por su función debería dar ejemplo de ecuanimidad y de una 
actuación serena y ponderada en los llamados conflictos sociales, 
se olvida de su papel y toma una actitud levantisca que no deja 
atrás a los de las asociaciones obreras más extremistas».39 Hasta 
capataces no cenetistas de determinadas fábricas textiles cometie- 
ron actos de violencia. Estos miembros de la llamada aristocracia 


238 Fomento, Actas, 16 de julio de 1934; Fomento, Memoria, 1934; Balcells, Cri- 
sis económica y agitación social, págs. 223-224. 
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obrera estuvieron involucrados en intentos de asesinato de «es. 
quiroles» y a veces colocaban bombas en fábricas que seguían 
funcionando durante la huelga, Sus acciones pusieron de mani- 
festo la incapacidad de los empresarios de imponer o implantar 
lo que cabría denominar hegemonía capitalista sobre un grupo 
cuya fidelidad era absolutamente necesaria para el funcionamien- 
to eficaz de la industria, 

A lo largo de la década de 1930, los trabajadores declararon 
violentas huelgas para protestar por los despidos y los ceses. En 
septiembre de 1930, los despidos provocaron una amplia huelga 
en el sector de la construcción.” Ese mismo año, otra huelga 
en la metalurgia puso de relieve la forma en que el poder obrero 
obstaculizaba los despidos. El 2 de octubre, setecientos sesenta 
trabajadores abandonaron el trabajo en una empresa del metal 
de propiedad extranjera que daba empleo a mil cien obreros en 
Badalona.” Dos días después, la policía detuvo y encarceló a dos 
trabajadores por violación del derecho al trabajo. A continuación 
las autoridades detuvieron a cuatro mujeres cuya combatividad y 
solidaridad con los huelguistas había inducido a la Guardia Civil a 
tratarlas de manera brutal. Los obreros metalúrgicos protestaron 
por las detenciones y acusaron a la policía, que participaba en 
la carga y descarga de bienes con destino a la fábrica, de esqui- 
rolaje. El 24 de octubre, la Unión Patronal de Badalona aceptó 
readmitir a los trabajadores despedidos pero reafirmó el derecho 
de los patronos a despedir al personal por «motivos justificados». 
Además, los jefes prohibieron a los delegados sindicales actuar 
en el interior de la fábrica pero se comprometieron a no despedir 
a aquellos trabajadores que tuvieran un año de antigüedad. Los 


240 Gobernador civil a ministro, Leg. 404, n.° 2, AHN. 
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trabajadores tenían que volver al trabajo el lunes siguiente. Sin 
notificar a las autoridades, continuaron con su huelga ilegal. 


La tensión aumentó el 29 de octubre, cuando los huelguistas 
desobedecieron un llamamiento a dispersarse realizado por poli- 
cias a caballo armados con sables, Los guardias detuvieron a cinco 
hombres y a cuatro mujeres que llevaban piedras. Al día siguiente 
entraron en la fábrica doscientos cincuenta esquiroles, en pala- 
bras del propio gobernador. Cuando un camión acompañado por 
policías salió de la empresa, unos huelguistas, «que se suponen 
del Sindicato Único (cn1)», atacaron el vehículo con armas lige- 
ras. Los que iban dentro del camión, posiblemente guardias, res- 
pondieron al fuego y mataron a dos huelguistas. Al día siguiente, 
el gobernador respondió a las muertes de los trabajadores encar- 
celando a los presidentes de los sindicatos del transporte y de la 
construcción de Badalona. Durante el funeral de los huelguistas, 
la Guardia Civil se vio «obligada a dar algunas cargas» contra una 
multitud de tres o cuatro mil personas. No es de extrañar que tan- 
to los trabajadores como los patronos que pretendían auspiciar 
un sindicalismo moderado y no revolucionario como el predomi- 
nante en el norte de Europa no tuvieran éxito en Barcelona. Una 
colaboración tan estrecha entre la industria privada y el Estado, 
que parece haber actuado no solo para garantizar el derecho al 
trabajo sino también como rompehuelgas armado, contribuyó a 
reforzar la ideología anarcosindicalista en Barcelona, 


Las huelgas provocadas por despidos continuaron durante 
la Segunda República. Los obreros catalanes tenían una memoria 
muy larga, y los trabajadores y funcionarios «injustamente» des- 
pedidos durante la huelga general de 1917 exigieron indemniza- 
ciones.” A las grandes fábricas del sector metalúrgico, como Casa 


242 Telegrama del 20 de abril 1931 y Gobierno civil de Barcelona, Leg. 7A, n r, 
AHN. 


Girona, también les resultó difícil licenciar a obreros sin padecer 
una huelga.™® Hasta que no llegó el bienio negro, a los patronos 
catalanes les fue muy complicado despedir al personal, e inclu- 
so durante los años 1934-1935, los despidos acababan en huelgas, 
Entre abril de 1935 y enero de 1936, de trece huelgas solo cuatro o 
cinco fueron motivadas por reivindicaciones salariales. La mayoría 
se debieron al despido de un compañero o el deseo de compartir 
de forma más igualitaria el limitado número de empleos.” Tras 
la victoria del Frente Popular, los patronos se vieron presionados 
para volver a contratar y a indemnizar a trabajadores que habían 
sido despedidos por actividades subversivas. Los asalariados y ca- 
pataces del transporte, los textiles y el teñido —trabajadores asocia- 
dos con actos de sabotaje— volvieron a sus puestos. Aquellos que 
habían sido despedidos por motivos no políticos también pudieron 
volver a estar en nómina. En junio de 1936, los propietarios rurales 
sumaron sus voces a las de los industriales urbanos que expresa- 
ban su temor a dejar de poder despedir a obreros. 


El violento ambiente que reinaba en Barcelona surgía no solo 
del conflicto entre clases, sino también de la rivalidad entre sindi- 
catos. Durante la década de 1930, las luchas entre la cNT y la UGT 
hicieron correr la sangre, sobre todo en el puerto de Barcelona, 
donde dominaba la cnr. Allí la ucr representaba una amenaza 
para el control anarcosindicalista, porque además de fomentar una 
ideología reformista que atrajo a algunos trabajadores durante la 
dictadura de Primo y los primeros años de la Segunda República, 
el sindicato socialista utilizó su influencia en el Gobierno para ob- 
tener beneficios para sus afiliados. En 1930, el Gobierno apoyó a 


243 Gobernador civil a ministro, 19 de noviembre de 1931, Leg. 7A, n.° 1, AHN; 
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la uct y al Sindicato Libre contra el Sindicato Único «comunista 
y anarcosindicalista».?4 En noviembre y diciembre de ese año, la 
CNT parece haber resistido con éxito la campaña de sus adversarios 
(que habían adquirido una reputación de rompehuelgas) para con- 
trolar la contratación en los muelles. Solo cabe especular acerca de 
si la CNT seguía siendo una fuerza potente en Barcelona a pesar de 
su situación ilegal hasta los primeros años de la Segunda Repú- 
blica o quizá precisamente gracias a ella. De lo que no cabe duda 
es que la represión y la modernización de Primo no acabaron con 
la Confederación. Cuando el dirigente de la ucr, Largo Caballero, 
se convirtió en ministro de Trabajo en 1931, siguió habiendo vio- 
lentos conflictos en el puerto. En aquel ambiente de peligro, los 
trabajadores tenían que ser lo bastante cautelosos y astutos como 
para elegir al sindicato «correcto», a saber, aquel que fuera capaz 
de proteger a sus personas y defender sus empleos. 


En 1933 el conflicto se reanudó.*** En abril la cur convo- 
có una huelga, y varios trabajadores que continuaron trabajando 
perdieron la vida. Según los patronos, la lucha entre las dos orga- 
nizaciones era una prolongación de la huelga de los trabajadores 
del gas y de la electricidad de marzo de 1934. Cuando uno de los 
sindicatos obtenía sus reivindicaciones, el otro intentaba sobre- 
pujarlo y desencadenar una nueva huelga. En octubre de 1934, 
la Alianza Obrera auspiciada por la uct intentó demostrar (con 
cierto éxito, de acuerdo con uno de los observadores) que era ca- 
paz de iniciar una huelga general sin la aprobación de la cwr.?9 
La rivalidad entre ambos sindicatos se vio ulteriormente agravada 
por el deseo de cada uno de ellos de obtener para sus afiliados el 
limitado número de empleos disponibles. Después de una huel- 


245 Véase la serie de telegramas en Leg, 7A, n.° 1 y Leg. 404, n.° 2, AHN. 
246 Balcells, Crisis económica y agitación social, pág. 207. 
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ga, los obreros ingresaban en tropel en el sindicato victorioso, ya 


fuese la cnt o la UGT.” 


Hubo, no obstante, una vertiente menos dramática de las re- 
laciones entre ambos sindicatos. La CNT y la UGT también colabora- 
ron durante la Segunda República, y su alternancia entre el conflic- 
to y la cooperación continuó a lo largo de la revolución. En 1936 el 
frente único sindical volvió a estimular de nuevo la larga memoria 
de los asalariados barceloneses. Tras la victoria del Frente Popular, 
los trabajadores del metal reivindicaron y obtuvieron compensa- 
ciones por haber trabajado una semana de cuarenta y ocho horas 
durante el año 1935 y los primeros meses de 193679. Ambos sindi- 
catos apoyaron la reivindicación del pago de los sueldos atrasados 
para los trabajadores que se habían declarado en huelga en octubre 
de 1934. En marzo la CNT y la uct exigieron la recontratación e 
indemnización de los trabajadores telefónicos despedidos durante 
la huelga de 1931.5" En mayo el número de huelgas, sobre todo las 
que protestaban por el despido de empleados, aumentó con rapi- 
dez.” Hasta el ministro de Trabajo de la Generalitat, que simpati- 
zaba con el movimiento obrero, empezó a quejarse de las huelgas 
«endémicas» que amenazaban con destruir la economía catalana. 

a unidad de acción entre las dos principales organizaciones de 
, clase obrera barcelonesa desató una oleada de paros laborales 
que, si bien menos violentos que los de 1931 y 1934, fueron más 
poderosos. Como cabría esperar, la élite capitalista repitió su apo- 
lillada advertencia de que «la anarquía imperante» amenazaba con 
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destruir sus empresas. El poder de los sindicatos (sobre todo de la 
CNT), aumentó en los talleres a medida que los trabajadores de a 
pie buscaban ser admitidos en la Confederación.” 


Durante la Segunda República, la clase obrera barcelonesa 
logró mantener su nivel de vida, Más del treinta y cinco por ciento 
de los trabajadores logró acceder a la semana laboral de cuarenta 
y Cuatro horas, es decir, a una reducción en la jornada laboral 
del nueve por ciento. Aproximadamente un cincuenta y cinco por 
ciento de ellos obtuvo diversos tipos de aumento salarial. Alrede- 
dor de un treinta y tres por ciento consiguió tanto incrementos 
salariales como reducciones de jornada. Se trataba de logros de 
consideración, pues en Barcelona el índice de precios se mantuvo 
estable entre 1931 y 1936. Cabría añadir que la semana laboral 
de cuarenta y horas en el sector metalúrgico se conquistó a des- 
pecho de las estridentes protestas de los principales fabricantes 
barceloneses, que declararon que ninguna otra región había re- 
ducido la semana laboral.*5 Así, durante un período de inestabili- 
dad política, depresión económica mundial y mucho desempleo, 
la clase obrera de Barcelona demostró una asombrosa capacidad 
de obtener unos salarios algo más elevados, una semana labo- 
ral más corta y, a veces, poner fin al trabajo a destajo. La CNT y, 
en menor medida, la ucr, fueron fundamentales para el logro 
de muchas victorias de los trabajadores. Ahora bien, la cnt de 
preguerra tenía dos caras: no solo era un sindicato que luchaba 
por las reivindicaciones inmediatas de sus afiliados, sino también 
una organización revolucionaria que luchaba por obtener el con- 
trol de los medios de producción. Durante la revolución estas dos 


252 Acta de la reunión, cnT caldereros, 12 de mayo de 1936, 1428, As; Asamblea, 
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funciones de la Confederación entraron en conflicto porque la 
clase obrera barcelonesa siguió luchando, incluso en condiciones 
aún más desfavorables, por menos trabajo y más paga. 


Resumen de la revolución en Barcelona 


DADO FU TELÓN DE fondo de conflicto entre obreros y burgueses, a 
nadie debería de sorprenderle que en Barcelona estallara la revolu- 
ción, Más débil que la francesa, la burguesía catalana apenas había 
desarrollado unas fuerzas productivas primitivas, y el nivel de vida 
de los trabajadores seguía siendo relativamente bajo. Bien entrada 
la década de 1930, los militantes de las principales organizaciones 
obreras, como la cnr, seguían adheridos a ideologías revoluciona- 
rias. Durante la revolución estos militantes se apoderaron de los 
medios de producción e intentaron poner sus ideologías en prác- 
tica. Al igual que otros revolucionarios del siglo xx, los activistas 
barceloneses no tuvieron que enfrentarse solo a sus enemigos de- 
clarados, sino también a la indiferencia de aquellos a quienes pre- 
tendían representar. Respondieron tanto con la coacción como con 
la persuasión: las tácticas terroristas y los campos de trabajo com- 
plementaron a la propaganda patriótica y al realismo socialista. 
Ahora bien, antes de poder analizar estas cuestiones, tendremos 
que analizar el estallido de la revolución española en Barcelona. 
Por irónico que parezca, lo que hizo estallar en Barcelona la 
revolución que tanto espantaba a los uniformados fue el fracaso 
de la revuelta contra la República protagonizada por gran parte del 
ejército. Durante la primera mitad de 1936, una violencia social y 
política cada vez mayor en toda España y el temor de que el orden 
tradicional no tardara en ser desmantelado provocaron el pronun- 
ciamiento de los generales españoles, a los que acabó encabezando 
el generalísimo Franco. En Barcelona la revuelta militar del 19 de 
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julio fue derrotada gracias a la acción conjunta de los republica- 
nos, los socialistas, los comunistas, los sectores de la Guardia Civil 
que se mantuvieron fieles al Gobierno republicano y, sobre todo, 
gracias a los militantes de la cur. Esta organización y la FAL se 
convirtieron en las fuerzas decisivas en Barcelona y dominaban el 
poder público en la calle tras el fracaso de la revuelta. Pese a su su- 
premacía, los libertarios decidieron constituir un Comité Central 
de Milicias Antifascistas con los demás partidos y sindicatos catala- 
nes de izquierdas. Este Comité era un gobierno en todo menos en 
el nombre; con el respaldo de la cnr y de la FAI, el nuevo régimen 
creó los «equipos necesarios» y las «medidas disciplinarias» para 
el mantenimiento del orden.” La mayoría de los observadores 
han señalado que el «anarcobolchevique» Juan García Oliver fue 
la figura central de este comité. Una vez más, al igual que en las 
revueltas fracasadas de 1932 y 1933, la ideología antipolítica y an- 
tiestatista del anarcosindicalismo demostró ser una abstracción. 


Con el poder en manos libertarias, durante las primeras se- 
manas de la revolución el anticlericalismo popular se manifestó 
de forma espectacular. Las «masas» impusieron violentamente la 
separación Iglesia-Estado, que apenas se había logrado de forma 
vacilante con el advenimiento de la Segunda República. La Iglesia 
solía concitar el odio de las clases populares debido a su identi- 
ficación con el orden tradicional y su naturaleza improductiva y 
«parasitaria».25 Los esfuerzos de un reducido grupo de democris- 


254 Josep Peirats, La cur en la revolución española (París 1971) [ed. cast.: La CNT 
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Milicias Antifascistas. A diferencia de los bolcheviques, sin embargo, la cNT 
y la rar acabaron compartiendo el poder con otros partidos y sindicatos. 
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tianos sinceros no lograron alterar la percepción de la Iglesia como 
una institución reaccionaria por parte de los militantes obreros. 
Durante la década de 1930, en España mucha gente concluyó que 
la Iglesia era una aliada de hecho del «fascismo». Los anarcosin- 
dicalistas y otras fuerzas querían asegurarse de que dejara de fre- 
nar el desarrollo de las fuerzas productivas a través de su control 
sobre la enseñanza o su influencia en las costumbres. Al igual 
que muchos republicanos, los anarquistas creían que «secularizar 
es modernizar». Solidaridad Obrera proclamaba: «¡Abajo la Igle- 
sial» y la cnt informaba a diario de ataques contra iglesias en los 
barrios obreros.” Prácticamente todas las iglesias de Barcelona 
fueron incendiadas; durante el llamado terror rojo, casi la mitad 
de las víctimas fueron eclesiásticos. De acuerdo con fuentes cleri- 
cales, fueron asesinados 277 sacerdotes y 425 monjes. 


Las agresiones, las muertes y la derrota de la rebelión mi- 
litar en Cataluña propiciaron la huida de la gran mayoría de la 
burguesía barcelonesa de la ciudad. Una fuente anarcosindicalis- 
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ta estima que el cincuenta por ciento de la burguesía huyó, que 
el cuarenta por ciento fue «eliminado de la esfera social» y que 
solo un diez por ciento siguió trabajando: «Los patronos, direc- 
tores, ingenieros y capataces, y así sucesivamente», sintiéndose 
en peligro, abandonaron la ciudad.>59 Así pues, muchos propieta- 
rios fabriles abandonaron literalmente sus empresas que, como 
afirmaban los militantes obreros, a menudo habían descuidado e 
infradesarrollado. Esta capitulación sin resistencia apenas, tenía 
pocos antecedentes en Europa occidental y puso de manifiesto 
que la burguesía barcelonesa no había logrado crear una amplia 
base de apoyo social y dependía en última instancia del poder 
policial para controlar las fuerzas productivas. 

Inseguros en lo que se refería a la evolución de la situación, 
algunos patronos demoraron su salida durante varias semanas o 
meses después del pronunciamiento. Un número desconocido de 
ellos permaneció en la ciudad y desempeñó diversas funciones, lo 
que planteó a los sindicatos el problema de admitirlos a ellos y a sus 
hijos (o no) como miembros de las colectividades y cuánto pagar- 
les.2% Algunos militantes eran partidarios de admitirlos e integrar- 
los en la economía revolucionaria, mientras que otros consideraban 
a los antiguos jefes como saboteadores en potencia y desconfiaban 
de su capacidad de manipular la legislación revolucionaria en be- 
neficio propio. De hecho, los patronos fundaron cooperativas para 
evitar el control obrero; un año después de la revolución, el número 
de cooperativas se había multiplicado por cinco.?® 
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Al igual que había sucedido en muchas otras revoluciones 
sociales, la huida de las clases adineradas despojó a muchos traba- 
jadores de su fuente de ingresos. Gran número de empleados do- 
mésticos se quedó sin trabajo. Con la aprobación de la Generalitat, 
las cuentas bancarias congeladas o abandonadas por los patronos 
se emplearon para pagar a los antiguos criados (que a veces in- 
flaban la cuantía de los salarios atrasados que se les debían).% A 
medida que en 1937 fueron marchándose otros patronos (o fueron 
detenidos o cayeron en la indigencia) el número de trabajadores 
domésticos en paro fue aumentando. El paro afectó a otros sectores 
de la economía: doscientos obreros de la construcción, por ejem- 
plo, se vieron obligados a buscar otros empleos cuando su proyec- 
to, financiado con bonos de ingresos de servicios públicos, tuvo 
que cerrar.*% Otra empresa, que empleaba a cuarenta trabajadores 
para fabricar prendas de vestir para la «alta sociedad», perdió a la 
mayor parte de su clientela.*% Cuando las empresas eran incapaces 
de pagar a los trabajadores, estos últimos (a veces de forma exitosa) 
apelaban a la Generalitat para que los pusiera en su nómina. 


La fuga de capitales había empezado mucho antes del pro- 
nunciamiento, pero se vio agravada por el estallido de la revolu- 
ción. Durante los primeros meses, la Generalitat intentó hacer 
frente al problema promulgando decretos que prohibían atesorar 
moneda y metales preciosos. Hasta los pequeños ahorradores es- 
taban tentados de esconder sus ahorros o trasladarlos al extran- 
jero. A lo largo de la guerra la policía acusó a cientos de personas 


tre d'estudis històrics internacionals, 1986), pág. 131. 
262 Ver Archivo de la Generalitat 240, AS. 
263 Comité, 26 de noviembre de 1936, 182, AS. 


264 Pese a que esta empresa dependía de los contratos adjudicados por la CNT, 
el personal se opuso a la colectivización (Informe, contables uGT-CNT, 5 de 
marzo de 1938, 1219, AS). 


141 


del delito de «evasión de capitales». Pese a que fue reduciéndose 
durante la guerra, a medida que las autoridades locales y nacio- 
nales reasentaban su autoridad, la evasión fiscal, obra tanto de 
individuos como de colectividades, siguió siendo significativa. A 
menudo salieron de contrabando de Cataluña fondos que podrían 
haberse empleado para desarrollar las fuerzas productivas o mo- 
dernizar los equipamientos o el personal de una empresa los es- 
condió para repartírselos. 

Los militantes de la cur, a menudo en colaboración con 
miembros de la ucr, cuyos dirigentes seguían las directivas del 
PSUC (comunista), se hicieron cargo de muchas fábricas abando- 
nadas. Antes de la revolución algunos de estos nuevos gerentes 
habían sido delegados de taller sindicales. Su dinamismo contras- 
taba marcadamente con la actitud de la mayor parte de sus com- 
pañeros de trabajo, que en julio de 1936 prefirieron quedarse en 
casa. Reorganizaron inmediatamente muchas empresas, sobre 
todo aquellas que tenían más de cien obreros, en forma de colecti- 
vidades, y en cada colectividad los trabajadores elegían un consejo 
de fábrica formado por militantes de la cur y de la uGT para diri- 
vir la fábrica. Otros talleres y empresas, sobre todo aquellas en las 

ue había menos de cincuenta obreros y cuyos dueños se habían 
juedado en Barcelona durante la revolución, eran administrados 
conjuntamente por el propietario y un comité de control formado 
por militantes de la cr y la UGT. 


En las semanas inmediatamente posteriores a la derrota del 
pronunciamiento en Barcelona, los sindicatos y los partidos polí- 
ticos de la izquierda catalana reconocieron la necesidad de legali- 
zar y coordinar las distintas formas de control obrero que habían 
surgido a partir del 19 de julio. El 14 de agosto de 1936 se consti- 
tuyó el Consejo de Economía de Cataluña, entre cuyos miembros 
figuraban Diego Abad de Santillán, por la Far, Juan P. Fábregas, 
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por la cur, Estanislao Ruiz Ponseti, por el psuc, Andrés Nin, por 
el POUM, y otros militantes de la ur y de la Esquerra. La cur, la 
Far y los comunistas disidentes del poum abogaron por el máxi- 
mo de colectivización posible y por imponer severos límites a la 
propiedad privada. Frente a ellos, la Esquerra, la ver y el psuc, 
que combinaban el nacionalismo catalán con la obediencia a la 
Tercera Internacional, eran partidarios de menos colectivización 
y una mayor protección de los pequeños industriales y comer- 
ciantes, que en Cataluña eran muy abundantes. Paradójicamente, 
gran número de estos pequeños burgueses ingresaron en la UGT 
y el psuc porque consideraban a estas dos organizaciones mar- 
xistas necesarias para hacer de contrapeso frente a las tendencias 
revolucionarias y colectivistas de la cnt y porque consideraban 
que la Esquerra, el partido nacionalista catalán y pequeñoburgués 
más creíble, era demasiado débil para defender sus intereses. 


El Decreto sobre Colectivizaciones del 24 de octubre de 1936 
representaba un compromiso de los diversos sindicatos y parti- 
dos políticos que componían la izquierda catalana, pero plasmaba 
claramente el dominio de la cnr: 


Después del 19 de julio la burguesía declaradamente fascista deser- 
tó de sus puestos. La mayoría ha huido al extranjero, y una minoría 
ha desaparecido. Las empresas industriales afectadas no podían 
quedarse sin dirección, y los trabajadores decidieron a intervenirlas 
y crearon Comités Obreros de Control. El Consell de la Generalitat 
tuvo que sancionar y procurar encarrilar lo que espontáneamente 
realizaban los obreros en las empresas. 


Pero la colectivización de las empresas significaría poca cosa 
si no se contribuyese a su desarrollo y crecimiento. A estos efectos 
se ha encargado al Consejo de Economía... que proporcione la ayu- 
da financiera a las empresas colectivizadas y que agrupe nuestra 
industria en grandes concentraciones, que aseguren un máximo de 
rendimiento... Serán adaptados al servicio de la empresa colectiviza- 
da los antiguos propietarios o gerentes. 
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La gestión directiva de las empresas colectivizadas correrá a 
cargo de un Consejo de Empresa nombrado por los trabajadores 
en Asamblea general.25 


Para empezar, el decreto insinuaba que el control obrero era 
una «necesidad» debida a la huida de una gran parte de la burgue- 
sía. A continuación, pese a rendir homenaje a la «espontaneidad» 
de la colectivización llevada a cabo por los trabajadores, el decreto 
decía que las colectividades tenían que orientarse hacia el «máxi- 
mo rendimiento», las «grandes concentraciones», el «crecimien- 
to» y el «desarrollo». En tercer lugar, el decreto instaba a colaborar 
con los técnicos y antiguos patronos, y por consiguiente animaba 
a mantener la organización y la división del trabajo anterior a la 
revolución. Por último, el contenido revolucionario del edicto con- 
sistía en la legalización del control obrero. Los propios trabajado- 
res y sus representantes serían responsables de la administración 
de las colectividades. 


Si el decreto fue el resultado de un compromiso entre las 
distintas fuerzas de la izquierda catalana, su concepto de la colec- 
tivización y del control obrero reflejaba en no poca medida la pre- 
ponderancia del movimiento libertario, que en octubre de 1936 
todavía ejercía poderes políticos, policiales y, por supuesto, eco- 
nómicos. Juan Fábregas, miembro de la cur que se convirtió en 
presidente del Consejo de Economía (de la Generalitat) desempe- 
ñó un papel decisivo a la hora de obtener «el más bello florón del 
trabajo realizado en el Gobierno por los libertarios».** El rápido 
ascenso al poder de Fábregas fue muy revelador en lo que se refie- 


265 Para la versión catalana de este texto, véase Albert Pérez Baró, Treinta me- 
ses de colectivismo en Cataluña (1936-1939), Ariel, Barcelona 1974, págs 193- 
200. Para una controvertida versión castellana de este texto, véase, Souchy 
y Folgare, Colectivizaciones, págs. 36-38. 


266 César M. Lorenzo, Los anarquistas españoles y el poder, 1869-1969, Ruedo Ibéri- 
co, París 1972, pág. 103. 
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re al pensamiento económico de la cur. Fábregas se había afiliado 
a la Confederación inmediatamente después del intento de golpe 
de Estado de los generales, Antes de la revolución, había estado 
vinculado a la Esquerra y había sido director del Instituto de Cien- 
cias Económicas de Barcelona; no obstante, sirvió fielmente a la 
ent en el Consejo Económico, lo que le granjeó la enemistad de 
los comunistas y de algunos nacionalistas catalanes. En diciembre 
de 1936 lo sustituyó en el Consejo otro anarcosindicalista cuyas 
ideas hemos analizado: Diego Abad de Santillán. La visión econó- 
mica de Fábregas, muy semejante a la de este, pone de manifiesto 
varios aspectos fundamentales de la revolución española. El eco- 
nomista hacía un llamamiento a favor de una reconstrucción ra- 
cional de la economía española bajo la supervisión de tecnócratas 
cuya cooperación era necesaria «teniendo en cuenta que hay que 
conseguir, cueste lo que cueste, la colaboración de todos los espe- 
cialistas técnicos o científicos»."7 Al igual que Santillán, Fábregas 
era partidario de que se constituyera de una red de consejos que 
orientara la producción de acuerdo con «los principios de la cien- 
cia y de la técnica». 

Fábregas quería facilidades de acceso al crédito para esti- 
mular la industria y crear lo que el economista español llamaba 
«trabajo nacional» para resolver el problema del desempleo. El 
asesor económico de la cyr solicitó un «vasto plan de obras públi- 
cas» que incluyera la construcción de carreteras, canales, presas 
y lagos artificiales: «Debemos proclamar muy alto que la alegría 
es nuestra, y que el trabajo no es un castigo sino un placer... Es la 
hora gloriosa de la revalorización del trabajo; trabajo que vamos 
a convertir en el máximo exponente de la riqueza verdadera; tra- 
bajo que vamos a convertir en el único signo representativo de la 
consideración social, haciendo de este exponente del trabajo el 


267 Juan P. Fábregas, Les finances de la revolució (Barcelona 1937), pág. 87. 
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mayor título de gloria para los obreros emancipados».*% Durante 
la revolución española, el anarcosindicalismo fue una ideología 
del trabajo, principio que contribuye a explicar por qué un ex eco- 
nomista burgués como Fábregas acabó representando a la CNT en 
puestos de la máxima importancia. 


La cnt no solo renunció a su ideología antipolítica para for- 
mar parte de la Generalitat sino también para participar en el 
Gobierno central de la República. En noviembre de 1936, cuatro 
dirigentes de la cur fueron nombrados ministros del Gobierno 
de Largo Caballero: Juan García Oliver, ministro de Justicia; Joan 
Peiró, ministro de Industria; Federica Montseny, ministra de Sa- 
nidad y Asistencia Pública; Juan López, ministro de Comercio. La 
participación libertaria tanto en la Generalitat como en el Gobier- 
no central llegó a su fin poco después de las célebres jornadas de 
mayo de 1937, cuando los militantes de la cnt y de la FAI se en- 
frentaron a comunistas y republicanos en las calles de Barcelona y 
otras localidades catalanas. No es este el lugar en el que describir 
en detalle las luchas políticas y las escaramuzas violentas entre li- 
bertarios y comunistas, descritos ampliamente en otros libros. Lo 
que sí importa para nuestros fines es la periodización, o fechar el 
principio del fin del control obrero en Barcelona. Como ya hemos 
visto, inmediatamente después del fracaso de la sublevación mi- 
litar en Barcelona, la Confederación ocupó los puestos políticos, 
económicos y policiales más importantes de la ciudad. Mientras 
otras fuerzas —comunistas y nacionalistas catalanes—, se reorga- 
nizaban y reponían fuerzas, la CNT, pese a conservar sus armas, 
empezó a perder poco a poco el poder político y policial en Bar- 
celona. Muchos historiadores, cuando no la mayoría de ellos, han 
centrado su atención en el declive del poder político de la cnt y su 
salida tanto de la Generalitat como del Gobierno central después 


268 Juan P. Fábregas, Los factores económicos de la revolución española (Barcelona 
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de mayo de 1937, y han vinculado la pérdida de poder político de la 
ENT con el derrumbamiento de su poder económico en las fábricas 
que sus militantes habían colectivizado o controlaban. En otras pa- 
labras, en consonancia con la perspectiva política de la mayoría de 
los historiadores, ya sean comunistas o anticomunistas, pro CNT 
o anti CNT, estalinistas o trotskistas, se subordina la periodización 
de las colectividades a la participación o la no participación de la 
CNT en el Gobierno.*ó9 El final de la presencia cenetista tanto en 
el gobierno central como en la Generalitat tras las luchas calleje- 
ras de mayo de 1937, se equipara, por tanto, a la contrarrevolución 
triunfante contra el poder económico de la Confederación en las 
fábricas que controlaba. 


Identificar las periodizaciones políticas y las económicas no 
es algo que carezca de valor, pero este es limitado. Cuando el Go- 
bierno estuvo controlado por fuerzas opuestas a la CNT, ya fueran 
comunistas o republicanas, estas seguramente retiraron las divi- 
sas extranjeras y la asistencia financiera que las fábricas de la cur 
necesitaban para procurarse materias primas y maquinaria. Des- 
pués de que la cnr se retirara de la vida política en 1937, la fuerza 
de los comunistas aumentó y se produjeron ataques de impor- 
tancia contra las colectividades de ciertas regiones, sobre todo en 
Aragón. No obstante, en Barcelona, que era el bastión más fuerte 
de la crr, al ser este sin duda el sindicato más importante de la 
ciudad, el control económico de la industria, que estaba en ma- 


269 Véase Noam Chomsky, American Power and the New Mandarins (Nueva York 


1969), págs. 72-158; Burnett Bolloten, The Spanish Revolution, the Left, and the 
Struggle for Power during the Civil War (Chapel Hill 1979) [ed. cast.: La Guerra 
Civil española: revolución y contrarrevolución, trad. Belén Urrutia Domínguez, 
Alianza, Madrid 1997); John Brademas, Anarcosindicalismo y revolución en Es- 
paña (1930-1937), trad. Joaquín Romero Maura, Ariel, Barcelona 1974; Car- 
los Semprún-Maura, Revolución y contrarrevolución en Cataluña, 1936-1937, 
trad. Julia Escobar Moreno, Tusquets, Barcelona 1978; James W. Cortada, 
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1936-1939 (Wilmington, Del. 1985). 
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nos de la Confederación, no se derrumbó cuando sus enemigos 
conquistaron el poder político. Incluso con la ayuda republicana 
y soviética, a los comunistas catalanes les habría sido difícil elimi- 
nar a la CNT, que en abril de 1937 quizá tuviera hasta un millón de 
militantes. En contraste, en enero de 1937 la uct informó de que 
tenía 475.000 miembros.?72 


Tras la derrota inicial del pronunciamiento, la Confederación 
nunca volvió a tomar la ofensiva, pese a que, a menudo con la par- 
ticipación de la ucr, conservó el control de muchas de las indus- 
trias más importantes de Barcelona hasta justo antes del fin de la 
guerra. La Generalitat sí obtuvo el predominio en varias industrias, 
pero en muchas otras se dio la espalda a su legislación. Numero- 
sos artículos de la prensa libertaria dan fe del dominio de la cnt 
sobre la mayoría de las colectividades después de mayo de 1937. En 
noviembre de 1937, una publicación de la cur para uso exclusivo 
de los sindicatos miembros declaró que quienes habían intentado 
destruir a la Confederación habían fracasado y que la cur admi- 
nistraba con éxito gran número de cooperativas y colectividades e 
incluso colaboraba con organizaciones económicas oficiales, entre 
ellas la Comisión Ejecutiva de Crédito Agrícola, el Comité contra el 
Desempleo, la Caja de Ahorros Postal y la Comisión de Regulación 
de los Combustibles.?” Los anarcosindicalistas también seguían 
ocupando cargos en el Consejo de Economía de la Generalitat, 
donde se opusieron de forma eficaz a muchas propuestas de ins- 
piración comunista. Pese a la creciente intervención financiera y 


270 Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 223; Butlettí interior de la Unió Gene- 
ral de Treballadors, enero de 1937. Hay que manejar con cautela estas cifras, 
sobre todo las de la ucT. 


271 Boletín del Comité Nacional de la cnr para exclusivo uso de los sindicatos, 1 de 
noviembre de 1937; Lorenzo, Los anarquistas españoles, pág. 225. Acerca del 
control de la Generalitat, véase José Arias Velasco, La Hacienda de la Gene- 
ralidad, 1931-1938, Ariel, Barcelona 1977, pág. 211. 
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legal de la Generalitat durante el primer año de la revolución la 
ent logró mantener su influencia en el sector clave de la industria 
militar. Hasta finales de 1937, la Confederación se resistió activa- 
mente al intento del Gobierno central, apoyado por los comunistas, 
de lograr un control más que nominal de las industrias de guerra 
catalanas, donde, según los cálculos de la propia cnt, el sindicato 
controlaba a más del ochenta por ciento de la mano de obra.” 


A lo largo del año 1938, después de que la Subsecretaría de 
Armamento del Gobierno central asumiera el control del sector 
militar, la cur siguió siendo capaz de colocar a sus militantes en 
las fábricas. El técnico comunista M. Schwartzmann ha confirma- 
do el tenaz control de la Confederación sobre la industria barcelo- 
nesa después de mayo de 1937; en sectores como los transportes 
y la carpintería, el control de la cnt era tan monopolista que en 
mayo de 1938 la ucr se quejó de la persecución de sus militantes 
en estos sectores.? En abril de 1938 los militantes recomendaron 
la disolución de la Comisión de Ayuda a los Presos y que se re- 
dujera el número de abogados de la Confederación porque «los 
presos de la cyr están en una reducción mínima y prontos a salir 
todos de la cárcel».?74 El 1o de mayo de 1938 el anarcosindicalis- 
ta alemán Agustín Souchy escribió en Solidaridad Obrera: «pero 
la base de la vida económica queda, a pesar de todo y de todos, 
en manos de las organizaciones obreras».?5 En fecha tan tardía 


272 De Companys a Indalecio Prieto: Documentación sobre las industrias de guerra 
en Cataluña (Buenos Aires 1939), págs. 77-91. El sector militar era un evi- 
dente bastión de poder para cualquier organización que lo controlara, y sus 
trabajadores tenían acceso privilegiado a los suministros de alimentación. 
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como octubre de 1938, Juan Comorera, dirigente del psuc, reco- 
noció que en España existían dos economías, una mayoritaria- 
mente privada y otra dominada por la cnr.7* Un militante de la 
CNT insistió en que la campaña contra las colectividades «no im- 
pidió que el sistema de las colectivizaciones arraigara hondamen- 
te en la vida económica de Cataluña... llegando a ser la base más 
sólida de nuestra resistencia en el terreno de la producción». 
Un historiador anarcosindicalista ha calificado el mantenimien- 
to del poder económico de la cur de «milagro» fruto de la fiera 
actitud del sindicato, que al «no dejarse arrebatar sin lucha unas 
conquistas convertidas en la razón de su existencia, puso freno 
constantemente a las apetencias gubernamentales».”* 


A menudo la legislación no existía más que sobre el papel. 
En octubre de 1937, Juan Fronjosá, comunista y secretario gene- 
ral de la uer, declaró que «tres grandes sectores —republicanos, 
marxistas y anarcosindicalistas— estaban encabezando la lucha 
contra el “fascismo”»,”9 El líder de la uct se quejó de que a pesar 
de que el Decreto sobre las Colectivizaciones exigía que el Consejo 
de Economía de la Generalitat nombrara controladores, estos eran 
elegidos por las propias colectividades «en la inmensa mayoría de 
los casos». También se quejó de que el Consejo de Economía solo 
intervenía para aprobar los nombramientos de los trabajadores. De 
acuerdo con el dirigente sindical, este procedimiento tenía como 
consecuencia una «farsa intolerable» en la que el controlador «es 
una marioneta de la voluntad del Consejo de Empresa» de la co- 


276 Ramón Tamames, La República, la era de Franco, Alianza, Madrid 1980, 
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277 Solidaridad Obrera, 11 de noviembre de 1938. 
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lectividad y hasta «frecuentemente es parte en las transgresiones 
legales», Las quejas de Fronjosá no pueden ser descartadas como 
mera propaganda comunista, ya que en la industria química, por 
ejemplo, durante gran parte de la revolución los controladores de 
la Generalitat o bien se negaron a cumplir con sus obligaciones o 
fueron incapaces de hacerlo.» En fecha tan tardía como octubre 
de 1937, el plan de la Generalitat para un banco dedicado al desa- 
rrollo industrial, pese a haber sido autorizado por el Decreto sobre 
Colectivizaciones, aún no había sido aprobado. 


La Confederación logró mantener el control en muchas in- 
dustrias colectivizadas y controladas porque disponía de muchas 
fuentes de ingresos e influencia sobre la economía revolucio- 
naria. Al menos durante los primeros meses de la revolución y 
seguramente en no poca medida después, los sindicatos tenían 
más probabilidades de obtener rentas urbanas (si estas se paga- 
ban) que los caseros o las organizaciones gubernamentales.?** 
Además, los sindicatos tenían prácticamente el monopolio del 
mercado de trabajo y recaudaban cotizaciones tanto de antiguos 
como de nuevos afiliados sindicales. Determinadas colectividades 
también contribuían a la tesorería de los sindicatos, que retenían 
considerables ingresos, pese a que los Gobiernos locales y nacio- 
nal consolidaron poco a poco su capacidad recaudadora a medida 
que la guerra se fue prolongando. 


Algunos historiadores han vinculado el declive del presunto 
fervor revolucionario de los militantes de la cnt a la pérdida del 
poder político y económico por parte de la organización y a la de- 


280 Actes de reunió del Consell general de la indústria química, Generalitat 252, 
AS. 
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cisión de los dirigentes anarcosindicalistas de colaborar con otros 
partidos y sindicatos en el Gobierno: consideran que las bases de 
la NT se fueron distanciando cada vez más de los dirigentes a 
raíz de la colaboración política de estos con sus antiguos adversa- 
rios.** En su opinión, las bases estaban de lo más resueltas a po- 
ner en práctica el programa de Zaragoza de la Confederación. De 
julio a octubre de 1936, la «economía colectivista de signo liberta- 
rio» pudo «desarrollar sin cortapisas la autogestión obrera».*% De 
ahí en adelante, aducen estos historiadores, una dirección cada 
vez más burocratizada impidió a una base militante «espontá- 
nea» y «combativa», fiel a la democracia y al control obreros en la 
fábrica, realizar sus objetivos. La voluntad de sacrificio del prole- 
tariado fue desvaneciéndose a medida que los objetivos militares 
adquirieron prioridad frente a la revolución social.** 


Ahora bien, incluso en los primeros días de la revolución, y 
a pesar de un incremento salarial general del quince por ciento, 
es posible que los trabajadores no se entregaran a la autogestión 
con tanto ahínco y entusiasmo como se ha pretendido. De hecho, 
después del 19 de julio, los periódicos y las emisiones radiofó- 
nicas anarcosindicalistas hicieron constantes llamamientos a los 
trabajadores para que devolvieran los automóviles confiscados y 
reanudaran el trabajo: 


De una manera urgente todos los obreros [de los autobuses] per- 
tenecientes a la sección nos justifiquen su no asistencia al trabajo, 
notificándoles que aquellos [trabajadores de Hispano-Olivetti] que 
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falten indebidamente sin causa que lo justifique se le aplicarán las 
sanciones a que se haga acreedor. 1% 


En una gran fábrica metalúrgica, el regreso de los trabaja- 
dores de cuello azul al trabajo fue «paulatino» durante las dos se- 
manas que siguieron al 19 de julio.?** El 15 de agosto el comité de 
control del transporte público exigió a todos los obreros que justifi- 
casen sus ausencias mediante un certificado médico.** Cinco días 
después, se despachó a un miembro del Comité y un médico para 
examinar a los enfermos en sus hogares. La compañía eléctrica, 
administrada por sus empleados, envió a un médico a casa de uno 
de sus trabajadores con el mismo objetivo.*** En el transporte, los 
despidos por ausencias sin permiso fueron «comunes» durante las 
primeras semanas del conflicto.*% Un impresor del poum informó 
de que sus compañeros de trabajo tuvieron que «perseguir» a sus 
colegas ausentes y convencerles de que siguieran trabajando.” 

De acuerdo con un testigo, la decisión de la Generalitat de 
pagar los salarios correspondientes a los días de trabajo perdidos 
debido a la revolución «corrompió» a los trabajadores. Esta medi- 
da, que se suponía que debía durar solo unas semanas, se convirtió 
en permanente, y muchos consejos de fábrica siguieron recibien- 
do dinero a pesar de que sus empresas no produjeran nada. El 
autor sostuvo que esa medida alentaba la pereza y la vagancia y que 
«algunos sectores de la clase obrera» se habían vuelto autocompla- 
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cientes.” La Confederación consideró el decreto de la Generalitat 
que establecía la semana de cuarenta horas como «ruinoso, suicida 
y contrarrevolucionario»; la disminución de las horas de trabajo y 
el aumento de los salarios suponía un «grave error».?9* Cierta em- 
presa de electricidad catalana celebró el advenimiento de la revolu- 
ción con prolongados banquetes; durante todo un mes, los obreros 
de Camarasa consumieron «doscientas setenta botellas de vino, 
marca “Castell del Remai”, cuarenta pollos, veinte ocas, etc.».?9% 


No obstante, algunos sí se sacrificaron por la causa. En la 
Casa Singer, que tenía una larga tradición de militancia cenetis- 
ta, cincuenta obreros sobre cien se presentaron voluntarios para 
obras de fortificación «animados del mayor entusiasmo y espíritu 
revolucionario». Un número indeterminado de trabajadores de la 
industria eléctrica solicitó hacer horas extra en pro del esfuerzo de 
guerra. Solidaridad Obrera informó de «los domingos del trabajo 
voluntario».*% Las creencias revolucionarias y patrióticas motiva- 
ron a un número indeterminado de obreros a aceptar el trabajo. 


Otros muchos, sin embargo, solo dieron muestras de un 
compromiso superficial con la causa. En diciembre de 1936, ocho- 
cientos trabajadores de la construcción de Flix se ofrecieron a cavar 
trincheras en el frente. Cuando la obra fue bombardeada, varios 
meses después, los obreros desertaron o huyeron.?% Los sindicatos 
solían tener que amenazar a los conscriptos para asegurarse de 
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que obedecieran las órdenes de movilización. En febrero de 1937, 
los trabajadores de telefonos de la ugr estaban convencidos de que 
muchos camaradas no se iban a presentar para la instrucción mi- 
litar. Varios meses antes, el trabajo de fortificación se había vuelto 
sobligatorio» para los trabajadores de teléfonos.*% Los directivos 
de la industria eléctrica de la cnt y la ucr acordaron pagar el suel- 
do de un mes a cada uno de sus empleados de entre dieciocho y 
veinte años que estuviera recibiendo instrucción militar. No obs- 
tante, estipularon que una vez completada la instrucción, los reclu- 
tas debian acudir al frente «sin excusas por su parte». Hasta el 
presidente Azaña señaló que «para estimular la recluta, se asignó 
a cada soldado diez pesetas diarias, paga cinco veces mayor que la 
concedida habitualmente a la tropa en España».>9 

Cuando el ejército republicano contaba con casi un millón 
de hombres, la paga de los soldados se convirtió en «una carga 
exorbitante» para la tesorería estatal. En noviembre de 1936, en 
una gran colectividad de Barcelona, ni uno solo de los trabajado- 
res, en su mayoría afiliados a la ur, figuraba como alistado; en 
julio de 1937, se encontraban en el ejército dieciséis sobre un total 
de doscientos ochenta; en enero de 1938, el total era de cuarenta 
y cinco sobre trescientos dieciocho.”99 Ya en 1938, como informó 
uno de sus oficiales, un comisario libertario, muchos reclutas de 
Barcelona estaban desilusionados: 


El contingente de estos reemplazos que han sido destinados a este 
Campo de Instrucción suman un total de 470 reclutas, de los cuales 
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el 85% pertenecen a la Organización Confederal, están compuestos 
por un 70% de trabajadores manuales, un 15% de campesinos y un 
15% de dependientes de comercio, son procedentes de... Barcelona 
y de los pueblos vecinos... Vienen desmoralizados y sin entusiasmo 
con la constante preocupación de sus familias y allegados que han 
dejado en sus respectivas casas. Además la inmensa mayoría las 
han dejado sin recursos para hacer a las necesidades del cada vez 
más dificil problema económico.... No tienen alpargatas muchos de 
ellos van materialmente descalzos, la comida es escasa, y se quejan 
de estas deficiencias.... Ellos aluden al trato de favor... que en el as- 
pecto económico se dispensa, a los funcionarios del Estado y de la 
Generalitat... Se les oye [ilegible] bajo cualquier pretexto «que si hay 
que hacer sacrificios que se hagan por parte de todos». 


Se protesta por cosas insignificantes y de poca monta, como 
por ejemplo que se tarda mucho tiempo en repartir tabaco, si en 
una comida no hay [sic] vino, si el pan es algo duro... El verdadero 
espíritu que les anima, que no es otro que el disgusto que les causa 
que tener que incorporarse al Ejército para combatir.?°° 


Muchos trabajadores intentaban evitar el servicio militar, y 
en 1938 también se volvió dificil reclutar oficiales en las filas li- 
bertarias.3” 


La suerte militar menguante de la Segunda República sin 
tuda intensificó esta falta de compromiso, pero esta había hecho 
acto de presencia casi inmediatamente después de estallar el con- 
Hicto. En ese momento la mayoría de los trabajadores no estaban 
afiliados a ningún sindicato; en julio de 1936 ingresaron en masa 
en la cnr y, en menor medida, en la ur. La base social de estos 
dos sindicatos era un tanto diferente: la Confederación tenía más 
miembros de cuello azul que la ucr, que tendía a atraer a trabaja- 
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dores de cuello blanco, técnicos y pequeños empresarios. Si bien 
algunos obreros manuales y trabajadores de cuello azul se afiliaron 
a la ucr, este sindicato minoritario solía ser más popular entre 
los trabajadores alfabetizados y con formación técnica. Conviene 
subrayar que muchos obreros no se afiliaron a los sindicatos por 
motivos ideológicos, sino porque sin un carné sindical la vida en 
la Barcelona revolucionaria resultaba muy difícil. Para alimentarse 
en un comedor colectivo, acceder a prestaciones sociales, encon- 
trar o conservar un empleo, asistir a un centro de formación técni- 
ca, obtener alojamiento, ser admitido en una clínica o un hospital, 
viajar fuera de Barcelona, y así sucesivamente, era deseable, cuan- 
do no imprescindible, tener un carné sindical. Paradójicamente, la 
afiliación y los contactos sindicales eran la única forma de la que 
disponían los oportunistas parar evitar el servicio militar logrando 
que los declarasen «indispensables» en los centros de trabajo. 


De acuerdo con cifras de la cur, en mayo de 1936 la Confe- 
deración solo representaba a un treinta por ciento de los obreros 
industriales catalanes, lo que suponía un descenso del sesenta por 
ciento de 1931.3% «Decenas de miles» de trabajadores que «nunca 
habían tenido espíritu de clase» se afiliaron a ambos sindicatos 
en busca de protección social y empleo estable.3% El 4 de agosto 
de 1936, por ejemplo, varias semanas después de que hubiera es- 
tallado la revolución, la mayoría de los afiliados del Sindicato de 
Trabajadores de Canódromos celebró una asamblea general, Uno 
de los miembros informó de que muchos de los afiliados creían 
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que había que ingresar en la cNT o la UGT «para defender nuestros 
intereses».' Otro argumentó que la cnt ofrecía «más garantías 
a los trabajadores y por ser el que controla la mayoría de trabaja- 
dores de espectáculo público». Un tal Cuadrado insistió en que la 
CNT siempre había defendido a los trabajadores, pero otro puso 
como reparo que quizá la Confederación suspendiera las carreras 
de galgos. Uno de los participantes abordó esta inquietud diciendo 
que existía idéntico riesgo de que fuera la uct la que prohibiera las 
carreras. Al final del debate, la asamblea votó «por unanimidad» 
afiliarse a la cur. «Después de haber celebrado unas entrevistas 
con los directivos de ambos sindicatos», los trabajadores especia- 
lizados en el aislamiento y la impermeabilización de materiales 
también decidieron afiliarse a la cur, porque el Sindicato de la 
Construcción de la Confederación tenía mayor experiencia en su 
especialidad.“ Otros sindicatos votaron por ingresar en la UGT por 
motivos similares. El presidente de un sindicato que representaba 
a los trabajadores de los mercados insinuó «la conveniencia y utili- 
dad que supone para todos el ingreso en una central sindical», y la 
mayoría decidió entrar en la uGT.37 

Un directivo cenetista de la compañía eléctrica, Menassanch, 
señaló que «uno de los errores principales de las organizaciones ha 
estado en obligar a todos que estén afiliados en las organizaciones 
sindicales, porque esto ha traído a las mismas un sinfin de compa- 
ñeros, de los cuales no tenemos aquella seguridad necesaria, aun- 
que no vale la pena hablar de este punto fuera del Sindicato».3% En 
junio de 1937, H. Rüdiger, representante en Barcelona de la Pri- 


305 La siguiente información está extraída de Actas de Sindicato de Trabajado- 
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mera Internacional resucitada, escribió que antes de la revolución 
la cur solo tenía entre ciento cincuenta y ciento setenta y cinco mil 
afiliados en Cataluña.*% En los meses inmediatamente posteriores 
al estallido de la guerra, la afiliación a la cnt catalana se disparó 
hasta llegar casi al millón de miembros, de los que «cuatro quintas 
partes, pues, son gente nueva. Con una gran parte de esta gente, 
no se puede contar revolucionariamente. Podría poner como ejem- 
plo cualquier sindicato para comprobarlo. Muchos de estos nuevos 
afiliados también podrían estar en la uct». Rüdiger concluyó que 
la CNT no podía ser una «democracia orgánica». En el sindicato 
rival, la situación era un poco diferente: un representante de la ucr 
dijo que la federación catalana de esta organización tenía treinta 
mil miembros antes del 19 de julio y entre trescientos cincuenta 
mil y cuatrocientos mil después; recomendó una reorganización 
del sindicato, porque muchos afiliados carecían de empuje y expe- 
riencia.*” Muchos sindicatos de la cr evitaron elegir a nuevos afi- 
liados para puestos de responsabilidad en la organización o en las 
colectividades salvo que obtuvieran una aprobación unánime. Por 
tanto, este enorme influjo de adhesiones a los sindicatos y partidos 
políticos catalanes no fue simplemente un indicio de la conversión 
ideológica al anarcosindicalismo, al socialismo o al comunismo, 
sino un intento de los trabajadores de a pie de sobrevivir de la me- 
jor manera posible en una situación revolucionaria. 


Durante la revolución, muchos trabajadores se mostraron 
reacios a asistir a mítines sindicales o, por supuesto, a pagar las 
cotizaciones a los sindicatos.3" Una colectividad, Construcciones 
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Mecánicas, cambió sus planes de celebrar asambleas los domingos, 
ya que «nadie acudirá a la asamblea» y las trasladó a los jueves.” 
De hecho, los activistas solían decir que la única forma de lograr 
que los trabajadores aparecieran por las asambleas era celebrarlas 
en horas de trabajo y a expensas de la producción. Veintinueve de 
setenta y Cuatro obreros de una empresa textil dominada por la 
UGT asistieron a una asamblea en octubre de 1937.3 En un gran 
consorcio metalúrgico, solo el veinticinco por ciento del personal 
participaba activamente en las asambleas.** Los trabajadores más 
activos superaban los treinta años de edad y tenían pericia técnica 
y al menos cinco años de antigüedad. A menudo las asambleas 
se limitaban a ratificar decisiones ya tomadas por grupos más 
restringidos de militantes o técnicos. Algunos obreros se sentían 
coaccionados y se mostraban reacios a hablar, no digamos ya a pro- 
testar, en el transcurso de las reuniones. Incluso cuando las bases 
asistían a las reuniones, solían llegar tarde y marcharse pronto. El 
Sindicato de la Construcción de la ur advirtió que si los delegados 
no asistían a las reuniones y si los afiliados no cumplían con sus 
obligaciones, se les retirarían los carnés. Con eso quería decir en 
la práctica que se les despediría, una amenaza muy seria en una 
industria caracterizada por un alto nivel de paro, y más en un mo- 
mento en que el influjo de refugiados procedentes de otras partes 
de España había agravado aun más el desempleo en Barcelona. 


Incluso los militantes supuestamente comprometidos solían 
faltar a las reuniones. Los afiliados que desempeñaban puestos de 
responsabilidad fueron amonestados. 
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Es conveniente que los com pañeros que forman log cornités de con- 
trol durante las horas de trabajo deberán considerarse obreros como 
los demás y por lo tanto obligados a trabajar. Se reunirán cuantas 
veces lo crean necesario pero siempre fuera de las horas de trabajo... 
Cuando algún compañero, sea quien sea, ostente el cargo que osten- 
te, sabotee nuestra obra, será expulsado del taller sin remisión, 


El personal de teléfonos de ucr criticaba a las mujeres traba- 
jadoras, la mayor parte de las cuales habían ingresado en el sindi- 
cato después del 19 de julio, por no haber asistido nunca a una sola 
asamblea. Las obreras siguieron siendo todavía más apolíticas que 
sus compañeros de sexo masculino, quizá debido a un menor in- 
terés por la promoción individual y a su escasa representación en 
los sindicatos. Las mujeres trabajadoras soportaban la doble carga 
del trabajo asalariado y de las tareas domésticas, como por ejemplo 
las compras del sábado. Algunos activistas propusieron sin éxito 
multar a los afiliados de ambos sexos que no se presentaran a las 
reuniones. Otros militantes amenazaron con sanciones.?* 


En el transcurso de la revolución española, la apatía y la indi- 
ferencia contribuyeron a la desintegración de la democracia obrera 
y ala reaparición de una élite directiva. La nueva élite de militantes 
sindicales recurrió a técnicas de coacción tanto viejas como nuevas 
para obligar a los obreros a trabajar y producir más. Como vere- 
mos, la burocracia estatal, médica y sindical crecieron para hacer 
frente a la resistencia obrera. Por ejemplo, al principio mismo de 
la revolución los empleados y los guardias de seguridad del pe- 
riódico barcelonés La Vanguardia se reunían en una taberna para 
beber y apostar en horas de trabajo. Para poner fin a semejantes 
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«irregularidades», los funcionarios sindicales locales (al igual que 
las autoridades nacionales) propusieron expedir «carnés de identi- 
dad» e imponer normas contra el abandono de los lugares de tra- 
bajo. En otro caso, el cuartel general de la ucr, tuvieron que enviar 
inspectores a los sindicatos afiliados para recaudar las cotizaciones 
porque solo una media de un tercio de los militantes de UGT de 
Barcelona cumplía con el compromiso de pagarlas.?7 


La clase directiva de los militantes sindicales, a la que es pre- 
ciso distinguir de los simples afiliados, fue en gran medida res- 
ponsable de la colectivización de las fábricas. Con la asistencia de 
trabajadores cualificados y técnicos, controlaba el funcionamien- 
to cotidiano de la industria. Tanto los afiliados de la cur como los 
de la ucT estaban, por supuesto, influidos por el pensamiento 
económico de sus respectivas organizaciones. La cT reivindicó 
el control obrero, que debía ser coordinado por los consejos de 
fábrica y los sindicatos, mientras que la uct era partidaria de la 
nacionalización y el control gubernamental. Ahora bien, al mar- 
gen de esas diferencias acerca de la forma que habría de adoptar 
la toma de decisiones bajo el nuevo orden, a saber, la alternativa 
entre control estatal o sindical de la producción, ambas organiza- 
ciones estaban fundamentalmente de acuerdo en lo que se refiere 
a los objetivos industriales. Las dos eran partidarias de la concen- 
tración de las muchas fábricas y talleres pequeños dispersos por el 
panorama industrial barcelonés, la estandarización de la diversi- 
dad de productos y equipamientos industriales, la modernización 
de las herramientas y los bienes de capital, y el establecimiento de 
una economía española independiente y libre del control extran- 
jero. En resumidas cuentas, los sindicatos querían racionalizar 
los medios de producción en el marco nacional español. 
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Las tareas que quisieron llevar a cabo los sindicatos solían ser 
las que habían llevado a cabo las burguesías de los países más avan- 
zados. Como ya hemos visto, a la burguesía española y catalana le 
había faltado la voluntad o la capacidad de racionalizar, moderni- 
zar, estandarizar y liberar la economía del control extranjero. La 
revolución española en Barcelona representó un intento por parte 
de las organizaciones de la clase obrera de realizar esos objetivos. 
El control colectivo se instituyó para desarrollar industrias que se 
habían estancado bajo el régimen de la propiedad privada. En este 
sentido, la revolución española se parecía a la rusa, en la que or- 
ganizaciones que decían representar a la clase obrera arrancaron 
las fuerzas productivas privadas de manos de una burguesía que 
no había desarrollado una economía industrial fuerte. En España, 
igual que en la Unión Soviética, la labor de racionalización de la 
economía fue de la mano de las ideas y los métodos tecnocráticos 
difundidos por Fábregas, Santillán y otros pensadores anarcosin- 
dicalistas y de la cwr. Al igual que los planificadores soviéticos, los 
revolucionarios españoles querían, al menos en teoría, construir 
empresas a gran escala. Con frecuencia recurrieron a los mismos 
métodos, como el taylorismo, un trato de mucho favor hacia los 
directivos y técnicos, y un estricto control sobre los trabajadores de 
a pie. Algunos sindicatos de la cnt incluso copiaron el estajanovis- 
mo de los bolcheviques a fin de fomentar la producción. 


En otro aspecto fundamental, el internacionalismo, las revo- 
luciones española y rusa también pusieron de relieve importantes 
semejanzas. A pesar de que las ideologías marxista y anarcosindi- 
calista tenían en común el cosmopolitismo de la Primera Interna- 
cional y a que se hicieron llamamientos a una revolución mundial 
y a la solidaridad con el proletariado de todos los países, este inter- 
nacionalismo teórico estaba reñido con una práctica nacionalista. 
Ambas revoluciones intentaron liberar sus industrias del capital 
extranjero y controlar y desarrollar las fuerzas productivas dentro 
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del marco nacional. A despecho de su federalismo, la ideología de 
la cnt reivindicaba una España fuerte y económicamente inde- 
pendiente. En mayo de 1937, Solidaridad Obrera declaró: «España 
para los españoles» y «Nuestra revolución ha de ser española». La 
edición de Madrid afirmó que los libertarios eran los auténticos pa- 
triotas porque defendían la revolución española, que podía «liberar 
socialmente nuestra capacidad de trabajo y conseguir que España 
se redima como colonia y se presente ante el mundo como país 
libre».'5 En mayo de 1937, Juan López, ministro de Comercio ce- 
netista en el Gobierno republicano, declaró que «aspirábamos a lo- 
grar la unidad económica de España».* López atacó la «invasión 
extranjera» y exigió la «independencia nacional». Según el diario 
de la cnr, la revolución española iba a producir una «transforma- 
ción de tipo étnico y psicológico que desde muchos años vive en las 
entrañas y el corazón de la raza». Un periodista de la cur propuso 
un plan de reconstrucción nacional: «todo lo que se produce en 
Asturias no es de los asturianos; lo que se produce en un munici- 
pio no es de los habitantes de aquel municipio, todo esto no son 
más que sumandos en la suma total de la producción, para crear 
la gran suma nacional con que se tiene que garantizar el consumo 
de todos, el igual derecho de todos al consumo».*> 


Joan Peiró, catalán él mismo, era hostil a las reivindicaciones 
catalanas de control económico regional y aspiraba, por el contra- 
rio, a una economía nacional unificada. Criticó ásperamente a la 
Generalitat y al Gobierno vasco por obstaculizar e incluso sabotear 


318 Véase J. García Pradas, Antifascismo proletario: Tesis, ambiente, táctica (Ma- 
drid ¿1938?), 1:24. 


319 Juan López, Seis meses en el ministerio de comercio: Conferencia pronunciada el 
27 mayo 1937 (Valencia, 1937), pág. 14; Jordi Sabater, Anarquisme i catalanis- 
me: La cnTi el fet nacional catalá durant la guerra civil, Edicons 62, Barcelona 
1986, pág. 55. 

320 M. Cardona Rossell, Aspectos económicos de nuestra revolución (Barcelona 
1937), Pág. 13. 


164 


la economía nacional. En 1939, Peiró reivindicó una «xenofobia 
nacional», que animase a todas las clases sociales a reconstruir la 
economía española.3” Después de la guerra, afirmó el dirigente 
anarcosindicalista, España perseguiría el «ideal» de la autosuficien- 
cia económica. La también ministra y catalana Federica Montseny, 
la primera mujer en desempeñar un cargo ministerial en España, 
creía que «los verdaderos nacionalistas somos nosotros. Somos un 
pueblo... que guía a todas las naciones». A. Schapiro, un destacado 
dirigente de la Primera Internacional, condenó duramente «ese 
panegírico al nacionalismo revolucionario» y previno a sus camara- 
das contra el «chovinismo».**? Durante la revolución, otros anarco- 
sindicalistas extranjeros criticaron el nacionalismo y el chovinismo 
de la cur." Un anarcosindicalista alemán, Helmut Rüdiger, con- 
sideró que el nacionalismo de la Confederación había perjudicado 
gravemente al movimiento libertario español.*+ Cabe señalar que 
este nacionalismo se vio aún más exacerbado (pero desde luego no 


321 Joan Peiró, Problemas y cintarazos (Rennes 1946), págs. 124-125, 53; Sabater, 
Anarquisme, págs. 55, 63. 
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engendrado) por la negativa de las democracias occidentales a ayu- 
dar a la República española y por el temor de los antiestalinistas a 
que la única gran potencia que sí la ayudó, la Unión Soviética, se 
inmiscuyera en los asuntos internos españoles. 


La revolución española, al igual que la rusa, también tuvo 
sus campos de trabajo, inaugurados a finales de 1936 por Juan 
García Oliver, ministro cenetista de Justicia en el Gobierno de 
Largo Caballero. Como ya hemos indicado, García Oliver era un 
faísta muy influyente y la figura más destacada del Comité Cen- 
tral de Milicias Antifascistas, el Gobierno de facto de Cataluña 
durante los primeros meses de la revolución. De ninguna manera 
podría considerarse a este promotor de campos de trabajo espa- 
ñoles como un personaje marginal dentro de la izquierda espa- 
ñola y del anarcosindicalismo hispano en particular. Según sus 
partidarios, García Oliver estableció el principio de igualdad ante 
la ley, al que hasta entonces la burguesía española había dado la 
espalda. Los campos de trabajo estaban considerados como par- 
te integral de la «obra constructiva de la revolución española», y 
muchos anarcosindicalistas estaban orgullosos del carácter «pro- 
gresista» de las reformas promulgadas por el ministro de Justicia 
de la cnr, organización que reclutó guardianes para los «campos 
de concentración», como también se los conocía, en sus propias 
filas. Algunos militantes temían que la dimisión de la cnr del 
gobierno central después de mayo de 1937 retrasara «tan impor- 
tante proyecto» de campos de trabajo.3" 


El celo reformador de García Oliver llegó también al código 
penal y a la administración penitenciaria. La tortura fue prohibida 
y sustituida por el trabajo: 


Como ideario de la Revolución no permite imponer una disciplina 
por medio del palo allí se impuso por medio de un trabajo normal 
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que tenía el estímulo de bonificaciones seminales en metálico y un 
día de libertad cuando la conducta del preso lo merecía... Se hizo 
representar por bonos de su buen comportamiento. Cincuenta y 
dos de estos bonos —o sea un año de buena conducta porque se les 
asignaba un bono cada semana— representaban un año de liber- 
tad. Sumados los años que así pudiera obtener con los de libertad 
condicional... daban por resultado que una pena de treinta años 
podía extinguirse en ocho, nueve o diez.** 


La abolición de la tortura suele ir acompañada de la moder- 
nización de la administración penitenciara. A la justicia moderna 
le avergüenzan los castigos corporales, y la cárcel moderna actúa 
ante todo sobre el espíritu del preso, no su cuerpo. Los anarco- 
sindicalistas como García Oliver creían que el alma y los valores 
del preso debían transformarse de formas que beneficiaran a la 
sociedad productivista del futuro. 


En gran medida, los campos de trabajo fueron una manifes- 
tación extrema pero lógica del anarcosindicalismo español. Fue 
en los campos de trabajo donde la «sociedad de productores» de 
la cur se encontró con la «exaltación del trabajo» de Fábregas. 
Un comprensible resentimiento contra una burguesía, un clero y 
unos militares a los que los trabajadores consideraban improduc- 
tivos y parasitarios se plasmó en la exigencia de reformar dichos 
grupos por medio del trabajo productivo. 


Los anarcosindicalistas concedían un gran valor moral al tra- 
bajo; la burguesía, los militares y el clero eran inmorales precisa- 
mente porque no producían. Por tanto, la reforma penal suponía 
obligar a estas clases a trabajar, liberarlas de sus pecados median- 
te el trabajo. La revolución española fue, en parte, una cruzada 
para convertir, mediante la fuerza en caso necesario, tanto a ene- 
migos como a amigos a los valores del trabajo y el desarrollo. 
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El ministerio del faísta estaba orgulloso de sus ideas «avanza- 
das» y consideraba que sus campos eran más progresistas que los 
de la Unión soviética. García Oliver prometió un encierro hu- 
manizado, y los representantes de la cnt investigaron las denun- 
cias por negligencia grave, por ejemplo en la prisión de Lérida.** 
En ocasiones, no obstante, el tono de los reformadores cambiaba: 


La mala hierba [ilegible] arrancarla de cuajo. No puede ni debe haber 
piedad contra los enemigos del pueblo. Empero, para aquellos que 
se manifiestan como saboteadores del nuevo orden revolucionario 
era preciso buscar su rehabilitación por medio del trabajo... En Es- 
paña deben construirse grandes canales de riego, carreteras y obras 
públicas... y todas estas cosas deben hacerlas todos aquellos que co- 
nocen [ilegible] el trabajo como el escarnio y como el delito.3?2 


Según un historiador de la cur, «Los delincuentes, los ele- 
mentos reaccionarios, los perturbadores y los sospechosos eran 
juzgados por tribunales populares compuestos de militantes de la 
CNT y, en caso de culpabilidad, encarcelados o condenados a traba- 
jos forzados. Fascistas, soldados que habían saqueado, borrachos, 
criminales, a veces incluso sindicalistas que habían propasado 
sus derechos, se encontraban detrás de los barrotes o en campos 
de trabajo donde fueron obligados a construir carreteras». Los 
internos de los campos de trabajo informaron de que también 
cavaban trincheras y construían vías de ferrocarril. Un franquista 
fervoroso lamentó que «duquesas, marquesas, condesas, esposas 
e hijas de militares» se vieran obligadas a cosechar cereales.3 
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La mayoría de las personas enviadas a campos de trabajo 
habian sido condenadas por delitos políticos, entre ellos la alte- 
ración del orden público, la posesión de armas y la participación 
en actividades fascistas. Un número mucho más pequeño fue 
condenado por hurto, asesinato, atesoramiento y estraperlo. Los 
sentenciados por esta última actividad aumentaron marcadamen- 
te en 1938, cuando, por ejemplo, la policía de delitos económicos 
detuvo a un albañil que tenía dos mil pesetas, o a otro individuo 
que llevaba encima ciento setenta y nueve huevos. Durante la 
guerra, en Cataluña el número de presos se multiplicó por cinco. 
En noviembre de 1936, había quinientos treinta y cinco presos en 
las cárceles catalanas; en noviembre de 1938, esa cifra ascendía 
a dos mil seiscientos uno. El mayor incremento se produjo en el 
número de mujeres encarceladas, que pasaron de ser dieciocho 
en noviembre de 1936 a ser quinientas treinta y cinco dos años 
después. Los desertores del ejército republicano (más abundantes 
que los del ejército nacional) llenaban sus propios campos, y en 
Cataluña el número de estos aumentó de manera espectacular a 
lo largo de 1938.334 


El arte de la revolución reflejaba sus dificultades, y expresa- 
ba sus valores y su moral. La manifestación más clara del mismo 
fueron los carteles de la izquierda española (comunista, socialista 
y anarcosindicalista). Las principales organizaciones dedicaron 
mucho tiempo y dinero a producir esta propaganda, incluso des- 


1939), págs. 178-184. La opinión de este autor no siempre puede tomarse 
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pués de que el papel y otros recursos empezaran a escasear y su 
precio se hubiera encarecido. Muchos de los artistas gráficos se 
habían dedicado a la publicidad antes de la guerra, y trabajaron no 
para una sola organización sino para varias. Por ejemplo, un re- 
presentante del Sindicato de Diseñadores Profesionales fabricaba 
pancartas para la cnr, la UGT, el psuc y la Generalitat. Su sindicato 
incluso fabricaba carteles para el poum, la organización comunis- 
ta disidente. Surgió un estilo ecuménico que, al margen de ligeras 
diferencias temáticas, retrataba tanto a los trabajadores como a las 
fuerzas productivas en imágenes casi idénticas. Incluso mientras 
los anarcosindicalistas y los comunistas se mataban unos a otros 
en las calles de Barcelona en mayo de 1937, la unidad estética del 
Frente Popular se mantuvo. Las disputas ideológicas y las luchas 
de poder no impidieron a estas organizaciones rivales aceptar re- 
presentaciones semejantes de sus supuestas bases sociales. 


En estos carteles, que tenían mucho en común con el esti- 
lo del realismo socialista soviético, se representaba a los obreros 
trabajando, luchando o muriendo por la causa. Estos hombres e, 
igual de importante, estas mujeres (pues en la revolución española 
mujeres y hombres eran teóricamente iguales en la guerra y en el 
trabajo), siempre combatían heroica e infatigablemente por la vic- 
toria de la Revolución o de la Segunda República en granjas, fábri- 
cas y campos de batalla. De hecho, el sexo de los protagonistas de 
muchos de estos carteles era claramente indeterminado, y lo im- 
portante no eran ni las cualidades ni la personalidad del individuo 
retratado, sino la función de este o esta como soldado o trabajador. 
El realismo socialista español expresaba la «masculinización pro- 
gresiva de la iconografía del movimiento obrero».* En un cartel de 
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la CNT ideado para combatir el pesimismo y el derrotismo, apare- 
cian dos figuras, hombre y mujer, muy semejantes. Ambos tenían 
enormes antebrazos y bíceps, hombros anchos y cabezas muy pe- 
queñas, lo que daba a entender que lo que se requería de ellos era 
el esfuerzo físico, no el intelectual. Las figuras eran prácticamente 
idénticas, salvo que una de ellas tenía el cabello más largo y unos 
discretos pechos, únicos rasgos femeninos de la imagen. 


Este arte solo se interesaba por la capacidad destructiva o pro- 
ductiva de los sujetos a los que representaba, que eran a la vez sus 
objetos. Los artistas minimizaban las diferencias entre soldado y 
productor (y entre industrias militares y civiles) tanto como las di- 
ferencias entre hombre y mujer. Un cartel del psuc identificaba las 
industrias bélicas y las de tiempo de paz. En la fotografía, las lar- 
gas chimeneas de estas últimas reproducían la forma de los largos 
cañones de la primera. Un célebre cartel de la CNT-FAI transmitía 
el mismo mensaje. En primer plano, un soldado que disparaba 
su fusil complementaba a un obrero que aparecía al fondo reco- 
lectando trigo con una hoz, por sí misma símbolo del trabajo en 
la iconografía del realismo socialista. Habría sido imposible dis- 
tinguir a ambas figuras de no ser por sus instrumentos y la po- 
sición adoptada. Unos vivos tonos rojos y negros, los colores del 
movimiento anarquista, intensificaban las siluetas de los fornidos 
obreros. En el pie podía leerse: «Compañero, lucha y trabaja por la 
revolución». Los artistas nunca retrataban a los obreros y soldados 
de los carteles con aspecto fatigado, hambriento o enfermo. Por 
feos que fueran, los medios de producción (las fábricas, granjas y 
talleres) estaban igualmente idealizados que los hombres y las mu- 
jeres valientes, fuertes y viriles que vivían y morían por la causa. 
Esta representación de las fuerzas productivas reflejaba el produc- 
tivismo de la izquierda y sus deseos de modernización. Tantos las 
máquinas como la humanidad eran heroicos y épicos. 


Dada la concepción marxista y anarcosindicalista del obre- 
ro, apenas debería de sorprendernos que el arte revolucionario 
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subrayara su capacidad productiva. Ambas ideologías, que glo- 
rificaban el trabajo y a los trabajadores, representaban por tanto 
a asalariados masculinos y femeninos como seres musculosos y 
poderosos capaces de crear objetos tanto para el consumo como 
para la lucha. De ahí la importancia del brazo y sobre todo de la 
mano, símbolo del homo faber y centro de interés de muchas com- 
posiciones. Interpretar los carteles nos ayuda tanto a compren- 
der no solo cómo marxistas y anarcosindicalistas literalmente se 
imaginaban a la clase obrera sino también cómo reaccionaron los 
revolucionarios ante el comportamiento real de los trabajadores 
durante la guerra civil y la revolución. El realismo socialista espa- 
ñol intentaba persuadir a los obreros de que combatieran, trabaja- 
ran y se sacrificaran más. Se trataba de una propaganda siempre 
desprovista de humor y en ocasiones amenazante. 


El arte del Frente Popular pretendía disminuir la resistencia 
obrera al trabajo, que, como veremos, fue uno de los problemas 
más acuciantes para el conjunto de la izquierda. Los trabajadores 
barceloneses eran propensos a faltar al trabajo los días festivos, 
sobre todo durante la temporada navideña y de Año Nuevo. El 
PSUC respondió a este absentismo con un cartel en el que un sol- 
dado cortaba en dos con su bayoneta un sábado que figuraba en 
un calendario. El pie del cartel hacía un llamamiento para poner 
fin a las fiestas y solicitaba la imposición de un nuevo «calendario 
de guerra». Otro exigía que el 1 de mayo no fuera un día de fiesta, 
sino un día de «intensificación de la producción». 


A veces los militantes españoles equiparaban el consumo exce- 
sivo de alcohol y la pereza con el sabotaje e incluso con el fascismo. 
En cierto cartel de la cnr, diseñado en Barcelona para el Departa- 
mento de Orden Público de Aragón, aparecía un hombre corpulen- 
to fumando un cigarrillo y descansando cómodamente en lo que 
parecía ser el campo. Los colores de esta composición diferían de 
los de la mayoría de los demás carteles; la figura no era roja o negra, 
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sino dorada, reflejo de los tonos de una España soleada. Al pie apa- 
recía impresa la leyenda «un vago es un fascista». Otro cartel de la 
cNr, realizado también para los compañeros de Aragón, mostraba 
a un hombre que también estaba fumando, símbolo, cabe suponer, 
de indiferencia e insolencia, ya que los obreros y soldados compro- 
metidos nunca aparecían fumando. El individuo estaba rodeado por 
esbeltas botellas de vino, y la leyenda del cartel era «Un borracho 
es un parásito. Eliminémosle». Se trataba de palabras muy duras 
en una época en que las amenazas de eliminación no siempre se 
quedaban en palabras, y en la que había campos de trabajo en fun- 
cionamiento destinados a enemigos y apáticos. Tanto los marxistas 
como los anarcosindicalistas eran hostiles a los no productores. 


Muchos carteles abordaban la cuestión de la indiferencia 
de los obreros. Uno de ellos mostraba a una fornida figura roja 
excavando la tierra con una pala y pedía a los obreros que ingre- 
saran en las brigadas de trabajo voluntario (muchas de las cuales 
se convirtieron en obligatorias a lo largo del año 1937). Otro, este 
de Madrid, solicitaba a los veteranos discapacitados que contri- 
buyeran a la lucha trabajando en fábricas y por tanto dejando así 
disponibles para combatir a trabajadores hasta entonces ¡lesos. 
Un tercero hacía un llamamiento muy directo: «¡Obrero! Trabaja 
y venceremos»; mostraba a una figura roja y con un torso mus- 
culoso y desnudo, herrero o trabajador del metal, bajo el cual una 
hilera de soldados disparaba sus armas contra el enemigo. 


Los artistas de la revolución también desarrollaron todo un 
género de carteles para la campaña de alfabetización. Este tema re- 
flejaba la miseria de la enseñanza española, las altas tasas de anal- 
fabetismo entre los obreros y la necesidad que la izquierda tenía 
de trabajadores y cuadros con formación. Un cartel modernizante 
mostraba a un soldado de rojo y negro con varios libros amarillos en 
primer plano y con el pie «Los libros anarquistas son armas contra el 
fascismo». Del tema de los libros como armas, que combinaba muy 
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bien con el utilitarismo de la campaña de alfabetización de la izquier- 
da, se hacía eco otro cartel que mostraba a un soldado con los ojos 
vendados sosteniendo un libro. Debajo del combatiente podía leerse: 
«El analfabetismo ciega el espíritu. ¡Soldado, instrúyetel». La relación 
entre la educación y el combate guardaba similitudes con la relación 
entre el trabajo y el combate, Entre ambas actividades se daba una 
reconciliación, cuando no una identificación. Los carteles de la cam- 
paña de alfabetización, al igual que los que representaban los medios 
de producción, eran modernistas. Una asombrosa promoción de las 
publicaciones anarcosindicalistas Tierra y Libertad y Tiempos nuevos 
combinaba los soldados, los fusiles, las chimeneas de fábrica, los pe- 
riódicos y los libros en una sofisticada composición cubista. 


El realismo socialista español no estaba exento de lo que 
Nikita Kruschev calificó de «culto a la personalidad». Inmensos 
retratos de Marx, Lenin y Stalin figuraban en lugares públicos. 
Los libertarios respondieron con fotografías, dibujos y retratos de 
Durruti, cuya imagen parece haber sido tan ubicua en la prensa 
anarcosindicalista como la de Stalin en las publicaciones comu- 
nistas. En el aniversario de la muerte del legendario líder anarco- 
sindicalista en el frente de Madrid a comienzos de la guerra, las 
publicaciones de la cnr y de la Far rebosaban con decenas de artí- 
culos y fotografías del héroe caído. Tierra y Libertad, la revista de 
los faístas, hasta incluyó un ensayo un tanto sentimental titulado 
«Durruti: un gigante con un corazón de oro», a pesar de que antes 
de morir el mártir libertario había abogado por movilizar a «una 
infinidad de vagos y vividores que viven en la retaguardia». 


Los anarcosindicalistas desarrollaron su propia forma de 
expresión visual, que se distinguía en escasa medida de la ver- 
sión marxista. Esta semejanza reflejaba valores compartidos: la 
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glorificación del trabajo, el respeto por el desarrollo de los medios 
de producción y la visión del obrero como productor. Al compro- 
bar que los trabajadores de las colectividades no se avenían a esta 
concepción productivista, tanto la cur como la uGT respondieron 
creando imágenes persuasivas y coercitivas destinadas a conven- 
cerlos de que trabajasen más intensamente, Este arte debería con- 
siderarse como un reflejo de los puntos de vista de los militantes, 
no de la cultura obrera en su totalidad. De hecho, pretendía com- 
batir una actitud muy arraigada en la vida cotidiana de los asala- 
riados barceloneses: la resistencia al trabajo y su reticencia ante la 
guerra. Por desgracia, estimar los efectos de los carteles sobre el 
comportamiento de la clase trabajadora barcelonesa resulta difí- 
cil, si no imposible: en cuanto aparecieron en los muros, muchos 
de ellos fueron arrancados por vándalos o grafiteros avant la lettre. 
De momento, existen pocas pruebas de que el realismo socialista 
del Frente Popular estimulara la producción o la combatividad. 


La naturaleza de la revolución española solo puede desvelar- 
se en parte en las categorías políticas de la mayoría de los historia- 
dores. Al centrarse en las luchas políticas entre la cr, el psuc y 
otras organizaciones, y la consiguiente contrarrevolución de mayo 
de 1937, los historiadores han distorsionado la periodización del 
control obrero en Barcelona y no han examinado a fondo la cues- 
tión, más fundamental, del significado de la propia revolución. 
No obstante, el arte de esta, sus campos de trabajo, y su visión del 
futuro pusieron de manifiesto su esencia: el desarrollo y raciona- 
lización de los medios de producción de la nación. Todo lo demás 
tenía que ceder ante este objetivo central, y en el transcurso del 
proceso la democracia obrera desapareció, en el supuesto de que 
alguna vez hubiera existido. Los capítulos siguientes analizarán 
cómo los militantes sindicales desarrollaron las fuerzas produc- 
tivas en Barcelona y los problemas con los que toparon entre los 
trabajadores a los que pretendían representar. 
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Racionalización 


SI BIEN LA GUERRA intensificó la presión por aumentar la produc- 
ción, la tentativa apremiante de racionalizar las fuerzas produc- 
tivas no debería de atribuirse exclusivamente a las necesidades 
del conflicto. Anarcosindicalistas de diversas opiniones ya habían 
abogado por el desarrollo de los medios de producción a través de 
la racionalización antes del estallido de la revolución y la guerra 
civil. Es más, una de las causas del conflicto fue la incapacidad o la 
falta de voluntad de los capitalistas españoles para fundar y man- 
tener industrias modernas. Lo que animó a las organizaciones 
obreras (con grados variables de éxito) a concentrar, estandarizar 
y modernizar una estructura industrial atrasada fue el bajo nivel 
de vida consiguiente para muchos trabajadores. 


En el sector textil, la industria más importante de Barcelona, 
tanto la cur como la ucr de Badalona, el suburbio industrial de 
la ciudad, acordaron colectivizar y fusionar las empresas en una 
«organización industrial única». Los sindicatos adujeron que 
la concentración mejoraría la productividad y alentaría la produc- 
ción en masa. La medida no solo suprimiría muchas empresas 
pequeñas e ineficientes, sino que también acabaría con el trabajo 


337 Informe de los sindicatos textiles, 17 de mayo de 1937, 1352, AS; Boletín del 
Sindicato de la industria fabril y textil de Badalona y su radio, febrero de 1937; 
Acta de la tercera sesión del pleno nacional de regionales de la industria 
fabril, textil, vestir, 626, AS; A. Pérez, «La concentración industrial», CNT 
Marítima, 15 de septiembre de 1938; sastrería, 7 de octubre de 1937, 1219, 
AS. 
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a domicilio, que solía considerarse como principal responsable de 
los bajos salarios. A partir del 19 de julio de 1936 se declaró que 
el trabajo a domicilio había desaparecido; algunas colectividades 
pagaban una cantidad semanal a los trabajadores que trajeran a la 
fábrica sus máquinas de coser. La concentración también sentó 
las bases para una economía nacional próspera, y la cur tenía pre- 
visto reducir las importaciones plantando algodón, pita, cáñamo y 
otros cultivos a fin de liberar a la industria textil de la dependencia 
ante las fuentes extranjeras de materias primas. Las colectividades 
iban a luchar por la independencia económica de España. 


Los sindicatos tenían planes parecidos para la industria de 
la construcción. Al igual que hasta en las naciones capitalistas 
avanzadas, esta industria estaba dispersa en unidades pequeñas y 
empleaba a aproximadamente treinta y cinco mil obreros en Bar- 
celona, la gran mayoría de ellos afiliados a la cur. Los sindicatos 
concentraron y coordinaron entre sí gran número de empresas 
pequeñas y poco a poco fueron consolidando una agrupación, que 
empleaba a aproximadamente once mil trabajadores en talleres 
que agrupaban entre veinticinco y cuatrocientos miembros.** A 
comienzos de septiembre de 1937, el Sindicato de Construcción 
de la cnt declaró, quizá de forma un tanto exagerada, que había 
suprimido a los intermediarios «parasitarios» y concentrado tres 
mil talleres en ciento veinte «grandes centros productivos» que 
supuestamente producían en masa («de gran serie»). Mantuvo 


338 Antoni Castells i Durán, «La colectivización-socialización de la industria y 
los servicios en Barcelona ciudad y provincia» (Manuscrito, Barcelona, Cen- 
tre d'Estudis histórics internacionals, 1986), págs. 319-336. Ver cifras en Jo- 
sep Maria Bricall, Política económica de la Generalitat (1936-1939), Edicions 
62, Barcelona, 1978, 1:224; Francesc Roca, «El decret de municipalització 
de la propietat urbana de l'2 de juny del 1937 i la nova economia urbana», 
Recerques: Política i economia a la Catalunya del segle xx, n.° 2 (1972): 225. 


339 Solidaridad Obrera, 4 y 5 de septiembre de 1937; Burnett Bolloten, The 
Spanish Revolution, the Lefi, and the Struggle for Power during the Civil War 
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en nómina a muchos antiguos empleados en calidad de asesores 
técnicos pagándoles el salario obrero medio. 

La industria del cuero y del curtido, no obstante, puso de 
manifiesto la existencia de una distancia considerable entre el 
deseo de concentración y la dura realidad de una economía de 
guerra. Ambos sindicatos señalaron que, a pesar de los beneficios 
obtenidos durante la Primera Guerra Mundial, la industria seguía 
estando atrasada.’ Según la cur, después del 19 de julio, las se- 
tenta y una fábricas de curtido de Barcelona fueron colectivizadas, 
y el número de estas se redujo rápidamente a veinticinco, «con el 
mismo personal y el consiguiente ahorro de maquinaria y utillaje, 
la misma cantidad de producción que ya venía realizándose bajo 
la administración burguesa, en las 71 tenerías».3* La distribución 
fue centralizada, y se hizo un enérgico esfuerzo exportador «al ob- 
jeto de independizarnos de la rapacidad del sistema capitalista». 


Ahora bien, concentrar esta y otras industrias era más difícil 
de lo que quiso reconocer la cur. La condición subordinada de 
la industria catalana, tan denunciada por los anarcosindicalistas, 
persiguió a los revolucionarios a lo largo de toda la guerra. La ne- 
cesidad de materias primas, mercados e instalaciones de trans- 
porte extranjeras obstaculizó el agrupamiento y la integración de 
aquellas empresas que pertenecían a extranjeros. Como el valor 
de la peseta seguía bajando y existía la posibilidad de que el ene- 
migo hundiera los barcos de transporte republicanos, la moneda y 
las embarcaciones británicas eran necesarias para transportar los 
productos químicos y el combustible indispensables. Las protes- 


(Chapel Hill, 1979), pág. 63 [ed. cast.: La Guerra Civil española: revolución y 
contrarrevolución, trad, Belén Urrutia Domínguez, Alianza, Madrid 1997]. 


340 UGT-CNT comisión organizadora de la conferencia nacional de la industria 
de piel y de calzado, 163, AS. 


341 Boletín de información, 10 de abril de 1937; cfr. Bolloten, Revolution, págs. 
63-64, que sostiene que las setenta y un fábricas fueron reducidas a veinte. 
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tas del consulado británico retrasaron los planes para concentrar 
la industria del cuero y del calzado, cuyas empresas más gran- 
des habían atraído a inversores británicos.” Igualmente, los di- 
rectivos del sector ferroviario, de teléfonos y (como veremos) de 
servicios públicos catalanes se vieron forzados a negociar con los 
antiguos propietarios y administradores. 


En la industria química, el proceso de concentración fue de- 
morado por la dificultad de coordinar las necesidades de las em- 
presas individuales, los sindicatos y el Estado. El Consejo Gene- 
ral de Industria Química de la Generalitat, compuesto por cuatro 
técnicos, cuatro representantes de la uct y cuatro delegados de la 
CNT, no estaba facultado para adoptar medidas coercitivas contra 
los trabajadores. Cuando la «indisciplina» de los trabajadores de la 
uGT perjudicó la producción en una fábrica de pegamento, el con- 
sejo se vio forzado a solicitar a este último sindicato que restable- 
ciera el orden.38 En junio de 1937, la concentración de la industria 
del jabón, que empleaba a once mil obreros en cuarenta empresas 
de Barcelona, aún estaba siendo «estudiada» [«la Federació de la 
Industria del sabo estudiara el problema de la concentració»]. Un 
mes más tarde, el consejo logró fijar los precios del jabón, pero la 
concentración de la industria no parecía haberse concretado más. 
La oposición de la empresa italiana Pirelli, con mucho el mayor 
fabricante de cables y materiales aislantes, también representaba 
un gran obstáculo. Quizá a fin de mantener su autonomía, las 


342 Acta, 6 de julio de 1937, Generalitat 252, AS. No obstante, el Consejo Gene- 
ral de Industria Química hizo caso omiso a la objeción del cónsul francés a 
establecer federaciones industriales; véase Acta, 31 diciembre de 1937, Ge- 
neralitat 252, AS, 


343 Acta, 24 de agosto de 1937, Generalitat 252, AS. 


344 Actas, 4 de junio y 5 de octubre de 1937, Generalitat 252, AS; acerca de Pire- 
lli, véase Jordi Maluquer de Motes, «De la crisis colonial a la guerra europea: 
Veinte años de economía española» en La economía española en el siglo xx, 
ed, Jordi Nadal et al., Ariel, Barcelona, 1987, pág. 89. 


180 


A 


colectividades se mostraron reacias a proporcionar información y 
estadísticas al Consejo General de Industria Química. En junio de 
1938 se ordenó a los inspectores que investigasen a las empresas 
que no habían respondido a los cuestionarios del censo. 


La fragmentación del poder y la ausencia de un Estado fuerte 
no solo obstaculizaron el proceso de concentración sino que tam- 
bién impidieron la distribución racional de las materias primas. 
Los republicanos y los revolucionarios necesitaban el equivalente 
de la Sección de Materias Primas que había funcionado en Ale- 
mania durante los primeros años de la Primera Guerra Mundial. 
En una situación en la que los suministros eran prohibitivos o 
imposibles de adquirir, algunas empresas y sindicatos de la cur 
acumulaban existencias de combustible o de otras necesidades, 
y es posible que otras las vendieran sin autorización o a precios 
excesivos.3** No cabe duda de que la uct barcelonesa empleó di- 
visas extranjeras con fines partidistas cuando envió a militantes 
a París a comprar armas.31 La industria eléctrica dedicó tiempo 
y dinero muy valiosos a electrificar la localidad de Llivia, un pe- 
queño enclave español en el interior de Francia, a fin de mejo- 
rar la imagen de Cataluña a los ojos del extranjero. A pesar de 
la oposición suscitada, cuyos portavoces argumentaron que esos 
recursos deberían de emplearse para unificar la industria y llevar 
la electricidad a localidades catalanas más importantes, el comité 
decidió que «es una cuestión de amor propio. Hemos de demos- 
trar en el extranjero que nosotros los obreros hacemos las cosas 


345 Acta, 2 de junio de 1938, Generalitat 252, AS. 


346 Junta, 15 y 23 de febrero de 1937, 1204; Actas, 27 de agosto y 15 de octubre de 
1937, Generalitat 252, AS. Acerca del «ciego egoísmo» de las empresas que 
se negaban a ayudar a otras empresas menos exitosas, véase Walther L. Ber- 
necker, Colectividades y revolución social: El anarquismo en la guerra española, 
1936-1939, trad. Gustau Muñoz, Crítica, Barcelona, 1982, págs. 378, 439. 


347 Federació Local de Barcelona, comité, y y 12 de enero de 1937, 1311, AS. 


181 


mejor hechas que los que nos han precedido en la organización 
económica del país». 


Las rivalidades regionales complicaron la cuestión; tanto los 
dirigentes de la cnt como los de la uct se quejaban de que el Gobier- 
no de Valencia hacía caso omiso de las necesidades de Cataluña. La 
administración valenciana se negaba presuntamente a suministrar 
los productos químicos requeridos a las empresas textiles catalanas 
que no estuvieran al día en el pago de sus impuestos.*49 Los obreros 
ferroviarios catalanes decían que Valencia no había organizado de 
modo racional la distribución de los vagones, y que fuera de Catalu- 
ña muchos coches permanecían vacíos y sin utilizar, a pesar de que 
se hubiera declarado al ferrocarril sector estratégico.» 


En muchas industrias, las condiciones bélicas hicieron de la 
concentración y la reorganización una necesidad. La conscripción 
militar dejó puestos libres y exigía la redistribución de la mano de 
obra; además, la pérdida de mercados y materias primas se plas- 
mó en el despido de muchos trabajadores. Los bombardeos des- 
truían bienes de capital y obligaban a una nueva distribución de la 
maquinaria y del personal. Por ejemplo, y a pesar de la oposición 
de quienes habían sido trasladados, el Sindicato del Automóvil 
de la cnr estaba decidido a llevar trabajadores allí donde hicieran 
falta." Otras empresas se esforzaron de manera especial para ase- 
gurarse de que se concediera la condición de «indispensable» solo 
a aquellos trabajadores que fuesen absolutamente necesarios para 
la producción. A los directivos se les otorgó la autoridad de trasla- 
dar al personal específicamente por motivos disciplinarios.’ 


348 12 de noviembre de 1936, 182, AS. 

349 Actas, 24 de agosto y 31 de diciembre de 1937, Generalitat 252, AS. 
350 Acta, mza, 8 de abril de 1937, 531, AS. 

351 Reunión, 17 de abril de 1938, 1049, AS. 
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El ejemplo mejor documentado de cambios industriales 
quizá fuera el que tuvo lugar en los sectores del gas y de la elec- 
tricidad en Cataluña, donde los militantes intentaron unificar y 
coordinar entre sí seiscientas diez compañías eléctricas. Conviene 
señalar que la cifra de seiscientas diez no era segura; en sí mismo, 
el problemático estado de las estadísticas era un indicio del atraso 
que obstaculizaba la unificación de la industria. En noviembre de 
1936, uno de los principales militantes del Sindicato de Agua, Gas 
y Electricidad de la cur comentó: 


La unificación crea muchas dificultades. Las cifras no son exactas. 
No sabemos si existen seiscientas cinco o seiscientas diez peque- 
ñas exempresas, y he dejado la cifra en seiscientas diez. 


De estas seiscientas diez exempresas solo doscientas tres son 
productoras de energía... Eso quiere decir que unas cuatrocientas 
siete exempresas revenden electricidad. Eso es intolerable y fruto 
de la situación anterior al 19 de julio. 


Si bien todos los militantes estaban en principio de acuerdo 
en unificar una industria tan dispersa y desperdigada, el proceso 
concreto de la concentración fue lento y estuvo plagado de obstá- 
culos. Los nuevos directivos de la cnr y de la uct se enfrentaron 
inmediatamente al problema de cómo lidiar con los técnicos a 
la hora de reestructurar este sector. Como cabía esperar, dada la 
situación de la mayoría de las industrias más avanzadas de Cata- 
luña, la cuestión de los expertos se vio complicada por el hecho 
de que gran parte de ellos eran extranjeros. El nacionalismo de 
los dirigentes sindicales rayaba en la xenofobia; algunos miem- 


1937, 847, AS; minutes de la cur sección caldereros en hierro y sopletistas, 
6 de diciembre de 1936, 1385, AS. Véase también Comité, 9 de abril de 
1937, 181, AS; Reunión, 5 de noviembre de 1936, 1122, AS; psuc, radio 8, 12 
de diciembre de 1936, 1122, AS. 
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bros de los comités reconocieron que sentían «una fobia contra 
los extranjeros». Otros decían que «todo lo que hay dentro del 
territorio español deben explotarlo los españoles». El Comité de 
Control despidió a algunos de los técnicos más impopulares o in- 
competentes, con independencia de que fueran españoles o no”. 
Ahora bien, el comité de administración temía que se crearan di- 
ficultades si los extranjeros abandonaban sus antiguas empresas 
en bloque. Después de que muchos de ellos —pero no todos— se 
hubieran marchado, al comité le costó encontrar sustitutos y tuvo 
que vérselas con la resistencia de los comités locales, que a veces 
se negaban a aceptar a los técnicos recomendados por la oficina 
central.354 Además, la industria eléctrica tuvo dificultades para re- 
tener a sus propios expertos, cuyos conocimientos también esta- 
ban siendo reclamados por el ejército. 


La dirección de las empresas no solo dependía hasta cierto 
punto de técnicos extranjeros sino también del capital extranjero, 
y más en general, de la buena voluntad internacional. Debido a 
la interrupción del suministro habitual de carbón asturiano y la 
mala calidad del carbón catalán, la región necesitaba carbón ex- 
tranjero para producir gas. Temerosos de los ataques de los nacio- 
nales y sometidos al bloqueo de las embarcaciones leales, los ca- 
talanes tuvieron que emplear barcos extranjeros para transportar 
los suministros energéticos. Estos últimos solo podían adquirirse 
con oro o divisas extranjeras. Por tanto, hacía falta algún gesto 
para demostrar que los nuevos directivos no eran, como decía la 
prensa derechista, unos «gánsteres». En el mismo momento en 


354 14 y 26 de abril de 1937, 181, AS. 


355 1,2, 12 de septiembre y 5 de diciembre de 1936, 182, AS; Castells («Colec- 
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que el consulado británico estaba protestando por la negativa de 
las empresas eléctricas a pagar a sus «recortadores de cupones» 
extranjeros, las autoridades españolas renegociaban su deuda con 
los inversores suizos.’ Pese a que en septiembre de 1937 la Ge- 
neralitat declaró una moratoria en el pago de intereses, demoró la 
legalización formal de la industria eléctrica para no enemistarse 
con los ingleses. A Barcelona logró llegar carbón británico, sovié- 
tico y, curiosamente, alemán. Evidentemente, la política comer- 
cial y mercantil alemana estaba reñida con el apoyo a las fuerzas 
de Franco, y por lo visto era más fácil conseguir marcos alemanes 
que otras monedas. Las dificultades para obtener carbón extran- 
jero y otros bienes estimularon la inventiva de los científicos ca- 
talanes y técnicos que experimentaban (a menudo con éxito) con 
nuevos materiales y fuentes de energía.3% 


Las cinco principales compañías de gas y electricidad no es- 
taban de acuerdo acerca de la magnitud de los sacrificios y las 
contribuciones que tendría que hacer cada una de ellas para uni- 
ficar la industria. La situación financiera prebélica complicó las 
cosas, ya que las empresas con un balance saludable no querían 
sufragar la deuda de las empresas no rentables.35% Las numerosas 
pequeñas empresas temían que las grandes se aprovecharan de 
su relativa debilidad y las obligaran a trabajar sin compensarlas 
adecuadamente. Muchos antiguos ejecutivos o capataces con co- 
nocimientos técnicos y administrativos muy solicitados temían 
que la unificación supusiera una disminución de sus ingresos, 
su poder y su prestigio. Los trabajadores temían que la concen- 
tración y el traslado a otras ramas destruyeran su seguridad en el 
empleo. Se mostraban reacios, por ejemplo, a ser trasladados al 


357 12 de octubre de 1936, 182, AS. 
358 — 15 de diciembre de 1936, 182, AS; enero de 1937, 181, AS, 
359 30 de octubre de 1936, 182, AS. 
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sector del gas; no sin razón, lo consideraban un sector agonizan- 
te," Las empresas catalanas habían utilizado carbón para pro- 
ducir gas, pero en el transcurso del conflicto los suministros (y 
por tanto la producción de gas) se habían vuelto extremadamente 
precarios. Para animar a los asalariados a ajustarse a los nuevos 
destinos y aceptar los nuevos costes de transporte, los directivos 
tuvieron que conceder una bonificación a los trabajadores tras- 
ladados. En cambio, el Comité Central del gas y la electricidad 
tuvo que desalentar a otros empleados que solicitaban los nuevos 
puestos por motivos de provecho personal.3 Además, el Decre- 
to sobre Colectivizaciones de octubre de 1936 había concedido a 
las empresas que tuvieran más de cien empleados el derecho de 
colectivizar como quisieran, por lo que algunas prefirieron no su- 
marse al proceso de concentración a fin de conservar el control 
sobre sus recursos y su administración. Los miembros del Comité 
de Control protestaron diciendo que el decreto no se adecuaba ni 
a las necesidades de la industria ni a las de la guerra, que requería 
un mando centralizado que interrumpiese el suministro eléctrico 
y la luz durante los ataques aéreos.32 A modo de respuesta, la 
Generalitat intentó enmendar la legislación para adaptarse a las 
necesidades de la industria eléctrica. 


La infinidad de comités surgidos a comienzos de la revolu- 
ción bloqueó la centralización de la industria. El Comité de Con- 
trol amenazó con reemplazarlos si no obedecía sus órdenes.3% 
«Solo concentraciones de este género pueden permitir empresas 
de tanta importancia como la electrificación del ferrocarril y de las 
industrias electroquímicas. Fraccionar esta industria significaría 


360 9 de enero de 1937, 182, AS, 
361 5 de diciembre de 1936, 182, AS; 29 de septiembre de 1936, 182, AS. 
362 12de noviembre y 1 de diciembre de 1936, 182, AS, 
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desarticular un elemento de tanta importancia para la economía 
nacional y oponer trabas al progreso». 


No obstante, la resistencia a la unificación siguió siendo sig- 
nificativa a lo largo de toda la revolución. El 11 de enero de 1937, la 
Cooperativa Popular de Vilanova i la Geltrú acusó al Comité Cen- 
tral de Barcelona de actuar de forma más rapaz que las empresas 
capitalistas. Representantes de la cooperativa, apoyados por de- 
legaciones locales de la cnt y la ucr, afirmaron que la industria 
eléctrica recién unificada, seuc (Serveis Elèctrics Unificats de Ca- 
talunya), era la mera tapadera de cuatro empresas anteriores que 
intentaban absorber a las empresas más pequeñas. Un delegado 
de la cur de Barcelona contestó que el seuc había sido creado en 
interés del esfuerzo bélico y de la economía catalana. Los repre- 
sentantes de la cooperativa y la cur local protestaron diciendo que 
el seuc había repartido beneficios del mismo modo que hacía la 
burguesía y que, a diferencia del sector ferroviario, se había com- 
portado de manera irresponsable concediendo a sus empleados 
una bonificación de fin de año. Otro delegado local de cur ame- 
nazó con que los dos mil trescientos miembros de la cooperativa 
de Vilanova no pagaran sus facturas a menos que se les reconocie- 
ran sus derechos. Los residentes locales creían que sus intereses 
merecían la misma consideración que la que se acordaba a los 
extranjeros. Un miembro del consejo municipal declaró que sus 
ciudadanos estaban desilusionados con el coste y los servicios de 
la nueva concentración. Los miembros del Comité Central de Bar- 
celona respondieron que su empresa defendía el interés general 
pero aceptaron estudiar las propuestas de la cooperativa. 


Los comités locales hicieron caso omiso de las recomenda- 
ciones del Comité de Control del seuc acerca del ascenso y la cla- 
sificación del personal. También se negaron a transmitir informa- 
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ción acerca del personal excedente, elemento de decisiva impor- 
tancia en una situación de guerra y revolución.*% En septiembre 
de 1937, tanto el comité de Barcelona como la uer criticaron el 
tenaz egoísmo de las empresas individuales, que impedía la con- 
solidación completa de la industria.3% Incluso en 1938, cuando la 
Generalitat controlaba la industria, esta declaró que la unificación 
«degut a la aparent resistencia que oposen les empreses en tra- 
metre les dades que han estat demandes reiteradament».7 Este 
problema no se limitaba a la industria eléctrica. A los comités de 
control de otras empresas, como la mza (ferrocarril Madrid-Zara- 
goza-Alicante), les resultaba difícil centralizar el mando frente a 
unos subcomités desobedientes. Al igual que en el gas y la elec- 
tricidad, los trabajadores de algunas empresas se opusieron a la 
concentración porque temían que con la nueva organización pu- 
dieran perder ingresos, prestaciones o seguridad en el empleo. 


En las dramáticas circunstancias de la guerra y la revolución 
en Barcelona, podría decirse que la industria metalúrgica era la 
fuerza productiva más fundamental. Ya hemos descrito el atraso 
de este sector y su falta de ramas competitivas en el automóvil y 
la aviación. De las distintas fábricas metalúrgicas supervisadas, 
treinta y seis empleaban a entre uno y diez obreros, cincuenta y 
dos tenían entre once y cincuenta, y doce tenían entre cincuenta y 
uno y cien. Cuatro fábricas daban empleo a entre cien y quinien- 
tos trabajadores, y solo dos empleaban a más de quinientos traba- 
jadores. De un total de ciento seis fábricas, ochenta y seis tenían 
una mayoría de la cur y veinte la tenían de la ucr, si bien este últi- 


365 14 de abril, 1 y 29 de junio de 1937, 181, AS. 
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mo sindicato solía ser un poco más fuerte en las grandes fábricas. 
Las dimensiones fisicas de estas empresas solían ser minúsculas; 
algunas de ellas medían ciento cincuenta metros cuadrados, otras 
solo cincuenta o incluso diecisiete metros cuadrados. Su esca- 
la era un obstáculo que limitaba la producción. Por ejemplo, 
cuando se le preguntó a la Fundición Dalia si podría aumentar el 
número de empleados a fin de incrementar la producción, esta 
respondió que ya había doblado la producción de cara al esfuerzo 
bélico. Con treinta y siete trabajadores, estaba funcionando a toda 
capacidad y ya no podía absorber más personal. Otra empresa, Ta- 
lleres Guerin, cuyos ochenta empleados fabricaban equipamien- 
tos eléctricos, informó de que su producción estaba limitada por 
la falta de maquinaria. 


En abril de 1937, la cur y la ucT se pusieron de acuerdo en «la 
necesidad de ir a la socialización de la Industria Sidero-Metalúgica 
de Barcelona a base de concentraciones industriales».”" El Sindi- 
cato de Metalurgia de la Confederación en Barcelona declaró que, 
pese a la oposición de la pequeña burguesía, había unificado los 
pequeños talleres de la industria y por tanto había aumentado el 
rendimiento. Estaban previstas siete grandes concentraciones, en- 
tre ellas la producción de hierro y acero, y la de aviones y automóvi- 
les. Esta última agrupación habría de integrar todas las actividades 
de la producción automovilística, desde la fundición y producción 
de piezas a la entrega en los puntos de destino del mercado. 


La Colectividad Marathon, antes la planta de General Motors 
en Barcelona, ofrece un buen ejemplo de coordinación, cuando 


369 Cuestionarios de la cnr, 387, AS; véase también Pere Gabriel, «¿La pobla- 
ció obrera catalana, una població industrial?» Estudios de historia social 32-33 
(enero-junio 1985): 206, 

370 Proyecto de socialización de la industria siderometalúrgica cNT-uGr, junio 
de 1937, 505, AS; Sindicato de la industria siderometalúrgica de Barcelona, 
¿Colectivización? ¿Nacionalización? No, socialización (Barcelona, 1937), pág. 
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no de concentración de una industria de la construcción mecáni- 
ca. Tras los combates del 19 de julio, una parte de la dirección de 
la empresa se marchó, y llegaron instrucciones de Estados Unidos 
de cerrar la fábrica. Al contrario, militantes de la ur y la CNT 
(esta última predominaba en la colectividad) tomaron el control 
de la empresa, y sus técnicos empezaron a coordinar, financiar 
y asesorar a muchas de las pequeñas empresas metalúrgicas que 
empezaron a fabricar piezas de automóvil que hasta entonces se 
importaban. La Colectividad Marathon se embarcó en un ambi- 
cioso programa de montaje de piezas fabricadas en Cataluña y 
de producción en masa de un camión verdaderamente nacional. 
En julio de 1937, la colectividad celebró el primer aniversario de 
la victoria del 19 de julio exhibiendo los primeros camiones y mo- 
tores producidos en masa en Cataluña.” Noventa consejos de 
fábrica y comités de control distintos que habían colaborado en 
la construcción del camión español participaron en las celebracio- 
nes. Uno de los directivos de Marathon alabó el trabajo de los doce 
mil obreros de la industria automovilística catalana y declaró que 
la producción de un vehículo producido en masa formaba parte 
de «nuestra guerra de independencia». Concluyó diciendo que la 
burguesía no tenía ni los conocimientos ni la voluntad necesarios 
para producir vehículos en masa. 


La cr estaba muy orgullosa de su papel en la concentra- 
ción de la industria automovilística: «Lo que hemos adelantado 
con nuestra Revolución es: el poder controlar todas las casas. [...] 
Importantísimo asunto también es [...] poder abaratar el coste de 
los coches, que hasta antes del 19 de julio nos veíamos obligados 
a adquirir de las naciones extranjeras»? Enfrentados a la inte- 
rrupción del suministro de piezas y equipamientos extranjeros, los 


371 Horizontes, junio-julio 1937, 
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militantes de la cnt habían reorganizado racionalmente la produc- 
ción mediante la coordinación y concentración de los pequeños 
talleres. El productivismo anarcosindicalista se había fusionado 
con el nacionalismo económico español y había engendrado los 
rudimentos de una industria automotriz independiente. 


La estandarización de las piezas y los equipamientos solía ir 
de la mano de la concentración. Los militantes metalúrgicos ce- 
netistas escribieron en su boletín que la estandarización tenía tres 
ventajas: piezas intercambiables, velocidad en las reparaciones y 
economía. Concluyeron que: «El grado de desarrollo de la “Stan- 
darización” es una escala que puede servirnos para determinar el 
progreso industrial de los pueblos, prueba de ello es que las nacio- 
nes que tienen mayor industria son las que tienen mayor cantidad 
de piezas “Standardizadas”».373 


La Industria Metalgráfica, una colectividad de doscientos vein- 
te trabajadores, noventa y uno de los cuales eran hombres, consti- 
tuía un excelente ejemplo de racionalización que estuvo acompaña- 
do por la estandarización en lo que, para Barcelona, era una gran 
fábrica.7* De los doscientos veinte trabajadores de la colectividad, 
doscientos seis eran miembros de la cnt y catorce de la ucr. Los 
ocho técnicos de la empresa estaban afiliados a la cur, mientras 
que los catorce administrativos eran afiliados de uct. Con una ma- 
quinaria que tenía ya dos décadas de antigüedad, habían producido 
cajas de metal, fundas metálicas y material litográfico. Tras el esta- 
llido de la revolución, la fábrica había reconvertido su producción 
para la guerra. El 5 de noviembre de 1936, el consejo de gobierno 


373  Ibíd., septiembre de 1937. 


374 Este párrafo está basado en Hoja de control y estadística, cnt, Sindicato 
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AS. Véase tarmbién Les collectivitzacions a Catalunya, Secció d'estudis econò- 
mics, polítics í socials, Institucions Francesc Layret (Barcelona, 1938). 
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de la colectividad reconoció que tenía la intención de «reducir todo 
lo posible la mano de obra» suprimiendo determinados procesos. 
El consejo adujo que «es absolutamente necesario modificar total- 
mente el proceso de fabricación lo que consideremos más conve- 
niente a dicho fin, es la manufactura estándar». La estandarización 
reduciría el tiempo necesario de fabricación y abriría horizontes de 
producción «casi ilimitada» de artículos como las latas de cerveza. 
En septiembre de 1938, el Sindicato de Metalurgia de Cataluña de 
la uct hizo un llamamiento a favor de la estandarización de la pro- 
ducción y la utilización de «las prácticas más modernas».”5 


Los militantes de la industria de la construcción también aco- 
gieron con brazos abiertos la estandarización. Activistas de la CNT 
del Sindicato de la Construcción protestaron contra métodos «afe- 
rrados a la rutina y a las normas arcaicas», en beneficio de nuevas 
técnicas, «como el cemento armado cuyos buenos resultados hasta 
la presente son indiscutibles». La cur aprobaba la «construcción 
moderna», debido a su solidez, su limpieza, su ventilación y su 
espaciosidad. Ese deseo de luz, espacio e higiene era muy com- 
prensible en Barcelona, donde los alojamientos de los trabajadores 
solían carecer de esas cualidades. Los militantes anarcosindicalis- 
tas admiraban los métodos de construcción de la Unión Soviéti- 
ca, «donde la construcción adquiere los caracteres de una belle- 
za estupenda». Su urbanismo estuvo muy influenciado por las 
ideas de Le Corbusier, y los diarios de la cnt incluían fotografías 
de las «ciudades del futuro», grandes metrópolis contemporáneas 
llenas de inmensos rascacielos unidos entre sí por autopistas.” 


375 Las Noticias, 3 de septiembre de 1938, gor, AS. 
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La Confederación modernizó la maquinaria de las fábricas 
que controlaba. La modernización exigió un esfuerzo considera- 
ble en pleno proceso de guerra y de revolución, ya que gran parte 
de la maquinaria necesaria había que importarla. Además, los ad- 
versarios de la cnr en el Gobierno central y la Generalitat a veces 
controlaban las divisas extranjeras necesarias. Muchos sindicatos 
de la cur, no obstante, siguieron modernizando los equipamien- 
tos. La industria eléctrica ejemplifica los obstáculos con los que 
topaban a veces los intentos de modernizar los equipamientos. 
Al igual que en el caso de las materias primas, en ocasiones era 
dificil encontrar sustitutos españoles para productos extranjeros. 
En enero de 1937, el Comité Central del sector debatió una soli- 
citud para cambiar el sistema de facturación a los clientes para 
que pasara de ser mensual a bimensual y para facturar los gas- 
tos de gas y de electricidad de forma simultánea, como parte del 
programa de unificación y concentración de las industrias. Sin 
embargo, las máquinas de facturar se encontraban en mal estado 
y necesitaban constantemente piezas de recambio procedentes de 
París, y además había que formar a personal nuevo para emplear 
de forma correcta las máquinas. Los directivos concluyeron que, 
bajo las circunstancias presentes, había que dejar la reforma de la 
facturación para más adelante. 


Las condiciones bélicas obstaculizaban el desarrollo indus- 
trial. La escasez de cableado vulcanizado limitaba el empleo de la 
energía hidroeléctrica. La industria no podía reparar rápidamente 
los daños infligidos por los bombardeos a las centrales eléctricas 
porque gran parte del material necesario había que comprarlo en 
el extranjero y adquirirlo con divisas extranjeras. Los materiales de 
fabricación estadounidense se volvieron tan valiosos que en cierta 
ocasión fueron propuestos como aval del préstamo concedido a 


379 El párrafo siguiente se atiene a las minutas de la reunión del Pleno del Co- 
mité Central de control obrero, 181, AS. 
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una empresa de Aragón.3%? Incluso cuando las máquinas se podían 
adquirir o estaban disponibles, la escasez de personal cualificado 
(posiblemente reclutado o huido) podía impedir la operación. 


La falta de voluntad de las industrias de pagar las facturas 
a tiempo alteraba los planes de racionalizarlas. Varias semanas 
después de que estallara la revolución, el Comité de Control del 
gas y de la electricidad consideró «que existen elementos que 
aprovechando las circunstancias del momento tratan de eludir el 
pago y las facturas a su cargo».%* Dos meses más tarde, el comité 
se quejó ante un representante del Sindicato de Construcción de 
la cur de que ni los consumidores de a pie ni gran número de 
instituciones, entre ellas la Generalitat, el Ayuntamiento, la ad- 
ministración penitenciaria, el sector ferroviario, las empresas de 
tranvías, el sindicato de periodistas, el cuartel general de la policía 
y hasta los acuartelamientos de las Milicias Antifascistas, estaban 
al día en los pagos.3% Más aún, la huida de las clases medias y altas 
había supuesto una disminución del treinta y siete por ciento en 
los ingresos. Gran parte de los consumidores que quedaban eran 
deshonestos y «hay abonados que siempre están al acecho para 
ver de escamotear el pago de los kilowatios que consumen y al fi- 
nal muchos de ellos no pagan. Desgraciadamente entre estos mo- 
rosos, hay compañeros nuestros de clase, es decir, trabajadores. 
[Si] el moroso que pillamos y que descubrimos pertenece a la clase 


380 4 de enero, 11 de marzo y 19 de abril de 1937, 181, AS. 
381 2o de noviembre de 1936, 182, AS. 


382 19 de septiembre de 1936, 182, AS. A comienzos de la revolución, los cam- 
pesinos no solo invadieron las propiedades de los grandes terratenientes 
sino también las de empresas controladas por sus trabajadores; cuando los 
campesinos presentaron al Comité Central una factura por «cultivo», este 
se negó a pagar (31 de agosto de 1936, 182, AS). 
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alta le damos su merecido, pero a los trabajadores no les podemos 
hacer nada, pues muchos de ellos alegan que no tienen trabajo». 


Los miembros del comité atacaron duramente a las empre- 
sas ferroviarias no solo por su deuda con la industria eléctrica sino 
porque habían disminuido las tarifas para los pasajeros. Si bien la 
reducción de precios reafirmó la imagen del sector ferroviario ante 
los usuarios, los directivos del sector eléctrico acusaron a estas de 
cobrar mucho más por los envíos en bulto para compensar la pér- 
dida de los ingresos por pasajero. Según la compañía eléctrica, 
transportar carbón se había vuelto más caro que comprarlo; estos 
gastos añadidos e incumplimientos retrasaron el plan que tenía el 
sector de construir una sede central moderna en plaza Cataluña. 
Uno de los miembros del comité concluyó con sarcasmo: «La Re- 
volución se había hecho para no pagar». Otro trabajador —el re- 
presentante del Sindicato de la Construcción que no había conse- 
guido obtener fondos del Comité de Control para los obreros que 
estaban a punto de ser despedidos—, agregó: «Es verdad que en 
esto hay muchos abusos. Cita el ejemplo de muchos compañeros 
que ejercen funciones de control y defensa, que cobran un sueldo, 
les dan comida y vestido gratis, perciben gratificaciones o indem- 
nizaciones, y luego se van de juerga, dejando sus familiares de 
satisfacer el consumo de gas o de alumbrado, etc.». Los militantes 
se preguntaban por qué, a pesar de que se hubieran adquirido 
todas las estufas eléctricas disponibles, no se había registrado nin- 
gún incremento en el uso de la electricidad, lo que significaba que 
los clientes estaban manipulando los contadores. A final de año 
el Comité de Control estudió una propuesta para la creación de 
una sección especial para combatir el fraude.3% Los miembros del 
comité propusieron que la lectura de los contadores del gas y de la 
luz dejara de realizarse de manera separada; las lecturas conjun- 


384 25 de diciembre de 1936, 182, AS, 
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tas ahorrarían trabajo y también amenazarían a los defraudadores 
potenciales con la interrupción de ambas fuentes de energía. El 
comité era partidario de adoptar medidas enérgicas para obligar 
a los consumidores que hubieran cambiado de domicilio a pagar 
las facturas acumuladas en sus direcciones previas; un militante 
solicitó a la Comisión de Vivienda que se negara a alquilarle una 
vivienda a nadie que no presentara un recibo de una factura de la 
luz pagada recientemente.3% 


Durante la primavera de 1937, en Barcelona la escasez de 
monedas dificultó a los clientes utilizar los contadores de prepago 
que funcionaban con ellas. Por lo visto, los consumidores estaban 
atesorando monedas de plata. Para solucionar el problema, un 
miembro del comité propuso que la industria acuñara fichas pro- 
pias para los contadores; otro participante se opuso aduciendo que 
las fichas serían falsificadas de inmediato.*** Cuando los comer- 
ciantes de cierta localidad, La Rapita de los Alfaques, reclamaron 
tarifas de luz más bajas, el comité aceptó estudiar el problema, 
pero durante la investigación un activista declaró que «lo cierto es 
que entretanto estos comercios no pagan».3%7 En mayo de 1937, las 
célebres colectividades aragonesas debían a la industria eléctrica 
catalana más de trescientas mil pesetas. 


El Comité de Control de las industrias eléctricas centraliza- 
das, que criticaba a otras instituciones por su lentitud en los pa- 
gos, se mostraba a su vez reacio a pagar los nuevos impuestos de 
la Generalitat.3% Otras colectividades y empresas controladas tam- 
bién eran renuentes a cumplir con sus obligaciones. La MZA se 
negó a contribuir al Ministerio de Obras Públicas porque el tráfico 


385 20 de marzo y 28 de mayo de 1937, 181, AS. 
386 9 de abril de 1937, 182, AS. 

387 12 de mayo de 1937, 181, AS. 

388 26 de abril de 1937, 182, AS. 


ferroviario (y por tanto los ingresos) había sufrido una caída es- 
pectacular.3é% La Comisión de Industrias de Guerra era uno de los 
peores deudores, y sus retrasos causaron problemas económicos 
para acreedores como la Compañía de Industrias de Plástico.292 
Las salas de cine también parecen haberse endeudado.** A lo lar- 
go del año 1937, muchas empresas empezaron a exigir pagos en 
metálico. Por ejemplo, campsa, la compañía estatal de petróleo, 
se negó a surtir de combustible a los ferrocarriles a menos que 
recibiera dinero contante y sonante.39 


Dejando al margen los problemas de movimiento de efecti- 
vo, muchos comités mejoraron las condiciones de trabajo de ma- 
nera significativa. Los consejos de fábrica de la cnT reconocieron 
los efectos de la higiene sobre la producción y quisieron imitar a 
las empresas estadounidenses de la época, que tenían médicos 
industriales. La fábrica textil España Industrial puso una guarde- 
ría para madres trabajadoras y abrió un nuevo comedor.” En las 
empresas textiles de Badalona, los activistas de la cr mejoraron 
las prestaciones de jubilación y de salud. La uct abrió una clínica 
y amplió las prestaciones de sanidad y jubilación.39% Rompiendo 
con las prácticas prerrevolucionarias de ciertas industrias, que 
empleaban a niños de entre doce y quince años, el Sindicato de 
Artes Gráficas de la cnt prohibió contratar a menores de catorce 
años. Los cargadores de la cnt debatieron la compleja cuestión de 


389 Acta, 18 de marzo de 1937, 531, AS. 

390 Acta, 14 de septiembre de 1937, Generalitat 252, AS. 

391 Junta, 5 de febrero de 1937, 1204, AS. 

392 Acta de reunión, Comité Central, 12 de marzo de 1937, 531, AS, 
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la capacidad física y el rendimiento de los trabajadores más vetera- 
nos. La industria eléctrica lidió con el delicado problema de cómo 
repartir de forma justa la carga del fondo de pensiones 3% 


Ahora bien, en muchos casos las perturbaciones de la econo- 
mía y la disminución de los recursos impidieron mejorar las con- 
diciones de trabajo.3%% Por ejemplo, la dirección de una empresa 
rechazó una solicitud de ventanas nuevas por parte de uno de los 
talleres. En otro caso, el elevado precio de la pintura impidió que 
se repintaran las oficinas de una estación de ferrocarril. Cuando el 
personal de la línea Girona-Llansa se declaró desmoralizado por 
sus malas condiciones de trabajo, se les dijo que había que sacri- 
ficarse por la guerra. La industria eléctrica era reacia a convertir al 
personal temporal en fijo, caso de los obreros de la construcción o 
incluso de los mineros, pese a que pedía a estos el «rendimiento 
máximo» en unas minas indudablemente peligrosas. 


Los informes elogiosos acerca de las industrias de defensa 
catalanas han hecho caso omiso de las peligrosas condiciones de 
trabajo que se daban en la industria armamentística recién crea- 
da.397 Los gases desprendidos por la dinamita y el trinitrotolue- 
no, empleados en la producción de explosivos, hacían enfermar 
al personal. «Para evitar posibles intoxicaciones», estos pedían 
leche y café y propusieron que se contratara a dos enfermeras 
para que cada turno tuviese acceso a cuidados médicos en caso 
de accidente. El personal también reclamó un refugio antiaéreo 
donde pudieran ponerse a salvo de los bombardeos enemigos y 


395 Acta de asamblea, cargadores, 31 de enero de 1937, 1404, AS. 


396 19 de abril de 1937, 181, AS; Acta, mza, 9 de abril de 1937, 531, AS; Acta, Co- 
mité Central, 26 de marzo de 1937, 531, AS; 26 de enero de 1937, 181, AS, 
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Toro, Madrid, 1975, págs. 219-228. La información siguiente procede de 
Sugerencias, Fábrica LL, 1446, AS, y circular n.° 53, 1084, AS. 
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del fuego antiaéreo propio (a menudo poco preciso). Su delegado, 
respaldado por la cnr, declaró que después de que el Gobierno 
central se hiciera cargo de la fábrica, los familiares de las víctimas 
de accidentes no habían recibido compensaciones. Citó a cuatro 
trabajadores que habían perdido la vida debido a una explosión 
el 4 de septiembre de 1936, a seis que habían muerto en otra el 
22 de septiembre, y a otro que había fallecido en una explosión 
en marzo de 1938; otros dos habían sido gravemente heridos en 
accidentes en octubre de 1936 y noviembre de 1937. Solo una de 
las víctimas estaba asegurada. 


Como parte de sus esfuerzos por mejorar las condiciones de 
trabajo y desarrollar las fuerzas productivas, tanto la cyT como la 
UGT construyeron escuelas y centros para formar a técnicos. Estas 
escuelas sobrevivieron e incluso prosperaron a pesar de las ten- 
siones políticas e ideológicas entre los sindicatos y en el seno de 
los mismos. En la metalurgia, ambos sindicatos hicieron un es- 
fuerzo especial por formar a técnicos salidos de sus propias filas. 
La uct fundó las «Escuelas de Capacitación Profesional... sin las 
cuales no existe la prosperidad».3% El Sindicato de Metalurgia de la 
CNT fundó una escuela llamada Labor, que estaba «libre de la falsa 
educación» de la Iglesia. En la Colectividad Marathon (cNT-UGT), 
los profesores enseñaban «el amor... al trabajo» y estudiaban los 
«magníficos» automóviles de la General Motors.3% La Colectividad 
de Fundiciones, dominada en gran parte por la cur, y el Sindicato 
de Metalurgia de la uct de Badalona, pusieron en marcha becas 
para niños. Cientos de niños de familias de clase obrera recibieron 
ayuda financiera del Gobierno o los sindicatos para acceder a diver- 
sos tipos de instrucción. En la construcción, la cnT animaba a los 
jóvenes obreros, que a menudo hacían caso omiso de los «valores 


398 En Badalona el sindicat metal lurgic UGT, 1453, AS. 
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sindicales» promulgados, a estudiar en las bibliotecas que había 
construido el sindicato y a asistir a las clases que este ofrecía. 


Incluso antes de la revolución, la cur había encabezado los 
esfuerzos para incrementar el nivel cultural de la clase obrera. Si- 
guiendo esta tradición, la cur y, en medida algo menor, la UGT, 
fundaron bibliotecas en muchas colectividades para animar a la 
lectura y educar a la gran cantidad de trabajadores analfabetos. El 
analfabetismo seguía estando muy extendido entre los asalaria- 
dos. El Sindicato Marítimo de la cur afirmaba que de cada vein- 
te marineros, quince no sabían escribir su propio nombre. A los 
miembros de los comités de control de las empresas de propiedad 
privada que quedaban se les exigía saber leer y escribir.**” La or- 
ganización Mujeres Libres, que contaba con veinte mil miembros 
y que tenía estrechos lazos con el movimiento anarcosindicalista, 
inició durante la revolución una gran campaña de instrucción de 
las mujeres, cuyas tasas de analfabetismo eran mayores que las 
de los hombres.** La ucT también quería organizar clases para 
analfabetos. A pesar de que los militantes anarcosindicalistas y 
marxistas solían estar comprometidos a fondo con la mejora de la 
vida cultural de los trabajadores, la actitud de los sindicatos hacia 
la enseñanza se parecía, en parte, a las campañas de alfabetiza- 
ción y a las prácticas pedagógicas de diversos regímenes marxis- 
tas, pues hacían un hincapié utilitarista en aprender con el fin de 
aumentar la producción. 


Los historiadores favorables al anarcosindicalismo han tendi- 
do a contemplar los esfuerzos educativos de la cur como parte de 


400 CNT Marítima, 7 de agosto, 11 y 25 de septiembre de 1937; Alberto Pérez 
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1974, pág. 85. 

401 Martha A. Ackelsberg, «Separate and Equal? Mujeres Libres and Anarchist 
Strategy for Women's Emancipation», Feminist Studies 11, n.° 1 (primavera 
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su smgular cultura de conjunto, que trascendía el sindicalismo y 
la politica convencional para influir sobre aspectos de la vida co- 
tidiana.4” La CNT y la uet, junto con los partidos políticos catala- 
nes, organizaron el cenu (Consejo de la Escuela Nueva Unificada), 
destinado a sustituir a las escuelas parroquiales. El cenu perseguía 
tanto la racionalización del trabajo como la promoción social de los 
trabajadores; su meta era facultar a los obreros capacitados para que 
asistieran a la universidad. Junto a otras organizaciones, cl CENU 
emprendió la escolarización de más de setenta y dos mil niños des- 
provistos de cualquier tipo de enseñanza formal antes de la revolu- 
ción, En cierto distrito de Barcelona, la inscripción en la enseñanza 
primaria se disparó, pasando de novecientos cincuenta alumnos a 
nueve mil quinientos uno a lo largo del conflicto. En la ciudad en 
conjunto, se inscribieron ciento veinticinco mil alumnos. 


El deseo de crear un sistema de enseñanza racional y de for- 
mar a alumnos y técnicos no era, por tanto, exclusivo de la cNT y 
formaba parte fundamental del proyecto de desarrollo de la pro- 
ducción de ambos sindicatos. Para la cur y las organizaciones 
próximas a ella, la erradicación del analfabetismo y el desarrollo 
de las fuerzas productivas estaban íntimamente ligados. Había 
que integrar en una sociedad de producción y de orden a unos 
trabajadores cultos y dotados de una formación completa. Cierto 
militante libertario describía así su meta: 


402 Véase Murray Bookchin, The Spanish Anarchists: The Heroic Years, 1868-1936 

(Nueva York, 1978), págs. 4:5, 56-57 [ed. cast.: Los anarquistas españoles: los 
años heroicos 1868-1936, trad. Ernesto Rubio García, Numa, Valencia 2000); 
Frank Mintz, La autogestión en la España revolucionaria, La Piqueta, Madrid, 
1977, pág. 69. Ricardo Sanz (El sindicalismo y la política: Los solidarios y no- 
sotros, Imp. Dulaurier, Toulouse, 1966, pág. 83) señala que algunos mili- 
tantes se abstenían de fumar y de beber, pero otros no. Acerca del cenu, 
véase Ramón Safón, La educación en la España revolucionara (1936-1939), 
trad. María Luisa Delgado y Félix Ortega, La Piqueta, Madrid, 1978, págs. 
91-95; Discurso de Juan Puig Elias (s. f.), Generalitat 266, AS. 
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Los productores, en la sociedad comunista libertaria, no se dividi- 
rán en manuales e intelectuales, sino que todos serán manuales e 
intelectuales a la vez. Y el acceso a las artes y a las ciencias será libre 
porque el tiempo que se empleará en ellas pertenecerá al individuo 
y no a la comunidad, de la cual se emancipará el individuo, si así 
lo quiere, una vez haya concluido la jornada de trabajo, la misión 
del productor.1% 


Cuanto más intensamente estime el Trabajo, más intensa- 
mente le repugnará la Holganza; es decir cuanto más intensamen- 
te estime el Niño el Bien, en todas sus manifestaciones, más inten- 
samente lo defenderá contra todas las manifestaciones del Mal.4°4 


De hecho, el contenido de la enseñanza técnica de la CNT 
apenas difería del de las naciones capitalistas más avanzadas o 
incluso del de la Unión Soviética. Un artículo publicado durante 
la revolución sostenía que Estados Unidos mostraba el camino a 
seguir en lo referente a la formación profesional y que la Unión 
Soviética lo había perfeccionado.*% La Confederación criticó a la 
burguesía española precisamente por su incapacidad de propor- 
cionar la formación que resultaba más accesible a los trabajadores 
en otros países. 


La urgente necesidad de formar técnicos a fin de afianzar la 
revolución consolidó las tendencias tecnocráticas de la Confede- 
ración, que ya eran poderosas, cuando no dominantes, antes de 
la guerra. Sin duda el conflicto, como consecuencia de la cons- 
cripción, las perturbaciones en los suministros y la fundación de 
industrias de defensa, exacerbó la importancia de los técnicos, que 
tenían que hallar sustitutos para materiales inexistentes, construir 
nuevas industrias prácticamente de cero y reemplazar a colegas 


403 Floreal Ocaña citado en Safón, Educación, pág. 150. 


404 Floreal Ocaña, «La escuela moderna: Conferencia pronunciada el 30 de ju- 
lio de 1937», Tiempos nuevos (oct.-nov. 1938). 


405 Economia: Butlletí mensual del departament d'economia de la Generalitat de 
Catalunya, septiembre de 1937. 
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que habían huido al extranjero o se encontraban en el ejército. Es 
preciso tener presente, no obstante, que la guerra no hizo sino re- 
forzar las tendencias tecnocráticas del anarcosindicalismo: los co- 
munistas libertarios se imaginaban una sociedad de posguerra en 
la que los técnicos seguirían dirigiendo el desarrollo de los medios 
de producción. La glorificación de la ciencia y de la tecnología por 
parte de la cNT atrajo a algunos técnicos y directivos a sus filas, a 
pesar de que el sindicato asustara a otros por sus tendencias igua- 
litarias, por el predominio de los trabajadores de cuello azul entre 
sus afiliados, y por su relativa indiferencia ante el nacionalismo 
catalán. A su vez, la Confederación desconfiaba de los expertos y 
mantenía archivos detallados de sus historiales personales, pro- 
fesionales y políticos.+% Muchos técnicos, directivos y sobre todo 
trabajadores de cuello blanco se afiliaron a la ucr, estrechamente 
vinculada al psuc, que apoyaba muchas de las reivindicaciones de 
los nacionalistas catalanes y que a menudo aceptaba grandes dife- 
rencias salariales sin ponerlas en entredicho. 


No obstante, a lo largo de la revolución, la cut buscó, y en 
parte obtuvo, el apoyo de los técnicos. El diario de la Federación 
Nacional de Agua, Gas, y Electricidad de la cnr, Luz y Fuerza, 
creía que había aprendido del pasado: 


La experiencia de la Revolución rusa tuvo la virtud de enseñarnos 
a los trabajadores españoles, cómo hay que cuidar a los técnicos, 
porque sin ellos no puede hacerse una revolución en todos los ór- 
denes, pues una vez destruido todo lo arcaico y carcomido, que en 
España existía, para su reconstrucción se necesita del conjunto de 
todos, pues si no hubiésemos tenido esa visión clara, nos encontra- 
ríamos que, al terminar la guerra, no hubiera nada hecho y lo que 
es peor, que hubiéramos tenido después que estar sometidos a los 
técnicos extranjeros.1 


406 Ver archivos en 798, AS. 


407 Luz y Fuerza, octubre de 1937. 
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El Sindicato Marítimo de la cur preguntó: «¿Se puede con- 
fundir al ingeniero con el peón? El ingeniero simboliza el pensa- 
miento creador y el peón las extremidades que están a la voluntad 
del pensamiento... La Revolución social... tiene sus ingenieros... y 
sus peones». El sindicato reconocía que «necesitamos de los téc- 
nicos». Con revolución o sin ella, el capitán seguía siendo respon- 
sable del trabajo y seguiría siendo la «primera y legítima autori- 
dad». En enero de 1938, la cur aprobó una propuesta de conceder 
a los técnicos «facultades coercitivas».*%% Sus militantes también 
criticaron actuaciones policiales que acosaban a técnicos necesita- 
dos cuyas credenciales revolucionarias no eran impecables." 


En el interior de la industria de la construcción unificada y 
otras colectividades, los técnicos solían llevar las riendas. Durante 
la agrupación, tanto la cur como la uGT estuvieron de acuerdo en 
que «los técnicos de las diferentes Secciones deberán fijar una 
escala de rendimiento mínimo en un plazo máximo de veinte 
días y que deberá ser ratificada forzosamente por Asamblea de la 
respectiva Sección, procurando en lo posible, mientras se está en 
guerra, aprovechar el rendimiento mínimo establecido antes de 
19 de julio de 1936».*" El Consejo General de Industria Química 
acordó, tras largos debates, que debía permitirse a los antiguos 
patronos con conocimientos indispensables trabajar como técni- 
cos.*? Los expertos en las industrias de defensa recién creadas 
eran claramente imprescindibles, porque tenían que improvisar y 
crear artículos que nunca se habían producido en Cataluña. Pren- 


408 cnT Marítima, 26 de febrero, 23 de abril, 25 de junio de 1937, 15 de agosto y 
20 de noviembre de 1938. 


409 Solidaridad Obrera, 19 de enero de 1938. 
410 12 de enero de 1937, 182, AS. 


411 Declaración conjunta cnT-uGT en UGT Edificación, 15 de agosto de 1937; la 
cursiva es mía, 


412 Acta, 28 de septiembre y 5 de octubre de 1937, Generalitat 252, AS. 
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sas, tornos, pistolas, fusiles, ametralladoras, granadas y diversos 
productos químicos para la fabricación de explosivos fueron todos 
manufacturados, en muchas ocasiones por vez primera en fábri- 
cas españolas, bajo los auspicios de la cnT.4% 


Los sindicatos, sin embargo, no siempre lograban convencer 
a sus afiliados de que obedecieran y respetaran a los técnicos. Al 
principio de la revolución, los directivos cnT-uGT de la industria 
eléctrica llegaron a la conclusión de que tenían que imponer «el 
principio de autoridad y disciplina» a los comités locales que que- 
rían despedir a ciertos técnicos y directivos de dudosas creden- 
ciales revolucionarias.*'% En octubre de 1936, un tal Menassanch 
declaró que el Comité de Control central se había topado con difi- 
cultades en determinadas centrales eléctricas después de que los 
técnicos extranjeros se hubieran marchado y tres de cada cuatro 
comités locales hubieran rechazado a los sustitutos para técnicos 
extranjeros recomendados por el Comité de Control central «a pe- 
sar de nuestras conminaciones y advertencias»: 


No pudimos convencerles. Este es un grave defecto que todos tene- 
mos estar interesados para que no se repita. No sabemos, de seguir 
así, hasta dónde llegaremos. Este puede tomar tal importancia que 
corremos el riesgo de abocarnos a una indisciplina sindical. No 
tenemos que perder de vista que las dos organizaciones tenían un 
cierto número de asociados que ha quedado aumentado considera- 
blemente. Este crecido número de compañeros pesan en la balanza 
y es posible que se sientan más papistas que el Papa, e incluso 
más extremistas en sus apreciaciones que los antiguos correligio- 
narios.... En una palabra, hay que exigir a los Comités locales el es- 
tricto cumplimiento de todos nuestros acuerdos que den las Juntas 
de las Organizaciones. 15 


413 De Companys a Indalecio Prieto: Documentación sobre las industrias de guerra 
en Cataluña (Buenos Aires, 1939), págs. 21-31. 


414 26 y 29 de septiembre de 1936, 182, AS. 
415 Reunión del pleno, 5 de octubre de 1936 (tarde), 181, AS. 
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El 27 de noviembre de 1936, una gran reunión entre el Co- 
mité de Control central, comités locales y ambos sindicatos llegó a 
un compromiso por el que los comités de control central y locales 
acordaban repartirse el poder en lo tocante al nombramiento de 
técnicos. 

Otros sectores también se negaron a acceder a los deseos tec- 
nocráticos de la dirección. El Sindicato Marítimo de la cnt solía exi- 
gir a los marineros que obedecieran a los oficiales y criticó el «odio 
de los subalternos con los técnicos».+** El sindicato advirtió a los 
marineros que no molestaran a los oficiales de los barcos en el ejer- 
cicio de sus funciones técnicas. Las diferencias salariales sin duda 
agravaban estas tensiones, y la indisciplina de la base provocó una 
especie de progresivo centralismo democrático de tipo leninista: 


El anarcosindicalismo y el anarquismo organizado se rigen por la 
ley de mayorías... Pero viene obligado a acatar las decisiones mayo- 
ritarias, aunque sean contrarias a su sentir.*7 


Este enlace no puede ser comprendido simplemente de abajo 
arriba, sino que ha de abarcar los dos extremos, es decir: «ha de 
extenderse de la periferia al centro y del centro a la periferia».4% 


Puesto que la mayoría de los marineros «no tiene capacidad 
para desempeñar cargos que la organización hoy en plan cons- 
tructivo les pueda encomendar», el sindicato necesitaba «hom- 
bres de organización» para llevar a cabo sus tareas.*2 


416 CNT Marítima, 26 de febrero, 8 y 23 de abril de 1937 y 11 de septiembre de 
1938. 


417 Boletín del Comité Nacional de la cnt para exclusivo uso de los sindicatos, 1 de 
noviembre de 1937. 


418 CNT Marítima, 2 de abril de 1938. 


419 Ibid., 19 de febrero de 1938. La ucr no tenía suficientes militantes fiables 
para ocupar puestos de responsabilidad en la industria eléctrica (14 de di- 
ciembre de 1936, 182, AS). 
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Así pues, durante la revolución española, los tradicionales de- 
seos anarquistas y anarcosindicalistas de una nivelación antijerár- 
quica de los salarios entraron en conflicto con la urgente necesidad 
de desarrollar los medios de producción con la ayuda de científicos 
y técnicos. Los planes de modernización de la CNT y su campaña 
para obtener y mantener el apoyo de los técnicos se oponían a las 
tendencias niveladoras de sus bases, compuestas mayoritariamen- 
te por trabajadores de cuello azul. En enero de 1937, en el Comité 
Nacional de la Industria Textil de la cnt, un delegado de Barce- 
lona se opuso a los sueldos más elevados que estaban recibiendo 
los técnicos y declaró que muchos de ellos solo se habían afiliado 
a la Confederación por oportunismo.‘ En el transcurso de una 
réplica abucheada por algunos miembros del público, Juan Peiró, 
ministro de Industria de la cur en el Gobierno central, criticó al 
delegado de Barcelona por querer nivelar los salarios. Según Peiró, 
aquello era contrario al principio sindicalista y libertario «a cada 
cual según sus obras»: «El técnico tiene muchísimas más necesi- 
dades... [que el trabajador ordinario]. Es necesario que se le retribu- 
ya debidamente». Durante la revolución española en Barcelona, el 
punto de vista de Peiró dominó la práctica de la cNr. 


El análisis de las diferencias salariales en la industria textil 
barcelonesa confirma el trato preferencial otorgado por la CNT y, 
por supuesto, también por la ucr, a los trabajadores cualificados. 
Las estadísticas disponibles confirman que aunque hubo cierta 
nivelación de los salarios, los militantes que estaban al frente de 
las fábricas mantuvieron considerables diferencias salariales, que 
oscilaban entre una proporción de dos a uno y de siete a uno. El 
Comité Central de la gran fábrica textil España Industrial, que 
empleaba a mil ochocientos trabajadores, estaba controlado por 


420 Comité nacional de relaciones de la industria fabril y textil cw1-arr, Valen- 
cia, 626, AS. 
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la cnt; en diciembre de 1936, los trabajadores cualificados y los 
técnicos cobraban entre noventa y dos y cien pesetas semanales*”, 
Con una plantilla de trescientos dos trabajadores, la Industria Ole- 
sana informó en diciembre de 1936 de unas reducciones del diez 
por ciento en los salarios de sus directivos; veintiún otros técni- 
cos recibieron incrementos salariales.+ Si bien es posible que los 
sueldos de los directivos se redujeran, con o sin la participación 
de la ucr, la Confederación mantuvo sueldos más altos para los 
técnicos y trabajadores cualificados del ramo del teñido y acaba- 
do en la industria textil barcelonesa. Incluso en los casos en que 
hubo nivelación de los salarios, las diferencias de remuneración 
fueron aumentando a medida que los obreros asumían mayores 
responsabilidades o se incrementaba su competencia técnica. Las 
diferencias salariales en otros ramos eran similares a las del textil. 
Las afirmaciones acerca de que la moderación salarial inspirada 
por la cur condujo a una gran disminución de la producción han 
de matizarse.43 


La revolución no acabó ni con los salarios más bajos que reci- 
bían las mujeres ni con la tradicional división sexual del trabajo.* 
En el comedor popular Durruti, todos los camareros, cocineros y 


421 Comité Central de España Industrial, ro de diciembre de 1936, 626, AS; 
véase H, E. Kaminski (Los de Barcelona, trad. Carmen Sanz Barber, Edicio- 
nes del Cotal, Barcelona, 1976, pág, 181), que informa de que los directivos 
que se quedaron en calidad de técnicos recibían mil pesetas mensuales. 


422 Industria Olesana, S.A., companys de la ponencia del sindicato único del 
arte fabril i textil, 626, AS, 


423 Cfr. Ramón Tamames, La República, la era de Franco, Alianza, Madrid, 
1980, pág. 307, para un análisis eurocomunista. El pago de los salarios solía 
depender de la situación económica de la empresa; un ingeniero de una 
empresa sin recursos podía ganar menos que un trabajador no cualificado 
en una empresa con contactos o influencia (Consell de la Federació Local, 
25 de junio de 1937, 501, AS; Actas del pleno regional de industrias quími- 
cas, Julio de 1937, 531, AS). 


424 Comité, 22 de mayo y 1 de septiembre de 1937, 501, AS. 


208 


lavaplatos eran hombres. Los trabajadores que desempeñaban los 
dos primeros cometidos cobraban 92 pesetas y los que desempe- 
ñaban el tercero 69, mientras que las siete mujeres de la limpieza 
cobraban 57,5 pesetas.15 En la gran fábrica de España Industrial, 
donde más de la mitad del personal estaba compuesto por muje- 
res, estas ganaban entre 45 y 55 pesetas semanales, mientras que 
los hombres recibían entre 52 y 68. En una gran colectividad 
metalúrgica, las mujeres que pertenecían a la misma categoría 
profesional que los hombres cobraban menos que ellos.+ El sala- 
rio mínimo semanal propuesto para los trabajadores de teléfonos 
era de go pesetas para los hombres y de 70 para las mujeres.** En 
tanto asalariadas que cobraban menos, las mujeres se beneficia- 
ron de la nivelación salarial general, pero muchas colectividades 
siguieron con la práctica prerrevolucionaria de pagarles menos. 
Cuando los trabajadores de teléfonos de la uct celebraron 
una asamblea para debatir sobre la formación militar, los hom- 
bres y mujeres presentes estuvieron de acuerdo en que las muje- 
res recibieran instrucción como enfermeras, no como soldados.12 
En algunos casos las mujeres eran las primeras en ser despedidas. 
Cuando los fabricantes de cajas toparon con problemas económi- 
cos, los militantes de la cr aprobaron una moción para no pagar 
a aquellas obreras «que tuvieran otras fuentes de ingresos»,%0 
Los comités también intentaron impedir que las mujeres embara- 


425 Marzo de 1937, Generalitat 282, AS. 
426 Kaminski, Barcelona, pág. 181. 


427 Anna Monjo y Carme Vega, Els treballadors i la guerra civil, Empuries, Barce- 
lona, 1986, pág. 87. 


428 Acta de asamblea (s. f.), 469, AS. 
429 Acta de asamblea, 21 de febrero de 1937, 469, AS. 


430 Reunión, 22 de diciembre de 1936, 1204, AS. 
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zadas recurrieran a los seguros por maternidad para recibir algo 
más que sus salarios habituales. 

Ahora bien, en comparación con los empleadores de pregue- 
rra, los revolucionarios redujeron las desigualdades salariales y 
ofrecieron mayores oportunidades de empleo. En noviembre de 
1937, con la ayuda del Gobierno, organizaciones catalanas fun- 
daron un instituto para la adaptación profesional de la mujer en 
el que las mujeres recibían formación no solo como secretarias y 
cocineras, sino también como ingenieras, electricistas y quími- 
cas. El grupo Mujeres Libres, apoyado por la cnt, cuyo activo pa- 
pel en la campaña de alfabetización entre las mujeres ya hemos 
indicado, quería fundar una escuela de formación técnica para 
mujeres para permitir que estas reemplazaran a los hombres mo- 
vilizados. Las militantes de esta organización se ofrecieron «a 
recorrer industrias, fábricas y talleres estimulando a los obreros 
a la máxima producción» y a animarlos a presentarse voluntarios 
para acudir al frente y para las obras de fortificación. 


Los activistas anarcosindicalistas y los miembros del gru- 
po Mujeres Libres (que admiraban el supuesto éxito soviético a 
la hora de erradicar la prostitución) abogaron por reformar a las 
prostitutas, a través de la terapia del trabajo, por supuesto.** Fe- 
derica Montseny, ministra de Sanidad y Asistencia Pública de la 
cnt, declaró que la revolución ofrecía a las prostitutas la oportu- 
nidad «de cambiar de vida y de integrarse en la sociedad de tra- 
bajadores». Se trataba sin duda de una posibilidad irónica, ya que 
existen ciertos indicios de que antes de la guerra algunas mujeres 
optaron por convertirse en prostitutas precisamente para evitar los 


431 Mujeres libres, 17 de febrero de 1938, 529, AS; A todos los sindicatos, 25 de 
abril de 1938, 1084, AS. 


432 Dr. Félix Martí Ibáñez, Obra: Diez meses de labor en sanidad y asistencia social, 
Tierra y Libertad, Barcelona, 1937, pág. 77; Ruta, 1 de enero de 1937. 
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empleos fabriles y las malas condiciones de trabajo. Pese a que 
el aborto estaba legalizado y existía información disponible acerca 
del control de natalidad, algunos militantes recomendaron a los 
trabajadores que se abstuvieran de mantener relaciones sexuales 
y de tener hijos durante la revolución. 


La ucT mostró un especial interés por adaptar el papel de las 
mujeres a las necesidades de la guerra y quiso colaborar con la CNT 
en la formación de mujeres aprendices. Según el secretario general 
de la federación barcelonesa de la ucr «hem de reconeixer que si les 
dones catalanes han demonstrat sempre amor al treball i una gran 
capacitat en totes quelles industries en han intervigub».94 Exigió 
que ciertas colectividades pusieran fin a la práctica de pagar a las 
mujeres menos que a los hombres por realizar el mismo trabajo. 
También exhortó a los sindicatos a colocar a las mujeres en puestos 
de liderazgo en el seno de sus organizaciones. En algunos talleres 
las mujeres comenzaron a hacer campaña por la igualdad de sa- 
larios.15 En otros, las madres obtuvieron bajas por maternidad de 
doce semanas y media hora al día para amamantar a sus hijos, ** 


En agosto de 1938, una representante de ucT preguntó a los 
sindicatos miembros acerca de la posibilidad de contratar a más 
mujeres.17 Las respuestas de los dirigentes sindicales pusieron 


433 Citado en Kaminski, Barcelona, pág. 67; Dorsey Boatwright y Enric Ucelay 
Da Cal, «La dona del barrio chino», L'Avenç, n.° 76 (noviembre de 1984): 
29. Acerca de la legalización del aborto, véase Mary Nash, «L'avortament 
legal a Catalunya», L'Avenç, n.° 58 (marzo de 1983): 188-194. 


434 Consejo de la federación local ucr, 2 y 5 de octubre de 1937, 501, AS; Infor- 
me al ple, 7 de agosto de 1937, 1322, AS. 


435 Asamblea, R. Pujol Guell, 11 de noviembre de 1937, 1085, AS. 


436 Reglamento interior, Eudaldo Perramon, 1 de septiembre de 1938, 1219; 
Secciones modistas UGT- CNT, 2 de julio de 1937, 1336, AS, 


437 UGT, carta de Elissa Uris y respuestas de los militantes, agosto-septiembre, 
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de manifiesto tanto el estado de la industria catalana como las 
actitudes de los hombres hacia las mujeres. El secretario general 
del Sindicato de Carpintería respondió que la falta de materias 
primas y energía eléctrica impedía integrar a mujeres en su ramo. 
Declaró que las mujeres no tenían los conocimientos necesarios 
para reemplazar a los carpinteros en aquel sector, que seguía sin 
estandarizar. Por añadidura, el líder de la ucr creía que «salvo 
honrosas excepciones», las mujeres solo estaban cualificadas para 
realizar tareas como el barnizado «por su sencillez», pero no para 
las tareas pesadas o peligrosas. 


En otros sectores, las necesidades de la guerra introdujeron 
cambios en la división tradicional del trabajo. En las oficinas de 
correos rurales, las mujeres ocuparon las plazas de los parientes 
varones movilizados o fallecidos, y en las ciudades empezaron a 
trabajar como carteras. Pese a los recuerdos que tenían de esqui- 
roles femeninos a comienzos de la década de 1930, los represen- 
tantes del Sindicato de Correos de la uct recomendaron que las 
mujeres también sirvieran en las oficinas. El secretario general del 
Sindicato del Papel de vcr creía que, con una formación adecuada, 
las mujeres podrían desempeñar la mayor parte de los trabajos 
exigidos por la producción de papel, pero no por la manufactura de 
cartón, que requería más fuerza bruta. El Sindicato de Trabajado- 
res de la Salud de ucr declaró que el monopolio de la cnt sobre los 
empleos le impedía contratar a más mujeres, que estaban «biológi- 
camente» mejor adaptadas para los puestos de atención sanitaria. 


Los asalariados de ambos sexos aprendieron a trabajar de ma- 
neras nuevas. La prioridad, impuesta por la guerra, de concentrar y 
estandarizar las fuerzas productivas consolidó las tendencias tecno- 
cráticas de la teoría anarcosindicalista y marxista e impuso las téc- 
nicas más modernas para racionalizar los medios de producción. 
Para la cnr, el desarrollo del sistema fabril era el requisito previo 
para el comunismo libertario, y ambos sindicatos adoptaron mu- 
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chos de los métodos característicos de la producción capitalista. En 
octubre de 1938, Síntesis, boletín de la colectividad cur-uGT Cros, 
la principal empresa química española, declaraba con franqueza: 
«muchos de los medios empleados por el sistema capitalista para 
conseguir un mayor rendimiento, no han podido ser substituidos 
aún, y deben ser utilizados por la sociedad proletaria». 


Tanto la cur como la ucrT defendieron el taylorismo, un siste- 
ma de organización científica del trabajo propuesto por un ingenie- 
ro estadounidense, Frederick W. Taylor. Por extraño que parezca, el 
taylorismo, que fue desarrollado por un ingeniero de Filadelfia de 
orígenes burgueses en el país capitalista más avanzado del mundo, 
compartía una característica fundamental del anarcosindicalismo 
y el comunismo: la supresión de la lucha de clases. Taylor no aspi- 
raba al control y desarrollo sindical, comunista o socialista de los 
medios de producción; creía que la burguesía, si se la instruía cien- 
tíficamente, sería capaz de poner fin a la lucha de clases a través 
de la prosperidad, es decir, mediante una producción ilimitada y 
su anverso, el consumo ilimitado. Taylor consideraba a los obreros 
no solo como productores, sino también como consumidores (o 
ahorradores) y se esforzó por aumentar su capacidad en ambos 
aspectos. De ahí que el ingeniero estadounidense abogase por los 
métodos más eficientes de incrementar la producción. 


Su sistema suponía descomposición de una tarea en las par- 
tes que la componían, intensificando así la división del trabajo y 
poniendo fin a la producción semiartesanal. La estandarización era 
un elemento fundamental de la «organización científica» y Taylor 
exigió «la estandarización de todas las herramientas e implemen- 
tos utilizados en los diversos oficios, y también de las acciones o 
movimientos de los trabajadores para cada clase de trabajo».45 La 


438 Las citas proceden de F. W. Taylor, The Principles of Scientific Management 
(Nueva York, 1967); la cursiva es del original. 
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dirección de las empresas debía llevar a cabo esta estandarización 
y dirigir así a los trabajadores de a pie. El principio subyacente del 
taylorismo era la apropiación del proceso de trabajo por parte de la 
dirección y la consiguiente reducción de los trabajadores a meros 
ejecutores de los deseos de esta. Así pues, el taylorismo amplió la 
distancia entre quienes planificaban o pensaban y aquellos que 
ejecutaban órdenes. El propio Taylor sentía verdadero desdén por 
la inteligencia de los obreros, y temía las consecuencias de su pe- 
reza. Pensaba, no sin razón, que los trabajadores se resistirían a 
la administración científica disminuyendo el ritmo de trabajo e 
incluso recurriendo al sabotaje. Por tanto, se aseguró de que la 
organización científica del trabajo pudiera coaccionar a los traba- 
jadores en caso necesario. 


La naturaleza humana es tal que muchos obreros, si fueran aban- 
donados a sí mismos, prestarían poca atención a las instrucciones 
escritas. Es necesario designar instructores encargados de vigilar 
que los obreros entiendan y apliquen las instrucciones escritas. 


[En la industria de la construcción] exigió la cuidadosa selec- 
ción y la formación consiguiente de los trabajadores hasta conver- 
tirlos en albañiles de primera, y la eliminación de todos aquellos 
individuos que se nieguen a adoptar los mejores métodos o sean 
incapaces de hacerlo. 


Solo mediante la estandarización forzosa de métodos, de los 
mejores implementos, condiciones de trabajo y la cooperación for- 
zosa se puede garantizar este trabajo más veloz. 


La administración científica compartía con el anarcosindi- 
calismo el énfasis en la producción eficiente a través del control 
del proceso de trabajo por los técnicos. Santillán había avalado el 
fordismo, que otros militantes de la cut también habían ensalza- 
do como «caso ejemplar» por «sus sabias lecciones.*? En noviem- 
bre de 1938, una carta de un técnico de la cnr calificaba a Taylor 


439 CNT Marítima, 15 de septiembre de 1938. 
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como el «mejor organizador conocido»,*? El técnico agradecía a 
los obreros y a la dirección de la fábrica Labora su cooperación. 
Lamentaba tener que dejar la empresa armamentística, pero tenía 
confianza en que si Labora seguía avanzando por la senda em- 
prendida, se convertiría en una de las empresas metalúrgicas más 
importantes de España. Otra carta, enviada por otro técnico el 23 
de noviembre de 1938 a la junta administrativa del Sindicato de 
Metalurgia de la cnT confirmaba que «durante mi estancia en La- 
bora he expuesto a los compañeros que forman la Junta de dicha 
fábrica el camino a seguir para el máximo rendimiento».** Un 
artículo titulado «La Selección Profesional», que aparecía en el 
boletín de la metalurgia de cur, alababa la investigación realizada 
en Bethlehem Steel, la fábrica de Taylor, donde se había desarro- 
llado y utilizado la pala de tamaño óptimo que permitía el uso más 
eficiente de la fuerza de los obreros que alimentaban las calde- 
ras.** El artículo también exaltaba a un discípulo del ingeniero de 
Filadelfia, H. Gantt, que había suprimido los movimientos inne- 
cesarios de los obreros y por tanto incrementado la productividad. 
Además, abogaba por una cuidadosa selección de los aprendices, 
ya que en la industria metalúrgica había algunas tareas que solo 
requerían fuerza bruta y otras que exigían inteligencia. La revista 
de la Colectividad cur-uGT Marathon también se prodigó en loas 
al taylorismo, y llegó a la conclusión de que el ingeniero estado- 
unidense había logrado la «organización científica del trabajo» 
que seleccionaba a los mejores trabajadores para cada tarea de la 
fábrica.+ En julio de 1937, el Institut de Ciéncies Econòmiques 


440 Carta de Francisco Cuinovart, 887, AS. 


441 Carta (firma ilegible) a la Junta administrativa del Sindicato de la Industria 
siderometalúrgica, 887, AS. 


442  Sidero-Metalurgia, septiembre de 1937. 
443 Horizontes, mayo de 1937. 
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de Catalunya hizo un llamamiento a favor de «jefes de velocidad» 
y un sistema de incentivos en las colectividades.++ 


Es fundamental subrayar que el taylorismo y otras técnicas 
empleadas por los sindicatos no fueron una mera consecuencia 
de una situación de guerra que exigía velocidad de producción 
sino también la respuesta de los sindicatos ante la incapacidad so- 
cial y económica de las élites capitalistas española y catalana antes 
de la guerra. En este sentido, la izquierda continuó persiguiendo 
una modernización industrial que la burguesía apenas había ini- 
ciado. Los militantes sindicales imaginaron un futuro constituido 
por unas fuerzas productivas racionalizadas y desarrolladas en el 
marco de una economía nacional independiente. La base del pro- 
yecto anarcosindicalista era la fábrica racionalizada, estandarizada 
e incluso taylorizada, muy semejante, hasta en los menores deta- 
lles, a las plantas fabriles de las naciones industriales avanzadas. 
La Colectividad Marathon (antigua General Motors de Barcelona) 
construyó una fábrica de automóviles cuyas largas naves eran 
apropiadas para instalar cadenas de montaje y que eran casi tan 
espaciosas como las fábricas Renault en los suburbios industria- 
les de París. 


Los planes para una ciudad funcionalista del futuro fueron 
de la mano con la incorporación de las técnicas del capitalismo 
avanzado en el lugar de trabajo. Los militantes anarcosindicalistas 
querían construir ciudades de bloques de pisos y circulación ma- 
siva de automóviles. De hecho, la Colectividad Marathon declaró 
que el potencial económico de una nación podía medirse por el 
número de vehículos de motor por habitante, y esperaba que muy 
pronto el automóvil pasara a formar parte normal de la vida co- 


444 Institut de Ciéncies econòmiques de Catalunya, octubre de 1937. 
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tidiana en España.*5 No obstante, la visión de los sindicatos y de 
los partidos de un futuro racionalizado y modernizado no puso 
fin a la lucha secular contra el espacio-tiempo laboral, tema del 
próximo capítulo. 


445 Horizontes, febrero de 1937. 
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Resistencia obrera 


COMO YA HEMOS CONSTATADO, la clase obrera barcelonesa de pre- 
guerra era muy combativa. Antes de estallar la guerra civil, los 
trabajadores se declaraban frecuentemente en huelga (a veces 
esos paros iban acompañados de violencia, sabotajes y huelgas 
de celo) por reivindicaciones entre las que figuraban una jornada 
laboral más breve, aumentos de salario, el fin del trabajo a destajo 
y la defensa de las fiestas tradicionales. A pesar de la crisis econó- 
mica, los obreros solían tener éxito a la hora de defender su nivel 
de vida, y dieron prueba de una asombrosa capacidad de obtener 
muchas de las reivindicaciones por las que lucharon. 


Las reivindicaciones obreras tradicionales no cesaron cuan- 
do los sindicatos se pusieron al frente de las fábricas, y muchos 
asalariados continuaron solicitando más paga y persistiendo en 
su empeño de rehuir las coacciones del espacio-tiempo fabril. Los 
militantes de la cnr y la ucr que dirigían las colectividades se opu- 
sieron a muchos deseos obreros que antes habían defendido; en 
los difíciles tiempos de la guerra y la revolución, exigieron más tra- 
bajo y más sacrificios. Los trabajadores de a pie solían hacer caso 
omiso de estos llamamientos y conducirse como si los militantes 
sindicales fueran la nueva élite dominante. La resistencia directa 
e indirecta al trabajo se convirtió en uno de los principales puntos 
de conflicto entre la base obrera y los militantes, como lo había 
sido cuando la burguesía controlaba las fuerzas productivas. En 
Barcelona y en París, los directivos industriales de diversas con- 
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vicciones políticas se vieron forzados a afrontar este aspecto de la 
cultura obrera. 


Las exacciones y las acciones continuadas de la base obrera 
pusieron al desnudo los supuestos productivistas en los que se 
basaban las teorías de la «autogestión» anarcosindicalista y mar- 
xista. Sin transformar la naturaleza de la propia fábrica o limitán- 
dose a racionalizarla, anarcosindicalistas y marxistas exhortaron a 
los obreros a controlar su lugar de trabajo y a participar en él. Los 
activistas sindicales estaban pidiendo a los obreros que asumieran 
con entusiasmo su condición. En la práctica, dado el contenido del 
proyecto militante de desarrollo y racionalización de los medios de 
producción, se estaba presionando a los trabajadores para partici- 
par de forma voluntaria en su propia esclavitud asalariada. Poco 
tiene de sorprendente que muchos de ellos se mostraran reticen- 
tes a tomar parte en la democracia desarrollista de la revolución 
española, y menos aún es de extrañar que los militantes sindicales 
lamentaran repetidamente la escasa asistencia a las asambleas de 
fábrica y la falta de pago de las cotizaciones sindicales. 


Los militantes sindicales sí trataron de satisfacer uno de los 
deseos más arraigados de la base obrera. A comienzos de la revo- 
lución, el Sindicato de la Industria Textil y del Vestido de la cnT 
puso en práctica una reivindicación que venía solicitando desde 
hacía años: la abolición de los incentivos a la producción, y sobre 
todo del trabajo a destajo, que según el sindicato era la «causa 
principal de les miserables condiciones en las que viven y traba- 
jan los obreros».*% La uct también había condenado el destajo 
y había solicitado al Gobierno que le pusiera fin. No obstante, 
la abolición del trabajo a destajo no tardó en ser criticada por la 
mismísima Confederación: 


446 A tots els sindicats obrers de la indústria tèxtil de Catalunya, 163, AS. 
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Lo especial de las ramas industriales que se agrupan en nuestro sindi- 
cato donde anteriormente al 19 de julio imperaba en gran cantidad el 
trabajo a destajo, ha producido con su pase a la situación de semana- 
les y el estar cubiertos de todo riesgo en el aspecto de los jornales que 
el rendimiento productivo se haya disminuido notablemente. 


Con todo ello no hay posibilidad de atender a nuestra Eco- 
nomía con base firme y por ello esperamos de todos los trabajado- 
res... que pondrán el máximo de atención el aprovechamiento de los 
útiles de trabajo, materias primas y darán el máximo rendimiento 
productivo.+% 


Casa Girona representaba uno de los ejemplos más significa- 
tivos y espectaculares de los problemas del control obrero en la re- 
volución española. Casa Girona, también conocida como Material 
para Ferrocarriles, empleaba a mil ochocientos trabajadores y era 
una de las fábricas metalúrgicas más importantes de Barcelona. 
Antes de la revolución se había dedicado a la fabricación de equi- 
pamientos ferroviarios; a partir del 19 de julio produjo material 
bélico.+** Un informe del consejo de fábrica (controlado por la cnt) 
de Casa Girona al Sindicato de Metalurgia de cnt de Barcelona in- 
formó de que antes del 19 de julio los costes habían sido de 31.500 
pesetas y que estos habían aumentado hasta llegar a las 105.000 
pesetas. Los gastos para el personal jubilado habían aumentado 
desde las 688 pesetas previas al 19 de julio a 7.915, los gastos por 
accidente habían pasado de 950 pesetas a 5.719, y los de las bajas 
por enfermedad habían pasado de cero a 3.348 pesetas. Los costes 
salariales semanales se habían disparado de 90.000 a 210.000 pe- 
setas. Con todos estos aumentos de costes «debe procurarse llegar, 
sino al máximo de trabajo que así debiera ser, al menos a una pro- 
ducción intensa». Ahora bien, declaró el consejo de fábrica, la rea- 


447 Boletín de información, y de abril de 1937. 


448 Informe que presenta el consejo económico de la industria siderometalúr- 
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lidad era que a pesar de las grandes mejorías en las prestaciones y 
un incremento de plantilla que había hecho pasar a la empresa de 
los mil trescientos empleados anteriores a la revolución a la cifra 
actual de mil ochocientos, la producción había disminuido. 


El consejo de fábrica de Girona no creía que prolongar la 
jornada laboral solucionara el problema, pues ya había añadido 
ocho horas semanales al horario establecido, y el tiempo añadido 
no solo no había conseguido incrementar la producción sino que 
además ni siquiera había conseguido evitar que disminuyera. Así 
pues, pese a un aumento de la plantilla del treinta y ocho por cien- 
to, de un incremento del doscientos treinta y tres por ciento en las 
prestaciones y de una subida salarial semanal del ciento treinta y 
tres por ciento, la producción había bajado en un treinta y uno por 
ciento. El consejo propuso la adopción de ciertas medidas «prác- 
ticas» para remediar la situación: «Establecer un plus de guerra el 
importe del cual se ajustará por secciones a la producción realiza- 
da. [En cursiva en el original.)» Según la dirección, ninguna otra 
solución era posible, ya que los aumentos de sueldo y la fijación de 
unos niveles mínimos de rendimiento habían fracasado. El conse- 
jo solicitó la autorización del Sindicato de Metalurgia para estable- 
cer las bonificaciones e iniciar un «riguroso control» a través del 
comité de producción y los ingenieros, y negó que esas propuestas 
supusieran el retorno a «los tiempos pasados de explotación» ya 
que «los precios de todos los trabajos serán convenidos entre los 
que dirigen y los que ejecutan». Los obreros que trabajasen más 
tendrían que ser recompensados. En caso contrario, argumentaba 
el consejo, se estaría desalentando la iniciativa. 


Una comisión delegada por la junta administrativa del Sin- 
dicato de Metalurgia de la cur para que investigara las «anorma- 
lidades» en Casa Girona confirmó las dificultades del consejo de 
fábrica. Los investigadores informaron de que un trabajador que 
producía treinta piezas cobraba dieciocho pesetas, mientras que 


222 


un aprendiz que producía ochenta en el mismo espacio de tiem- 
po solo cobraba cinco. Según la comisión, los propios trabajadores 
habían aceptado establecer un sistema de trabajo a destajo de co- 
mún acuerdo con el consejo de fábrica. La comisión concluyó que 
el nuevo sistema de incentivos a la productividad «discrepa fun- 
damentalmente de nuestra manera de ser y de pensar; que difiere 
en absoluto, de nuestras más íntimas convicciones» porque la cur 
siempre había combatido el trabajo a destajo. Ahora bien, los obre- 
ros se habían dejado llevar por sus «instintos egoístas», espoleados 
(según la comisión) por agitadores comunistas y de la ur. La co- 
misión declaró, abatida, que Casa Girona no sería el último caso en 
el que las necesidades de la producción entraran en contradicción 
«con nuestras ideas de igualdad y de libertad». Atacó la «incons- 
ciencia e irresponsabilidad» de los trabajadores que se negaban a 
producir sin incentivo pecuniario y consideraron justificada la de- 
cisión del consejo de Girona de introducir el trabajo a destajo dado 
que en la fábrica los «obreros conscientes» eran una minoría. 


Pese a que se comentara escasamente en la prensa, el caso 
Casa Girona suscitó un intenso debate en el seno de la cur. En el 
transcurso de una reunión de representantes del Sindicato de Me- 
talurgia celebrada el 27 de mayo de 1937, su presidente, Rubio, de- 
daró que en tiempos de guerra y de revolución los trabajadores han 
de trabajar hasta el agotamiento.*9 Un destacado militante, Gó- 
mez, no estuvo de acuerdo: él era partidario de la semana de cua- 
renta horas en Casa Girona y rechazaba las horas extraordinarias. 
En otra reunión celebrada el 1 de junio, el presidente Rubio declaró 
que los productores no podían gozar de la revolución durante la 
revolución misma, atacó a los partidarios de la semana de cuarenta 
horas en Girona y dio argumentos a favor de una jornada laboral 


449 El párrafo siguiente se atiene a las minutas de los metalúrgicos de la cnr, 
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más prolongada en la industria de defensa. Según Rubio, los parti- 
darios de la semana de cuarenta horas en Girona habían sido unos 
esquiroles y «son solo hombres de estómago y nada más». Gómez, 
paladin de la semana de cuarenta horas, dimitió en señal de protes- 
ta. Declaró que había constatado la insatisfacción que cundía entre 
los obreros de Girona, que no podían producir debido a la apatía 
y a la fatiga física y moral. Pese a ello, los trabajadores seguían sa- 
crificándose, según Gómez. Se quejó de que ciertas personas pri- 
vilegiadas cobraban varios miles de pesetas al mes. Los bares de 
Barcelona seguían llenos, las Ramblas estaban abarrotadas, y en la 
ciudad había «tres millones de vagos» holgazaneando a los que ha- 
bía que «darles la batalla... ¡¡que trabajen, que trabajen!!». Solicitó 
acciones de la CNT para poner fin a dichos abusos. Si la cur ponía a 
los enfermos fingidos a trabajar y establecía la semana de cuarenta 
horas en Girona, estos trabajadores, a decir verdad «carentes de 
conciencia», defenderían fervorosamente la revolución para man- 
tener sus conquistas. El debate entre Gómez y el presidente del 
sindicato terminó en un compromiso por el que ambos criticaron 
la actitud de los obreros de Casa Girona y condenaron la presunta 
conspiración de los partidos políticos contra la revolución de la cT. 
El compromiso exigía a Gómez que cambiara de actitud y volvie- 
ra al sindicato, y solicitaba a Rubio que siguiera como presidente. 
La resolución concluyó diciendo que la «socialización» (es decir, el 
control de las empresas y colectividades concentradas por la cNr) 
supondría «la salvación de nuestra obra económica y social». 


No obstante, en otras industrias (estuvieran controladas por 
la cnr o la uct) problemas semejantes pusieron de manifiesto 
que los «agitadores comunistas y de la ucT» no eran los princi- 
pales responsables de la falta de rendimiento y la baja produc- 
tividad. Un militante de la Sección de Cargadores de la cnr la- 
mentaba que «la producción no llega al cincuenta por ciento de 
lo que debería producirse» y se quejó de que la sección no tuviera 
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suficiente capacidad de coacción para mejorar el rendimiento.*? 
Durante varios meses, la lentitud del ritmo de trabajo continuó 
perjudicando a los frutos perecederos, y los militantes criticaron a 
los trabajadores de a pie por carecer de «espíritu sindical y revolu- 
cionario». En un encuentro privado de representantes sindicales 
ferroviarios ugetistas, uno de ellos insistió en que en la sucursal 
de Sant Andreu, un suburbio de Barcelona, se había puesto en 
práctica una semana laboral de cuarenta y ocho horas con los sá- 
bados libres, pero que «el número de máquinas reparadas es me- 
nor que el de antes de la revolución».*5 Una petición de un grupo 
de oficinistas para restablecer la jornada de seis horas existente 
antes de la revolución (que acabó siendo retirada) desmoralizó 
a los comunistas. Por consiguiente, la declaración del Sindi- 
cato de Metalurgia de la cur, que culpaba de sus problemas de 
producción a los comunistas, reducía dificultades industriales y 
sociales complejas a un nivel político bastante simplista. Salvo en 
lo tocante a los cambios introducidos por la teoría autogestionaria 
en el proceso de toma de decisiones industriales, ni la cur ni la 
ucT ofrecían un modelo alternativo para desarrollar las fuerzas 
productivas. Cuando los sindicatos se enfrentaron a problemas 
industriales como la baja productividad y la indiferencia obrera, 
no les quedó otro remedio que vincular la remuneración al rendi- 
miento, exactamente igual que habían hecho los capitalistas. 


Los problemas relativos al destajo persistieron a lo largo de 
toda la revolución. En fecha tan temprana como febrero de 1937, 
la colectividad de sastrería F. Vehils Vidal, que empleaba a más de 
cuatrocientos cincuenta trabajadores, que confeccionaban y ven- 


450 Sección de estaciones colectivizadas, 29 de noviembre de 1936 y 13 de enero 
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dían camisas y artículos de punto, impuso un elaborado sistema 
de incentivos para estimular a su plantilla.+3 En octubre de 1936 
la Casa Alemany, que recibía importantes pedidos de pantalones 
y otros artículos, subcontrató con tarifas de destajo.15+ En mayo de 
1938, se notificó a los empleados ferroviarios de Barcelona el resta- 
blecimiento casi total del trabajo a destajo: 


Las órdenes de estos [los directivos] han ser pues acatadas y cum- 
plimentadas. 


En la fijación de precios... permiten obtener un beneficio de 
destajo razonable. No se ha de olvidar la norma básica de la cola- 
boración en el trabajo y por lo tanto que no se trata de engañarnos 
ni de engañar al Jefe. 


Mensualmente y en la fecha oportuna se presentará al Sec- 
tor el detalle-resumen de los trabajos efectuados y la liquidación 
correspondiente, acompañando una pequeña memoria informe 
indicativa de los resultados obtenidos y su comparación con meses 
anteriores, justificando los rendimientos y las variaciones que en el 
trabajo se observen.15 


En la industria de la construcción, el consejo técnico-admi- 
nistrativo del Sindicato de Construcción de la cyr propuso en 
agosto de 1937 revisar la concepción anarcosindicalista de la nive- 
lación de los salarios. El consejo planteó el siguiente dilema: o 
restablecemos la disciplina laboral y abolimos el salario unificado 
o vamos al desastre. El consejo reconoció la existencia de influen- 
cias burguesas entre los trabajadores e hizo un llamamiento al 
restablecimiento de incentivos para los técnicos y profesionales. 


453 F. Vehils Vidal, 23 de febrero de 1937, 1099, AS. 
454 26 de octubre de 1937, 1219, AS. 


455 Red Nacional de Ferrocarriles, Servicio de Material y Tracción, sector este, 
mayo de 1938, 1043, AS (subrayado en el original). 


456 Boletín del Sindicato de la Industria de la Edificación, Madera y Decoración, 10 
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Además, recomendó emprender solo obras «rentables» para 
«reeducar moralmente a las masas» y remunerar su esfuerzo de 
manera acorde con el esfuerzo y la calidad. En julio de 1937, una 
declaración conjunta de la Agrupación Colectiva de la Construc- 
ción CNT-UGT de Barcelona acordó vincular la remuneración a la 
productividad: «En caso de incumplimiento manifiesto por parte 
de algún compañero agrupado de este mínimo elaborado por su 
Sección respectiva será sancionado, llegando incluso a su expul- 
sión en caso de reincidencia».*7 El informe cNT-UGT recomendó 
que además de realizar una labor de propaganda para subir la 
moral y aumentar la productividad, se publicasen gráficas sobre 
el rendimiento. Concluyó diciendo que el bajo rendimiento solía 
ser consecuencia del temor de los trabajadores de la construcción 
a ser despedidos cuando se terminara un proyecto. 


Tanto de forma pública como privada, la uct abogó por que 
los salarios se ligaran al rendimiento, así como por imponer san- 
ciones a los infractores. El 20 de septiembre de 1937, el Sindicato 
de Albañilería de ucr informó de que una disputa salarial en la 
Agrupación Colectiva de la Construcción había desembocado en 
un paro e incluso en sabotajes. También señaló que otros obreros 
no querían trabajar porque no cobraban cien pesetas por sema- 
na. El Sindicato de Albañilería calificó la actitud de estos obre- 
ros de «tan funesta y fuera de lugar en los momentos en que vi 
[ilegible)».5% El 15 de diciembre el sindicato declaró que los obre- 
ros peor remunerados querían igualdad de salarios y que estaba 
debatiendo con la cwr la fijación de unos rendimientos mínimos. 
El 1 de febrero de 1938, la ucr solicitó a sus miembros que no 


457 Declaración conjunta cNr-uGT en UGT Edificación, 15 de agosto de 1937. 
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plantearan reivindicaciones en tiempo de guerra y exhortó a los 
obreros a trabajar más. 


Los conflictos en la industria de la construcción pusieron de 
manifiesto que la base obrera seguía presentando reivindicacio- 
nes, igual que antes de la revolución. Sin duda la inflación bélica 
que había provocado la guerra intensificó las reivindicaciones sa- 
lariales de los trabajadores, ya que durante la guerra los precios al 
por mayor se duplicaron dos veces y media.+ó Las empresas del 
ladrillo, el cemento y el transporte estaban cobrando de más, pro- 
testó la Agrupación Colectiva de la Construcción, y exigió garan- 
tías de que todas las labores se realizaran con normalidad y que los 
precios se correspondieran con los rendimientos normales.*% La 
mayor parte de los trabajadores, no obstante, se vio penalizada por 
las subidas de precios. A finales de 1936 y comienzos de 1937, las 
mujeres se manifestaron contra la escasez de pan. Otros manifes- 
tantes reanudaron la tradición barcelonesa de decomiso popular 
de los suministros de alimentos. El 6 de mayo de 1937, «un grupo 
numerosísimo de mujeres se dirigió a los muelles de Barcelona, 
donde asaltaron varios vagones llenos de naranjas, apoderándose 
de toda la mercancía».** Además, los productos alimenticios fun- 
damentales estaban racionados, y las amas de casa y los cabezas 
de familia se veían obligados a pasar mucho rato en largas colas. 


459 ucr Edificación, 1 de febrero de 1938. 


460 Josep Maria Bricall, Política económica de la Generalitat (1936-1939). Edi- 
cions 62, Barcelona 1978, 1:101-118. 


461 Hoy, enero de 1938. 


462 Solidaridad Obrera, 7 de mayo de 1937; Juzgado General de Contrabando, 
1336, AS. Acerca de las manifestaciones de mujeres, véase Enric Ucelay-Da 
Cal, La Catalunya populista: Imatge, cultura i política en l’ etapa republicana, 
1936-1939, Edicions de la Magrana, Barcelona 1982, 309-323; Temma Ka- 
plan, «Female Consciousness and Collective Action: The Case of Barcelona, 
1910-1918», Signs 7, nè 3 (Primavera 1982): 548-565. 
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En 1938, la leche, el café, el azúcar y el tabaco escaseaban. En 1936 
no se informó de ninguna muerte por hambre y en 1937 solo se 
produjeron nueve, pero en 1938 esa cifra llegó a las doscientas 
ochenta y seis personas.1% Las empresas y los sindicatos fundaron 
cooperativas o siguieron con los economatos para ahorrar tiempo 
y dinero a los trabajadores. Ahora bien, sería insuficiente explicar 
los conflictos salariales exclusivamente en función de necesidades 
fisicas o económicas; cualquier análisis de dichos conflictos tiene 
que incluir un examen de las problemáticas relaciones existentes 
entre los trabajadores y la dirección de las empresas colectiviza- 
das y controladas. Los nuevos gerentes industriales, que solían 
ser técnicos o militantes sindicales, suplicaban continuamente a 
los obreros que no reivindicaran aumentos de salarios durante los 
difíciles momentos de la guerra y la revolución, pero en diversos 
sectores industriales sus peticiones de más trabajo y más sacrifi- 
cios solían ser acogidas con oídos sordos. 


Por ejemplo, los miembros del comité de control CNT-UGT 
del gas y de la electricidad se toparon con un problema grave al 
principio mismo de la revolución y bastante antes de las jornadas 
de mayo de 1937. El 3 de diciembre de 1936, trabajadores de esta 
industria empezaron a recoger firmas exigiendo una asamblea 
conjunta CNT-UGT para reivindicar la paga extra de fin de año.+%4 
El comité de control reaccionó de forma iracunda. Uno de sus in- 
tegrantes calificó la petición «de contrarrevolucionaria, de fascis- 
ta» y solicitó el encarcelamiento de quienes la hubieran firmado. 
Tanto los miembros del comité de ucr como los de cnt temían 


463 Estadística: Resúmenes demográficos de la ciudad de Barcelona, 1936-1939, pág. 
22. 


464 Este párrafo se atiene a las minutas del Comité Central de control obrero, 
181-182, AS; véase Walther L. Bernecker, Colectividades y revolución social: El 
anarquismo en la guerra civil española, 1936-1939, trad. Gustau Muñoz, Crítica, 
Barcelona 1982, pág. 363. 
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que la asamblea propuesta no solo reivindicase la paga extra, sino 
que también sacase a relucir la espinosa cuestión de las diferen- 
cias salariales entre trabajadores, técnicos y directivos. Uno de los 
miembros del comité de control declaró que «las Organizaciones 
existen para dirigir y encauzar las aspiraciones de la masa». Otros 
concluyeron que debía evitarse una asamblea a toda costa. Algu- 
nos temían que en una asamblea fuera muy fácil que se sumasen 
otros dos mil o incluso cuatro mil obreros a los trescientos que 
habían firmado la petición solicitando más dinero. Un tal Gar- 
cía declaró: «O nosotros no tenemos ninguna autoridad sobre las 
masas o debemos imponernos frente a ellos». Finalmente los re- 
unidos acordaron aprobar la paga extra para evitar la asamblea. A 
los miembros del comité se les requirió que no hablasen de la re- 
unión con nadie que no hubiera estado presente, ya que el comité 
quería averiguar quiénes habían iniciado la campaña a favor de la 
petición a fin de tomar posible medidas punitivas. 


En la Colectividad Cros (cuya revista, Síntesis, solía pedir re- 
gularmente a los obreros que pospusieran sus reivindicaciones de 
aumentos de salarios y vacaciones) tuvo lugar un debate igualmen- 
te dramático. El 30 de junio de 1937, la colectividad y sus sindi- 
catos asociados —representantes de las oficinas y fábricas de la 
colectividad en Alicante, Lérida, Valencia y Barcelona, así como 
delegados de catorce sindicatos distintos de UGT y CNT— se reunie- 
ron en Barcelona para debatir una petición de los marineros y los 
técnicos de los barcos de los sindicatos marítimos de la cr y la 
UGT. Los trabajadores exigían los salarios atrasados por las horas 
extraordinarias y el trabajo realizado en domingos y festivos para 
la Compañía Cros desde noviembre de 1935 hasta el 19 de julio de 
1936.465 En otras palabras, los marineros querían cobrar los atrasos 


465 Los dos párrafos siguientes se atienen a las minutas de la asamblea de Cros, 
1421, AS. 
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por el trabajo realizado antes de que Cros hubiera sido colectiviza- 
da. Tanto la Federación Nacional de la Industria Química de cnT 
como la de uGT se opusieron a las reivindicaciones de los marine- 
ros, pero esperaban alcanzar una solución de compromiso, ya que 
muchos otros marineros habían cobrado los sueldos atrasados. 
Otros delegados se resistieron a llegar a un acuerdo invocando las 
necesidades de la guerra y las de la propia colectividad. 


En el transcurso de la reunión, los ánimos se caldearon cuan- 
do un representante de los marineros, frustrado por lo dilatado del 
debate, declaró que si la asamblea no tenía prisa por llegar a una 
solución, los marineros sí: en breve estaba previsto que zarpara un 
barco. Los delegados interpretaron esa declaración como una ame- 
naza, y el presidente de la asamblea advirtió de que no se podía 
coaccionar a los reunidos. Otros delegados criticaron a los marine- 
ros por amenazar con declararse en huelga, así como por su «in- 
disciplina». Un representante de Alicante señaló que los obreros 
de su fábrica habían pasado hambre pero que se habían seguido 
sacrificando por el bien de la colectividad. El delegado de Badalo- 
na protestó ante las reivindicaciones de los marineros y adujo que 
estos no debían tratar a la colectividad como si fuera «burguesa», 
ya que todos los acuerdos habían sido adoptados por voto mayori- 
tario. Insistió en que no se podría alcanzar ningún acuerdo hasta 
que los representantes de los marineros dejaran de amenazar con 
ponerse en huelga. El delegado marítimo de la uct respondió que 
no tenía constancia de que hubiera ninguna amenaza de huelga. 
Su homólogo de cyr dijo que lo único que los marineros pedían a 
cambio de jugarse la vida en el mar era se les tratase de forma justa 
e igualitaria. Otro participante replicó que la colectividad siempre 
había otorgado la máxima consideración a sus marineros pero que 
en ocasiones estos se habían negado a zarpar si no se atendía a sus 
reivindicaciones y el consejo de fábrica se había visto obligado a 
acceder. Finalmente, la asamblea aceptó una propuesta que pospo- 
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nía la solución del problema de los pagos atrasados hasta que las 
condiciones económicas lo permitieran. En otras colectividades, 
las largas memorias de los trabajadores solían crearles problemas 
a los nuevos directivos, que tenían que tomar decisiones acerca de 
la readmisión y los pagos atrasados de quienes habían sido despe- 
didos durante el bienio negro o incluso remontándose a fechas tan 
lejanas como el año 1919. 


Otra reunión plenaria de los representantes de los sindicatos 
y fábricas de la Colectividad Cros debatió la cuestión de un incre- 
mento salarial del quince por ciento para los trabajadores de su 
fábrica de Barcelona. Los sindicatos químicos locales de la CNT y 
la vct de Barcelona habían apoyado hasta ese momento las reivin- 
dicaciones salariales de estos obreros e incluso habían amenazado 
con cerrar la fábrica si no se les concedían los aumentos. El direc- 
tor de la fábrica barcelonesa y los representantes de otras fábricas 
y sindicatos instaron a los sindicatos de Barcelona a oponerse a 
unos aumentos que, pese a estar justificados, hacían peligrar la 
«nueva economía». El presidente de la asamblea declaró que, al 
igual que los marineros, los obreros de Barcelona estaban tratando 
de obtener aumentos mediante métodos coercitivos. Dijo que no 
era el momento de reivindicar, y que los trabajadores no debían 
de crearles problemas a los nuevos consejos, que habían elegido 
ellos mismos. El presidente creía que solo podía tolerar aumentos 
transitorios debidos al alza del coste de la vida, pero que esta conce- 
sión no equivalía al derecho a plantear reivindicaciones ulteriores. 
Cuando la oficina central de la colectividad presentó una propuesta 
contraria a los aumentos, los delegados de la fábrica de Barcelona 
amenazaron con abandonar la asamblea. La delegación de Madrid 
respondió diciendo que era vergonzoso perder el tiempo en deba- 
tes «tan materialistas» cuando había grandes tareas pendientes. A 
continuación, el aumento salarial para la fábrica de Barcelona fue 
rechazado en el transcurso de una votación por todos menos los 
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representantes de la fábrica en cuestión, y el presidente recordó a 
la delegación barcelonesa sus obligaciones de tiempo de guerra. 
Los debates acerca de los incrementos salariales para los obreros 
de Barcelona y el pago de los sueldos atrasados de los marineros 
pusieron de manifiesto el espectro de posibles huelgas, y de hecho 
durante la revolución española las hubo. 


Las continuas reivindicaciones de los trabajadores, que ha- 
bían comenzado al principio mismo de la revolución, frustraban 
a los dirigentes sindicales. En noviembre de 1936, el trabajo de 
los limpiadores empleados por la red ferroviaria puso de mani- 
fiesto su insatisfacción con los sueldos que recibían; según un 
miembro del consejo de la ucr, los «limpiadores siempre han sa- 
lido a recibir los coches así como a despedir los servicios, y ahora 
en muchos no los hacen siendo esto un inconveniente».*% Estos 
y otros trabajadores indisciplinados habían aceptado propinas, 
práctica que se había prohibido en esta y en otras empresas. Al- 
gunos empleados de los ferrocarriles, como los cocineros, se re- 
sistían a trabajar en los trenes hospital. Los miembros del consejo 
afirmaban que la mayor parte del personal carecía de la «buena 
voluntad» que los miembros de los comités consideraban que ha- 
bían demostrado tener antes al trabajar en los vagones médicos. 
Los limpiadores continuaron quejándose con frecuencia de sus 
salarios y finalmente se les otorgaron pagos atrasados. 


A pesar de que los sindicatos cut-uGT de la industria eléc- 
trica unificada acordaron que «en estos momentos no se hable 
de salarios ni de horas de trabajo», tuvieron que enfrentarse a 
los obreros de algunas empresas más pobres, que consideraban 
que sus salarios y horarios debían ser los mismos que los de sus 


466 Consejo obrero de coches camas, 10 de noviembre de 1936 y 13 de marzo de 
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colegas de las empresas más privilegiadas.+? Para protestar ante 
lo que consideraban un sistema de clasificación salarial injusto, 
por lo visto los empleados de la industria eléctrica tomaron parte 
en una huelga de celo organizada que consistió en realizar las ta- 
reas de la mañana por la tarde.*% En una reunión del Sindicato de 
Metalurgia de la cnt celebrada el 3 de julio de 1937, un militante 
exhortó de la forma que sigue a sus colegas: «Hemos de procurar 
que nuestros compañeros sean lo más idealistas posibles deján- 
dose de ser materialistas, como desgraciadamente ahora son». 
Varios meses antes, el Sindicato de Metalurgia había llegado a la 
conclusión de que los costes de la vida más elevados requerían un 
aumento salarial, pero esperaba que esos incrementos acabaran 
con el «malestar» y pusieran orden en las fábricas.+69 


A veces los obreros exigían ser remunerados por trabajos vo- 
luntarios o se negaban a sacrificarse por el esfuerzo bélico. El Sin- 
dicato del Vestir de ur había solicitado a cuatro hombres y muje- 
res que recogieran ropa para las tropas. Se produjo un «malenten- 
dido» con los voluntarios, que al parecer no habían comprendido 
que sus servicios no iban a ser remunerados y que exigieron el 
pago de sus salarios.“ El Comité Central de mza suspendió a 
siete voluntarios enviados para descargar carbón en la frontera 
francesa, que abandonaron sus puestos debido a una discusión 
en torno a las comidas.* Aunque hubo quienes sí se sacrificaron 
por el frente fabricando ropa para los soldados o donando dinero 
a los heridos, otros se mostraban reacios a contribuir al esfuerzo 


467 29 de septiembre de 1936, 182, AS. 
468 25 de agosto de 1937, 181, AS, 
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de guerra. El Sindicato de Artes Gráficas de la cnt envió a un 
representante a la conocida editorial Seix Barral para asegurarse 
de que el personal pagase la contribución del cinco por ciento 
para las milicias. El sindicato cenetista prometió investigar a otros 
no contribuyentes.1” En enero de 1937, cuando se informó a los 
trabajadores de una colectividad de joyería de que tenían que en- 
tregar el cinco por ciento de su sueldo a las milicias, «se han nega- 
do a hacer más horas extraordinarias».* El sindicato respondió 
rechazando todo aumento de salarios. 


Las disputas salariales estuvieron lejos de ser la única mani- 
festación de insatisfacción obrera: los sindicatos también se vieron 
obligados a afrontar grandes problemas en materia de holgazane- 
ría e impuntualidad, fenómenos que han existido en grados varia- 
bles a lo largo de toda la historia del movimiento obrero. Durante 
el siglo x1x, los obreros catalanes, al igual que sus colegas fran- 
ceses, mantuvieron la tradición del «dilluns sant» (Lunes Santo), 
una fiesta no oficial y no autorizada que muchos trabajadores se 
tomaban a fin de prolongar el descanso dominical. En el siglo xx, 
la clase obrera catalana, en gran medida descristianizada y anticle- 
rical, siguió respetando las tradicionales fiestas religiosas de en- 
tre semana. Durante la revolución, la prensa anarcosindicalista y 
comunista criticó a menudo la tenaz defensa de estas tradiciones 
por parte de los obreros: Solidaridad Obrera y Síntesis proclama- 
ron que las fiestas religiosas tradicionales no debían convertirse en 
pretextos para faltar al trabajo. Algunos sindicatos prohibieron la 
celebración de fiestas entre semana. Una iniciativa de los comités 
locales de la industria eléctrica prohibió las vacaciones de Navidad 
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de 1936 pero mantuvo como festivo el día de Año Nuevo.”* La 
observancia de las fiestas religiosas durante la semana laboral (los 
observadores nunca señalaron una asistencia significativa de los 
obreros de Barcelona a la misa dominical), junto al absentismo y 
la impuntualidad, indicaban la persistencia de la aversión que los 
trabajadores experimentaban por la fábrica, por muy racionalizada 
que estuviera o muy democrática que fuese. Es posible que estos 
actos de rechazo del trabajo asalariado pusieran de manifiesto una 
indiferencia más profunda ante los ideales de la revolución espa- 
ñola que las luchas en torno a cuestiones salariales. 


Hubo largos y acalorados debates acerca de cómo —y si— 
había que organizar y sufragar las vacaciones.5 Muchos asalaria- 
dos parecen haber estado empeñados en no perderse las vacacio- 
nes de verano de 1936 y 1937 con independencia de la situación 
política y militar. Varias semanas después del pronunciamien- 
to, el Comité Central de las Industrias del Gas y la Electricidad 
decretó que el 15 de agosto no sería festivo. En 1937, a medida 
que se aproximaba el verano, algunos sindicatos prohibieron por 
completo las vacaciones.17? En muchas colectividades trabajar en 
sábado era muy impopular. En noviembre de 1937, la UGT con- 
denó la indisciplina de muchos ferroviarios, que se negaban a 
trabajar los sábados por la tarde.% Un sindicato de la cnt san- 
cionó con la pérdida de diez días de paga y, cosa significativa, de 
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quince días de vacaciones, a tres cargadores que se habían negado 
reiteradamente a trabajar en sábado. Un militante agregó que 
la sanción por hurto debería de consistir en trabajar seis sábados. 
Como las mujeres que trabajaban en las oficinas de la cur hacían 
caso omiso de su eslogan «Durante la guerra no hay vacaciones», 
los militantes se sintieron obligados a emprender acciones contra 
una mecanógrafa que se había negado a trabajar en un domingo; 
temían que si no se sancionaba a la infractora, «muchas compa- 
ñeras con razón quieran hacer lo mismo».% Las célebres jorna- 
das de mayo de 1937 proporcionaron a algunos asalariados unas 
vacaciones imprevistas antes de que la cnt y la uct emprendieran 
una vigorosa campaña a favor del retorno inmediato al trabajo. 


Las enfermedades multiplicaban el número de días de traba- 
jo perdidos. En la construcción había muchos compañeros que se 
ponían «enfermos» con frecuencia. La Comisión Técnica de Alba- 
ñilería de la cur declaró: «Queremos referirnos a los que simulan 
estar enfermos sin trabajar, causando con tales actos graves perjui- 
cios económicos a nuestras colectividades».*% La comisión estaba 
atónita ante «la astucia y la maldad de muchos desaprensivos» que 
se inventaban todo tipo de estrategias para obtener bajas por en- 
fermedad. Citó un caso en el que un obrero que estaba certificado 
como epiléptico había sido sorprendido por la visita de miembros 
de la Comisión Técnica mientras efectuaba labores de jardinería. 
Este y otras clases de engaños «amenazan seriamente» las políticas 
sociales de la Comisión, que exigió una «cruzada» de los delegados 
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sindicales «para cortar radicalmente los abusos». Otra comisión 
técnica, la de los carpinteros de la cr, organizó un Comité de 
Enfermos que exigía que los trabajadores visitasen a uno de sus 
médicos para que les dieran bajas por enfermedad. También alertó 
a «los delegados sindicales y a los obreros en general» para que 
estuvieran vigilantes ante los abusos. La mutua de la cyr pilló a un 
carpintero que, manteniendo viva la tradición de las autolesiones, 
se había provocado una infección en el dedo índice. En noviembre 
de 1937, militantes del Sindicato de Albañilería de uct sostuvieron 
que, además del exceso de personal, la falta de crédito y las dificul- 
tades de transporte, una de las razones más importantes del fraca- 
so de la Agrupación de la Construcción era «la suma excesiva de 
pesetas que se pagan a los enfermos».*%? El Comité Ejecutivo de la 
Federación Local de la uct en Barcelona confirmó dichos datos: 


De otra parte, habiéndose presentado muchos abusos en el aspecto 
de las enfermedades, por no haber un control severo por parte de 
los comités de casa que por otra parte muchas veces es difícil por las 
circunstancias de la relación del presunto enfermo con los compa- 
ñeros de su Comité, estando asegurados los trabajadores se evitará, 
por la vigilancia que es natural ejercería la entidad aseguradora, que 
siguiesen estos abusos. Se acuerda que previo asesoramiento de los 
compañeros del Sindicato de Seguros, si de los que estos abusos 
digan no se deduce lo contrario, se lleve el asunto al Consejo.1% 


Entre los cargadores y estibadores, los abusos por parte de 
las víctimas de accidentes tenían como consecuencia pagos más 
cuantiosos a la mutua obrera. Un cargador, que llevaba hospitali- 
zado casi un año, logró ahorrar una suma considerable del dinero 


482 Sanitaria, 12 de febrero de 1938, 1203, AS; Libro de actas de Comité UGT, so- 
ciedad de albañiles, reunión de junta, 27 de noviembre de 1937, 1051, AS. 


483 Comité Ejecutivo de la Federación Local ucr, 29 de septiembre de 1937, 
501. En noviembre de 1936 el fiscal del tribunal popular, Adolfo Bueso, 
calificó «de fascista a la mayoría de los miembros del Sindicato de Seguros» 
(Federació Local ucr, 27 de noviembre de 1936, 1311, AS). 
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de su pensión.4% La asamblea instó al comité de control a tomar 
medidas para obligar a trabajar a los obreros físicamente capaces. 
La eficacia del comité es dudosa, ya que unos meses más tarde 
un militante denunció a unos trabajadores que habían estado au- 
sentes durante varios días pero que se habían presentado un sá- 
bado a recoger sus nóminas. En diciembre de 1936 un destacado 
militante del Sindicato de Lampistas: se quejó «exponiendo las 
anomalías que se cometen en casi todos los talleres referente a 
enfermedades y horarios». En enero de 1937, otro lampista señaló 
la «licenciosidad» de varios talleres: «son muchos los obreros que 
pierden medio día o un día, por conveniencia de los mismos, y no 
por indisposición».*% En febrero de 1937, el Sindicato de Meta- 
lurgia de la cut declaró con franqueza que algunos trabajadores 
se aprovechaban de los accidentes laborales.1%7 


En este contexto, el médico, al que los historiadores no tie- 
nen en cuenta, se convirtió en un personaje relevante de la re- 
volución española. En los primeros meses, algunos comités re- 
emplazaron a los médicos de las empresas pero en modo alguno 
suprimieron su papel de supervisión. Los directivos revoluciona- 
rios de las industrias eléctrica y del gas instaron al Sindicato de 
Médicos a que destituyeran inmediatamente a un médico del que 
el personal desconfiaba, agregando que «rogamos la substitución 
de él urgentemente por otro médico titular de medicina general, 
el cual habrá de efectuar visitas domiciliarias para la comproba- 


484 Actas, 13 de junio, 6 de junio, y 22 de agosto de 1937, 1404, AS. Las bajas por 
enfermedad variaban según la colectividad y el sindicato. 


485 El término «lampista» en Cataluña —no así en el resto de la península— 
nombra el oficio de electricista y fontanero, que los realiza la misma perso- 
na. 


486 Sindicato de la Industria Siderometalúrgica, sección lampistas, asamblea 
general, 25 de diciembre de 1936 y 15 de enero de 1937, 1453, AS. 


487 Actas de metalúrgicos, 15 de febrero de 1937, 1179, AS. 
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ción de los enfermos visitados por otros médicos particulares». 1% 
Muchos sindicatos y colectividades se reservaban el derecho de 
enviar a su propio personal médico para examinar a trabajado- 
res enfermos. Cierta colectividad exigía que las víctimas de ac- 
cidentes laborales informasen inmediatamente al médico de su 
compañía de seguros.1% Los médicos no solo tenían el poder de 
excusar el absentismo, sino también el de solicitar tareas menos 
extenuantes para sus pacientes. Sus peritos médicos servían para 
juzgar si los comités de control y otros organismos eran culpables 
de favoritismo a la hora de conceder bajas por enfermedad. 


Ahora bien, no todos los médicos eran dechados de virtud 
revolucionaria. Muchos simpatizaban con la rebelión militar, y 
otros se aprovechaban de su posición. La clínica de la ur infor- 
mó de una serie de abusos: a los enfermos se les trataba de mala 
manera, a las enfermeras se las «coaccionaba», la leche destinada 
a los pacientes era consumida por otras personas y el coche oficial 
se empleaba para fines personales.+9 Pese a que el número de 
lesionados entre los trabajadores del ferrocarril había disminui- 
do, el número de indemnizaciones había aumentado. El delegado 
sindical achacaba «esta anomalía a la falta de espíritu de sacrificio 
del personal, pero mucho más al poco interés de los médicos, 
en cumplir con su obligación, pues se da el caso de que muchos 
lesionados se les da de alta el viernes para que vayan a trabajar el 
lunes».** Para poner fin a los abusos de algunos, los militantes 
decidieron incrementar la vigilancia de los enfermos. La célula 
comunista acordó advertir a los médicos de que, a no ser que se 


488 Comité Central, 22 de agosto de 1936, 182, AS; véase también Acta de re- 
unión del comité de control, 19 de marzo de 1937, 467, AS. 


489 Reglamento interior, Eudaldo Perramon, 1 de septiembre de 1938, 1219, AS. 
490 Consejo de la Federación Local, 4 de noviembre de 1937, 501, AS. 


491 La siguiente información procede de rsuc, radi 8, (¿julio?) 1937, 1122, AS. 
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mostraran más estrictos, se les despediría. También decidió que 
solo un médico al que los trabajadores no conocieran estaba cali- 
ficado para juzgar a «un enfermo dudoso». 


El tabaco y el alcohol, objetos de reprobación en los carteles 
del realismo socialista, contribuían a la pérdida de tiempo de tra- 
bajo. A comienzos de la revolución, los empleados y los guardias 
de seguridad del periódico barcelonés La Vanguardia se reunían 
para beber y apostar en horas de trabajo. Un militante del Sindi- 
cato de la Construcción Metalúrgica de la cur se quejó de que los 
obreros abandonaban sus puestos para ir a por tabaco. Al cabo de 
muchas advertencias, el Comité Central castigó a un portero que 
solía estar bebido en horas de trabajo destinándolo a otro puesto, 
quizá más duro, por espacio de dos meses.19 


La situación de confusión creada por la guerra y la revolución 
podía proporcionar una buena tapadera para el absentismo. Los 
comités de control se volvieron escépticos cuando los trabajadores 
sostenían que los «acontecimientos» de julio de 1936 les impedían 
volver a sus puestos. Un ejecutivo de Solidaridad Obrera advirtió 
que sin la autorización del comité regional de la cnr, quienes fal- 
tasen al trabajo no cobrarían. El comité de administración de la 
industria eléctrica tenía previsto examinar «una infinidad de ex- 
pedientes de duplicidad de cargos».*% Los milicianos que habían 
estado empleados en las compañías eléctricas hicieron caso omiso 
de un aviso publicado en la prensa solicitándoles que regresaran a 
sus puestos de trabajo. Además, los militantes se quejaban de que 
muchos milicianos permanecían en la retaguardia. Los directivos 
ferroviarios despidieron a cierto número de obreros por lo que el 


492 Reunión de junta, 2 de octubre de 1936, 1204, AS; Actas de junta y los mi- 
litantes de las industrias construcciones metálicas cur, y de diciembre de 
1937, 921, AS; Acta, MZA, 9 de abril de 1937, 531, AS. 


493 Reunión de junta, 23 de octubre de 1936, 1204, AS; 9 de octubre, 12 de 
noviembre y 12 de diciembre de 1936, 182, AS. 
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comité sindical consideró ausencias injustificadas; los obreros, a 
su vez, empezaron a desconfiar del comité, el cual, sospechaban, 
pretendía alentar su alistamiento en las fuerzas armadas como 
una manera de reducir los gastos de la nómina. 


Además del absentismo, el sabotaje y el hurto (que delata- 


ban una gran distancia de los principios libertarios o comunistas 
de cooperación productiva) continuaron dándose a lo largo de la 
revolución española. Con frecuencia, el sabotaje se definía de una 
forma muy laxa: 


Dejar el trabajo antes de la hora de salida... Llevar las quejas violen- 
tamente... Hacer fiestas sin fundamento. Acabar el trabajo y no pe- 
dir más. No atender a los clientes con la debida educación. Comer 
en las horas de trabajo. Entablar discusiones. Distraer a los demás 
trabajadores... Telefonear o recibir recados por teléfono, que no 
sean de urgencia o por necesidad que pueda justificarse. Todo tra- 
bajador que incurra en alguno de estos apartados será sancionado 
con el descuento de un día de sueldo.+9 


Un destacado periodista madrileño de la cnr evaluó así la 


situación: 


494 


495 


Suele uno encontrarse camaradas que, no sabiendo ponderar el 
valor social de cada cosa, con la mayor tranquilidad consienten que 
estas se pierdan... algunos, aun conociendo las necesidades gene- 
rales del pueblo antifascista, y teniendo capacidad suficiente para 
contribuir en justa medida a satisfacerlas, advierten el sabotaje pa- 
tronal y lo toleran criminalmente a costa de tener un jornal seguro. 
Cobrando ellos cada sábado, les da igual que las máquinas trabajen 
o que estén paradas. Mientras ellos pueden comer, les importa un 
bledo que los demás carezcan de cosas necesarias. 


De modo semejante se portan aquellos que, más que incau- 
tarse de una industria, se incautaron del capital que la proveía, y, 
por consiguiente, en vez de mover aquella, se han dedicado a vivir 


Acta de reunión, 19 de marzo de 1937, 467, AS; Acta de reunión, 16 de mar- 
zo de 1937, 531, AS. 


Proyecto de estatuto interior, sastrería Casarromona (s. f.), 1219, AS. 
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de este. Hacen lo mismo los que, poniendo aparentemente el ma- 
yor empeño en conseguir que ningún camarada quede sin trabajo, 
reducen la jornada de producción, trabajan tal vez un solo día a la 
semana, y luego, para que no falten jornales ni queden estos redu- 
cidos, septuplican o decuplican el precio de los productos.+9 


Dada la escasez de gasolina y piezas de automóvil, un Comi- 
té Central declaró que los miembros de los comités locales que 
utilizaran coches para realizar viajes innecesarios eran culpables 
de «sabotaje» y podrían ser despedidos.197 La Junta del Hierro de 
CNT expulsó a cuatro obreros que habían «saboteado» la colec- 
tividad de la fundición racionalizada.t% Los cuatro trabajadores, 
que habían adquirido el estatus de «indispensables», se habían 
quedado dormidos durante el turno de noche; como había per- 
mitido a unos obreros cualificados echar una cabezada en horas 
de trabajo, su capataz también fue despedido por permitir un 
«grave quebranto de la Economía y de la Guerra». El Sindicato 
de Metalurgia de la cur de Badalona (donde, como ya vimos, la 
combatividad había sido especialmente intensa a comienzos de la 
década de 1930) tenía un problema especial con los saboteadores, 
y solicitó a su homónimo de Barcelona que no diera empleo a los 
metalúrgicos de Badalona sin su aprobación expresa. 


El r7 de marzo de 1938, el delegado de la cnt de la colectividad 
M.E.Y.D.O. informó a la sección de maquinaria del Sindicato de Me- 
talurgia de la cur de que el sabotaje estaba poniendo en peligro la 
vida de la colectividad.199 A lo largo de un periodo prolongado, gran 


496 J. García Pradas, Antifascismo proletario: Tesis, ambiente, táctica (Madrid 
¿1938?), págs. 129-130. 
497 14 de enero de 1937, 181, AS. 


498 A la junta, 25 de junio de 1938, 1084, AS; véase también dos cartas, 20 de 
enero de 1938, 1084, AS. 


499 Este párrafo se atiene a la carta de la colectividad mErno, 854, AS. 
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cantidad de piezas y de herramientas, por un valor de entre cin- 
cuenta y sesenta mil pesetas, habían desaparecido. La colectividad 
había intentado convencer a sus trabajadores de que estos hurtos 
equivalían a robarse a sí mismos. La persuasión había fracasado, 
puesto que los hurtos continuaron e incluso aumentaron. Como 
resultado, la colectividad suspendió a sus trabajadores hasta que el 
material robado reapareciera. Al cabo de dos días sin trabajar (y al 
parecer sin cobrar) varios obreros acudieron por propia iniciativa 
a casa de un tal Juan Sendera y hallaron gran parte del material 
robado. El acusado Sendera fue despedido de la colectividad. 


Se informó de robos en otros talleres y colectividades, pero 
su extensión o su magnitud es difícil de estimar. Los pequeños 
hurtos proliferaban entre los cargadores, que robaban huevos y 
cereales.5% Tras guardar los productos robados en sus bolsas, los 
trabajadores hacían varios viajes al día a sus casas, por lo visto 
después de intimidar a sus colegas y a los controladores hasta tal 
extremo que estos no denunciaban a un solo ratero. Un militante 
se quejó de que «muchos compañeros durante las horas de traba- 
jo se sientan, fuman y se comportan como no debiera permitirse 
y que si les [ilegible] a ocasiones si les llama atenciones se insulta- 
ban con los compañeros de comité del trabajo». La asamblea votó 
a favor de multar a los ladrones con cien pesetas por el primer 
delito y por expulsar a los reincidentes. Durante las primeras se- 
manas de la revolución, el Sindicato de Trabajadores de los Merca- 
dos trató de reducir de manera simultánea el hurto y el desempleo 
empleando a sus miembros parados como guardias." 


Algunos militantes sindicales y representantes de las colecti- 
vidades incluso fueron acusados de malversación y uso indebido 


500 La siguiente información procede de Acta de asamblea, 24 de julio de 1937, 
1404, AS. 


şor Societat de Mocos, 20 de septiembre de 1936, 1170, AS, 
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de fondos, La falta de cuadros cualificados y militantes sindi- 
cales abnegados puede haber tenido como resultado, en algunos 
casos, el ascenso de oportunistas. Un exmiembro del Partido Ra- 
dical (conservador), que había ascendido rápidamente a puestos 
destacados en el seno de la cur local de Castellón, huyó a Barcelo- 
na; el sindicato de Castellón le acusaba no solo de haberse llevado 
fondos destinados a los refugiados sino también de llevarse con él 
a una camarada.5 Un metalúrgico de la cur estaba considerado 
como sospechoso de haber desviado cotizaciones sindicales para 
que fueran a parar a su propio bolsillo. Fuentes anarcosindica- 
listas informaron de corruptelas en relación con la recaudación 
de fondos pertenecientes al Sindicato Textil.505 


El caso de robo más espectacular se produjo en la industria 
eléctrica.’ El comité de gas y electricidad tenía una cuenta banca- 
ria secreta (e ilegal) en París, supuestamente destinada a comprar 
carbón. En 1936, el comité de dirección, actuando quizá con la 
connivencia o el conocimiento de la Generalitat, había autorizado 
a una delegación a depositar fondos en un banco parisino. En sep- 
tiembre de 1937, el comité de dirección ordenó a una nueva dele- 
gación que viajara a París a cambiar los francos por pesetas. Varios 
colegas acompañaron a los miembros de la delegación original 
—uno de ellos de la cnr, el otro de ugr—, que habían abierto la 


502 Actas de construcciones metálicas cur, 7 de diciembre de 1937, 921; Junta 
de teléfonos ur, y de enero de 1937, 1170, AS; Solidaridad Obrera, 30 de 
diciembre de 1937. 


503 Federación Local, 4 de abril de 1938, 1084, AS. 


504 Compañeros, 11 de febrero de 1938, 1084, AS; los militantes rechazaron una 
propuesta de expulsar al acusado pero se negaron a permitirle desempeñar 
cargos sindicales. 


505 Solidaridad Obrera, 3 de febrero de 1937. 


506 La siguiente información está basada en una serie de documentos en 181, 
AS. 
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cuenta a nombre propio. Cuando las esposas de los dos hombres 
se reunieron con ellos en la capital francesa, los demás miembros 
de la delegación comenzaron a sospechar. Tentados por una suma 
tan grande, de más de un millón de francos, se habían transfor- 
mado en un dúo de malversadores. Se dieron a la fuga con las 
mujeres y el dinero. 


A un lector de la prensa sensacionalista le resultaría muy 
estimulante comprobar la existencia de una corrupción tan des- 
carada en tan altas esferas. Para nuestros fines, sin embargo, 
esta historia —que desacredita de tal modo a los revolucionarios 
que cabe preguntarse si no habría sido inventada por franquistas 
imaginativos— demuestra la falta de personal cualificado, tanto 
de cnT como de ucr, para desempeñar puestos de poder y res- 
ponsabilidad en determinadas industrias. El escándalo provocó 
la intervención directa de la Generalitat en octubre de 1937 y el 
final subsiguiente de la autonomía de esa industria. Los militan- 
tes verdaderamente abnegados de la cur y de la uct sabían que 
semejantes casos de corrupción entre sus dirigentes no harían 
más que desmoralizar a la base obrera y hacerla aún más reacia 
a cualquier llamamiento a trabajar y luchar intensamente por la 
causa. En tales circunstancias, el cinismo era un mal de lo más 
contagioso. Se dieron, por supuesto, muchos otros casos de todo 
lo contrario: activistas entregados que demostraban en infinidad 
de ocasiones su disposición a sacrificarse en el frente y en la reta- 
guardia. Por ejemplo, el tesorero del Sindicato de Carpintería de 
la cnr, asesinado por «unos viles asesinos al no poder... llevarse 
los fondos de la colectividad», fue alabado por haber dado la vida 
en defensa de los intereses de la colectividad.5” 


En un extraño e inesperado giro de los acontecimientos, una 
colectividad agrícola de Barcelona se sintió obligada a defender a 


507 A todos, 30 de septiembre de 1938, 1084, AS. 
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uno de sus guardias, que había matado a un niño. La colectividad 
explicó que bandas bien armadas del vecindario, de entre veinte 
y treinta miembros, utilizaban a los niños (algunos de los cuales 
eran refugiados) para robar productos agrícolas que las bandas 
vendían luego en el mercado negro; el empeño de la colectividad 
en no permitir que los «haraganes de profesión» locales vivieran 
de su trabajo había desembocado en el desgraciado «accidente».5% 
La CNT sostuvo que el hurto a manos de «gentes incultas y poco 
acordes» era el problema más grave que padecía la Colectividad 
Agrícola de Barcelona, que poseía mil hectáreas en toda la ciu- 
dad.5*2 Los militantes solían considerar fascistas el robo, el despil- 
farro y otras formas de sabotaje y desobediencia, reduciendo así 
una vez más un problema fundamentalmente social e industrial 
a un nivel político en el que podían solucionarlo de forma más 
sencilla mediante la represión. 


Poco tiene de sorprendente que los pequeños hurtos y el 
abuso de las prestaciones se convirtieran en asuntos de gran mag- 
nitud en Barcelona, donde se congregaban miles de refugiados 
venidos de otras partes de España. En julio de 1938, la ciudad al- 
bergaba a aproximadamente veintidós mil refugiados.” Los acti- 
vistas comunistas se quejaban de que algunos refugiados con em- 
pleo defraudaban a los asistentes sociales y se alimentaban en los 
comedores populares de las colectividades.” Los militantes del 
PSUC exigieron que las autoridades llevaran a cabo una purga de 
defraudadores. A finales de 1938 la tensión entre los nativos y los 
desarraigados aumentó; los incidentes, sobre todo los hurtos en el 


508 Sección de coordinación, informe de la Barriada Prat Vermel, cnr, 1 de 
julio de 1938, 830, AS. 


509 Solidaridad Obrera, 24 de junio de 1938. 
5io Comissió consultiva, 13 de julio de 1938, Generalitat 277, AS. 


511 Psuc, célula ga, 7 de enero de 1938, 1122, AS. 
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campo, se multiplicaron a medida que la comida empezó a esca- 
sear más para casi todo el mundo y los catalanes se fueron sintien- 
do cada vez más agraviados por la presencia de recién llegados.*” 
Los asistentes sociales intentaban mostrarse generosos, y en oca- 
siones la población refugiada acogida por las ciudades industriales 
catalanas recibía raciones de forma más regular que los lugareños; 
ahora bien, ciertas localidades desviaban las raciones destinadas a 
los recién llegados y se las entregaban a la población local.’ Los 
desarraigados padecían epidemias de tifus, que en Barcelona pro- 
vocaron ciento cuarenta y cuatro muertes en 1936, doscientas se- 
senta y una en 1937, y seiscientas treinta y dos en 1938.7 


Expuestos a condiciones menos desesperadas que los refu- 
giados, los asalariados también engañaban a los funcionarios. Los 
historiadores de la revolución española han dado la espalda al he- 
cho de que en ocasiones los trabajadores aprovechaban la rivalidad 
entre la cnt y la ucr para defender sus propios intereses, acudien- 
do a un sindicato y luego a otro en busca de apoyo para sus reivin- 
dicaciones de menos trabajo, más salario, vacaciones o seguridad 
en el empleo. Un dirigente comunista de la ucr opinaba que el 
nombramiento de los consejos de fábrica en función del número 
de obreros afiliados a cada sindicato fomentaba la «confusión» y 
la «inestabilidad» debido a los cambios de sindicato de los traba- 
jadores.5'5 En el transcurso de un encuentro privado del Sindicato 
Ferroviario de la ucr celebrado el 23 de febrero de 1937, a la cur se 
la acusó de intentar atraer a miembros de la uct renegando de un 


512 Comissariat d'assisténcia als refugiats, informe, Reus, 30 de octubre de 
1938, Generalitat 277, AS. 


513 Comissió, 27 de julio de 1938, Generalitat 277, AS. 
514 Estadística, 1936-1939. 


515  Fronjosá, La missió dels treballadors i la dels sindicats en la nova organització 
industrial (Barcelona 1937), pág. 15; véase también Asamblea, 29 de octubre 
de 1937, 1219, ÁS. 
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acuerdo pactado entre ambos sindicatos para exigir que se trabajara 
los sábados.*'* Un representante de ucr declaró que «la holganza 
en estos momentos es absurda y antirrevolucionaria», pero otros 
activistas ugetistas insistieron en que a menos que la cnt diese su 
brazo a torcer en lo tocante a trabajar los sábados, sus afiliados tam- 
bién se negarían a hacerlo. Los militantes ugetistas también acusa- 
ron a sus rivales de «maniobrar» para atraer a empleados de la ur 
insatisfechos; la CNT presuntamente abogaba por menos horas de 
trabajo y más vacaciones para los empleados de teléfonos.” 


En el sector eléctrico, que estuvo dominado abrumadoramen- 
te por la cnT durante los primeros días de la revolución, la ur in- 
tentó obtener afiliados defendiendo una semana laboral más corta, 
de treinta y seis horas en lugar de las cuarenta y cuatro propuestas 
por la cnT.5% La disputa resucitó en 1937. En julio la ugr propuso 
elegir entre un horario de treinta y seis o de cuarenta y cuatro ho- 
ras, lo que suponía una pausa de duración mínima para la comida, 
y la cNT era partidaria de la semana laboral normal de cuarenta y 
cuatro horas;*'9 en vista de la división existente, los obreros empe- 
zaron a optar por la semana laboral que mejor se adaptase a sus 
preferencias individuales. Un militante libertario declaró que «si 
CNT hubiera propuesto ir a la implantación de la jornada intensiva 
a base de las treinta y seis horas semanales, ¿creéis que no hubiéra- 
mos tenido la mayoría de los trabajadores? Los trabajadores, en ge- 
neral, no tienen nada más que estómago [sic)». Insinuó que la UGT 
estaba haciendo campaña para atraer a miembros de la cur con 
la plataforma de la semana de treinta y seis horas y creía que «no 


516 Sindicato Nacional Ferroviario, acta, 23 de enero de 1937, 1432, AS. 


517 Consejo de la Federación Local, 4 de noviembre de 1937, 501, AS; Comité 
Ejecutivo de la Federación Local ucr, 26 de julio de 1937, 501, AS. 


518 5 de octubre de 1936, 182, AS. 
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es posible dirigir la Industria en la forma que se encuentra actual- 
mente debido a este problema». Temía que los compañeros del 
frente se desmoralizaran cuando se enteraran del conflicto por los 
horarios: «Cita la moral con que marcharán al frente los compañe- 
ros de nuestra Industria cuando se enteren de este estado de cosas; 
harán ruegos —dice— para que vuelvan los ingleses para ver si 
ellos lo arreglan mejor». Por lo visto, muchos obreros adoptaron 
la semana laboral más corta. Los activistas de la cnT acusaron al 
Sindicato de Gas y Electricidad de ucr de favorecer una semana 
laboral «haragana» a fin de fomentar una situación que obligara al 
Gobierno a hacerse con el control de la industria.5*2 


El 4 de octubre de 1937, un delegado de la cnt reconoció: 
«Nosotros creemos que no podemos hacerles cumplir a los traba- 
jadores unas cosas que ellos rechazan. Por otra parte, si transigi- 
mos con lo que ellos pretenden, vamos derechos a una hecatom- 
be». Un miembro del comité de dirección declaró: «Esta indis- 
ciplina que acusan los trabajadores, no cabe duda, compañeros, 
que nace del desacuerdo existente entre las dos sindicales».*” Un 
afiliado de ucr, alterado por dicha indisciplina, agregó que no se 
estaban siguiendo las órdenes del comité y recomendó la expul- 
sión de los trabajadores desobedientes. Preguntó a su colega de la 
CNT si la Confederación podía imponer el horario laboral. 


Me temo que no. Se mantendrán en la misma actitud de siempre y 
no querrán transigir... Es inútil intentar otra cosa cuando han dado 
ya pruebas de que se saltan a la torera los acuerdos que emanan de 
los Comités de Edificio [sic], Comisiones de Sección, etc. No hacen 
caso de nada, tanto si provienen las órdenes de una Organización 
como si provienen de la otra. 


520 Solidaridad Obrera, 24 de julio de 1937. 
521 Consell general, reunió extraordinària, 181, AS. 


522 Reunió extraordinària del Consell, 4 de octubre de 1937, 181, AS. 
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Un representante de la ucr barcelonesa también temía el 
aumento de la «indisciplina colectiva». La reunión concluyó sin 
que se hubiera llegado a una solución. 


En Casa Girona los obreros de la ucr eran «fervorosos par- 
tidarios» de la semana laboral de cuarenta horas, y según fuentes 
de la CNT, amenazaron con abandonar la organización si sus diri- 
gentes seguían oponiéndose a ella.5 Un delegado de la cr temía 
que los trabajadores del sector de la distribución se afiliaran a 
otro sindicato si la Confederación no les aumentaba el sueldo. Al 
Sindicato de Lampistas de la cur le preocupaba que si no pagaba 
las vacaciones, los comunistas se beneficiaran de su consiguiente 
impopularidad.5 Un número indeterminado de trabajadores se 
afilió a ambos sindicatos, táctica astuta pero arriesgada. Cuando 
uno de tales trabajadores fue descubierto durante un control de 
identidad por una patrulla de control, los militantes sindicales de- 
cidieron tomar «medidas enérgicas» contra él. El Sindicato del 
Automóvil de la cnr intentó expulsar a los trabajadores de Gene- 
ral Motors que estuvieran afiliados a ambos sindicatos.» 


Las tensiones entre los dos sindicatos persistieron durante 
toda la revolución a pesar de su colaboración cotidiana y la seme- 
janza de los problemas a los que se enfrentaban. Los historiado- 
res han subrayado fundamentalmente las diferencias políticas e 
ideológicas entre las dos organizaciones. Algunos de ellos se han 
centrado en el programa de nacionalización o de control guber- 
namental de la industria de ucr y del partido comunista catalán 
frente a la política cenetista de colectivización o control sindical. 


523 Actas de metalúrgicos cur, 27 de mayo y 14 de julio de 1937, 1179, AS. 


524 Sindicato de la Industria Siderometalúrgica, sección lampistas, 2 de julio de 
1937, 1453, AS. 


525 Reunión de junta, 29 de diciembre de 1936, 1204, AS; Industria del auto- 
móvil, 14 de octubre de 1936, 1049, AS. 
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Otros han señalado la ambivalencia de la cut y de los anarco- 
sindicalistas respecto a la acción política y las responsabilidades 
gubernamentales, oponiéndolas a la disposición de ucT y del par- 
tido Comunista catalán a participar en las elecciones y controlar el 
Estado. Por significativas que fueran estas tensiones ideológicas y 
políticas, los conflictos cotidianos en torno al control económico e 
industrial fueron como mínimo igual de importantes. 


Los dos sindicatos competían constantemente por obtener 
nuevos afiliados, pues cada uno de estos representaba una fuente 
de nuevas cotizaciones y mayor poder. Por añadidura, la competen- 
cia por los empleos disponibles era feroz, y solo quienes poseían 
el carné sindical apropiado podían obtenerlos. En algunos de los 
ramos dominados por la cnr, esta podía colocar en los puestos dis- 
ponibles a sus militantes. Un sindicato de la construcción de UGT 
denunció en el transcurso de su reunión del día 8 de diciembre de 
1936 que los trabajadores se estaban afiliando a la Confederación 
porque esta podía ofrecerles mejores oportunidades de empleo.*** 
En la colectividad Fabricación General de Colores, en la que había 
una ligera mayoría cenetista, se produjo un enfrentamiento grave 
en torno a qué sindicato podría colocar a sus afiliados en un núme- 
ro limitado de nuevos empleos.57 Los militantes de la uGT de esta 
empresa del sector químico declararon que la cur había actuado 
de forma ilegal y arbitraria al monopolizar los nuevos empleos. En 
septiembre de 1937, los delegados y miembros del consejo de UGT 
incluso llegaron a amenazar con la convocatoria de una huelga si 
se vulneraban de nuevo sus derechos. 


A lo largo de la revolución, los sindicatos se acusaron mutua- 
mente de empleo injustificado de la fuerza y de tácticas sucias. La 


526 Minutas de la Secció de paletes i manobres del sindicat de l'edificació, 1052, 
AS, 


527 Carta de los militantes de la ucr al secretario general de la uct, 24 de sep- 
tiembre de 1937, PC. 
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UGT protestó por que las colectividades de la CNT solicitaban ayuda 
a la Generalitat cuando estaban endeudadas pero que cuando les 
resultaba provechoso, acaparaban los excedentes.** Igualmente, la 
Confederación acusaba a los «socialistas» de repartirse los benefi- 
cios entre sí.5% Ambos sindicatos declararon que su rival utilizaba 
el estatus de «indispensable» para proteger a sus miembros pre- 
dilectos, no a obreros insustituibles; otros sostenían que muchos 
obreros estaban «desmoralizados» debido al gran número de em- 
boscados protegidos por las organizaciones sindicales. 


Por importantes que fueran las tensiones y las luchas en- 
tre los sindicatos, estas quedaban eclipsadas por la similitud de 
los problemas con los que topaban en la gestión de industrias 
enteras. Á pesar de sus disputas ideológicas y de sus intentos de 
hacerse con afiliados ajenos, eran responsables de la producción y 
por tanto de la disciplina industrial, y colaboraban para garantizar 
la docilidad de los trabajadores. En muchos ramos de la industria, 
CNT y UGT acordaron no readmitir a obreros despedidos por indis- 
ciplina o baja productividad. En Barcelona ambas federaciones 
sindicales trataron de actuar al unísono para eliminar la paga ex- 
tra de Navidad e impedir la celebración de las festividades navide- 
ñas.” A veces los sindicatos hacían causa común para oponerse a 
iniciativas gubernamentales que consideraban perjudiciales para 
los intereses de su clientela. En algunas industrias, sobre todo 


528 Consejo de la Federación Local, 2 de octubre de 1937, 501, AS. 


529 Actas, cuarta sesión del pleno regional de las industrias químicas de Catalu- 
ña, de julio de 1937, 531, AS. 


530 Acta de reunión de militantes, 3 de junio de 1938, 531, AS. 


531 Sindicat d'Obrers Metal lúrgics ucr, secció de joieria, argenteria i anexes, 
assamblea, 3 de julio de 1937, 505, AS. 


532 Federació Local ucr, y de enero de 1937, 1311, AS. 


533 Comité Ejecutivo, 21 de diciembre de 1937, 501, AS. 
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en el textil, los comités conjuntos CNT-UGT superaron sus renci- 
llas y llegaron a acuerdos sobre las prácticas de contratación para 
repartir el número de empleos entre ambas organizaciones. 


Como se ha demostrado, los sindicatos estaban fundamen- 
talmente de acuerdo en lo que se refiere a las cuestiones relativas 
a la reorganización industrial: concentración, estandarización, ra- 
cionalización y desarrollo de las fuerzas productivas de la nación. 
En octubre de 1937, un dirigente comunista de la uet declaró 
que, a medida que la lucha se prolongaba, «cada día se van re- 
duciendo les diferencias de táctica y de ideología entre las dos 
ramas del proletariado militante». En el congreso de la ucT del 
mes siguiente, algunos militantes solicitaron «en primer lugar, 
unidad de acción [de la cur y la ver] para aumentar la produc- 
ción y mejorarla; después para establecer una disciplina de tra- 
bajo y acabar con la gandulería, con los saboteadores y con los 
inconscientes», Los dirigentes de la ucr eran partidarios de una 
alianza con la crr, no solo para domesticar a los «incontrolados» 
sino para evitar que se formase un tercer sindicato que, como 
temían los militantes de la ucr, pudiera atraerse con facilidad 
el apoyo de gran número de asalariados. El secretario general de 
la Federación Barcelonesa de uct apoyaba el derecho a elegir de 
los trabajadores, pero solo entre la cur y la ucT.%7 En marzo de 
1938, tras desmoronarse el frente oriental, la cnr y la ucT firma- 
ron un programa de unidad destinado a reforzar la defensa de la 


534 Federació Catalana, 1 de septiembre de 1938, 1049; Comité d'enllaç, secció 
sastreria, 25 de junio de 1937, 1219, AS. 


535 Fronjosá, La missió, pág. 28. 


536 II Congrés de la ucr a Catalunya, informe de Josep del Barrio (Barcelona 
1937), pág. 26. 


537 Consejo de la Federación Local, 16 de diciembre de 1937, 501, AS; Informe, 
7 de agosto de 1938, 1322, AS. 
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Segunda República, cuyas fuerzas armadas padecían un número 
de deserciones cada vez mayor. 


Las organizaciones sindicales UGT y CNT cooperarán en la constitu- 
ción rápida de una potente industria de guerra. Los sindicatos de- 
berán plantearse, como tarea urgente e imprescindible, crear entre 
los obreros un severo espíritu de vigilancia contra todo género de 
sabotaje y pasividad en el trabajo y de superación en el mismo, a fin 
de aumentar y mejorar la producción. 


La ucT y la cur estiman que debe establecerse un salario mí- 
nimo en relación con el coste de la vida y teniendo en cuenta, de 
una parte, las categorías profesionales, y de otra, el rendimiento de 
cada uno. En este sentido defenderán en las industrias el principio 
de «a más y mejor producción, mayor retribución». 


Las dos centrales anhelan el rescate de la riqueza nacional, 
organizando la economía y formalizándola jurídicamente para que 
se asegure con toda amplitud la independencia del país. 


Los comunistas calificaron este programa de «una gran vic- 
toria del Frente Popular y de la democracia». En el seno de 
ambos sindicatos, hubo mucha gente que consideró aquel pacto 
como una síntesis del marxismo y del anarcosindicalismo, como 
un abrazo fraternal entre Marx y Bakunin. De ser ese el caso, en- 
tonces ese abrazo aspiraba a hacer que los obreros trabajaran y 
produjeran más para los sindicatos y la nación. 


Enfrentados al sabotaje, al hurto, al absentismo, a la impun- 
tualidad, a las enfermedades fingidas y otras formas de resistencia 
obrera al trabajo y al espacio-tiempo laboral, los sindicatos y las 
colectividades colaboraron para fijar reglas y normas estrictas que 
igualaban o superaban los controles impuestos por las empresas 
capitalistas. El 18 de junio de 1938, los representantes de la cnt y 


538 Josep Peirats, La cnt en la revolución española, Ruedo Ibérico, París 1971, 
3:37-39. 
539 Citado en Bernecker, Colectividades, pág. 136. 
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la ucr en la colectividad Gonzalo Coprons y Prat, que fabricaba 
uniformes militares, informaron de una grave disminución de la 
producción que carecía de «una explicación satisfactoria».5*” Los 
representantes de ambos sindicatos exigieron que se respetasen 
las cuotas de producción y los horarios de trabajo, un control es- 
tricto de las ausencias y el «robustecimiento de la autoridad moral 
de los técnicos». La colectividad de sastrería F. Vehils Vidal, que 
había establecido un elaborado sistema de incentivos para sus cua- 
trocientos cincuenta empleados, aprobó un conjunto de normas 
muy estrictas en el transcurso de una asamblea general celebrada 
el 5 de marzo de 1938.5 Se nombró a un individuo para que hiciera 
un seguimiento de las impuntualidades, y un exceso de ellas resul- 
taba en la expulsión del obrero en cuestión. Los compañeros que 
estaban enfermos eran visitados por un representante del consejo 
de la colectividad; en caso de no encontrarse en casa, se les mul- 
taba. Al igual que sucedía en muchas colectividades, el abandono 
del puesto en horas de trabajo estaba prohibido, y todo el trabajo 
realizado en la colectividad tenía que ser para la colectividad, lo 
que significaba que los proyectos personales estaban prohibidos. 
Se requería a los compañeros que abandonasen los talleres con 
paquetes que se los enseñasen a los guardias encargados de ins- 
peccionarlos. Si un obrero observaba algún caso de hurto, fraude 
o cualquier otra deshonestidad, tenía que informar de ellos o ser 
considerado responsable. A los técnicos se les requería publicar 
un informe semanal acerca de los fracasos y los logros de sus sec- 
ciones. A los compañeros no les estaba permitido «crear conflictos 
que alteren el orden dentro ni fuera de la empresa» y se multaba a 
todos los trabajadores que no asistieran a las asambleas. 


540 Gonzalo Coprons y Prat, empresa colectivizada, vestuarios militares, 1099, 
AS. 


541 La siguiente información está basada en Projecte de reglamentació interior 
de l'empresa, 1099, AS. 
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Muchas otras colectividades de la industria textil publicaron 
conjuntos de normas parecidos. En febrero de 1938, el consejo 
ugetista de Pantaleón Germans prohibió los desplazamientos no 
autorizados y amenazó con suspensiones de empleo y sueldo de 
entre tres y ocho días. En horas de trabajo, el comité de control 
cNT-uGT de la empresa Rabat (que empleaba mayoritariamente 
a mujeres) solo permitía las conversaciones relativas al trabajo. 
Otras colectividades, como Artgust, que había solicitado sin éxito a 
sus empleados que incrementaran la producción, también impu- 
sieron normas que prohibían las conversaciones e incluso recibir 
llamadas telefónicas.5 En agosto de 1938, en presencia de repre- 
sentantes de CNT, UGT y la Generalitat, la asamblea de trabajadores 
de Casa A. Lanau, prohibió la impuntualidad, las enfermedades 
Engidas y cantar en horas de trabajo." Los sindicatos de la CNT 
y la vct de Badalona iniciaron una supervisión de los enfermos 
y acordaron que todos los trabajadores tenían que justificar sus 
ausencias, que según ellos eran «incomprensibles» y «abusivas» 
teniendo en cuenta que la semana laboral se había reducido a vein- 
ticuatro horas.55 En varias colectividades, los trabajadores podían 
obtener una baja de un máximo de tres días por la muerte de un 
pariente inmediato. Las empresas también exigieron que el perso- 
nal regresara inmediatamente al lugar de trabajo después de un 


542 Projecte d'estatut interior per el qual hauran de regir-se els treballadors, 
1099, AS. 


543 Assamblea ordinaria dels obrers de la casa Artgust, 6 de septiembre de 
1938, 1099, AS. 


544 Acta aprobada por el personal de la casa Antonio Lanau, 15 de agosto de 
1938, 1099, AS; acerca de la prohibición análoga de cantar, véase Regla- 
mento, Costa colectivizada, 22 de septiembre de 1938, 1219, AS. 


345 Boletín del Sindicato de la industria fabril y textil de Badalona y su radio, fe- 
brero de 1937; Reglamento interior, confecciones casa Parareda, empresa 
colectivizada, 1219, AS; Reglamento interior, Eudaldo Perramon, 1 de sep- 
tiembre de 1938, 1219, AS. 
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ataque aéreo o una alarma; el Sindicato de Metalurgia exhortó a los 
militantes a adoptar medidas que asegurasen que la producción no 
se interrumpiera «por ningún concepto ni excusa». 


La severidad de estas reglas y normas parece haber sido con- 
secuencia de la disminución de la producción y de la disciplina en 
muchas empresas textiles y de prendas de vestir. El 15 de junio de 
1937, el contable de la colectividad cur-ucT Casa-Mallafré publicó 
un informe acerca de sus talleres de sastrería. Concluyó diciendo 
que la administración de la colectividad se había conducido de ma- 
nera honrada y ética; no obstante, la producción seguía siendo «la 
parte más delicada de la cuestión total y en ella radica el secreto 
del éxito o fracaso industrial y comercial». Si el rendimiento de 
los talleres continuaba al ínfimo nivel actual, advertía el contable, 
la empresa —estuviera colectivizada, controlada o socializada— 
fracasaría. La producción actual ni siquiera alcanzaba para cubrir 
los gastos semanales, y para que la empresa sobreviviera, el rendi- 
miento tenía que aumentar. Otra colectividad del sector textil, Art- 
gust, informaba en febrero de 1938: «A pesar de nuestros constan- 
tes requerimientos al personal del taller de esta su casa, no hemos 
logrado hasta el presente mejorar el rendimiento del mismo». La 
pequeña empresa de prendas de vestir J. Lanau, que tenía una plan- 
tilla de treinta trabajadores, padecía problemas similares. Según el 
informe de contabilidad de noviembre de 1937, el personal, en su 
mayoría femenino, había sido asegurado contra accidentes y enfer- 
medades, y también disfrutaba de prestaciones por maternidad”. 


546 Véase Reglamentos, 1219, AS; Circular n.° 37, 19 de marzo de 1938, 1084, 
AS. 


547 Informe de la casa Mallafré hecho por el contable del canci, 15 de junio de 
1937, 1099, AS. 


548 Carta de Artgust a la Sección sastrería cnr, y de febrero de 1938, 1099, AS. 


549 Informe revisión J. Lanau (firmado por el contable), 15 de noviembre de 
1937, 1099, AS. 
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Los trabajadores supuestamente mantenían buenas relaciones con 

el propietario y un comité de control compuesto por dos represen- 

tantes de la CNT y otro de la uct. Sin embargo, la producción ha- 

bía descendido un veinte por ciento; para corregir este problema, 

el contable dijo que «convendría establecer, principalmente, una 

más detallada organización demostrativa de rendimientos» tanto 

en los talleres como en lo que se refiere a las ventas. En otras em- 

presas en las que los trabajadores mantenían relaciones cordiales 

con la dirección, los contables también recomendaron la adopción 

de medidas para aumentar la productividad." El director de una 
empresa textil dijo a los trabajadores reunidos en asamblea: «Hay 
que acabar con tanta revolución en contra de la Economía, que es 
preciso dar el máximo rendimiento, porque la casa, a su entender, 
es un enfermo grave que necesita solícitos cuidados y que les ase- 
guraba que el enfermo sanaría aplicándole les debidas inyecciones 
de trabajo».5 Les advirtió de que si alguno de ellos acabara siendo 
despedido, «es por vuestra culpa por haber rendido poco y algunas 
veces mal». El representante de la cur añadió que aquellos que no 
cumplan con su trabajo «son ratas de la Colectividad». La asamblea 
aprobó el despido de tres obreros. En otras colectividades, se des- 
pidió o se suspendió de empleo y sueldo a asalariados individuales 
por varios motivos: por fingir enfermedades, por absentismo, por 
tomarse vacaciones no autorizadas y por «inmoralidad». Esta úl- 
tima acusación fue frecuente durante la revolución española y pone 
de relieve que los militantes sindicales consideraban cualquier de- 
ficiencia o error en el trabajo, así como la holganza en general, 
como «inmorales» cuando no francamente pecaminosos. 


550 Informe, agosto de 1938, 1219, AS. 
551 Acta, 12 de julio de 1938, 1219, AS. 


552 Casa Alemany, 23 de junio de 1937, 1219, AS; Rabasso Palau, 25 de octubre 
de 1938, 1219, AS; 8 de julio de 1938, 1219, AS; carta del Comité de la fábrica 
n.27 (s. f.), 1085, AS. 
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En febrero de 1938, el Consejo Nacional de Ferrocarriles es- 
tableció sanciones entre las que figuraban multas y suspensiones 
por absentismo, indisciplina, baja productividad, ebriedad e im- 
puntualidad. El consejo pretendía anular «toda clase de jornadas 
intensivas de menos de ocho horas (jornada legal de trabajo) y 
descansos semanales que, sin estar concedidos por ningún or- 
ganismo competente y menos por este Consejo, han surgido de 
forma esporádica, y que no pueden ni deben continuar un día 
más sin sanción ejemplar». El mza exigió a los trabajadores que 
afirmasen haberse lesionado en el trabajo que se personaran in- 
mediatamente en su servicio de salud en horas de trabajo.** La 
negligencia que provocaba accidentes dio lugar a nuevas normas 
y técnicas de supervisión. En marzo de 1937, una colisión tuvo 
como consecuencia «que los daños morales han sido muchos, 
pero los daños materiales se eleven a muchos miles de pesetas 
que la colectividad tiene que pagar por abandono o negligencia 
de estos compañeros».55 El Comité decidió imponer sanciones 
y debatió la eventualidad de «la creación de un gabinete para el 
examen psíquico-técnico de todos los ferroviarios». 


En enero de 1938, en el transcurso de su pleno económico, 
la cur fijó «los derechos y deberes del productor». Estableció el 
puesto del «distribuidor de faena, que será responsable oficial en 
el transcurso de las labores». El distribuidor de faenas podía despe- 
dir a un trabajador por «pereza o inmoralidad»; otros funcionarios 
tenían como cometido comprobar si los accidentes laborales de 
escasa entidad «de sospechoso origen» eran auténticos O si, por el 
contrario, «se trata de una simulación». Por añadidura, «todos los 


553 Consejo Nacional de Ferrocarriles, circular n.° 3, primas de regularidad, 26 
de febrero de 1938, 1043, AS. 


554 Acta, mza, 8 de abril de 1937, 531, AS. 
555 Acta de la reunión, Comité Central, 16 y 18 de marzo de 1937, 531, AS. 
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obreros y empleados tendrán una ficha, en la que se catalogarán 
los pormenores de su personalidad profesional y social». 


Incluso en fecha tan temprana como marzo de 1937, cuan- 
do la CNT participaba en el Gobierno, todos los ciudadanos entre 
dieciocho y cuarenta y cinco años de edad (solo los soldados, los 
funcionarios y los inválidos estaban exentos) tenían la obligación 
de estar en posesión de un «certificado de trabajo».57 Las auto- 
ridades podían solicitárselo «en cualquier momento» y asignar 
tareas de fortificación a quienes no lo llevasen encima. En el caso 
de que los infractores fueran hallados en «cafés, teatros u otros lo- 
cales de entretenimiento», podían ser encarcelados durante trein- 
ta días. Los derechistas y otros tenían que recurrir a toda clase de 
subterfugios para obtener la documentación necesaria para evitar 
las tareas de fortificación.’ Así pues, la Confederación había he- 
cho realidad el viejo deseo anarcosindicalista de un «carnet de 
identidad del productor» que hiciera inventario de su moralidad, 
es decir, de su capacidad productiva. 


Si bien la mayoría de las restricciones estaban destinadas a 
hacer trabajar a los obreros, una de las normas confirmaba la exis- 
tencia de trabajadores que desempeñaban dos empleos o solicita- 
ban horas extraordinarias. Estos asalariados aceptaban el trabajo 
debido a necesidades individuales o familiares, no a las de la revo- 
lución o la causa. Prolongando la tradición del movimiento obrero 
anterior a la revolución, que aspiraba a integrar a los parados en 
el contingente laboral, a menudo las colectividades prohibieron 
el pluriempleo y las horas extras. En ciertas colectividades, a los 


556 Peirats, La CNT, 3:21. 


557 Decreto de institución de un «certificado de trabajo» 4 de marzo de 1937, 
259, AD. Para los certificado mismos, véase Generalitat 252, n.° 13, AS. 


558 Luis López de Medrano, Novecientos ochenta y seis días en el infierno (Madrid 
1939). págs. 192-193. 
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trabajadores no se les permitía tener dos fuentes de ingresos. Los 
militantes comunistas tenían planeado despedir tanto a quienes 
cobraran dos sueldos como a los propaladores de rumores que 
realizaran falsas acusaciones en ese sentido. Funcionarios sin- 
dicales de la cur programaron una inspección en casa de uno de 
tales «chanchulleros», sospechoso de regentar un pequeño nego- 
cio además de cobrar regularmente su sueldo en una empresa con- 
trolada. El sindicato ferroviario de la ucT obligó a los milicianos a 
dejar constancia escrita de sus fuentes de ingresos.5%2 


A pesar de que algunos comités de dirección desalentaran 
severamente la realización de horas extraordinarias, no eran in- 
flexibles. Cuando cierta empresa declaró que no podía encontrar 
el personal cualificado necesario durante un período de mucho 
ajetreo, obtuvo permiso para que sus empleados hicieran horas ex- 
tras. Dada la demanda de personal cualificado tanto en el sector 
militar como en el civil, las horas extras eran un prerrequisito de la 
victoria, y fueron autorizadas para todos los trabajos relacionados 
con la guerra. No obstante, a veces los sindicatos insistieron en que 
las horas extras se remuneraran de acuerdo con la tarifa ordinaria. 
En diciembre de 1936, un militante de la sección de joyería del 
Sindicato de Metalurgia de la cwr solicitó la expulsión de un colega 
que se había negado a realizar horas extras en una colectividad de 
la cur porque la remuneración de estas era baja. 


Durante la revolución española en Barcelona, los trabajado- 
res siguieron rechazando el trabajo de forma directa e indirecta. 


559  Psuc, radi 8, 26 de julio de 1937, 1122, AS. 


560 Junta de distribución de la cnr, 8 de junio de 1937, 1446, AS; Sindicato 
Nacional Ferroviario, 23 de enero de 1937, 1482, AS. 


561 Reunión de junta, 29 de diciembre de 1936, 1204, AS. 


562 Actas del Sindicato Único de la Metalurgia, sección joyería, platería, reloje- 
ría, 8 de diciembre de 1936, 1352, AS. 
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Sus actos entraron en contradicción con la urgente necesidad que 
tenían los militantes de desarrollar unas fuerzas productivas atra- 
sadas heredadas de una burguesía débil. De ahí que los militantes 
adoptaran técnicas represivas para forzar a los obreros a trabajar y 
disminuir esa resistencia. Recurrieron al destajo, a los despidos, 
a la eliminación de días festivos, a los exámenes médicos y a nor- 
mas estrictas. Al igual que los capitalistas y los administradores 
del Estado en París, los anarcosindicalistas y marxistas de Barce- 
lona se enfrentaron a una resistencia secular. El capítulo siguien- 
te evalúa los logros y las limitaciones de los activistas. 
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El final de la revolución española 
en Barcelona 


PARA HACER FRENTE A las circunstancias extremadamente difíci- 
les de la guerra y la revolución, los militantes sindicales se esfor- 
zaron por crear un mercado nacional competitivo, así como por 
modernizar y racionalizar la industria. A pesar de la escasez de 
alimentos y materias primas, de los efectos de los bombardeos 
sobre las fábricas y de la pérdida de los mercados tradicionales, 
los militantes y técnicos adquirieron y fabricaron maquinaria 
nueva, diseñaron productos, mejoraron las condiciones de traba- 
jo en muchas empresas, encontraron nuevas fuentes de materias 
primas y erradicaron algunas de las desigualdades más flagrantes 
en los centros de trabajo. 


Hasta sus adversarios alabaron a veces su control sobre la 
industria. El historiador pro franquista de la gran empresa textil 
España Industrial escribió que los «rojos» habían permitido a los 
técnicos «actuar con habilidad y eficacia a algunos elementos téc- 
nicos y adictos, que consiguieron llevar la nave de la mejor manera 
en ausencia del capitán».5% El historiador conservador de La Ma- 
quinista Terrestre y Marítima señaló que al final de la guerra y de 
la revolución, las fábricas de su compañía estaban en mucho mejor 
estado de lo que podrían haber imaginado sus directivos: «Era mu- 
cho más de lo que la dirección se hubiera atrevido a esperar y por 


563 La España industrial: Libro del centenario, Seix Barral, Barcelona 1947. 
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ello su satisfacción no tuvo límites».5% Los militantes sindicales 
que controlaban las empresas catalanas de gas y electricidad man- 
tuvieron los equipamientos en tan buen estado que tras la guerra, 
en cuanto se resolvieron los problemas del suministro de carbón, 
la producción regresó rápidamente a los niveles prebélicos.5% Los 
diplomáticos franceses confirmaron el rápido restablecimiento de 
la industria, y un observador señaló que los tranvías y las vías fé- 
rreas electrificadas reanudaron los servicios normales poco des- 
pués de que Franco ocupara Barcelona.5% Pese a su contribución 
al desarrollo de las fuerzas productivas, muchos militantes que ha- 
bían participado en la administración de las colectividades y de las 
empresas controladas fueron purgados o encarcelados, mientras 
sus colegas miraban, atemorizados o indiferentes.5% 


Resulta difícil presentar la evolución de conjunto del rendi- 
miento puramente económico del control obrero en Barcelona 
por varios motivos. En primer lugar, porque la interrupción de los 
suministros de alimentos y materias primas redujo la producción 
en muchas colectividades y empresas controladas. En segundo 
lugar, porque los mercados tradicionales de la industria catalana 
(Andalucía y otras regiones) se encontraban bajo control franquis- 
ta, y a menudo los intercambios eran imposibles. En tercer lugar, 
la dificultad de adquirir moneda extranjera y la caída de la peseta 
obstaculizaron las compras de maquinaria imprescindible fabri- 
cada en el extranjero, a lo que hay que añadir que a menudo los 


564 Alberto del Castillo, La Maquinista Terrestre y Marítima: personaje histórico 
(1855-1955), Seix Barral, Barcelona 1955, pág. 508. 


565 Josep Maria Bricall, Política económica de la Generalitat (1936-1939), Edi- 
cions 62, Barcelona 1978, 1:61. 


566 [Autor desconocido] Franco in Barcelona (Londres 1939). 


567 Anna Monjo y Carme Vega, Els treballadors i la guerra civil, Empuries, Barce- 
lona 1986, pág. 189. 


266 


enemigos internos de las colectividades se mostraron reticentes a 
proporcionarles capita) y equipamientos. Cuarto, a comienzos de 
la primavera de 1937 y de manera mucho más intensiva durante 
los meses iniciales de 1938, los bombardeos industriales reduje- 
ron la producción industrial. Y quinto y último, la reconversión 
de muchas industrias catalanas para que pasaran a desempeñar 
actividades relacionadas con la guerra distorsionó la productivi- 
dad. De ahí que la producción industrial descendiera entre un 
treinta y tres y un cincuenta por ciento durante la guerra civil.54 


Ahora bien, un enfoque que se limitase a juzgar el rendi- 
miento económico del control obrero pasaría indudablemente por 
alto, al igual que todas las valoraciones puramente políticas de la 
revolución española, la relevancia de esta revolución, que algunos 
autores han considerado como la más profunda del siglo xx. Yo me 
he esforzado por evitar una evaluación exclusivamente política o 
económica y por analizar, en cambio, las relaciones sociales en las 
fábricas y los talleres colectivizados. Desde este punto de vista, los 
técnicos y militantes sindicales que se hicieron cargo del control 
de las fuerzas productivas se enfrentaron a los mismos problemas 
que afectaron tanto a la burguesía occidental como a los partidos 
comunistas que desarrollaron rápidamente los medios de produc- 
ción. Las nuevas direcciones de empresa toparon a menudo con 
la resistencia de los obreros, que siguieron exigiendo más paga, 
fingiendo enfermedades, saboteando la producción, rechazando el 
control y la disciplina del sistema fabril y volviendo la espalda a los 
llamamientos a participar en la gestión del lugar de trabajo. 


Para responder a la resistencia obrera, los militantes sindi- 
cales dejaron de lado su ideología democrática del control obre- 
ro y optaron por técnicas coactivas para aumentar la producción. 
Muchas colectividades concedieron a los técnicos la facultad de 


568  Bricall, Política económica de la Generalitat (1936-1939), 1: 47-56. 
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establecer cuotas de producción; el trabajo a destajo reapareció y 
la remuneración se vinculó al rendimiento mediante incentivos. 
Los nuevos gerentes establecieron un estricto control sobre los en- 
fermos, una severa vigilancia de los trabajadores de a pie en horas 
de trabajo e inspecciones frecuentes. Hubo despidos por rendir 
poco y por «inmoralidad», es decir, por baja productividad. La cNT 
convirtió en realidad su plan de un «carné de identidad del produc- 
tor» para catalogar el comportamiento de los trabajadores. Carteles 
con la estética del realismo socialista glorificaron los medios de 
producción y a los propios obreros para que estos produjeran más. 
Se establecieron campos de trabajo para enemigos «parasitarios» 
y «saboteadores» organizados en torno al principio moderno de la 
redención por el trabajo. 


Las reacciones de los dirigentes de las organizaciones obre- 
ras frente a las acciones de las bases en las colectividades y las 
empresas controladas resultan muy reveladoras. Para explicar los 
problemas del control obrero, Federica Montseny, ministra de Sa- 
nidad y Asistencia Pública de la cyT en el Gobierno republicano, 
postuló una teoría de la naturaleza humana. Según esta destacada 
faísta e hija de un conocido teórico anarquista, los seres humanos 
«son como son, necesitando siempre del acicate y del impulso 
interior o exterior para trabajar y rendir el máximo producto en 
calidad o en cantidad».59 En cuanto al Sindicato de Metalurgia de 
la cnr, las «colectivizaciones realizadas... han puesto de relieve el 
lado malo de la naturaleza humana. Esto ha traído como conse- 
cuencia que la producción haya mermado, y precisamente cuan- 
do más necesario es producir».7* A finales de 1938, Felipe Aláiz, 
faísta que había sido elegido como director de Solidaridad Obrera 


569 Solidaridad Obrera, 26 de diciembre de 1937. 


570 Sindicato de la Industria Siderometalúrgica de Barcelona, ¿Colectivización? 
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en 1931 y que más adelante fue nombrado director de Tierra y Li- 
bertad, declaró que: «El problema de no trabajar o de trabajar poco 
es hoy por hoy el problema esencial de España»? En general, 
seguía quejándose, «el trabajo acusa un rendimiento escaso, Y el 
rendimiento escaso podría significar en tiempos venideros de re- 
construcción un perjuicio equivalente a la ruina irremediable», 
El activista de la cur añadió que «las huelgas hicieron perder 
en parte el gusto al trabajo». Si bien las huelgas eran necesarias 
en ocasiones, los trabajadores habían abusado del derecho a la 
huelga. Las huelgas políticas, generales, de brazos caídos, de celo 
y de otro tipo quizá hubieran sido útiles en el pasado, pero ahora 
solo perjudicaban al nuevo «consumidor-productor». Igualmente, 
las fiestas dominicales, los fines de semana, el Primero de Mayo 
y muchas otras festividades públicas, así como las vacaciones, no 
hacían sino perjudicar a la causa. Las bajas por enfermedad, los 
accidentes laborales, la sobrecontratación y la seguridad en el em- 
pleo perjudicaban a la «economía proletaria» y la producción de 
alimentos: «Trabajar en nómina de un año se redujo a trabajar 
medio año. Este déficit arruinó merecidamente a muchos em- 
presarios, pero si continúa, arruinará a los trabajadores todos». 
Ampliando su perspectiva, Aláiz reiteró: «Trabajando ganaremos 
la guerra y la paz. No trabajando lo perderemos todo, lo mismo 
si ganamos la guerra que si la perdemos». Uno de los dirigentes 
más importantes de la ucr y destacado militante comunista, se 
mostró de acuerdo en que lo que más hacía peligrar a las colec- 
tividades era la conducta de los trabajadores.” En el transcurso 
de una conversación confidencial con miembros cenetistas de la 
colectividad de ópticos Ruiz y Ponseti, este economista de la uct 


571 Lo que sigue está extraído de Felipe Aláiz, «Hacia el estajanovismo», Tiem- 
pos nuevos (octubre-noviembre 1938). 
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dijo que aunque hubiese poca gente dispuesta a proclamarlo en 
público, los obreros eran meras «masas» cuya colaboración resul- 
taba desgraciadamente necesaria para el éxito de las empresas. 


A los dirigentes sindicales se sumaron militantes de menor 
rango que se lanzaron a una campaña de propaganda exhaustiva 
para convencer y forzar a las bases a trabajar más. Solidaridad Obre- 
ra afirmó que las mujeres que confeccionaban uniformes en los 
nuevos talleres de la cur estaban satisfechas, y contrastó la espa- 
ciosidad, la luminosidad y la maquinaria de los talleres de la Confe- 
deración con las condiciones poco higiénicas predominantes antes 
de la revolución. El diario de la cnt proclamó con orgullo: «Es- 
tamos organizando unos talleres del mismo sistema que los que 
hay en Estados Unidos». Ahora bien, en junio de 1937, el Comité 
Central del Sindicato de Confección señaló en tono crítico que «la 
transformación que se está produciendo en España, aún no ha sido 
comprendida por la inmensa mayoría de los trabajadores». Las 
bases todavía no se habían dado cuenta de que tenían que sacri- 
ficarse y, en consecuencia, la industria de la confección tuvo que 
posponer los planes de colectivización. Las mujeres, que eran ma- 
yoría en la industria textil, fueron objeto de una crítica especial, 
ya que no solo utilizaban la fábrica como espacio de trabajo sino 
también como espacio social. Cierto militante de la cnt se quejó de 
ello en los términos siguientes: «No es raro que muchas mujeres 
acudan a trabajar para charlar por los codos sin rendimiento nor- 
mal. Si a esto se añade que faltan materias primas, el colapso en la 
producción es mucho más sensible». Síntesis, revista de la colec- 
tividad cNT-UGT Cros, atacó la pereza y el vicio, y advirtió a aquellos 


573 Solidaridad Obrera, 28 y 29 de agosto de 1937. 
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trabajadores que consideraban el trabajo «como un castigo» que 
más les valía cambiar rápidamente de actitud. Petróleo, órgano de 
los militantes del petróleo ugetistas, criticó a los trabajadores que, 
«como en el tiempo de la negra dominación capitalista», querían 
celebrar las festividades tradicionales y obtener incrementos sala- 
riales: «La Revolución no es una juerga».76 


Como cabía esperar, los marineros fueron estigmatizados 
como una colectividad de trabajadores especialmente indiscipli- 
nada. En marzo de 1937, cNT Marítima declaró que, salvo algunas 
excepciones, la mayor parte de los marineros no habían estado 
trabajando con energía. En julio de 1937 les reprochó su baja pro- 
ductividad, simular enfermedades y absentismo. Una «lamenta- 
ble mayoría» de marineros de la cur consideraban que ya habían 
cumplido con sus obligaciones sindicales al pagar sus cotizacio- 
nes; CNT Marítima estimaba que solo un veinte por ciento traba- 
jaba tanto como debería. Un informe de julio de 1938 afirmaba 
que los marineros, que habían estado cobrando durante meses 
mientras estaban en tierra, se habían resistido al recibir órdenes 
de zarpar.” Hacia el final de la guerra civil y de la revolución, el 
Sindicato Marítimo de la cur comenzó a expresarse de un modo 
muy tajante: «La mayoría de los trabajadores la constituye la masa 
inerte, que arrastrados por las circunstancias vinieron a los Sindi- 
catos, porque se les hacía la vida imposible sin un carné sindical... 
A los marinos hay que adivinarles el pensamiento, pues ellos de 
por sí son incapaces de manifestarlo de forma legal y orgánica en 
reuniones o asambleas».”* 


576 Síntesis, diciembre de 1937; Petróleo, enero de 1938. 
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Dadas las circunstancias, hasta los anarcosindicalistas admi- 
raban el modelo soviético, ya que los bolcheviques habían construi- 
do nuevas industrias y modernizado las antiguas, afianzando así la 
base económica de la revolución. Según un faísta, la Unión Sovié- 
tica continuaba progresando a pesar de los intentos capitalistas de 
estrangular la revolución triunfante.79 El Sindicato de Construc- 
ción de la cut no solo apreciaba el arte y la arquitectura soviéticos, 
sino hasta cierto punto el modelo económico soviético también: 
«El impulso realmente gigantesco de la industria y del agro de Ru- 


sia se debe a sus productores y no a sus gobernantes».%9 


Esta última declaración ponía de manifiesto la creencia de 
la Confederación en que los trabajadores debían de construir una 
economía sin coacción desde arriba. Sin embargo, dadas las indus- 
trias que los sindicatos querían construir y la división del trabajo 
que habían decidido imponer, la coacción resultaba tan necesaria 
en Barcelona como lo había sido en la Unión soviética. De ahí que, 
con la colaboración de la ur, la cur acabó por aceptar e incluso 
fomentar el estajanovismo, una técnica soviética para incrementar 
la producción. En febrero de 1937, el Sindicato Textil de Badalo- 
na hizo un llamamiento a los trabajadores para que imitasen el 
estajanovismo, que había suscitado «un vivo entusiasmo» entre 
los obreros soviéticos.5%! La revista de la cut incluso llegó a publi- 
car una fotografía del héroe del trabajo comunista: «He aquí un 


579 Ricardo Sanz, El sindicalismo y la política: Los solidarios y nosotros, Impr. Du- 
laurier, Toulouse 1966, págs. 98-99. 
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ejemplo que el obrero español debe esforzarse en imitar en bene- 
ficio de la economía industrial». Los militantes de cnr y uGT de la 
Colectividad Cros alabaron el estajanovismo e hicieron votos para 
«hacer del trabajo un juego deportivo, una noble competición en 
la cual el vencedor sabe que conquista el más preciado de los pre- 
mios: el título de obrero distinguido en la producción».* La colec- 
tividad calificó a la Unión Soviética de ejemplo «de los éxitos que 
pueden obtenerse con la racionalización y organización eficientes 
del trabajo». Según la Colectividad Marathon (la antigua sucursal 
de la General Motors en Barcelona) la Unión Soviética era «guía 
y ejemplo del mundo».5% El Sindicato de Metalurgia de la ucT y 
otras organizaciones próximas a los comunistas apoyaron el ideal 
soviético del trabajo; el Sindicato de Construcción de la cnt pro- 
puso un plan quinquenal «de modernidad técnica y moral fuerte» 
que liberase a Cataluña del «capitalismo internacional» y orientase 
la economía durante el período de posguerra.5% 


En un panfleto titulado El frente de la producción, F. Melchor, 
uno de los principales lugartenientes del dirigente comunista San- 
tiago Carrillo, citó la alabanza del estajanovismo realizada por Sta- 
lin y Molotov que, en palabras de este último, producía una clase 
obrera «alegre y que trabaja con gusto».% Melchor abogó por un 
frente popular de la producción, y ensalzó el ejemplo de una bri- 


s82 Síntesis, enero y diciembre de 1937. El hincapié que se hacía en las medallas 
y los distintivos en el lugar de trabajo se corresponde grosso modo con el 
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exactos de la guerra civil, Fundación Luis Vives, Madrid 1980, pág. 151). 

583 Horizontes, junio-julio de 1937. 

584 Congreso de Metalurgia de ucr, septiembre de 1938, 9o1, AS; Hoy, enero 
de 1938. 

585 Federico Melchor, El frente de la producción: una industria grande y fuerte 
para ganar la guerra, Valencia, Ediciones «Alianza Nacional de la Juventud», 
1937, pág. 21. 


273 


gada de choque de una fábrica catalana de municiones en la que 
cuatro camaradas, dos de ellos miembros de las ¡su (Juventudes 
Socialistas Unificadas) dominadas por los comunistas, otro de Es- 
tat Catalá y otro de la cnt, «se propusieron hacer trabajar intensa- 
mente a todas las secciones de pistones y lo lograron». Un dirigen- 
te ugetista de Barcelona declaró que los obreros de choque cons- 
tituían un ejemplo contagioso de mayor rendimiento que otros 
trabajadores se sentían incitados a emular. Citó las hazañas de 
varios «héroes de la producción», entre ellos un camionero que ha- 
cía horas extras para mantener su vehículo en buenas condiciones 
y que había recorrido más de noventa y cinco mil kilómetros sin 
una avería. El activista de la ucr advirtió de que los obreros debían 
de mantenerse vigilantes en los lugares de trabajo, ya que había 
«saboteadores» y «trotskistas» intentando extinguir el entusiasmo 
de los trabajadores mediante la difusión de eslóganes como «que 
solamente se ha de trabajar si el Govern da de comer». 


En la práctica, no obstante, la brigada de choque no parece ha- 
ber sido el fruto de una manifestación espontánea de entusiasmo, 
sino más bien una reacción de las altas esferas para hacer frente 
a la indisciplina obrera. En el transcurso de una reunión de célula 
de militantes del psuc, estos informaron de que la dirección de las 
fábricas de aviación de Sabadell había decidido formar brigadas de 
choque, «pues a pesar de que la mayoría del personal que trabaja 
en dichos Talleres pertenecen al Partido y teniendo en cuenta que 
son de nuevo ingreso les falta ese espíritu de sacrificio que hay que 
tener en los momentos actuales».5%7 Para dar ejemplo apropiado a 
los trabajadores de Sabadell «es de imprescindible necesidad de 
que se destaquen algunos compañeros acostumbrados a esta serie 
de trabajos para que con su ejemplo y su espíritu puedan salir ade- 


586 Informe al ple, y de agosto de 1938, 1322, AS. 
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lante». Los activistas decidieron nombrar como obreros de choque 
a varios militantes del metro de la ur despedidos. Estos, tras re- 
unirse con sus colegas de Sabadell, regresaron asqueados ante la 
«falta de educación Sindical y Política y espíritu de sacrificio» de 
los obreros de la aviación. Según los militantes ugetistas, «se da el 
caso bochornoso de que de lo único que les preocupa es el ostentar 
cargos para eludir el trabajo dando la impresión de que más bien 
que asistir a una reunión de Célula Comunista asistían a una re- 
unión fascista». Por otro lado, los militantes de la cur ofrecían «un 
ejemplo digno de ser imitado». Los obreros de choque del psuc 
recomendaron una purga de la célula de Sabadell. 


Los sindicatos dejaron perfectamente claro que los obreros 
tenían que construir una nueva sociedad basada en el trabajo. La 
revolución debía crear una «aurora nueva en varios conceptos de 
la vida, y el primordial de ellos tiene que ser el Trabajo».% Mien- 
tras que el arte y la ciencia auténticos habían sido destruidos por 
el capitalismo, «el trabajo es el valor único que nos queda sin 
mancha». Cierto activista de la cNT escribió que «el trabajo es 
fuente de vida» y la propia Confederación alabó «la sublime can- 
ción del trabajo».*% Así pues, los militantes anarcosindicalistas 
habían acabado por aceptar acríticamente un valor que en otros 
países europeos acompañó al ascenso de la burguesía, y ensalza- 
ron al sindicato como base de la nueva economía porque su capa- 
cidad productiva era supuestamente superior a la de la propiedad 
privada. «El Sindicato es la fórmula por excelencia que permite 
extraer de sus afiliados el máximo de eficacia y rendimiento». El 
diario de los obreros petrolíferos de ucr, Petróleo, lo explicaba así: 


588  Sidero-Metalurgia, septiembre de 1937. 


589 Hoy, diciembre de 1937. 


599 Boletín del Sindicato de la industria de la edificación, madera y decoración, 1o de 
septiembre de 1937; Sidero-Metalurgia, julio y octubre de 1937. 
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«Queremos hacer una sociedad nueva en la que el trabajo y el 
trabajador lo sea todo».5* La Confederación ardía en deseos de «ir 
sentando los fundamentos de una sociedad basada en el amor al 
trabajo», y los activistas compusieron poemas dedicados al traba- 
jo en tanto «sol divino» que «da luz a las naciones».5% La sociedad 
futura no iba a girar en torno a la religión, la sexualidad, el arte o 
el juego; los trabajadores serían su núcleo y estaba fuera de toda 
duda que tendrían que trabajar. 


Pese a que la producción era la prioridad fundamental y a 
que la coacción servía para incrementarla, los sindicatos y el Esta- 
do ofrecían actividades de ocio para atraer al pueblo llano. Antes 
de la revolución, los espectadores y participantes podían disfru- 
tar de una amplia gama de aficiones y deportes.5% La natación, 
el ciclismo, el tenis, el boxeo, la pelota vasca, los toros, la lucha 
libre y el fútbol habían despertado un gran interés en la ciudad a 
comienzos y mediados de la década de 1930. Los partidos de ba- 
loncesto y béisbol representaban un indicio de americanización 
incipiente, y los clubes no políticos fomentaban el excursionismo 
y otras actividades. La Lliga Amateur de Futbol coordinaba las 
actividades de aproximadamente doscientos clubes.*%* De hecho, 
durante la campaña electoral de 1936, la izquierda acusó a la Lli- 
ga de distribuir, de forma muy significativa, balones y camisetas 
para comprar votos.’ 


591 Petróleo, enero de 1938. 


592 Boletín de información, 5 de mayo de 1937; Amanecer: órgano de la escuela de 
militantes de Cataluña, cNT-FAI, octubre de 1937. 


593 Gobernación A, caja 2412, AGA; véase también El mundo deportivo (1936- 
1938). 
594 Lliga amateur de futbol, 13 de noviembre de 1936, Generalitat 89, AS. 


595 José A. González Casanova, Elecciones en Barcelona, Tecnos, Madrid 1969, 
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Bajo la revolución siguieron practicándose la mayor parte de 
modalidades de ocio prebélicas y el deporte se politizó. La Federa- 
ción Nacional de Estudiantes Catalanes declaró que el deporte era 
una forma de movilizar a la juventud para defender España. La 
Lliga Amateur se enorgullecía de ser «la organización deportiva 
que más militantes tenía en el frente». La Sección de Boxeo de la 
CNT declaró que algunos de sus treinta clubes tenían al ochenta 
por ciento de sus miembros en el ejército.5% Además, los sindica- 
tos celebraron festivales y fundaron asilos. 


Algunos grupos de militantes de la cur intentaron depurar 
las actividades de ocio y deportivas más tradicionales. A lo largo 
del siglo xtx, los anarquistas habían argumentado a favor de la 
eliminación de las corridas de toros. Durante la revolución, los 
militantes libertarios siguieron distinguiendo entre actividades 
de ocio educativas y otras que no lo eran, pero a menudo man- 
tuvieron estas últimas para evitar que aumentara el desempleo. 
Algunos activistas de CNT exigieron que se impusieran mayores 
impuestos al entretenimiento no educativo, es decir, a las corri- 
das de toros, a los frontones, a los canódromos, al boxeo e incluso 
al fútbol.59? Mientras duró el conflicto, el número de canódromos 
y de frontones en funcionamiento se redujo. 


La cultura popular licenciosa fue atacada pero no desapare- 
ció. Los militantes anarcosindicalistas y comunistas criticaban a 
los vagos por congregarse en bares y cafés. Algunos activistas 
de la cNT pretendían poner fin a la inmoralidad cerrando activi- 
dades tan poco productivas como los bares y las salas de música o 


596 Sindicato Único de Espectáculos Públicos, diciembre de 1936, Generalitat 
89, AS. 


597 Reunión de junta, 23 de octubre de 1936, 1204, AS; Solidaridad Obrera, 1 de 
junio de 1937. 


598 12 de febrero de 1937; psuc, célula ga, y de enero de 1938, 1122, AS; minutas 
de los metalúrgicos de cnr, 11 de marzo 1937, 1179, AS. 
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baile a las 22:00 horas; varios gerentes de music-hall redujeron el 
número de bares. En palabras de las autoridades: «Hemos hecho 
una buena limpieza en todos los barrios de vicio y algunos proxe- 
netas y traficantes de drogas han sido ejecutados».5% En general, 
la izquierda era hostil a la pornografía. Cierto militante de la cur 
la consideraba como una «mala hierba que hace palidecer a mu- 
chos niños». De acuerdo con una publicación militar, la porno- 
grafía llevaba a una masturbación que provocaba tuberculosis; el 
combativo Sindicato de Artes Gráficas de la cnr incluso destruyó 
una «novela pornográfica». La campaña contra la prostitución, 
expresada en carteles y propaganda, no eliminó el gran problema 
de las enfermedades venéreas en Barcelona. El puerto también 
atraía a muchos soldados, que solían acudir a él con grandes can- 
tidades de efectivo. De hecho, las enfermedades venéreas eran la 
principal causa de licenciamiento de milicianos, y fueron adver- 
tidos repetidamente contra la enfermedad.“ En julio de 1938 se 
ordenó a los médicos militares que inspeccionaran burdeles si- 
tuados lejos de la línea del frente y que sometiesen a sus hombres 
a controles cada dos semanas. Si un soldado era infectado más de 
una vez, podía ser enviado a presidio militar. Quienes llegaban a 
reincidir tres veces eran acusados de autolesionarse y podían ser 
condenados a la pena de muerte, cura infalible. 


Además del tradicional «hacer la calle», surgieron nuevos 
vicios que prefiguraban el futuro consumista. El empleo del auto- 


599 F. Montseny citada por H. E. Kaminski, Los de Barcelona, trad. Carmen Sanz 
Barber, Ediciones del Cotal, Barcelona 1976, pág. 66. 


Goo Floreal Ocaña, «La escuela moderna: conferencia pronunciada el 30 de julio 
1937», Tiempos nuevos (octubre-noviembre 1938). 
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móvil fue uno de los más habituales. Infinidad de miembros de 
comités y consejos conducían vehículos sin autorización debida. 
El coche fascinaba incluso a los revolucionarios más abnegados. 
Muchas colectividades adoptaron medidas para limitar el uso de 
automóviles, ya que sus miembros estaban desperdiciando gasoli- 
na valiosa. Los militantes invertían mucho tiempo y energía deba- 
tiendo sobre los viajes no autorizados, los accidentes, los seguros, 
las reparaciones, las confiscaciones y los enormes gastos de lo 
que iba camino de convertirse en la pieza central del consumo del 
siglo xx. Anticipándose a los españoles contemporáneos, los acti- 
vistas rogaron que se condujera con seguridad y que los vehículos 
se cuidaran de forma apropiada. El teléfono, que todavía no se 
había banalizado ni vulgarizado, se convirtió en símbolo de poder 
y de autoridad. A los miembros de los comités se les adjudicaba 
un teléfono cuando eran elegidos y se les obligaba a renunciar a 
él cuando su mandato expiraba.*3 Al igual que sucedía con los 
automóviles, se dieron abusos: muchos activistas exigían servi- 
cios telefónicos con el menor pretexto, y los antiguos miembros 
de los comités evitaban que les desconectasen el teléfono cuando 
dejaban el cargo. El ascensor completó la trilogía modernista y 
se convirtió, al igual que el coche y el teléfono, en una necesidad 
para los sindicatos y sus militantes. 


Los PLANES anarcosindicalistas para una Barcelona racionalizada 
y moderna en el seno de una nación económicamente indepen- 
diente no lograron inspirar a gran parte de los obreros de a pie 
para que se sacrificaran sin reservas. Es más, la resistencia directa 


603 11 de diciembre de 1936, 182; 3 de febrero de 1937, 181, AS, 
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e indirecta constituía una negación de los valores de la revolución 
española, que glorificó el desarrollo de las fuerzas productivas 
modernas y de la producción misma. La negativa de los trabaja- 
dores a participar con entusiasmo en el control obrero demostró 
que su conciencia de clase difería de la de sus nuevos directivos 
industriales. Para los militantes sindicales, la conciencia de clase 
equivalía a participar activamente en la construcción del socialis- 
mo o del comunismo libertario; muchos trabajadores, por el con- 
trario, expresaban su conciencia de clase rehuyendo el espacio, el 
tiempo y las exigencias del trabajo asalariado. 


A pesar de su marxismo declarado, incluso los historiado- 
res de extrema izquierda —trotskistas, anarquistas puros y «au- 
tónomos»— han contemplado los conflictos de la revolución 
española desde una óptica fundamentalmente política. Algunos 
de ellos han criticado a los dirigentes de la cur por participar 
en el Gobierno, por una burocratización cada vez mayor y por 
sus compromisos con otros partidos y sindicatos, sobre todo con 
los comunistas. La extrema izquierda ha solido considerar a Los 
Amigos de Durruti, grupo que se destacó en las luchas callejeras 
de mayo de 1937, como una alternativa a los compromisos y a la 
burocratización de la cur. Los Amigos se proponían reforzar a 
las colectividades a expensas de la propiedad privada que todavía 
quedaba en Cataluña, y pretendían revitalizar la cur para que la 
Confederación pudiera ejercer una dictadura revolucionaria fren- 
te a la oposición republicana y comunista. No obstante, cuesta 
creer que siquiera los extremistas de Los Amigos ofrecieran una 
alternativa a los problemas fundamentales de la revolución espa- 
ñola. Al igual que hicieron tanto la cur como la ur, este grupo 
exigía más trabajo, más sacrificios, el fin de los incrementos sa- 
lariales y hasta el trabajo obligatorio.*94 Los Amigos de Durruti, 


Gog4 El Amigo del Pueblo, 22 de junio de 1937. 
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por supuesto, no lograron tomar el poder, pero su programa de 
tipo anarcobolchevique no hubiera salvado las diferencias entre 
los militantes y la base obrera. Al igual que sus adversarios, en lo 
fundamental Los Amigos ofrecían soluciones políticas a proble- 
mas que tenían hondas raíces sociales y económicas. 


El rechazo cotidiano de los valores de la revolución española 
(que eran también los valores de los comunistas, de los anarcosin- 
dicalistas y de muchos republicanos progresistas) por parte de las 
bases no significa que estos trabajadores estuvieran de acuerdo 
con los militares y la derecha clerical. No hay que identificar la 
resistencia de las bases a la modernización de las fuerzas produc- 
tivas deseada por los militantes con el conservadurismo o la re- 
acción política. Su oposición fue difusa, muda y tanto individual 
como colectiva. No propusieron alternativa alguna al control de 
los medios de producción por parte de los partidos, los sindicatos 
o los particulares; no obstante, su negativa a participar de mane- 
ra entusiasta en el control obrero no debe desestimarse en tanto 
que ausencia de conciencia o «falsa conciencia», ni tampoco debe 
atribuirse al carácter campesino o preindustrial de la clase obre- 
ra barcelonesa, pues más de dos tercios de los trabajadores eran 
naturales de Barcelona u obreros industriales veteranos. Como 
veremos en París, el rechazo directo e indirecto está presente en 
sociedades industriales mucho más avanzadas, y estos fenóme- 
nos indican que la resistencia al espacio-tiempo laboral no se li- 
mita a los países en vías de desarrollo, sino que se da en muchas 
de las etapas de la industrialización. 


Los historiadores de la revolución española se han centrado 
en las divisiones ideológicas y políticas entre comunistas, socia- 
listas y anarcosindicalistas, y en consecuencia han dejado de lado 
el problema central del divorcio entre militantes comprometidos 
con una visión determinada del futuro y obreros reacios a sacri- 
ficarse para convertir en realidad este ideal. Los militantes recu- 
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rrieron a la coacción para forzar a los obreros a trabajar más, no 
solo para ganar la guerra sino también para construir la nueva so- 
ciedad. La guerra intensificó la necesidad de métodos coercitivos, 
pero no la había creado. Por tanto, la guerra no fue la causa de la 
coacción y la represión de las bases sino, al igual que la visión que 
tenían los militantes del futuro, el resultado de un largo proceso 
histórico cuyas raíces se remontaban a antes de la guerra. 


De forma irónica, tras la derrota de la izquierda, los Gobier- 
nos de Franco adoptaron muchas facetas de la visión del futuro 
que tenían los militantes. Al cabo de dos generaciones de estanca- 
miento, a finales de la década de 1950 los medios de producción 
volvieron a ser racionalizados y modernizados. España fortaleció 
su agricultura, mejoró su infraestructura y amplió su base indus- 
trial. Se remodelaron nuevas necesidades (como el automóvil y el 
teléfono) y los militantes de la cur ya no pudieron lamentar que 
«el atraso de España se debe en gran parte a esta pereza racial 
que se contenta con un mendrugo».* Se comenzó a producir 
coches en masa, y el proyecto anarcosindicalista de ciudades re- 
pletas de grandes complejos de apartamentos y circulación masi- 
va de automóviles llegó a realizarse en parte. Teniendo en cuenta 
la habilidad de la España de posguerra para convertir en realidad 
gran parte del sueño de los militantes de la cnT y la UGT, no es 
de extrañar que los movimientos obreros revolucionarios de gran 
magnitud, anarcosindicalistas u otros, prácticamente hayan des- 
aparecido en la España contemporánea. 


El declive de los movimientos revolucionarios se remonta al 
rápido crecimiento económico, que comenzó a finales de la déca- 
da de 1950 y llega hasta comienzos de la década de 1970. En lo 
que a nosotros nos concierne, conviene señalar que el arranque 
que condujo a una prosperidad mayor no fue el resultado de una 
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revolución industrial llevada a cabo por la burguesía española; 
más bien se debió a la proximidad de España a los mercados de 
trabajo y capital en expansión de la Europa posterior a la Segunda 
Guerra Mundial. Se desarrolló una industria turística de masas 
para abastecer a los europeos del norte atraídos por las playas so- 
leadas y una peseta barata. Los obreros españoles, por su parte, 
viajaron en dirección opuesta y enviaron una considerable pro- 
porción de sus sueldos de regreso a la península ibérica. El ré- 
gimen de Franco mantuvo bajos los salarios, limitó las huelgas 
y mantuvo un orden represivo que creó un clima favorable a las 
inversiones de las corporaciones multinacionales. Además del 
viejo modelo del pronunciamiento, ahora España puede ofrecer 
a ciertos países hispánicos y del Tercer Mundo un nuevo modelo 
de sociedad democrática de consumo. 
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Fuerza de la burguesía parisina 


EN FRANCIA TANTO LA derecha como la izquierda han descrito en 
muchas ocasiones al Frente Popular como una révolution manquée 
(revolución fallida), una oportunidad perdida para que la clase 
obrera se apoderara de los medios de producción, como habían 
hecho la española. Cuando, durante los meses de mayo y junio 
de 1936, los obreros franceses ocuparon las fábricas e hicieron 
huelgas de brazos caídos, comentaristas de diversas convicciones 
políticas creían que los trabajadores se hallaban rumbo a la re- 
volución. Y no obstante, pese al millón de obreros (cifra sin pre- 
cedentes) que ocupó fábricas en toda Francia, la élite capitalista 
francesa, a diferencia de la española, conservó la propiedad de los 
medios de producción. En lugar de hacer la revolución, durante 
los gobiernos del Frente Popular los trabajadores reivindicaron 
—y obtuvieron— las vacaciones pagadas y la semana laboral de 
cuarenta horas. En medio de la mayor crisis económica jamás 
conocida por el capitalismo, Francia alumbró el fin de semana. 
Enfrentados a tasas de desempleo elevadas y a una amenaza de 
guerra cada vez más inminente, los trabajadores franceses lucha- 
ron por la semana de cuarenta horas con los sábados y los domin- 
gos libres. Así pues, el Frente Popular no solo fue una alianza de 
sindicatos y partidos políticos de izquierda para impedir que el 
fascismo llegara al poder en Francia: también fue la cuna del tu- 
rismo y el ocio de masas. La exigencia de una revolución mediante 
la que los obreros se apoderasen de los medios de producción y 
los desarrollasen fue superada por una multitud de luchas contra 
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el trabajo. La segunda parte de este libro analiza las revueltas con- 
tra el trabajo en París y sus suburbios; da cuenta de cómo reaccio- 
naron frente a las aspiraciones obreras los partidos comunista y 
socialista, así como la inmensa central sindical car (Confédéra- 
tion Générale de Travail), que junto al Partido Radical fueron los 
principales componentes del Frente Popular. 


Recordar los contrastes entre la evolución económica, política 
y religiosa de Francia y España nos ayudará a comprender el decli- 
ve de la revolución y de la ideología revolucionaria en Francia. A 
diferencia de España, Francia se había industrializado de manera 
constante y coherente desde mediados del siglo xıx y a lo largo 
del xx; al igual que en otras naciones occidentales, el desarrollo de 
las fuerzas productivas había limitado severamente las posibilida- 
des de las organizaciones obreras. Los franceses habían creado un 
próspero mercado nacional y habían forjado lentamente la unidad 
del país. Durante el primer tercio del siglo xx, los movimientos 
regionalistas no constituyeron una amenaza para la indivisibilidad 
de la nación. Una vez más, y en contraste con España, durante la 
década de 1920 no se produjeron intentos de golpe de Estado, y las 
conspiraciones de la década de 1930 fueron un completo fracaso. 
Además, los franceses habían separado la Iglesia del Estado y el 
poder militar del civil. Tras el asunto Dreyfus, el anticlericalismo 
había dejado de ser la cuestión candente que siguió siendo en Es- 
paña, y después de la Primera Guerra Mundial se había convertido 
en una ideología caduca que había perdido su atractivo. Si bien no 
desapareció durante el período de entreguerras, el anticlericalismo 
fue menguando y decayendo cada vez más.606 


Además, en Francia y sobre todo en París, las posibilidades 
de ascenso social para todo el mundo, al margen de la religión, 


606 René Rémond, Histoire de l'anticléricalisme en France de 1815 à nos jours (París 
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estaban abiertas. La burguesía francesa se fue haciendo cada vez 
menos católica y abrió sus filas a muchos protestantes y judíos, al- 
gunos de los cuales desempeñaron papeles fundamentales en las 
industrias más modernas (electricidad, automóviles y aviación), 
que en España estaban atrasadas o eran inexistentes. Los supues- 
tos valores aristocráticos de la venalidad, la oisivité (ociosidad) y el 
prestigio de los títulos fueron decayendo poco a poco, a medida 
que ocupaba su lugar el de la réussite (el éxito): «La parte más 
moderna y activa de la burguesía defendía los valores de la virtud 
y el talento».*” Si en el siglo xıx los rentistas constituían una im- 
portante minoría de la clase dominante francesa, los véritables oi- 
sifs (los «verdaderos ociosos», que nunca ejercían una profesión) 
eran mucho menos abundantes. Como dijo el dirigente socialista 
Jean Jaurès: «La burguesía es una clase que trabaja». Las crisis 
económicas periódicas obligaban a esta clase a renovarse y, al ha- 
cerlo, a volverse más numerosa y ampliar su base social. La bur- 
guesía parisina era especialmente fluida y defendía una filosofía 
del esfuerzo y de la acción.*98 


A partir de contextos nacionales tan divergentes, surgieron 
caminos distintos. En 1936, los militantes anarcosindicalistas de 
Barcelona se hicieron con el control de unas fuerzas productivas 
subdesarrolladas desertadas por una burguesía débil, mientras que 
en gran medida, a los militantes de la extrema izquierda de París 
(anarcosindicalistas, trotskistas y comunistas disidentes), que exi- 
gían soviets, consejos obreros o alguna forma de control obrero se 


607 Adéline Daumard, «Caractères de la société bourgeoise» en Histoire éco- 
nomique et sociale de la France, (eds.) Fernand Braudel y Ernest Labrousse 
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les hacía caso omiso. Esas cuestiones tenían escaso interés para las 
masas Obreras y, contrastando marcadamente con Barcelona, para 
los militantes de las grandes organizaciones obreras: los comunis- 
tas, los socialistas y la abrumadora mayoría de la car. A diferen- 
cia de las organizaciones obreras españolas, en 1936 los mayores 
sindicatos franceses habían renunciado a sus doctrinas previas de 
control obrero revolucionario. En París la inmensa mayoría de los 
trabajadores e incluso de los militantes sindicales de las industrias 
analizadas aquí no pretendían apoderarse de los medios de pro- 
ducción ni desarrollarlos. Es más, muchos obreros querían evitar 
el trabajo y sentían escasos deseos de trabajar para su patrón, el 
Estado, el partido o el sindicato. Al igual que en España, la natura- 
leza de las fuerzas productivas fomentaba luchas contra el trabajo. 
El ruido y el inmenso espacio de las fábricas, la falta de higiene 
de los lugares de trabajo, la fealdad de los suburbios industriales 
y la ansiedad y el aburrimiento del transporte cotidiano, el peligro 
omnipresente de los accidentes y la falta de sentido de muchas 
de las tareas, incitaban a los trabajadores a huir de los medios de 
producción. Una racionalización cada vez más extendida, una des- 
cualificación cada vez mayor de los trabajadores, y la consiguiente 
necesidad de una disciplina de tipo militar en las fábricas, agrava- 
ron resentimientos que se manifestaron a través de revueltas di- 
rectas e indirectas contra el trabajo. En muchas fábricas, cuando 
llegaba la hora de marcharse, pese a estar agotados, los obreros 
salían disparados hacia las puertas. Así pues, durante el gobierno 
del Frente Popular en París, militantes y obreros libraron una gue- 
rrilla cotidiana contra el trabajo y la disciplina que llevaba apareja- 
da. Esa guerrilla se convirtió en la expresión más importante de la 
lucha de clases bajo el Frente Popular y perjudicó las esperanzas 
de crecimiento económico mediante el aumento de la producción 
y el consumo que tenía la izquierda. Las luchas obreras contra la 
disciplina laboral y a favor del fin de semana ponen en entredicho 
ciertas generalizaciones de los historiadores según las cuales los 
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trabajadores franceses habían aceptado el sistema industrial y se 
habian adaptado a la fábrica. 


Debido a su enorme importancia política y económica para 
Francia, aún mayor que la de Barcelona para España, París es el 
tema de análisis evidente. Y la elección de los ramos industriales 
tampoco ha sido completamente arbitraria, Dos de ellos, el del 
automóvil y el de la aviación, fueron los sectores de vanguardia 
del movimiento obrero durante el Frente Popular, y las oleadas de 
ocupaciones de la primavera de 1936 comenzaron precisamente 
en esos sectores. Debido a su carácter más tradicional, el tercer 
ramo, el de la construcción, contrastaba agudamente con la mo- 
dernidad industrial de los dos anteriores. La industria de la cons- 
trucción era representativa de las empresas familiares a pequeña 
escala que, a pesar del éxito de la segunda revolución industrial 
en Francia, seguían dominando muchos sectores de la economía. 
Durante la Exposición Universal de 1937, dicha industria partici- 
pó en un inmenso proyecto de construcción destinado a conver- 
tirse en el escaparate del Frente Popular y empleaba a decenas de 
miles de trabajadores. Los obreros de las industrias analizadas 
aquí manifestaron muchos de los deseos de los asalariados pari- 
sinos de otros sectores (que también hemos señalado cuando era 
relevante). Para poner en perspectiva las acciones y deseos de los 
trabajadores es preciso valorar el desarrollo económico y social 
francés y en particular el de París. 


Después de la Segunda Guerra Mundial, muchos historiado- 
res subrayaron el atraso industrial de Francia respecto a Alemania, 
Inglaterra y Estados Unidos. En tiempos más recientes, el acen- 
to historiográfico se ha desplazado, y los historiadores han hecho 
hincapié en el desarrollo de poderosas industrias francesas en los 
sectores del automóvil, la aviación y el sector químico. Pese a que 
el patronato francés continuó siendo con frecuencia patriarcal y 
autoritario, no siempre fue maltusiano. Durante el primer tercio 
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del siglo xx, el crecimiento de los equipamientos de capital en 
Francia fue comparable al de Alemania y Estados Unidos, y más 
veloz que el de Gran Bretaña.*09 Incluso antes de la Primera Gue- 
rra Mundial, Francia era «sin duda alguna un país de capitalismo 
industrial avanzado».“* «En términos reales, en 1913 los franceses 
disfrutaban de un nivel de vida más elevado que sus vecinos ale- 
manes y habían realizado progresos importantes respecto de Gran 
Bretaña». Entre 1870 y 1964 la tasa de crecimiento por habitante 
aumentó más rápidamente en Francia que en Gran Bretaña y solo 
un poco más lentamente que en Alemania.” 


El economista Alfred Sauvy, que ha insistido en el «maltusia- 
nismo» de la patronal francesa, ha declarado sin embargo que en 
el período de entreguerras, Francia, «al igual que otras naciones in- 
dustriales», importaba materias primas y exportaba productos ma- 
nufacturados.** Entre 1911 y 1936, la industria francesa empezó a 
dominar a un país hasta entonces en gran medida agrícola, y hacia 
1931 la mayor parte de la población había dejado de ser rural. 
Pese a que el número de agricultores disminuyó en un millón de 
personas entre 1911 y 1936, la producción agrícola aumentó. Los 


609 J.-J. Carré, P. Dubois, y E. Malinvaud, French Economic Growth, trad. John P. 
Hatfield (Stanford 1976), pág. 150. 
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progresos industriales superaron a los adelantos en la agricultu- 
ra, y entre 1898 y 1913 la producción industrial creció un 3,4% 
anual, lo que supone una cifra muy respetable." La Primera Gue- 
rra Mundial produjo un crecimiento económico todavía mayor, y 
las industrias de la segunda revolución industrial (el automóvil, la 
aviación y el sector químico) se desarrollaron con rapidez. Gracias 
a un Estado intervencionista, la industria francesa se enfrentó con 
éxito a la prueba de la Primera Guerra Mundial y luego se adaptó 
a la pérdida de las industrias pesadas de las regiones del norte y 
el noreste, ocupadas por los alemanes. Los ministerios de arma- 
mentos organizaron la producción de armas y aviones en un plazo 
asombrosamente corto, y tras varios años de guerra, un ministerio 
de Comercio dinámico reguló los intercambios comerciales. 


Durante la década de 1920 estos sectores industriales mo- 
dernos no sufrieron una crisis de posguerra, y la tasa de creci- 
miento de la industria francesa era la mayor de Europa.** La pro- 
ducción industrial había crecido más del doble entre 1921 y 1920, 
pese a que la población solo había aumentado en un catorce por 
ciento durante el mismo período. Así pues, la expansión indus- 
trial se dio en aquellas industrias que utilizaban maquinaria de 
forma extensiva, y entre 1906 y 1929 alcanzó unos niveles que 
solo volvieron a igualarse durante las décadas de 1950 y 1960.%7 
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En los años veinte, España también experimentó un crecimiento 
industrial significativo, pero esta expansión estuvo basada en el 
empleo de grandes cantidades de mano de obra barata, no en la 
introducción de maquinaria nueva.** Entre 1920 y 1930, la pro- 
ductividad industrial española aumentó como máximo un veinte 
por ciento, mientras que la productividad industrial francesa lo 
hizo casi en un cien por cien. Incluso durante la crisis de 1929, 
la productividad por hora siguió aumentando en un 2,1% anual, 
tasa semejante al incremento registrado entre 1896 y aa, 
J. Gignoux, líder de la asociación francesa de fabricantes, la ccGpr 
(Confédération Générale de la Production Française), durante el 
Frente Popular y partidario de la Révolution Nationale de Vichy 
durante la Segunda Guerra Mundial, no por ello dejó de declarar 
que entre 1919 y 1939 Francia había realizado significativos pro- 
gresos industriales.“ Señaló que tras la Primera Guerra Mundial, 
la Tercera República había establecido la infraestructura moder- 
na de la economía francesa construyendo carreteras, aeropuertos, 
centrales eléctricas y puertos, y que había edificado o realizado 
mejorías en colegios, hospitales y los servicios de comunicación 
telefónicos y postales. 


Durante el primer tercio del siglo xx, el desarrollo industrial 
se caracterizó por la tendencia a la concentración o la elimina- 
ción de las empresas pequeñas y relativamente ineficaces.” En- 
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tre 1906 y 1931, el número de empresas que empleaba entre uno 
y cinco trabajadores disminuyó aproximadamente en un treinta 
y cinco por ciento, mientras que el número de establecimientos 
con más de quinientos trabajadores prácticamente se duplicó. 
Pese a que la mayoría de las empresas francesas seguían siendo 
pequeñas, la relevancia económica de las fábricas grandes con 
más de mil trabajadores aumentó de forma considerable. La ma- 
yoría de obreros trabajaba en empresas que empleaban a más de 
cien trabajadores. Las empresas metalúrgicas modernas empeza- 
ron a emplear a más obreros que las antiguas industrias textiles, 
que fueron el fundamento de la revolución industrial del siglo 
xIx. En la metalurgia, las empresas que empleaban a más de qui- 
nientos trabajadores constituían solo un 1,2% de las empresas del 
sector, pero empleaban a un 37,8% de la mano de obra. Las in- 
dustrias tecnológicamente más avanzadas (las del hierro, el acero, 
el sector químico y el automóvil) eran las más concentradas. En 
1936 la industria francesa había alcanzado cierto equilibrio en- 
tre empresas grandes y pequeñas, una especie de economía dual 
interdependiente en la que los negocios pequeños y medianos 
coexistían con empresas más grandes y en la que regiones más 
bien atrasadas contrastaban con las más avanzadas. 


De nuevo, y a diferencia de España, durante la primera mi- 
tad del siglo xx la industria automotriz desempeñó un papel fun- 
damental en Francia. Antes de la Primera Guerra Mundial, los 
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franceses habían sido pioneros en la fabricación de automóviles, y 
adoptaron las técnicas de producción en masa durante el conflicto, 
Al acabar la guerra, Francia solo iba por detrás de Estados Unidos 
en producción de automóviles.*” Entre 1906 y 1931, el número 
de trabajadores en el sector automotriz se multiplicó por cinco, 
Entre 1923 y 1938, la producción francesa de vehículos de motor 
aumentó en un ciento ochenta por ciento, frente a un veinte por 
ciento en los Estados Unidos. A lo largo de la década de 1920, 
Francia siguió siendo el país productor de automóviles más im- 
portante de Europa, y solo fue superado en exportaciones por los 
Estados Unidos en 1931. Esta industria se caracterizaba por una 
concentración constante: en 1924 existían ciento cincuenta y cin- 
co empresas; en 1932 había sesenta, pero en 1939 solo quedaban 
treinta y un fabricantes de automóviles. En 1934, la mayoría de los 
ochenta y ocho mil trabajadores que trabajaban directamente en la 
fabricación de vehículos de motor lo hacían en empresas de más 
de dos mil obreros. Las tres compañías más grandes —Renault, 
Peugeot y Citróen— producían el cincuenta y seis por ciento de 
los vehículos en 1925 y el setenta por ciento en 1932. 


En 1936 la industria automotriz, comprendidas ahí las em- 
presas filiales dedicadas a la reparación, las ventas y los servicios, 
daba empleo a ochocientos mil trabajadores, lo que la convertía 
quizá en el sector clave de la economía industrial francesa. Du- 
rante el Frente Popular, Francia volvió a quedar en segundo lu- 
gar, detrás de Estados Unidos, en número de vehículos en circu- 
lación y en tasa de automóviles por habitante. En 1935, los más 
de dos millones de vehículos franceses disponían de un sistema 
de carreteras bastante bueno. Ya durante la década de 1930, los 
ferrocarriles, el gran logro del transporte del siglo xrx, se vieron 
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superadas por los automóviles, que disponían de seiscientos cin- 
cuenta mil kilómetros de carreteras frente a los sesenta y siete mil 
kilómetros de vías férreas, y empleaban de forma directa o indi- 
recta a seiscientos mil obreros frente a los quinientos cincuenta 
mil empleados del ferrocarril. 


En el momento de su nacimiento, la industria aeronáutica 
francesa mantenía una relación simbiótica con la industria auto- 
movilística. La mayor parte de los pioneros de la industria ae- 
ronáutica francesa había iniciado sus trayectorias industriales y 
técnicas en actividades relacionadas con el automóvil, y muchos 
pilotos habían sido ciclistas o pilotos de coches de carreras. La 
Primera Guerra Mundial había fomentado de forma considerable 
la inversión en este sector, y la producción se disparó, pasando de 
cincuenta aviones mensuales en 1914 a seiscientos veintinueve al 
mes en 1918. La producción de posguerra descendió bruscamen- 
te, pero el Estado francés, al contrario que el español, fomentó 
activamente la formación de una industria aeronáutica nacional 
independiente, El Gobierno subvencionó a las empresas aeronáu- 
ticas privadas y construyó las instalaciones aeroportuarias preci- 
sas. En 1926, Francia transportaba mil sesenta y siete toneladas 
de mercancía por aire frente a las mil cincuenta de Alemania y las 
679 de Inglaterra. 


El desarrollo de la industria química estuvo estrechamente 
ligado al crecimiento de los sectores del automóvil y de la aviación. 
Para construir y propulsar vehículos hacían falta productos de cau- 
cho y petróleo, sin contar los empleos más tradicionales de esos 
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productos químicos en la agricultura y el textil. Antes de la Pri- 
mera Guerra Mundial, la industria química francesa era próspera 
pero débil en comparación con la alemana, porque no producía 
productos como los agentes colorantes, la bromita o el cloro.*2% En 
el transcurso del conflicto, los industriales franceses aprendieron a 
reemplazar los productos químicos que hasta entonces habían im- 
portado de Alemania. Tras la guerra, el Estado, con la colaboración 
de los industriales del sector y a veces con la participación de las 
organizaciones obreras, estableció comités (como la Commission 
de défense nationale pour les industries chimiques y el Conseil 
National Économique) para garantizar la autosuficiencia francesa 
en materia de productos químicos y de otras clases. En 1929 la 
balanza comercial francesa en productos químicos era favorable, 
y en 1932 Francia ocupaba el segundo puesto en la producción de 
abonos hechos a base de fosfatos.%?7 Pese a que la industria quími- 
ca francesa seguía estando por detrás de sus competidoras estado- 
unidense y alemana, en la década posterior a la Primera Guerra 
Mundial, «Francia se había dotado de una industria química que 


podía enfrentarse a la de la mayor parte de Europa».*% 


Al igual que en sectores industriales como el químico, el del 
automóvil y el de la aviación, la élite capitalista francesa creó un po- 
deroso sector eléctrico. La víspera de la Primera Guerra Mundial, la 
ciudad de París ya había unificado la producción y distribución de 
electricidad.%9 En 1907 había aproximadamente cuarenta centra- 


626 A. Matagrin, L'industrie des produits chimiques et ses travailleurs (París 1925), 
pág. 67. 

627 M. Fleurent, «Les industries chimiques», Conseil National Économique, 
AN, F"8796. 


628 Claude Fohlen, «France 1920-1970», en Fontana Economic History of Euro- 
pe, (ed.) Carlo Cipolla (Glasgow 1976), 1:85 [ed. cast.: Historia económica de 
Europa, Ariel, Barcelona 1981). 


629 Ernest Mercier Collection, Hoover Archives; Charles Malégarie, L'électricité 


296 


les en la región de París, pero en 1914 esa cifra se había reducido a 
diecinueve, Entre 1906 y 1931, el número de obreros empleados en 
la construcción eléctrica se multiplicó por 7,5. A finales de la déca- 
da de 1920, la «tecnología francesa de la construcción eléctrica... se 
liberó de las técnicas extranjeras».*% En 1925 el Conseil Supérieur 
de Défense Nationale concluyó que la industria de construcción 
eléctrica era capaz de satisfacer las necesidades bélicas potenciales 
de Francia. En 1930 Francia producía más energía eléctrica que 
Japón o Inglaterra, y en 1933 el país era supuestamente el cuarto 
productor mundial de electricidad." Durante el período de entre- 
guerras, la concentración prosiguió. En 1936, seis centrales gene- 
raban el ochenta por ciento de la energía eléctrica de la región de 
París, y una parte significativa de los ferrocarriles y del transporte 
público de la región parisina había sido electrificado. La industria 
francesa contrastaba marcadamente con el carácter atrasado y dis- 
perso de las empresas eléctricas barcelonesas. 


El dinamismo de los industriales franceses no solo cambió 
la fábrica y la producción, sino que en determinadas industrias 
cambió la naturaleza del trabajo mismo. Las industrias modernas 
de la región parisina, sobre todo la automotriz, fueron pioneras 
en la racionalización del trabajo. A diferencia de España, donde 
a veces los responsables de la introducción de técnicas científicas 
de racionalización fueron los militantes sindicales, en Francia la 
élite capitalista se mostró en la mayor parte de los casos muy ca- 
paz de llevar a cabo la reorganización industrial. Consideraba que 
el taylorismo y otras formas de organización científica del trabajo 
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se enmarcaban en la tradición del productivismo y el estatismo 
saint-simonianos.%* Las élites tecnológicas e industriales france- 
sas solían acoger con los brazos abiertos los últimos métodos de 
racionalización y creían que estos podían conducir a la nación a 
la prosperidad y a la grandeza. Los expertos pensaban que el con- 
sumo cada vez mayor de bienes suscitado por las nuevas técnicas 
amortiguaría los conflictos de clase y crearían el ambiente mate- 
rial y espiritual apropiado para la colaboración de clases. Al igual 
que en Norteamérica, el capital y el trabajo se reconciliarían en el 
terreno neutral de la ciencia y la tecnología. En contraste con la 
situación española, en 1907 se publicó una colección de artículos 
de Taylor en francés, Su célebre obra, Los principios de la adminis- 
tración científica, se tradujo inmediatamente y fue puesta a dispo- 
sición del lector francés en 1912, menos de un año después de su 
publicación en los Estados Unidos. Los partidarios franceses de 
la administración científica querían dar a conocer a los industria- 
les franceses los escritos del ingeniero estadounidense para «evi- 
tar falsas interpretaciones de Taylor».% El taylorismo había sido 
adoptado por la industria automovilística francesa antes de la Pri- 
mera Guerra Mundial, cuando su introducción provocó huelgas 
contra la aceleración de los ritmos de trabajo y la reducción de las 
tarifas del trabajo a destajo. Una minoría obrera, en su mayoría 
personal cualificado, se resistió a la descualificación de sus tareas 
provocada por los nuevos métodos de organización. 


La Primera Guerra Mundial y los consiguientes requisitos 
productivos aceleraron la aplicación del taylorismo y de otras for- 
mas de organización científica del trabajo. Durante el conflicto, 
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M, Hourst, directivo de Michelin, defendió el taylorismo contra 
las críticas diciendo que permitía a los asalariados perfeccionar 
sus habilidades en varios días o semanas, frente a los años que 
hasta entonces habian becho falta.%% Además, permitía a los obre- 
ros no cualificados y nuevos, así como a las mujeres, reemplazar 
al personal cualificado. El ejecutivo sacó a relucir la semana labo- 
ral más corta y los salarios más elevados resultantes de la correcta 
aplicación de los procedimientos del ingeniero de Filadelfia. Para 
obtener esas ventajas, claro está, los obreros tendrían que renun- 
ciar a estar «paseando sin hacer nada» (flânerie). 


La tendencia a la descualificación del trabajo y la producción 
en masa prosiguió tras la guerra. Varias empresas que habían pro- 
ducido armamento durante el conflicto se reconvirtieron a la pro- 
ducción en masa de automóviles.*5 Durante la década de 1920 las 
cadenas de montaje se multiplicaron en toda la industria de vehícu- 
los de motor, en la que «el obrero cualificado, con sus costumbres, 
su propio ritmo de trabajo y su particular conciencia del trabajo 
bien hecho» fue sustituido «por el trabajador no cualificado, el o, 
s. (ouvrier spécialisé)».23% En Renault, en el transcurso de la guerra, 
«la inteligencia fue incorporada a la máquina». Los obreros se en- 
contraron frente a un mecanismo que aspiraba «a reemplazar su 
propio trabajo, y su iniciativa se vio, por tanto, cada vez más limi- 
tada por el ingeniero».*% En 1925, en Renault, aproximadamente 
el cuarenta y seis por ciento de los trabajadores eran obreros cuali- 
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ficados (ouvriers professionels), mientras que un cincuenta y cuatro 
por ciento eran obreros relativamente no cualificados (maneouvres 
—peones— y o. s.). En 1939 los porcentajes respectivos eran de 
un treinta y dos por ciento de obreros cualificados y de un sesenta 
y ocho por ciento de trabajadores relativamente no cualificados. 
La víspera de la Segunda Guerra Mundial, en las grandes fábricas 
automotrices de las afueras de París, un sesenta por ciento de los 
obreros eran capaces de asimilar sus tareas en tres días.0% 


La introducción de la cadena de montaje provocó la apari- 
ción de un nuevo tipo de espacio fabril. «El trabajo en cadena 
conduce a la construcción de edificios que solo tienen muros ex- 
ternos. El interior está dividido por un número muy pequeño de 
particiones, en contraste con los compartimentos de la era de los 
talleres especializados y cualificados. La nueva organización es- 
pacial permite una visión de conjunto de toda la producción». 
Cabe suponer que el nuevo espacio ayudaba a la dirección a vigi- 
lar y controlar a los trabajadores. 


Además de una organización distinta del espacio y de la 
mano de obra, en la fábrica de automóviles contemporánea se ideó 
una nueva forma de medir el tiempo. Durante el período de entre- 
guerras el trabajo a destajo, o más bien los incentivos de produc- 
ción, parte intrínseca de la organización científica del trabajo, se 
convirtió en la forma estándar de remuneración de la mayoría de 
los obreros del sector automotriz. Los obreros se veían forzados 
a estar pendientes del reloj desde el momento en que fichaban 
hasta que la sirena ponía fin a la jornada. Simone Weil, intelectual 
que trabajó en varias de las grandes empresas metalúrgicas de las 
afueras de París, describió como sigue la vida en la fábrica durante 
la década de 1930: 


638 Georges Lefranc, Histoire du travail el des travailleurs (París 1975), pág. 335- 
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El trabajo a destajo, la relación puramente burocrática entre las 
distintas partes de la empresa, y los procesos de producción sepa- 
rados, son todos inhumanos. No existe ninguna meta digna en la 
que fijar la atención, que se ve forzada a concentrarse en una tarea 
mezquina, que con algunas variaciones, es siempre la misma: fa- 
brique cincuenta piezas en cinco minutos en lugar de en seis, o 
algo por el estilo. 


Existen dos factores en esta esclavitud: la velocidad y las ór- 
denes. Para tener éxito, se ha de repetir el mismo movimiento a un 
ritmo que, más rápido que el pensamiento, interrumpe no solo la 
reflexión sino también la ensoñación. Cuando uno se encuentra 
delante de su máquina, tiene que destruir su alma, sus pensamien- 
tos, sus emociones, todo.*4* 


Los obreros no cualificados y los cualificados estaban su- 
bordinados a las operaciones y el ritmo de sus máquinas. En el 
mejor de los casos, podían controlar la velocidad de trabajo, pero 
ciertos métodos de destajo mermaban incluso ese limitado grado 
de autonomía. Trabajar demasiado rápido podía redundar en una 
tarifa inferior por pieza, y un ritmo lento equivalía a una nómi- 
na menos abultada. Las decisiones importantes las tomaban los 
directivos y técnicos, y la jerarquía formaba parte intrínseca de 
la vida de un obrero metalúrgico. En el inmenso espacio de la 
ruidosa fábrica, para obligar a los obreros semicualificados a rea- 
lizar sus tareas, repetitivas y aburridas, era precisa una disciplina 
rigurosa. A los capataces y controladores, que tenían poco menos 
que una autoridad absoluta sobre sus súbditos, se los contrataba 
para garantizar que los obreros produjeran lo que se les ordenase 
de la forma que se les había ordenado. A veces los capataces se las 
daban de sultanes y acosaban a sus subordinadas femeninas.*+ 
Todos los aspectos de la vida de los asalariados estaban estrecha- 
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mente regulados: en Renault era la dirección, no los sindicatos, la 
que expedia a los trabajadores carnés de identidad especiales. 


Junto a otras empresas francesas importantes, Renault parti- 
cipó en la Exposition de Gaspillage («Exposición del Despilfarro») 
organizada por el Servicio de la Organización Científica del Trabajo 
de la Union des Industries Métallurgiques et Minières en noviem- 
bre y diciembre de 1932.** Tanto la izquierda como la derecha con- 
sideraban la guerra contra el despilfarro como parte integral de la 
administración científica. El objetivo de la exposición era alentar un 
«espíritu de ahorro» y de economía entre patronos y obreros fran- 
ceses a fin de reducir el despilfarro siempre que fuera posible. Re- 
nault estaba decidida a «desenmascarar el perverso y a veces mortí- 
fero papel desempeñado por el despilfarro» mediante conferencias 
y representaciones teatrales. En la exposición sobre despilfarro del 
tiempo podía verse un reloj que sustituía las divisiones habituales 
de horas y de minutos con cálculos según los cuales cada hora per- 
dida costaba a la fábrica ciento setenta y cinco mil francos. La ex- 
posición sobre despilfarro de material de oficina confirmó que si 
todas las hojas de papel consumidas por las fábricas año tras año se 
colocaran una detrás de otra, permitirían dar la vuelta a la mitad del 
planeta. Las grapas utilizadas habrían podido unir París con Mon- 
targis, situada a unos cien kilómetros de distancia. Otros pabellones 
exhibían materiales y herramientas rotos por negligencia o falta de 
mantenimiento, y mostraban piezas y materiales encontrados en la 
basura y en los lavabos. La Exposición del Despilfarro sostenía que 
para asegurar el futuro de la industria francesa sería mejor «matar 
el derroche» que recurrir a los aranceles protectores. 


Los expertos en eficiencia de Renault querían reducir costes 
simplificando las tareas y eliminando movimientos superfluos. 


642 Campagne contre le gaspillage, marzo de 1932, AN, 91AQ3; Jules Moch, 
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La dirección de Renault comprendió que su campaña de ahorro 
de dinero necesitaba cuando menos un poco de colaboración por 
parte de las bases: 


Una vigilancia demasiado evidente resulta agresiva y desemboca 
en la lucha entre obreros y controladores. Después se produce una 
guerra constante, silenciosa y taimada en la que el personal, más 
numeroso y con mayores conocimientos acerca de los detalles del 
trabajo, juega siempre con ventaja... 


[El problema es] cómo animar al personal a producir más y 
mejor sin tener que estar vigilándolo constantemente.*4 


El ideal de la empresa era alentar el autocontrol: «Los con- 
troladores del taller deberían ser reemplazados cuanto antes por 
máquinas de control y verificación que permitan a los obreros 
controlarse a sí mismos». 


Ahora bien, los expertos en eficiencia de Renault estaban 
atrapados en un impasse lógico y práctico, pues si las sociedades 
industriales se dedicaban a vigilar y controlar a los trabajadores de 
manera habitual, entonces no iba a ser tarea sencilla crear unas 
condiciones en las que los obreros trabajaran sin control ni coac- 
ción, y menos ahora que los empleos se estaban descualificando 
cada vez más. Es más, la demanda de simplificación de tareas y 
organización científica del trabajo, incluido el propio taylorismo, 
surgió precisamente porque los obreros a menudo se resistían al 
trabajo y tenían que ser controlados por supervisores, fueran estos 
seres humanos o máquinas. De hecho, las direcciones de las em- 
presas tenían que afrontar el dilema real de optar entre permitir la 
producción de bienes defectuosos y de calidad inferior o invertir 
sumas considerables en controlar a los trabajadores y reducir los 
desperfectos. Verificar la producción era costoso, y las direcciones 


643 Du chapitre des économies, AN, grIAQ3. 
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procuraban asegurarse de que estos servicios fueran tan eficaces 
como fuera posible. A comienzos de la década de 1930, las ins- 
pecciones se realizaban de forma periódica pero no regular, para 
conservar el elemento sorpresa. Todos los controladores estaban 
obligados a firmar una lista de comprobación preparada de ante- 
mano para verificar que de verdad habían inspeccionado lo que se 
les había encomendado. Un controlador en jefe realizaba inspec- 
ciones sorpresa de los controladores, y cuando se descubría que 
alguno de ellos había sido negligente, imponía sanciones.* Quie- 
nes comprobaban las nóminas y las piezas recibían determinado 
porcentaje del dinero que ahorraban a la empresa a fin de incitar- 
les a encontrar errores y reducir los gastos de conjunto. La inspec- 
ción no era completamente eficaz, sin embargo, y en abril de 1931 
Louis Renault se quejó de que «lo que está matando a nuestro país 
es que nadie quiere ser lo bastante disciplinado como para exigir a 
quienes ejecutan que hagan lo que se les diga de forma veloz y es- 
crupulosa... Quienes no obren de manera que se fabriquen piezas 
sin defectos serán primero sancionados y luego despedidos».*+% 


Renault quería evitar el atolladero en el que se encontraban 
Citróen y ciertas empresas norteamericanas, en las que el coste 
del control de calidad superaba los perjuicios que habría causa- 
do un aumento del número de piezas defectuosas si se hubieran 
reducido las inspecciones.*7 Conviene recordar que había que vi- 
gilar no solo a los trabajadores sino también a los controladores. 
Bajo el Frente Popular, cada empresa intentó llegar a un equilibrio 
adecuado entre el número de obreros productivos y la cantidad de 
personal improductivo que supervisaba a quienes producían. Para 
evitar la vigilancia continua, Louis Renault quería «hacer que el 
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PESTON SA EEA 


obrero sea tan responsable de su trabajo como sea posible, para 
que se interese por él y le guste»,% Como se verá, este objetivo no 
llegó a alcanzarse. 

La dirección quería fomentar la movilidad ascendente. Ha- 
bía que permitir el ascenso de aquellos obreros que hubieran dado 
pruebas de competencia y compromiso. Un ejecutivo de Renault 
concluyó que «la experiencia ha demostrado que es indispensable 
que un buen inspector haya sido antes un buen profesional que 
ha desempeñado trabajos en cadenas de montaje antes de acceder 
a su puesto. Además, este es el método utilizado en las fábricas 
estadounidenses».%9 Es más, una de las principales razones por las 
que los ingenieros y ejecutivos de Renault admiraban a la industria 
norteamericana era la capacidad que tenía esta última para integrar 
y ascender a aquellos trabajadores que querían subir por la escalera 
profesional. En 1936, unos representantes de Renault que estaban 
visitando fábricas automotrices de Estados Unidos comentaron 
acerca del abanico salarial de cuatro a uno existente entre obreros 
cualificados y no cualificados: «Es esta enorme diferencia entre el 
salario de un peón y el de un trabajador altamente cualificado lo 
que explica la calidad de la mano de obra estadounidense. Los tra- 
bajadores [estadounidenses] se esfuerzan de forma constante por 
educarse a sí mismos en su profesión y ascender de categoría».*5 
Los ingenieros de Renault lamentaron que «esa mentalidad sea di- 
fícil de implantar en Francia». Como prueba, señalaron que en la 
Société des Aciers Fins de l’Est (S.A.F.£.), una empresa metalúrgica 
controlada por Renault, «topamos a menudo con dificultades cuan- 
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do los trabajadores protestan contra los salarios supuestamente ex- 
cesivos de un laminador de primera, pese a que la diferencia de 
salario entre un ayudante de fábrica de laminado y un laminador 
de primera apenas sea de uno a dos frente a un uno a tres o un uno 
a Cuatro en Estados Unidos». El deseo de recompensar a los ambi- 
ciosos de las direcciones de las empresas tenía que enfrentarse al 
igualitarismo de muchos asalariados franceses. 


Durante el Frente Popular, las direcciones de las empresas 
siguieron luchando contra este igualitarismo y esforzándose por 
crear su propia cultura empresarial. Una forma de garantizar que 
el personal de supervisión fuera disciplinado era hacer un segui- 
miento de sus carreras desde el primer momento. Los aprendices 
que mostraban aptitudes para llegar a ser capataces o superin- 
tendentes eran supuestamente sometidos a una «formación total: 
profesional, técnica y moral».*5' Los capataces, cuyas «cualidades 
morales y profesionales» eran absolutamente imprescindibles 
para extraer un mayor rendimiento de los obreros, tenían que ser 
capaces de «acceder a puestos superiores a través de sus conoci- 
mientos, experiencia y valores morales». En otras empresas, los 
conocimientos técnicos y la habilidad no constituían los criterios 
exclusivos para la selección del personal de supervisión. Miche- 
lin, que controló Citróen a partir de 1935, optó por formar no solo 
a técnicos para su service des économies sino también «y ante todo, 
a antiguos estudiantes de derecho». En otras palabras, lo que de 
verdad importaba era que estos expertos en eficiencia estuvieran 
comprometidos con los valores de la empresa, consistentes en 
reducir costes y poner coto al despilfarro.*5 
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Los ejecutivos de Renault admiraban a los norteamericanos 
no solo por su capacidad de poner en práctica políticas que fo- 
mentaban la movilidad social entre los obreros sino también por 
sus métodos de organización. «Higiene», «orden» y «disciplina» 
eran palabras frecuentemente utilizadas por los visitantes france- 
ses para describir las fábricas estadounidenses.'* En la factoría 
Ford de Detroit, «reina en toda la fábrica una disciplina extrema. 
Está absolutamente prohibido fumar». Aunque los obreros de 
Ford cobraban por horas, y no a destajo, cada uno de ellos lucía 
un número muy visible y tenía que alcanzar un rendimiento mí- 
nimo (registrado por contadores colocados encima de las máqui- 
nas) o era despedido.%5 Las pasarelas situadas por encima de los 
talleres facilitaban la vigilancia de los trabajadores. 


Los representantes de Renault también alabaron la organi- 
zación de la fábrica de General Motors en Amberes, donde el ca- 
pataz no tenía que realizar ninguna otra tarea salvo vigilar a los 
obreros. Para ayudar al capataz a efectuar sus labores de control, 
un inspector y sus asistentes hacían constar cada operación en 
una tarjeta que acompañaba al automóvil a lo largo de la cadena 
de montaje. Si un cliente se quejaba de un defecto, el controlador 
podía ser inmediatamente identificado y despedido.*5% Unos tra- 
bajadores que llevaban unos característicos gorros rojos y azules 
suministraban herramientas y piezas y «ayudaban al capataz a 
mantener el orden». Al llevar las piezas y el equipamiento nece- 
sarios directamente hasta la cadena de montaje, estos obreros re- 
ducían los movimientos de sus colegas e incrementaban el ritmo 
y la constancia de la producción. Renault intentó copiar a General 
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Motors y liberar a su personal de supervisión de todas aquellas 
tareas que no fuesen las de control; en 1938, maquinaria nueva y 
un innovador sistema de contabilidad permitieron a los capataces 
y superintendentes dedicar su tiempo a la «vigilancia técnica de 
la producción». Así pues, a menudo Renault tuvo éxito cuando 
se trataba de poner en práctica las últimas técnicas para salvar la 
distancia existente entre los fabricantes de automóviles franceses 
y sus competidores norteamericanos. 


No todas las industrias estaban tan racionalizadas o concen- 
tradas como la del automóvil. La racionalización de la industria 
aeronáutica estaba menos avanzada, y la fabricación de aviones 
solía exigir una precisión y una perfección que no eran tan im- 
perativas en la fabricación de automóviles. Antes de la Primera 
Guerra Mundial, en una medida aún mayor que en la producción 
de coches, los trabajadores de la aviación eran en gran parte arte- 
sanos cualificados que realizaban horarios largos pero que vivían 
«al mismo ritmo que su patrón, comiendo y bebiendo cuando lo 
hacía él».6 Con frecuencia, los primeros talleres de aviación estu- 
vieron situados cerca de los aeródromos de los suburbios de París. 
Cuando se construyeron las primeras grandes fábricas, en fecha 
tan temprana como 1911-1912, en las que los despachos de la di- 
rección estaban separados de los talleres, las cadenas de montaje 
todavía eran una rareza. Entre las dos guerras la racionalización 
avanzó: en el suburbio de Argenteuil, la empresa Lioré y Olivier 
sustituyó sus hangares de madera por unas inmensas construccio- 
nes de hormigón y vidrio. Los visitantes de una fábrica aeronáutica 
de Mureaux quedaron impresionados por «el orden y la facilidad 
de ejecución que permitían una producción mejor y más veloz». 
A pesar de la racionalización cada vez mayor de todos los sectores, 
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los obreros de la aviación seguían estando más cualificados que 
sus colegas de otros sectores de la industria metalúrgica. 


La industria de la construcción solía ser un refugio para 
obreros de oficios diversos. En comparación con el «territorio mi- 
litarizado de la fábrica», el número de fontaneros o techadores 
empleados de forma independiente, por ejemplo, era muy llama- 
tivo." La mayor parte de la construcción estaba descentralizada 
y constituida por negocios familiares; mientras que en 1931 las 
empresas metalúrgicas con más de cien trabajadores empleaban 
a más del 98,3% de los obreros, en la construcción y las obras pú- 
blicas esas empresas solo empleaban a un 23,8% de los obreros. 
En 1931 había un millón de trabajadores empleados en la cons- 
trucción, aproximadamente un 10% del total de la mano de obra, 
y alrededor de un 40% de los obreros de la construcción trabajaba 
en establecimientos de menos de cincuenta trabajadores. 


No obstante, incluso en el seno de la estructura, más bien 
tradicional, de la industria de la construcción, el carácter del trabajo 
cambió entre las dos guerras. Al igual que la aviación, el sector quí- 
mico y el automóvil, la construcción estuvo entre las industrias de 
más rápido crecimiento de Francia durante el primer tercio del si- 
glo xx.* La utilización de máquinas como excavadoras, grúas, hor- 
migoneras, bombas de aire y martillos neumáticos eliminó gran 
cantidad de tareas físicas pesadas, y las máquinas de pintar con 
pulverizadores y los inicios de la producción en masa de cerraduras 
y herramientas convirtieron en obsoletos otros viejos oficios. En la 
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región de París, los grandes proyectos de obras públicas, las pro- 
longaciones del metro y la Exposición Universal de 1937 proporcio- 
naron empleo a centenares e incluso a miles de trabajadores. 


Las industrias modernas analizadas aquí transformaron la faz 
de París y sobre todo la de sus suburbios. La industria automovilís- 
tica había comenzado en la parte occidental de París propiamente 
dicho, donde residía su acaudalada clientela.“ Durante la guerra, 
las industrias del automóvil y de la aviación se desarrollaron con 
rapidez y en las banlieus se construyeron inmensas fábricas. Las 
instalaciones de Renault en Boulogne-Billancourt, que empleaban 
a más de treinta mil obreros, seguramente eran las mayores de 
Europa. La empresa Citróen se encontraba a solo unos kilómetros 
de Renault; así pues, los gigantes de la industria del vehículo de 
motor francesa estaban ubicados en el interior de su mayor mer- 
cado. La industria aeronáutica estaba todavía más concentrada en 
los alrededores de París que la automotriz. De acuerdo con una 
estimación de 1936, el sesenta y cinco por ciento de las fábricas 
dedicadas a la fabricación de fuselajes de aviones y el noventa por 
ciento de las que se dedicaban a fabricar motores de avión se en- 
contraban en el área metropolitana de París.*% Ambas industrias 
estaban dispuestas a aceptar los mayores costes y los salarios eleva- 
dos que suponía instalarse en la región parisina con tal de estar en 
lo que quizá fuera el mayor mercado del continente europeo. 


La concentración cada vez mayor de la industria y la intensi- 
ficación de la división del trabajo que se podían encontrar en las 
industrias avanzadas de la región parisina fueron de la mano de 
una creciente especialización del espacio urbano. En el París del 
siglo xvi y comienzos del xx, aristócratas, burgueses y obreros 
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vivían a menudo en el mismo barrio e incluso en el mismo edi- 
ficio. Muchas industrias estaban situadas en pleno corazón de la 
ciudad, y para trasladarse de la vivienda al trabajo solía haber poca 
necesidad de salir del propio quartier*% («barrio»). A lo largo del 
siglo xIx, los barrios empezaron a adoptar las características de 
una clase específica, y algunos obreros abandonaron el centro de 
la ciudad por los distritos periféricos mientras los burgueses se 
trasladaban a los sectores occidentales de París. El desarrollo de 
los suburbios en el siglo xx reforzó la tendencia de la clase obrera 
a emigrar del centro urbano a la periferia. En 1931, la proporción 
de trabajadores que vivía en París era inferior a la de 1848 en re- 
lación con el total de la población parisina.*% 


En 1936, la fuerza y el dinamismo de la burguesía parisina 
había alterado considerablemente la vida cotidiana de los traba- 
jadores de la región de París. Los desplazamientos diarios de la 
vivienda al trabajo se fueron prolongando a medida que tanto las 
fábricas como el personal de estas se trasladaban a los suburbios. 
El carácter gris y anodino de la banlieu contrastaba marcadamente 
con el ambiente más familiar de los tradicionales quartiers obreros 
de París. En algunas industrias, la especialización del espacio ur- 
bano se vio complementada por una intensificación y agravación 
de la división del trabajo, y muchos obreros se vieron reducidos 
a meros ejecutantes de las órdenes de sus superiores. Durante el 
gobierno del Frente Popular los obreros no respondieron a estos 
cambios haciendo una revolución, sino prosiguiendo su combate 
contra el trabajo y luchando por las vacaciones pagadas y el fin de 
semana, que ofrecían la perspectiva de escapar no solo del trabajo 
sino también del lugar de residencia. 
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La ideología del control obrero 


A DIFERENCIA DE LO que ocurrió en España, en Francia el progra- 
ma anarcosindicalista revolucionario de control y desarrollo de los 
medios de producción por los sindicatos obreros prácticamente se 
desvaneció en el transcurso de las primeras décadas del siglo xx. 
Pese al breve repunte que experimentó inmediatamente después 
de la Primera Guerra Mundial, el anarcosindicalismo desapareció 
de un país cuyas industrias avanzadas seguían estando en buena 
medida en manos nacionales y cuya capacidad productiva con- 
tinuaba creciendo a un ritmo semejante al de otras grandes na- 
ciones. El círculo vicioso de miseria, revuelta violenta y represión 
característico del ambiente social barcelonés tenía poca cabida en 
París. El principal problema al que se enfrentaba la izquierda fran- 
cesa era cómo adaptar un movimiento presuntamente revolucio- 
nario a una sociedad en la que la revolución se iba transformando 
en una posibilidad cada vez más remota.%5 Considerado desde una 
perspectiva política a largo plazo, en Francia el Frente Popular no 
solo supuso una alianza a corto plazo de la izquierda para impedir 
la llegada al poder del fascismo sino también el reconocimiento 
por parte de los comunistas, los socialistas y gran parte de la cGr 
de que en la Francia del siglo xx una revolución de tipo soviético o 
anarcosindicalista era muy poco probable. 
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La crítica que los revolucionarios barceloneses hacían de su 
propia burguesía era más difícil de aplicar a la élite capitalista 
parisina. Ningún homólogo francés de Diego Abad de Santillán 
u otros militantes de la cur podía lamentar la ausencia de una 
industria automotriz o aeronáutica nacional, porque a comienzos 
del siglo xx la burguesía francesa había sido pionera en ambos 
sectores. En un sentido más general, las quejas acerca de la inca- 
pacidad de la burguesía para racionalizar o modernizar el sistema 
productivo, si bien llegaron a ver la luz en París, no tenían el mis- 
mo peso en una ciudad que era la sede de Renault y de empresas 
de aviación exportadoras, y donde, como ya vimos, los industria- 
les habían desarrollado industrias eléctricas y de otro tipo durante 
el período de entreguerras. 


Durante la década de 1930, los revolucionarios franceses, a 
diferencia de los españoles, tampoco podían sostener que la Iglesia 
ejercía un poder excesivo en la enseñanza y los servicios de salud 
o que el Estado no había logrado erradicar el analfabetismo. En 
París no se había dado ninguna de las espectaculares quemas de 
iglesias, sabotajes y asesinatos que se produjeron en Barcelona y el 
resto de España durante la Segunda República y que empujaron a 
los españoles hacia los extremos políticos. Los católicos franceses 
no se opusieron en bloque al Frente Popular. Los democristianos, 
encabezados por Marc Saigner y su Jeune République, apoyaron el 
«experimento Blum», y algunos intelectuales católicos (como Em- 
manuel Mounier y su revista, Esprit) también respaldaron a la coa- 
lición de izquierdas.“ Algunos católicos incluso se afiliaron a la Li- 
gue des Droits de Homme, cambio que según cierto observador 
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demostraba que la lucha Iglesia-Estado se había apaciguado. Pese 
a que la mayoría de publicaciones católicas y la jerarquía eclesiás- 
tica en general seguían oponiéndose enérgicamente a la coalición 
de izquierdas, algunas de ellas (como L'Aube, La Vie Catholique, y 
Sept) adoptaron posiciones más matizadas, que fueron secundadas 
por cierto número de sacerdotes jóvenes. En 1936, a medida que el 
pluralismo político evolucionaba, ya no se podía tachar en bloque a 
los católicos franceses de derechistas. En contraste con elecciones 
anteriores, la campaña de 1936 relegó la cuestión religiosa y los de- 
bates sobre la enseñanza laica a un lugar secundario.“ Pese a las 
pesadillas y los vaticinios de los católicos de derechas, la violenta 
ola de anticlericalismo que recorrió España nunca se materializó 
en Francia. 


También cabe atribuir parcialmente la decadencia de las 
ideologías del control obrero revolucionario en Francia al papel 
del Estado. La Tercera República Francesa había asistido a impor- 
tantes sectores de la clase obrera. Por ejemplo, había establecido 
una enseñanza racionalista gratuita, y la agitación que pretendía 
establecer «escuelas modernas» anarcosindicalistas fue compara- 
tivamente menor. A diferencia de España, el Gobierno y sectores 
de la burguesía fomentaron eficazmente una enseñanza anticle- 
rical y científica. En 1914 la práctica totalidad del campesinado 
francés sabía leer y escribir. No cabe duda de que los esfuerzos 
pedagógicos de la Tercera República contribuyeron a la indus- 
trialización de Francia, mientras que la incapacidad de la España 
de la Restauración para educar a campesinos y obreros al menos 
hasta la década de 1920 supuso un gran obstáculo al desarrollo 
económico.*% Incluso entre 1930 y 1935, durante la época del gran 
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programa de construcción de escuelas de la Segunda República 
española y la multiplicación de las escuelas racionalistas, en pro- 
porción a su población, Francia tenía el doble de estudiantes que 
España en instituciones de enseñanza secundaria.%2 En 1931, en 
las fábricas parisinas la inmensa mayoría de analfabetos eran tra- 
bajadores extranjeros, sobre todo norteafricanos.?2 


Si bien reprimía las grandes huelgas, el Estado francés tam- 
bién mediaba entre el trabajo y el capital. Un socialista, Alexandre 
Millerand, había entrado a formar parte del Gobierno en 1899, 
aunque sin el apoyo oficial de su partido. El «millerandismo» fue 
«el primer intento sistemático realizado al más alto nivel para 
regularizar las relaciones industriales» y asegurar que el Estado 
republicano mediase entre la clase trabajadora y los patronos”. 
La presencia de un ministro supuestamente favorable a los traba- 
jadores atenuó, al menos durante un breve período, las actitudes 
antiestatistas y anarquistas, sobre todo entre los empleados de co- 
rreos, los mineros, los empleados del ferrocarril y los obreros de 
la construcción gubernamental. 


La Primera Guerra Mundial amplió los poderes del Estado y 
contribuyó a la integración ulterior de los socialistas y los sindica- 
listas revolucionarios en la nación. Albert Thomas, que llegó a ser 
ministro de Armamentos, intentó aumentar los sueldos y mejorar 
las condiciones de trabajo colaborando con (y persuadiendo a) los 
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patronos.” Thomas era partidario de un Estado intervencionista y 
creía que lo que podía conducir a Francia al socialismo era la acción 
gubernamental planificada, no la revolución. Era descaradamente 
productivista, y ya había defendido el taylorismo durante la guerra. 
El ministro socialista imaginó un mundo de posguerra en el que el 
Estado intervendría en un sector privado racionalizado y adminis- 
traría un amplio sector público. A los trabajadores había que sindi- 
calizarlos, representarlos a través de delegados sindicales de taller, 
y darles empleo en grandes industrias modernas. Thomas tenía fe 
en que los socialistas implantarían la justicia social a través de la 
participación en el Gobierno y la colaboración con los patronos. 


Las condiciones de trabajo también mejoraron a través de la 
iniciativa privada. A finales de la década de 1920 y comienzos de 
la de 1930, la Renault se embarcó en una vigorosa campaña para 
reducir los accidentes con el fin de reducir sus primas de seguros 
y mejorar la productividad del trabajo.* El fabricante de automó- 
viles fundó un servicio de prevención de accidentes para recopilar 
estadísticas sobre este problema, y determinó que en muchos ca- 
sos las víctimas eran trabajadores novatos y sin experiencia. El se- 
senta y siete por ciento de los obreros no cualificados accidentados 
y el catorce por ciento de los cualificados llevaban trabajando du- 
rante menos de tres meses en la fábrica, y el veintiséis por ciento 
de todos los accidentes se produjo en el primer mes de empleo. El 
servicio de prevención instituyó un examen psicofisiológico para 
los recién empleados, que evaluaba su «oído, vista, respiración... 
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inteligencia, adaptación, destreza y reflejos». Además, se dispuso a 
realizar potenciales pruebas de ensayo para la contratación de em- 
pleados, que simulaban condiciones de trabajo reales y que habían 
sido diseñadas a partir del análisis de las aptitudes de «los mejores 
trabajadores de cada especialidad». Así pues, a partir del momento 
en que obreros u aprendices solicitaban un empleo, eran someti- 
dos a análisis fisicos y psicológicos por médicos, ingenieros y téc- 
nicos para determinar si su trabajo iba a ser seguro y productivo. 
La campaña de Renault fue un éxito. Entre 1930 y 1932, el 
número de obreros lesionados durante los tres primeros meses de 
empleo se redujo en un 37,8%. Los accidentes durante los prime- 
ros días de empleo disminuyeron en un 84%. Ahora bien, estos re- 
sultados hay que matizarlos teniendo en cuenta la desaceleración 
económica de la década de 1930, que permitió a la dirección selec- 
cionar a sus trabajadores de forma más meticulosa y retenerlos du- 
rante más tiempo del que había sido posible durante la expansión 
de la década de 1920. La experiencia de Renault contrasta marca- 
damente con la de los ferrocarriles catalanes, por ejemplo, donde 
en el transcurso de la revolución los militantes de clase obrera in- 
trodujeron técnicas científicas para prevenir los accidentes. 


Un informe del Conseil National Économique, compuesto 
por representantes de la patronal, los principales sindicatos y el 
Estado, concluyó diciendo que eran muchos los empresarios de- 
seosos de mejorar la seguridad en las fábricas a fin de aumentar 
la productividad.7 Un médico empleado por la car (Confédéra- 
tion Générale du Travail) anunció un espectacular descenso en 
los casos de envenenamiento por plomo (que pasaron de 1.525 en 
1928 a 494 en 1936) y una disminución de las intoxicaciones por 
mercurio. La revista de la car, Syndicats, se mostró de acuerdo en 
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que la seguridad social (assurance sociales) había reducido enor- 
memente el número de muertes causadas por la tuberculosis.” 
Con todo, resulta difícil generalizar sobre las condiciones de salud 
y seguridad en las empresas de la región parisina. Durante las 
ocupaciones de fábrica de 1936, los obreros parisinos reivindica- 
ron mejoras a menudo, y las condiciones variaban mucho de una 
fábrica a otra. 

Es posible que en respuesta a una intervención privada y esta- 
tal que mejoró las condiciones de vida y de trabajo, los syndicalistes 
franceses se volvieran más moderados. La trayectoria del dirigente 
más importante de la car, Léon Jouhaux, ejemplifica la decaden- 
cia de la ideología del control obrero revolucionario y el desarrollo 
de una de las variedades del reformismo francés. Joven sindicalis- 
ta revolucionario, Jouhaux fue elegido secretario general de la car 
en 1909, pero muy pronto condujo a la organización a una actitud 
más conciliadora con respecto al Estado y al Partido Socialista. Jou- 
haux fue un representante típico de muchos dirigentes sindicales 
destacados de antes de la guerra, que abandonaron poco a poco 
su fe en la espontaneidad revolucionaria del proletariado francés 
y acabaron poniendo el acento en las cuestiones de primera nece- 
sidad.*7% Incluso antes de la Primera Guerra Mundial, el apoyo al 
sindicalismo revolucionario estaba decayendo entre los dirigentes 
de la clase obrera francesa.7 En 1914, Jouhaux felicitó a los so- 
cialistas por su victoria electoral y expresó su confianza en que su 
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fuerza en el Parlamento desembocara en la aprobación de nue- 
vas iniciativas en materia de legislación social. A influyentes mili- 
tantes sindicales les costó resistirse a la «seducción socialista».* 
Al estallar la guerra, Jouhaux temía que la clase obrera quedara 
aislada de la nación y que los monárquicos pudieran destruir la 
república. Al igual que Albert Thomas, se sumó rápidamente a la 
«unión sagrada», la coalición de adversarios políticos tradicionales 
que se unieron para ganar la guerra. Cada vez más influenciado 
por Thomas, Jouhaux contribuyó a ampliar el papel de la car en la 


economía de guerra. 


Durante el período inmediatamente posterior a la guerra, los 
simpatizantes comunistas y bolcheviques apenas tuvieron mayor 
éxito a la hora de convertir en realidad su versión de la revolu- 
ción que otros marxistas o sindicalistas revolucionarios. Si bien 
los historiadores hemos de evitar cualquier determinismo tosco 
que excluya a priori otros desenlaces, me atrevería a conjeturar que 
era improbable que una revolución, incluso teniendo en cuenta la 
agitación de posguerra, hubiera logrado derrocar a una Tercera Re- 
pública apuntalada por la victoria en la Primera Guerra Mundial. 
Durante esta etapa tan agitada, los militantes radicales a menudo 
ni siquiera fueron capaces de cosechar apoyos en bastiones de la 
clase obrera como Renault. Las turbulencias que siguieron al 1 
de mayo de 1919 no desembocaron en la huelga general que espe- 
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raban los revolucionarios. Un movimiento revolucionario en po- 
tencia con el fin de defender a la Unión Soviética y continuamente 
pospuesto demostró la dificultad (que resurgiría durante el Frente 
Popular) de movilizar a los obreros franceses en torno a cuestio- 
nes de política internacional. Si en junio de 1919 algunos obreros 
metalúrgicos exigieron el poder político, el reconocimiento del Go- 
bierno soviético y una amnistía para presos políticos y militares, 
muchos otros se declararon en huelga por una semana laboral de 
cuarenta y cuatro horas (en lugar de cuarenta y ocho), aumentos de 
salario y el fin de la aceleración de los ritmos de trabajo. Las huel- 
gas fueron en gran medida pacíficas y legales; el Estado francés, 
seguro de la lealtad de su ejército y su policía, nunca perdió el con- 
trol de la situación.** Los huelguistas metalúrgicos parisinos se 
encontraban en buena medida aislados de los trabajadores de otros 
sectores y de las provincias. Tras la derrota de la huelga, en las elec- 
ciones de noviembre de 1919 triunfó el Bloc National derechista. 
En mayo de 1920, una huelga general iniciada por los obreros del 
ferrocarril fracasó debido a la falta de apoyo de ciertos sectores de 
la clase trabajadora y la represión del Gobierno y los patronos. 
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En el seno de la car, la ideología del sindicalismo revolucio- 
nario seguía retrocediendo. Ya a finales de 1918, el sindicato había 
abandonado la fórmula radical «la mina para los mineros» y había 
hecho un llamamiento a favor de la nacionalización.” Según la 
Confédération, los productores y consumidores de los départments 
(divisiones administrativas del Estado), las comunas, las coopera- 
tivas y otras organizaciones debían administrar las empresas en 
colaboración con el Estado. La dirección de la car (en colaboración 
con Albert Thomas) buscó una nueva síntesis. En 1919, Thomas 
aprobó leyes proponiendo la nacionalización de los ferrocarriles 
y la autonomía de las empresas administradas por el Estado. Jou- 
haux y Thomas defendieron una nacionalización tripartita admi- 
nistrada por representantes del Estado, de los asalariados y de los 
consumidores. Durante las huelgas de la primavera de 1920, los 
representantes de diversas facciones de la cer también exigieron la 
nacionalización en lugar del control obrero revolucionario.*% Mu- 
chos activistas socialistas reivindicaron la nacionalización «desde 
un punto de vista no radical». Léon Blum presentó en el parla- 
mento el plan, adoptado por la car, de una corporación autónoma 
de ferrocarriles controlada por representantes de los trabajadores, 
la dirección y los consumidores. Los socialistas y la mayoría de la 
CGT propusieron una nacionalización «defensiva» que restituyera 
la moral de los trabajadores, elevase la productividad y racionaliza- 
se la red ferroviaria. En 1920, el Conseil Économique du Travail, 
compuesto principalmente por sindicalistas revolucionarios y so- 
cialistas, precisó la definición del concepto: «Una empresa está na- 
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cionalizada cuando se explota teniendo en cuenta las necesidades 
de la comunidad y sin otra finalidad que obtener la máxima utilidad 
y ahorro para los consumidores».%s En 1920, la cer renunció a «la 
naturaleza revolucionaria de la huelga general» en función de pro- 
puestas más moderadas.*% El reformismo de Albert Thomas, que 
había puesto en entredicho al sindicalismo revolucionario incluso 
antes de la Primera Guerra Mundial, había acabado por dominar 
las nociones relativas al control obrero; de 1919 en adelante, la na- 
cionalización se convirtió en una reivindicación permanente de la 
car. A finales de la década de 1920, la poderosa Fédération des 
Métaux abogó por una forma no revolucionaria de control obrero, 
en la que unos comités nombrados por los trabajadores regulasen 
la contratación, la remuneración y la disciplina.*7 


Los cambios ideológicos de la car tras la Primera Guerra Mun- 
dial fueron la plasmación de su participación en el esfuerzo bélico 
y de avances en la legislación social como la ley de las ocho horas, 
aprobada por unanimidad en abril de 1919. Ya antes de la guerra, la 
car había empezado a abandonar gradualmente el sindicalismo re- 
volucionario, pero los proyectos de posguerra de Jouhaux pusieron 
de manifiesto una distancia aún mayor con respecto a las posturas 
sindicalistas previas de hostilidad a la colaboración de clases y de- 
fensa de la huelga general. A pesar de que la Confédération mantu- 
vo como objetivo último la abolición del trabajo asalariado, se lanzó 
a una «política de presencia» en los asuntos nacionales e intentó 
infiltrarse sistemáticamente en el aparato estatal. Su programa de 
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1919 demostró que se prestaba al juego democrático y expresaba 
«una especie de reformismo socializante auténtico». Jouhaux, 
que había perdido la fe en el potencial revolucionario de la clase 
obrera, se dedicó al objetivo de vincular el sindicalismo a la nación. 
El dirigente de la car definió la revolución como «un proceso a largo 
plazo que, poco a poco, impregna el sistema». Georges Dumoulin 
y otros destacados dirigentes de la cer siguieron la trayectoria de Jo- 
uhaux, del sindicalismo revolucionario al reformismo. 


En marcado contraste con la cur española, la Confédération 
francesa formó parte de muchas comisiones paritarias (juntas de 
administradores y obreros) tanto en el sector público como pri- 
vado. Durante la década de 1920, incluso los gobiernos de dere- 
chas solicitaban la opinión de los dirigentes de la car acerca de 
su candidato a ministro de Trabajo, y la Confédération colabora- 
ba con el grupo parlamentario socialista, A pesar de la oposición 
de su rival, la cgtu (Confédération Générale du Travail unitaire) 
de obediencia comunista, la car empezó a buscar sistemática- 
mente compromisos para evitar huelgas. En 1925, la sugerencia, 
realizada por Jouhaux inmediatamente después de la guerra, de 
constituir un Consejo Económico Nacional formado por repre- 
sentantes del movimiento obrero, la dirección de las empresas y 
los consumidores, fue adoptada por el primer ministro Edouard 
Herriot, un radical que aceptó la sindicación de los empleados 
gubernamentales, muchos de los cuales se afiliaron a la ccr.*9 
En 1927, la Fédération des Fonctionnaires, moderada pero influ- 
yente, ingresó en la Confédération. La aprobación en 1927 de una 
ley de vivienda, así como de una ley de seguridad social en 1928, 
reforzó la política reformista cotidianas de la car. 
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Pese a que la estrategia de la cor no desembocó en un verda- 
dero movimiento de masas sindical hasta 1936, cuando se afiliaron 
a ella millones de nuevos miembros, su pragmatismo demostró 
ser más popular que el sectarismo revolucionario de la cetu o de 
la pequeña CGTSR (Confédération Générale du Travail Syndicaliste 
Révolutionnaire), desde la que agitaban los anarquistas y anarco- 
sindicalistas. La «política de presencia» de la cer en el aparato esta- 
tal «renovó y consolidó sus estructuras, incrementó el número de 
afiliados y militantes, y amplió su público y sus perspectivas».%* 

Por el contrario, la decadencia de la muy comunista ccTu fue 
constante a partir de 1926.6% Pese a que al fundarse había atraí- 
do a más miembros que la car, en 1926 la cetu tenía 431.240 
miembros y la car 524.960. En 1934, el número de afiliados de 
la cetu era de 264.085 y el de la car de 490.984. La retórica re- 
volucionaria de la cGTU, que a partir de 1928 incluyó la acusación 
de que los dirigentes de la car eran «socialfascistas», no logró de- 
tener la sangría de militantes. Tampoco logró hacerse querer por 
las masas cuando en 1928 se opuso a reformas sociales como la 
seguridad social y las pensiones de jubilación de los trabajadores 
(que también calificó de «fascistas»). Durante la década de 1930, 
la ccru, al igual que el rcr (Parti Communiste Français), al que 
estaba estrechamente ligado, solo salió de los márgenes cuando 
atenuó su retórica revolucionaria. En 1932 el sindicato comenzó a 
cambiar de táctica en el sector del automóvil. Los representantes 
de la CGTU criticaron el «sectarismo» y el «abuso de los eslóganes», 
y apoyaron con renovado vigor las reivindicaciones de las menores 
agrupaciones de obreros.*% En el sector de la aviación, la negativa 
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doctrinal de la cetu a tratar directamente con los ministerios se 
quedó «obsoleta» durante la década de 1930.** Durante las ne- 
gociaciones de cara a la fusión de ambos sindicatos en 1934, la 
posición negociadora de la cor era mucho más fuerte que la de su 
rival. La unificación de ambas centrales sindicales se llevó a cabo 
en marzo de 1936; contribuyó al ímpetu del Frente Popular y redu- 
jo todavía más el minúsculo número de afiliados (entre cuatro mil 
y veinte mil) de la corsr anarcosindicalista.995 Si bien nunca llega- 
ron a desaparecer del todo, movimientos revolucionarios como el 
anarquismo o el sindicalismo revolucionario nunca llegaron a ser 
dominantes en el París o la Francia de los años treinta. 


En España, hecho muy significativo, sucedió lo contrario: la 
radicalización de la uct durante la Segunda República, y sobre todo 
en 1936, reflejaba el aumento de la temperatura revolucionaria en- 
tre sectores fundamentales del campesinado y la clase obrera. En 
esa misma la misma década no surgió ningún equivalente francés 
de Largo Caballero, que a partir de 1933 condujo a los socialistas 
españoles y a la ucr por la senda revolucionaria. Los historiadores 
españoles han debatido mucho sobre si Largo dirigió o simplemen- 
te siguió a las masas por el camino hacia la dictadura del proletaria- 
do. Sea cual sea el veredicto sobre la cuestión, quedó claro que bajo 
Largo, los socialistas españoles, a diferencia de los franceses, ani- 
maron a los trabajadores a apoderarse de muchas funciones estata- 
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les. Destacados socialistas españoles declararon que si la Segunda 
República no satisfacía sus exigencias, harían la revolución.*% La 
quema de iglesias en mayo de 1931, las insurrecciones de julio de 
1931 en la región sevillana, las de enero de 1932 en el valle del Llo- 
bregat y de enero de 1933 en Barcelona, demostraron que a Largo 
no le faltaban motivos para estar «obsesionado» con que la CNT pu- 
diera «adelantarle por la izquierda». La dureza de la represión que 
siguió a la revuelta de Asturias de octubre de 1934 (apoyada por los 
socialistas) hizo poco por aplacar el ardor revolucionario de los so- 
cialistas. Tras la victoria electoral del Frente Popular, Largo siguió 
haciendo llamamientos a favor de una dictadura proletaria y una 
alianza revolucionaria con la cnr. Llegado el verano de 1936, en Es- 
paña los socialistas partidarios de la revolución eran mayoría, pero 
no en Francia. Los problemas sociales y económicos a largo plazo 
(la falta de una reforma agraria y la lentitud de la industrialización 
y de la modernización) se combinaron con las dificultades políticas 
(el conflicto Iglesia-Estado, la parálisis de la administración, y el 
regionalismo militante), e impulsaron a los socialistas españoles y 
a España misma hacia la revolución y la guerra civil. 


Los socialistas franceses siguieron un camino más modera- 
do. La distinción entre la conquista y el ejercicio del poder, elabo- 
rada por Léon Blum en 1926, siguió siendo la piedra de toque de 
la ideología socialista durante el Frente Popular. De acuerdo con 
Blum, la conquista del poder podría tener lugar cuando la mayoría 
de una población deseosa de un cambio significativo apoyara al 
partido socialista (Section Française de l'Internationale Ouvrière, o 
sFIO). En ese caso los socialistas podían tomar el poder político en 
su totalidad, por medios legales o ilegales, para hacer una revolu- 
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ción social que transformase las relaciones de propiedad.*% Por el 
contrario, el ejercicio del poder llegaría cuando la sero fuese el par- 
tido dominante de una mayoría de izquierdas; una administración 
dominada por los socialistas gobernaría dentro de los límites de la 
legalidad capitalista y las reglas de la democracia parlamentaria, 
Durante el Frente Popular, los socialistas ejercieron el poder (y re- 
legaron la revolución aún más al futuro, igual que los comunistas). 
Esta reconciliación entre socialistas y comunistas fue sin duda iró- 
nica, ya que Blum había elaborado su distinción entre la conquista 
y el ejercicio del poder para criticar la impetuosidad del pcF. Había 
acusado a los bolcheviques franceses de imitar ciegamente a sus 
camaradas soviéticos intentando conquistar el poder antes de que 
el proletariado estuviera preparado, y les reprochó haber desdeña- 
do reformas que habrían preparado a la clase obrera para la revo- 
lución.*% Blum había atacado a la izquierda revolucionaria en el 
seno de su propio partido con los mismos argumentos. 


El ala izquierdista de la sr1o, que incluía a partidarios del con- 
trol obrero revolucionario, nunca llegó a dominar el partido, y has- 
ta se ha llegado a poner en entredicho el compromiso con la revo- 
lución de dirigentes izquierdistas como Marcel Pivert.*99 El 27 de 
mayo de 1936, en plena oleada de huelgas de brazos caídos, Pivert 
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publicó su célebre artículo «Todo es posible», en el que insinuaba 
que había llegado la hora de la revolución. Durante el primer año 
de gobierno del Frente Popular, no obstante, Pivert abogó por apo- 
yar al Gobierno de Blum, «no... por la acción revolucionaria fuera 
de los cauces legales».7** Dirigente de la Gauche Révolutionnaire 
(Gr), Pivert desempeñó un puesto menor como asesor de medios 
de comunicación en el primer Gobierno Blum y esperaba utilizar 
su posición para reforzar su influencia en el seno de la sFIO. Pivert 
consideraba estúpido condenar a un Gobierno que permitía el «de- 
sarrollo de las capacidades revolucionarias de las masas».7 Tam- 
poco otros miembros de la Gr quisieron romper completamente 
con el Gobierno durante el otoño y la primavera de 1936. 


Ahora bien, a pesar de una ambigijedad evidente, los piver- 
tistas eran considerados revolucionarios tanto por muchos de sus 
partidarios como por gran parte de sus detractores. A comienzos 
de 1937, Pivert dimitió del Gobierno declarando que no «capitu- 
laría ante el capitalismo y la banca. ¡No! No acepto ni la paz social 
ni la “unión sagrada”».?% Durante las elecciones de 1936 en París, 
los socialistas perdieron terreno ante los comunistas. Un observa- 
dor policial atribuyó el declive de los socialistas a la salida de los 
neosocialistas «moderados» y al «extremismo» de la Fédération 
de la Seine, donde los pivertistas y otros socialistas de izquierda 
tenían cierto peso; este grupo «a menudo intentaba parecer más 
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revolucionario que sus vecinos comunistas».7* Tras el estallido 
de la guerra civil española, la Gr quería que los obreros franceses 
emularan a sus camaradas españoles desencadenando una revo- 
hución social y formando un Gobierno proletario semejante al de 
Barcelona en el verano de 1936. No obstante, Pivert tuvo que reco- 
nocer que sus consejos habían sido desoídos por la gran mayoría 
de la clase obrera: «Los mayores obstáculos [para la prosecución 
de la lucha revolucionaria] parecen proceder de nosotros mismos 
tanto como de nuestros enemigos de clase... El proletariado care- 
ce de espíritu ofensivo». 


En abril de 1937 la Gauche Révolutionnaire obtuvo el 11,6% 
de los votos en el consejo nacional del partido socialista, y en ene- 
ro de 1938 se hizo con el 18,4%.7% Esta facción obtuvo apoyos en 
regiones donde la fuerza electoral de los socialistas era escasa y en 
las que pequeños grupos de intelectuales radicales, escasamente 
comprometidos con la vía parlamentaria al socialismo, encontra- 
ban atractivo el pivertismo. Pese a que su fuerza aumentó en 1937, 
los radicales nunca se hicieron con el poder dentro de la sFro, ni 
tampoco hicieron una revolución o conquistaron siquiera una base 
obrera. A largo plazo, la influencia de la Gr sobre las células de la 
srFIO en los lugares de trabajo, las amicales socialistes, no tuvo con- 
secuencias. Durante las huelgas del Frente Popular, los pivertistas 
nunca fueron lo bastante numerosos ni estuvieron «lo bastante 
bien situados como para desempeñar ningún papel decisivo».7 
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La expulsión de la Gr de la sto en junio de 1938 selló a todos 
los efectos su suerte. Cierto número de militantes destacados que 
habian estado vinculados a esta facción se negó a formar parte del 
nuevo grupo de Pivert, el Parti Socialiste Ouvrier et Payan (psop), 
que rechazaba el «reformismo socialdemócrata», el imperialismo 
y la defensa nacional.7 Marginado de la sr1o, el psor (como los 
trotskistas) se convirtió en una secta. Una vez más, la importancia 
de quienes defendían una revolución inmediata no fue decisiva 
en el movimiento socialista francés de la década de 1930. El psor 
no se convirtió en la vanguardia revolucionaria de la clase obrera 
ni en el equivalente francés del poum. 


Los trotskistas y otros izquierdistas han criticado a Pivert (al 
igual que hicieron con Andreu Nin, del poum) por colaborar con 
Gobiernos burgueses y por no fundar un partido verdaderamente 
revolucionario en el momento indicado. Sin embargo, los moti- 
vos por los que en Francia los grupos revolucionarios (incluido el 
del propio Trotsky) no lograron obtener un apoyo firme entre la 
clase obrera y hacer una revolución solo han obtenido explicacio- 
nes superficiales. Los críticos izquierdistas han dado una explica- 
ción fundamentalmente política del fracaso de la revolución en 
Francia en 1936, y han subrayado la falta de liderazgo, es decir, la 
ausencia de un Lenin francés. También han llamado la atención 
sobre la actividad contrarrevolucionaria de la Unión Soviética, 
que quería apoyar a las democracias frente a la creciente amenaza 
internacional del fascismo. Ahora bien, las críticas de los trotskis- 
tas y otros han dado en gran medida la espalda a un análisis de los 
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factores sociales y económicos que en países capitalistas avanza- 
dos como Francia debilitaron a los movimientos revolucionarios, 
ya fuesen estos trotskistas, anarcosindicalistas o comunistas. 


Al terminar la Primera Guerra Mundial, el comunismo des- 
plazó al anarcosindicalismo como ideología dominante entre los 
militantes revolucionarios. En el momento de su nacimiento en 
Francia, el comunismo era, en cierto sentido, otra ideología del 
control obrero revolucionario en forma de soviets, o consejos de 
obreros y de soldados, por oposición al sindicato. En consecuen- 
cia, los revolucionarios franceses interpretaron el bolchevismo 
como una corriente próxima al sindicalismo revolucionario.” 
Victor Griffuelhes, secretario general de la cer entre 1902 y 
1909, declaró que tanto el sindicalismo revolucionario como los 
soviets se basaban en «el productor por encima del ciudadano. Lo 
que ha constituido y sigue constituyendo la fuerza de los soviets 
es el poder otorgado a los productores: obreros y campesinos».?'? 
Los sindicalistas revolucionarios compartían el desprecio de los 
comunistas por el parlamentarismo. 


Sin embargo, en Francia el comunismo fue, en parte, una 
importación de otro país, la Unión Soviética, cuyas condiciones 
sociales se parecían más a las de España que a las de Francia. El 
comunismo, o bolchevismo, fue incapaz de mantener su popula- 
ridad inmediata de posguerra. En el momento de la escisión en- 
tre comunistas y socialistas en el congreso de Tours de 1920, los 
ciento veinte mil militantes comunistas superaban holgadamente 
en número a los socialistas, que solo contaban con cincuenta mil 
militantes. Luego, en las elecciones de 1924, el rcr obtuvo ocho- 
cientos setenta y siete mil votos y los socialistas aproximadamen- 
te un millón y medio. En 1933 el número de afiliados al rcf había 
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descendido a veintiocho mil, mientras el de los socialistas había 
aumentado hasta llegar a los ciento treinta mil." 


Antes de las elecciones de 1928, el Partido Comunista Fran- 
cés adoptó una nueva línea política de «clase contra clase» que no 
hacía sino calcar la posición de la Internacional Comunista. El PCE 
creía que había comenzado un nuevo período de inestabilidad ca- 
pitalista y que los camaradas debían adoptar una actitud de dure- 
za frente a los «socialimperialistas» o «socialfascistas» de la sFIO. 
Esta táctica intransigente fue uno de los factores fundamentales de 
las elecciones de 1928, que se realizaron tras el restablecimiento 
del scrutin d'arrondisement. Según este sistema electoral, si ningún 
candidato obtenía la mayoría absoluta en la primera vuelta, tenía 
que celebrarse una ronda final de elecciones en la que el candidato 
que más votos hubiera obtenido sería declarado ganador. Este sis- 
tema alentaba las alianzas políticas a fin de alzarse con la victoria 
en la segunda votación, pero durante la segunda vuelta los votan- 
tes comunistas recibieron instrucciones de hacer caso omiso de la 
«disciplina republicana» y de no votar por ningún otro candidato 
de la izquierda. Pese a que el pcr ganó doscientos mil votos en la 
primera vuelta, o 1.063.000 frente al total de 1.700.000 votos so- 
cialistas, el cuarenta y cuatro por ciento de sus votantes hizo caso 
omiso de las instrucciones del partido y votó por el socialista o radi- 
cal mejor situado durante la segunda ronda.” Durante la segunda 
vuelta triunfó la disciplina republicana tradicional, y el pcr perdió 
trece de sus veintisiete escaños en la Cámara de los Diputados. 
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Muchos dirigentes comunistas —Marcel Cachin, André Marty y 
Paul Vaillant-Couturier— fueron derrotados. Maurice Thorez, fu- 
turo secretario general del rcf, solo tuvo éxito porque durante la 
segunda vuelta logró atraerse votos socialistas. 


En 1929, durante la oleada de represión y de detención de 
sus militantes y dirigentes, el Partido Comunista siguió con su 
retórica revolucionaria. Exigió una guerra civil revolucionaria y 
acusó a los socialistas de ser «enemigos del proletariado y de la 
revolución».75 No obstante, la sangría de militantes no se detu- 
vo, sobre todo en las regiones industriales clave. Entre 1924 y 
1929, en París la militancia comunista se redujo en un cuarenta 
y cinco por ciento. El pcF no tuvo mayor éxito en la calle; entre 
1929 y 1935, las manifestaciones para defender a la Unión So- 
viética contra los «imperialistas belicistas» y para protestar por el 
desempleo no consiguieron atraer a cantidades importantes de 
manifestantes».74 El partido seguía perdiendo militantes y votos 
cuando comenzó la crisis económica que, según su propio análi- 
sis de la crisis del capitalismo, tendría que haberle conferido una 
popularidad renovada. Antes de las elecciones de 1932, Maurice 
Thorez acusó a sus rivales socialistas de ser «el principal sostén 
de la dictadura burguesa. La crisis acelera la fascistización del par- 
tido socialista y de la ccr, cada vez más integrados en el aparato 
del Estado burgués».”? A despecho de la retórica agresiva, en 1932 
el pcr y la sr1o obtuvieron 783.000 y 1.964.000 votos respecti- 
vamente. El porcentaje de votos comunistas descendió del 9,3 al 
6,8%, cifra inferior a la de 1924. En la región parisina, bajó del 
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20,1% al 17,4%. En la Cámara solo quedaban once diputados co- 
munistas.2* 


El Partido Comunista nunca obtuvo más del 12% del voto na- 
cional hasta el año 1936, cuando se presentó como un partido des- 
caradamente reformista y patriótico. Ya en 1934, durante las elec- 
ciones cantonales, mientras se estaba formando el Frente Popular, 
el pcr decidió adherirse a la disciplina republicana y apoyar a los 
candidatos socialistas durante la segunda vuelta. El partido estaba 
moderando sus posiciones para atraerse a la pequeña burguesía, 
que temía que gravitara hacia el fascismo, como creía que habían 
sucedido en Alemania. A finales de 1934, en el transcurso de los 
debates acerca de una plataforma común con los socialistas, los 
comunistas rechazaron la reivindicación socialista de «reformas 
estructurales» o nacionalizaciones, temerosos de que los grandes 
cambios les enajenaran las simpatías de las clases medias a las que 
ahora pretendía seducir el pcr. Pese a las dificultades para estable- 
cer un programa común para las elecciones municipales de 1935, 
el compromiso de apoyar al candidato mejor situado de la izquier- 
da se mantuvo y el resultado fue la conquista de unos cincuenta 
escaños municipales por parte del rcr, ocho de ellos en París.?7 
De modo muy significativo, los comunistas escogieron el día de la 
Bastilla, símbolo del nacionalismo francés contemporáneo, para 
celebrar un mitin masivo en apoyo del Frente Popular. 


Durante las elecciones de 1936, el rcr dio instrucciones a 
sus militantes para que evitasen cualquier consigna revoluciona- 
ria y participaran en el canto de La Marsellesa.7$ Según Thorez, el 
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eslogan de campaña comunista «más exitoso» fue el de: «Por una 
Francia Libre, Fuerte y Feliz». Los camaradas «tendieron la mano» 
a los católicos. Para elegir candidatos comunistas, se permitió a los 
militantes desviarse de la «“línea política” del comunismo». El pc 
casi dobló el número de sus votos, y obtuvo setenta y dos escaños 
en la Cámara, frente a los ciento dieciséis del Partido Radical y los 
ciento ochenta y dos de la srro y grupos similares. Por primera 
vez, el rcf se había convertido en una gran fuerza parlamentaria y 
hasta hace poco, «una fuente duradera de atracción para las masas 
francesas».79 


En París, los socialistas perdieron terreno frente a los comu- 
nistas durante las elecciones legislativas de 1936, lo que un obser- 
vador policial atribuyó a la salida de los neosocialistas «modera- 
dos» y al «extremismo» de la Fédération de la Seine, dominada por 
los izquierdistas. Paradójicamente, el pcr logró tranquilizar a mu- 
chos moderados de izquierda y apaciguar sus temores.7?° La adop- 
ción de una estrategia «nacional y democrática» también permitió 
al pcr aumentar de forma significativa el número de sus afiliados, 
que se disparó, pasando de los cuarenta y dos mil quinientos de 
1934 y los ochenta y siete mil de 1935, a doscientos treinta y cinco 
mil en 1936 y trescientos dos mil en 1937.7* Durante el Frente 
Popular, la separación entre la teoría y la práctica comunistas aca- 
bó por parecerse a la de la srro: ambos partidos colaboraron en 


719 Irwin M. Wall, French Communism in the Era of Stalin (Westport, Conn. 
1983), pág. 16; véase también Jacques Kergoat, La France du front populaire 
(París, 1986); Henri Heldman, «Le parti communiste français à la conquête 
de la classe ouvrière: Les cellules d'entreprise, 1924-1938» (Thèse, 3° cycle, 
University of Nanterre, 1979), pág. 187. 


720 Résultat des élections législatives, 29 de abril de 1936, AN, F?13983. 


721 Annie Kriegel, «Le parti communiste francais sous la Troisiéme Républi- 
que (1920-1939): Evolution de ses effectifs», Revue française de science politi- 
que 21, n? 1 (febrero de 1966): 33; Brunet, PCF, pág. 52. 
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la realización de grandes reformas y pospusieron tanto la revolu- 
ción como la dictadura del proletariado para un futuro lejano.” 
Las mayores ganancias del rcr en votos y afiliados se produjeron 
en un momento en que este argumentaba en contra de cualquier 
aplicación inmediata del control obrero revolucionario o de los 
soviets. Por el contrario, defendía «mejoras significativas» para los 
trabajadores en el interior del sistema capitalista. El apoyo de la 
cGTU y de los comunistas a las reformas del Frente Popular ha de 
considerarse no solo como una maniobra táctica para afianzar la 
colaboración franco-soviética frente a la Alemania de Hitler, sino 
también como un reconocimiento tardío del éxito relativo de la 
estrategia de compromiso de la cert y de los socialistas, así como 
de su síntesis de reforma y revolución, nacionalismo e interna- 
cionalismo. La síntesis comunista comportaba el apoyo activo a la 
Unión Soviética y a la España republicana. 


A MEDIDA que las corrientes revolucionarias se fueron debilitan- 
do, los deseos consumistas fueron en aumento. La aceptación 
de las técnicas más modernas de producción y consumo estuvo 
acompañada por la aparición de nuevas necesidades. Tanto en 
1919 como en 1935, la cer propuso que las empresas nacionali- 
zadas fueran controladas por delegados; el Estado elegiría a una 
tercera parte de estos, y los productores (obreros y técnicos) ele- 
girían a otro tercio; los delegados restantes representarían a los 
consumidores. El deseo de la Confédération de que participaran 
los consumidores ponía de manifiesto que estaba desplazando su 


722 Para el pcr, véase Louis Bodin, «De Tours à Villeurbanne: Pour une lecture 
renouvelée de l’histoire du parti communiste français», Annales Economies, 
Sociétés, Civilisations, nos. 2-3 (marzo-junio 1975). 
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acento del control de la producción al apetito de consumo. Pese 
a que la car continuó defendiendo el desarrollo de las fuerzas 
productivas durante el período de entreguerras, cambió de lugar 
el acento y empezó a ver en el obrero no solo a un productor sino, 
igual de importante, a un consumidor. 


A cambio de una distribución más amplia y más justa, los 
sindicatos franceses estaban dispuestos a aceptar tanto los bienes 
producidos por el capitalismo como los métodos que este emplea- 
ba para fabricarlos. Hasta el sindicato más revolucionario, la cru 
(que en la década de 1920 había agrupado tanto a los sindicalistas 
revolucionarios como a los comunistas y que seguía reivindicando 
el control obrero) admitió e incluso alabó las técnicas más moder- 
nas de racionalización, sobre todo si se utilizaban en la Unión So- 
viética. En 1927, cuando un sindicalista revolucionario preguntó 
a O. Rabaté, dirigente de la certu y futuro arquitecto del Frente 
Popular, si había algún lugar donde la racionalización no embrute- 
cera a los trabajadores, la respuesta de Rabaté fue: «En Moscí».73 
De acuerdo con un artículo de 1927 de Maurice Thorez, la raciona- 
lización obrera equivalía al socialismo. Durante la década de 1930 
L'Humanité alabó el estajanovismo, que daba «resultados brillan- 
tes». Con ocasión de una visita de trabajo de mineros comunis- 
tas franceses a los pozos soviéticos, estos informaron como sigue: 
«Hemos duplicado o cuadriplicado la producción normal sin espe- 
cial esfuerzo, algo absolutamente imposible en las condiciones de los 
países capitalistas».7 En la Unión Soviética, «ser un estajanovista 
es una cuestión de honor para todos los trabajadores». L’ Humanité 
comentó que los camaradas franceses que estaban de visita se ha- 


723 Pierre Saint-Germaine, «La cháine et la parapluie: Face à la rationalisation 
(1919-1935)», Les Révoltes logiques, n.° 2 (1976): 98. 


724 L'Humanité, 26 de abril y 17 de mayo de 1936; la cursiva es mía. Es imposi- 
ble no estar de acuerdo con esta valoración particular de L'Humanité. 
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bian llevado una grata sorpresa al enterarse de que el sueldo de sus 
colegas soviéticos era casi diez veces superior a los salarios france- 
ses: «¡Este es el sistema de remuneración de la Unión Soviética! 
En ninguna otra parte del mundo existe algo semejante».? 

Sin embargo, una vez en Occidente, los comunistas france- 
ses se mostraron mucho más críticos con la organización científica 
del trabajo, pese a que en principio la aceptaban. En 1927, Raba- 
té censuró (de un modo que recordaba a Emile Pouget) el exceso 
de trabajo, el desempleo y los bajos salarios que, según él, eran 
intrínsecos a la racionalización capitalista. El dirigente de la coru 
negó que los obreros norteamericanos recibieran salarios altos y 
tuvieran coches de su propiedad, e intentó refutar la idea de que 
una de las metas del taylorismo era incrementar el consumo de la 
clase obrera. Ahora bien, oponerse a la producción en cadena y las 
nuevas técnicas de trabajo era como «estar en contra de la lluvia»: 


Estamos a favor de los principios de la organización científica del 
trabajo... Intentar detener el progreso técnico no sería verdadera- 
mente revolucionario. Los revolucionarios saben que la clase obre- 
ra será la heredera del capitalismo y que esta organización científi- 
ca permitirá una construcción más rápida del socialismo cuando el 
proletariado tome el poder.7** 


Así pues, la caru daba el visto bueno a los procesos de tra- 
bajo desarrollados por el capitalismo, y su crítica se centraba en la 
incapacidad de distribuir las mercancías de manera más amplia 
y justa. De hecho, en 1927, Rabaté dudaba de que la industria 
automotriz francesa fuese capaz de proporcionar vehículos a las 
masas. Una década más tarde, la postura de los comunistas ape- 
nas había cambiado: al principio de la gran oleada huelguística de 


725  Ibíd., 24 de mayo de 1936. 


726 O. Rabaté, Rationalisation et action syndicale: Discours prononcé au congrès 
fédéral des métaux (ceru) (París 1927), págs. 66-67. 
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1936, el rcr dijo que «las masas... ya están hartas del desarrollo de 
máquinas que solo benefician a unos pocos». 


Al igual que los comunistas, los anarquistas y anarcosindi- 
calistas franceses (que, como hemos visto, habían perdido su do- 
minio sobre la cot anterior a la Primera Guerra Mundial) duda- 
ban de la capacidad del capitalismo de incrementar el consumo. 
Sébastien Faure, un anarquista destacado, se mostró partidario 
de aumentar los sueldos para remediar la crisis económica de 
1932. Faure creía que el peligro que había que combatir era el 
«subconsumo» y que «la capacidad de consumo, que multiplica 
constantemente las necesidades... progresará para siempre».?% El 
líder anarquista se mostró muy escéptico ante la capacidad del 
capitalismo de aumentar los salarios y reducir el tiempo de traba- 
jo. Otros libertarios reivindicaron un mes de vacaciones y hasta 
se quejaron de que los capitalistas franceses estaban aplicando la 
racionalización de manera demasiado lenta.??9 


Hacía mucho tiempo que los socialistas eran partidarios del 
aumento del consumo a través de la racionalización. Destacados 
miembros del partido, como André Philip y Jules Moch, veían 
con buenos ojos la racionalización porque estimulaba el consu- 
mo obrero. 


La solución socialista al estancamiento económico provoca- 
do por la crisis —aumentar el poder adquisitivo de las masas— ya 
«estaba contenida en el programa socialista global de 1927».? 


727 L'Humanité, 22 de mayo de 1936. Acerca de los mineros, véase Aimée Mou- 
tet, «La rationalisation dans les mines du nord à l'épreuve du front popu- 
laire», Le Mouvement social, n? 135 (abril-junio 1986): 79. 


728 Sébastien Faure, La crise économique: Le chômage, origines-conséquences-remé- 
des (París 1932), pág. 12. 


729 Madeleine Pelletier, Le travail: Ce qu'il est, ce qu'il doit être (?, 1930), págs, 20-21. 
730 Julian Jackson, The Politics ofthe Depression in France, 1932-1936 (Cambridge 
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Según Blum, la crisis económica de la década de 1930 no había 
sido provocada por la sobreproducción sino por la insuficiencia 
de la demanda. Los socialistas, pensaba Blum, debían de utilizar 
el poder del Estado para aumentar el poder adquisitivo de las ma- 
sas. Es posible que para muchos miembros de la sf1o la revolu- 
ción fuera su razón de existir última, pero el aumento del pouvoir 
d'achat (poder adquisitivo) encabezaba la lista de prioridades de la 
mayoría de los socialistas. 


Otros sectores del movimiento socialista, los socialistas 
«planificadores» e inconformistas, se alejaron todavía más de una 
alternativa revolucionaria basada en el modelo soviético o anar- 
cosindicalista. Los socialistas inconformistas y los neosocialistas, 
que se habían escindido de la sfIo en 1933, acogieron de buen 
grado las ideas de los planificadores, que creían que el marxismo 
ortodoxo y, por supuesto, el anarcosindicalismo, estaban obsole- 
tos. No solo rechazaban los modelos revolucionarios sino también 
la distinción de Blum entre la conquista y el ejercicio del poder. 
Los planificadores, en cambio, individuos como Henri de Man y 
grupos como Combat Marxiste y Révolution Constructive, que- 
rían empezar a construir una sociedad socialista con la colabora- 
ción de las clases medias. Distinguían varios grupos dentro de la 
burguesía y consideraban a algunos de sus elementos, sobre todo 
a los técnicos industriales, como potenciales aliados frente a la 
oligarquía «parasitaria» del gran capital o el capital financiero.7* 
Muchos de los planificadores eran partidarios de nacionalizacio- 
nes limitadas y una evolución paulatina hacia el socialismo. En 
coherencia con su deseo de aliarse con los sectores de las clases 


1983), pág. 39; véase también Jules Moch, Socialisme et rationalisation (Bru- 
selas 1927). 


731 Amoyal, «Origines», pág. 150; véase también Jean-François Biard, Le socia- 
lisme devant ses choix: La naissance de l'idée de plan (París 1985). 
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medias que simpatizaban con ellos, defendían una economía mix- 
ta compuesta por sectores públicos y privados y solían rechazar 
la retórica de la guerra de clases y la revolución empleada a veces 
por la corriente principal de la sFro. Tanto dentro como fuera de 
la cr, los sindicalistas revolucionarios atacaron el repudio de los 
planificadores a su posición owvriériste (obrerista), que cifraba las 
esperanzas de cambio exclusivamente en la clase trabajadora.?* 


En 1934 la corriente principal de la srio rechazó la planifi- 
cación tanto por motivos políticos como ideológicos. Blum creía 
que comprometerse con la planificación haría peligrar la meta 
final, si bien remota, de la revolución socialista, y que intensifica- 
ría la división en el seno de la sFro. No obstante, en febrero la car 
comenzó a diseñar su propio plan; al igual que el plan del Partido 
Obrero Belga, exigía un aumento del consumo por parte de las 
masas para combatir la crisis económica. Como la sF10 en 1932, 
la car era partidaria de nacionalizar la banca y las industrias fun- 
damentales.7% En el plan de la car publicado en 1935, la dirección 
privada conservaba el control sobre los talleres, y el control obrero 
solo se mencionaba de pasada. Anticipándose a la planificación 
posterior a la Segunda Guerra Mundial en Francia, el plan de la 
cGT tenía más que ver con la racionalización y la modernización 
que con la democracia o la participación obreras. Los parados de- 
berían ser empleados reduciendo la semana laboral (el total pro- 
puesto solía ser de cuarenta horas) y mediante grandes proyectos 


732 Georges Lefranc, «Le courant planiste dans le mouvement ouvrier français 
de 1933 à 1936», Le Mouvement social, n.° 54 (enero-marzo 1966): 85. 


733 Para el programa de la car véase Georges Lefranc, Histoire du front populaire 
(París 1974), págs. 465-466; Henri Noyelle, «Plans d'¿conomie dirigée: Les 
plans de reconstruction économique et sociale à l'étranger et en France», 
Revue d'économie politique, n. 5 (septiembre-octubre 1934): 1602; Georges 
Lefranc, «Histoire d'un groupe du parti socialiste sr10: révolution construc- 
tive (1930-1938)», en Mélanges d'histoire économique et sociale en hommage au 
professeur Antony Babel (Ginebra 1963), págs. 401-425. 
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de obras públicas. Las metas de la car eran la producción y el 
consumo en masa. 


Cuando en marzo de 1936 por fin se fusionaron en Toulou-se 
la car y el sindicato cetu, más pequeño y dominado por los comu- 
nistas, el sindicato recién unificado apoyó el programa del Frente 
Popular. El acuerdo de la izquierda sobre una plataforma signifi- 
caba que dicha alianza electoral quizá tuviera una mayor cohesión 
que la efimera coalición socialista-radical de 1932. También asegu- 
raba a aquellos votantes que temían la prolongación de la inesta- 
bilidad gubernamental de que la alianza de la izquierda podía ser 
duradera. Debido a la oposición de los radicales y de los comunis- 
tas, el programa del Rassemblement Populaire, nombre con el que 
se conocía oficialmente al Frente Popular, limitó el alcance de las 
nacionalizaciones más severamente que el plan de la cer o el de los 
socialistas. No obstante, cuando se hizo público en enero de 1936, el 
programa electoral del Frente Popular exigía la nacionalización de 
las industrias militares y un control estatal más estricto del Banco 
de Francia. Además, el Frente Popular proponía, al igual que había 
hecho la car, grandes proyectos de obras públicas que permitieran 
alos parados volver al trabajo, así corno una reducción de la semana 
laboral sin disminución de la paga. El aumento del pouvoir d'achat 
seguía siendo un objetivo fundamental de la izquierda. 


Pese a conservar su tradicional productivismo, las ideologías 
de la izquierda francesa del primer tercio del siglo xx se habían 
deslizado, por tanto, hacia un mayor énfasis en el consumo. Acep- 
taban e incluso glorificaban los métodos capitalistas de produc- 
ción, abogando por un reparto más equitativo de los bienes y ser- 
vicios. La vieja reivindicación anarcosindicalista del control obrero 
de los medios de producción fue desplazada por la reivindicación 
del control estatal, ya que la izquierda creía poder garantizar una 
producción más eficaz y una distribución más justa a través del po- 
der gubernamental. Las principales organizaciones de la izquierda 
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francesa (la srro, el pcr, la car, la catu) intentaron aumentar su 
poder y su influencia política, no hacerse con el control directo de 
las fuerzas productivas o crear soviets. Incluso antes de la victoria 
del Frente Popular, cuando la izquierda tomó el poder político a 
escala nacional, los partidos socialista y comunista ya dominaban 
muchos Gobiernos locales en toda Francia. A diferencia de Espa- 
ña, donde muchas organizaciones obreras importantes seguían 
estando al margen del poder político e incluso eran ilegalizadas de 
forma periódica, la sociedad francesa se mostró capaz de compar- 
tir el poder con la izquierda. Durante la década de 1930 en España, 
los militantes sindicales y de los partidos de izquierda (incluidos, a 
veces, los socialistas) eran encarcelados, mientras que en Francia 
dirigían Gobiernos municipales y comunales. 


El dominio cada vez mayor de la izquierda sobre los subur- 
bios parisinos durante el período de entreguerras puso de mani- 
fiesto su integración en la sociedad francesa y la solidez del con- 
senso social francés. A la luz de las ideologías izquierdistas de la 
guerra de clases o de clase contra clase (sobre todo comunistas) 
y la represión esporádica del Partido Comunista a lo largo de la 
década de 1920, este espaldarazo a la capacidad de integración de 
la sociedad francesa podría parecer infundado. Ahora bien, las 
políticas concretas de la izquierda en los suburbios parisinos pu- 
sieron de manifiesto una fidelidad a la clase de modernización in- 
dustrial que otras clases de Francia habían practicado y alentado. 
Muchos votantes suburbanos expresaron su insatisfacción ante la 
falta absoluta de infraestructura local votando a los socialistas o, 
de forma cada vez más frecuente, a los comunistas. La izquierda 
respondió construyendo sistemas de alcantarillado e instalando 
agua corriente, instalaciones eléctricas y tuberías de gas, así como 
pavimentando las calles y carreteras de las que carecían muchas 
de las nuevas urbanizaciones (lotissements). Si bien la Ley Sarraut 
(1928) contribuyó a fomentar un poco la construcción de carre- 
teras y de instalaciones de agua y alcantarillado, dicha ley había 


344 


dejado importantes lagunas en las infraestructuras, que estos Go- 
biernos locales intentaron colmar. 


Los comunistas estaban muy orgullosos de su labor muni- 
cipal. Cierto historiador comunista declaró recientemente que 
los comunistas franceses desempeñaron el mismo papel en los 
suburbios que sus camaradas soviéticos en la Unión Soviética.734 
De acuerdo con Maurice Thorez, las municipalidades comunistas 
constituían una «expresión inestimable de las políticas del Parti- 
do»: «Nuestra municipalidad [Villejuif] creó una ciudad a partir 
de una ciénaga: construyó calles, puso en marcha servicios mu- 
nicipales, e instaló agua, gas y electricidad».?% En 1933 en Ville- 
juif, el pCF inauguró, orgulloso, la Escuela Karl Marx. Un grupo de 
arquitectos progresistas y revolucionarios, entre los cuales estaba 
André Lurcat, cuya ideología ponía de relieve determinados logros 
y deseos de la izquierda francesa había presidido su construcción. 
Durante la construcción de la escuela, Lurcat expuso sus ideas 
acerca de la arquitectura moderna: la principal prioridad era pro- 
porcionar cobijo; la estética venía en segundo lugar. En la nueva 
era, el arquitecto debía dirigirse no al cliente individual sino a «po- 
derosas organizaciones» que «actúan en nombre de las masas». 
Estas organizaciones no pedían belleza sino un orden sensato y 
económico. Al igual que su colega, Le Corbusier, Lurgat era un dis- 
cípulo del urbanismo contemporáneo, y era partidario de mejorar 
la circulación de los automóviles en unas calles «excesivamente es- 
trechas». A la «inercia plástica» de las antiguas ciudades, la ciudad 
nueva opondría «el dinamismo de sus principales elementos».7% 


734 Jacques Girault, Sur l'implantation du parti communiste français dans l'entre- 
deux-guerres (París 1977), pág. 114. 


735 L'Humanité, 30 de abril de 1929, citado en ibíd., pág. 114. 


736 André Lurcat, Projets et réalisations (París 1931), pág. 5; André Lurgat, «Urba- 
nisme et architecture», Cahiers de l'école de Rochefort, collection Comprendre 
la ville (París 1942) pág. 12. Véase también Jean-Louis Cohen («Lurgat au 
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Sostenía que el urbanismo debía de transformarse en una ciencia 
que investigase «necesidades siempre en aumento». Así pues, Lu- 
rçat, con el apoyo de los comunistas, logró hacer realidad políticas 
urbanas que muchos militantes de la izquierda española solo po- 
dían imaginar. 

El pcF, a menudo con la asistencia del Gobierno francés, 
construyó alojamientos modernos en suburbios obreros como Vi- 
llejuif, en los que la mayoría de los trabajadores tenía que viajar 
diariamente a su empleo.” Los comunistas ofrecieron servicios en 
las nuevas urbanizaciones y organizaron a los arrendatarios y pro- 
pietarios para solicitar subsidios. En Vitry, la décimoquinta ciudad 
de Francia por su tamaño, con una población de 48.929 habitan- 
tes, el Ayuntamiento comunista ofreció alojamientos de bajo coste 
HBM (habitations à bon marché) a los trabajadores. En Bagneux, el 
pcF se hizo con el control de unos HBmM construidos por unos filán- 
tropos para los asalariados que se trasladaban a diario a las grandes 
empresas de la región, y organizó a los arrendatarios en torno a 
cuestiones de primera necesidad, como la falta de carreteras y de 
transporte público. Durante los años 1935-1936, los comunistas 
hicieron campaña para hacerse con el control del Ayuntamiento 
en calidad de representantes de la «joven generación destinada a 
administrar la comuna de forma moderna». De cara al electora- 
do, los militantes comunistas se presentaban como «agentes de la 
modernidad». En otras áreas del extrarradio establecieron clínicas, 
servicios médicos, guarderías, duchas y hasta un campamento de 
verano para doscientos niños, que fue alabado por un periódico 
conservador, Le Temps. En varios suburbios, el control comunista 


pays de soviets», Architecture, mouvement, continuité, n° 4o [septiembre de 
1976): 10), que subraya el compromiso de Lurgat con el aumento de la cir- 
culación urbana. Lurgat admiraba a la Unión Soviética de la década de 1930 
porque «allí el trabajo se vuelve fácil». 


737 Este párrafo está basado en Girault, Sur l'implantation, 17-129. 
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permitió al Partido afianzar una base de poder estable que ofrecía 
empleos, alojamiento y otras ventajas a sus militantes. 


Los socialistas, que también deseaban gobernar los ayun- 
tamientos de clase obrera, lograron impedir la penetración co- 
munista poniendo en práctica políticas semejantes a las de sus 
rivales. Tras la Primera Guerra Mundial, en Suresnes, sede del 
fabricante de automóviles Talbot, el alcalde socialista modernizó 
el viejo pueblo, que hasta entonces «había conservado de forma 
anacrónica su carácter rural».% Henri Sellier, que fue alcalde de 
I9I9 a 1941, ayudó a crear la oficina de HBM, construyó clínicas, 
guarderías, colegios, hogares de pensionistas, bibliotecas, gimna- 
sios y piscinas. La municipalidad socialista mejoró la circulación 
automovilística y diseñó planes para ensanchar las carreteras. En 
Boulogne-Billancourt y Pantin, los candidatos del rcr fueron inca- 
paces de derrotar a alcaldes socialistas eficientes y populares.?39 


Durante la década de 1930, la francesa era indudablemente 
una sociedad pluralista en la que diversos partidos políticos, que 
decían representar a diferentes clases sociales, se disputaban el 
poder. Más allá de la conflictividad y de la animosidad verbal entre 
los políticos, las principales fuerzas políticas establecieron un con- 
senso inexistente en España. Los partidos que decían representar 
a la clase obrera no solo estaban legalizados, sino que compartían 
oficialmente el poder político, administrativo y, en menor medida, 
económico, con otras agrupaciones políticas y clases sociales. En 
los suburbios y las ciudades, comunistas y socialistas contribuye- 
ron a establecer la infraestructura necesaria para la producción, 
La enseñanza, el transporte, la salud, la vivienda y hasta determi- 
nadas instalaciones de ocio fueron construídas o mejoradas por 
los Gobiernos locales de la izquierda. A la vez que contribuían 


738 René Sordes, Histoire de Suresnes (Suresnes 1965), pág. 530. 
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de manera eficaz al desarrollo económico y la modernización del 
país, los partidos políticos y los sindicatos de la izquierda acepta- 
ron tanto los productos de la industria capitalista como sus formas 
de organización del trabajo. La principal diferencia entre las políti- 
cas económicas de la izquierda y la derecha se refería a la forma de 
propiedad (la nacionalización frente al control privado de la pro- 
ducción), no al contenido ni a los métodos de producción.?+” La 
tradicional reivindicación anarcosindicalista del control obrero o 
sindical en el lugar de producción fue sustituida en buena medida 
por las luchas de los partidos izquierdistas y sindicatos por acre- 
centar su propio poder y el consumo de su clientela. Consideraban 
a los trabajadores no solo como productores sino, cosa igual de 
importante, como consumidores. Los militantes de las organiza- 
ciones obreras francesas no iban a ocupar las fábricas para hacer 
una revolución de productores, como hicieron los militantes espa- 
ñoles, sino para incrementar su ocio y su consumo. 


740 En teoría, la izquierda se oponía a la producción militar y abogaba por un 
mayor gasto social. 


348 


Ocupaciones de fábrica 


PESE A QUE NUNCA desembocaron en una revolución social, las 
ocupaciones de fábrica francesas fueron la oleada de huelgas con 
ocupación de los centros de trabajo más grande de toda la historia 
de la Tercera República y dieron lugar a su serie más significativa 
de reformas sociales, entre ellas la todavía controvertida semana 
laboral de cuarenta horas. Tras los duros años de la crisis de co- 
mienzos de la década de 1930, la reivindicación obrera de menos 
horas de trabajo y más paga era comprensible. No obstante, estos 
deseos acabarían por contribuir a dividir al Frente Popular y per- 
judicaron sus planes de recuperación y crecimiento económicos. 


Para comprender las ocupaciones de fábrica de la primavera 
de 1936, hemos de analizar la situación demográfica, económica 
y política de Francia durante la década de 1930. El país había sido 
duramente afectado por la carnicería de la Primera Guerra Mun- 
dial, y las pérdidas humanas, combinadas con una baja tasa de 
natalidad, desembocaron en la escasez de mano de obra. Además, 
aunque el número de campesinos había descendido en un millón 
entre 1911 y 1936, en el sector agrícola (relativamente atrasado 
para tratarse de un país industrial avanzado) estaba un tercio de la 
población activa masculina de la nación, lo que agravó la escasez 
de mano de obra. A lo largo del período de entreguerras, para ha- 
cer frente a esa escasez se reclutó mano de obra extranjera proce- 
dente de Italia, Bélgica, el norte de África y España. En conjunto, 
los puestos no cualificados y semicualificados encontraron can- 
didatos, ya fueran franceses o extranjeros, pero aquellos puestos 
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que requerían trabajadores cualificados fueron más difíciles de 
ocupar. Esta carencia de trabajadores cualificados habría de tener 
efectos profundos durante los gobiernos del Frente Popular. 


A partir de 1931, la crisis económica agravó la lentitud del 
crecimiento demográfico a medida que Francia acusaba las con- 
secuencias de la crisis a escala mundial. En la industria y el co- 
mercio, durante la década de 1930 la producción se redujo alrede- 
dor de un veinte por ciento.7+ Entre 1931 y 1936, en las empresas 
de más de cien trabajadores, la cantidad de personal asalariado 
descendió un veinticuatro por ciento, mientras que la producción 
industrial bajó un trece por ciento. Pese a que en 1936 Francia te- 
nía una tasa de desempleo de solo un cinco por ciento, el paro era 
significativo en la región parisina, que contenía alrededor de un 
veinte por ciento del total de la población activa francesa, pero que 
albergaba a más del cincuenta por ciento de los parados del país. 
El desempleo parisino era estructuralmente semejante al de otras 
naciones industriales, pues también era elevado en los sectores 
industriales más avanzados. 


Los Gobiernos franceses intentaron combatir la crisis econó- 
mica de varias maneras. A principios de la década de 1930 aumen- 
taron la protección arancelaria y por lo general pusieron en prácti- 
ca políticas de deflación que hicieron bajar tanto los salarios como 
los precios, pero que dejaron el desempleo en cifras elevadas para 
Francia. La deflación protegía a los individuos que tenían ingresos 
jos manteniendo caro el franco y evitaba la devaluación de este, 

ero la fuerza del mismo en relación con otras monedas hizo com- 
1arativamente más caras las exportaciones francesas y perjudicó a 
las industrias que vendían en el exterior. Las políticas económicas 
deflacionistas no lograron estimular la demanda y poner en mar- 


741 Alfred Sauvy, (ed.), Histoire économique de la France entre les deux guerres 
(París 1972), 2:121. 
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cha la economía. El gasto estatal se redujo de manera abrupta, y 
muchas industrias, por ejemplo la del automóvil, se vieron afecta- 
das por los recortes de los presupuestos gubernamentales. El des- 
contento provocado por la deflación y los recortes en gasto público, 
sobre todo durante el gobierno de Pierre Laval (junio 1935-enero 
1936), contribuyeron a la formación del Frente Popular. 


Los trabajadores experimentaron los efectos de la crisis eco- 
nómica de la década de 1930 de diversas maneras. El desempleo 
creció, sobre todo en la industria de la construcción y en el sector 
metalúrgico. El aumento fue tal que el Conseil General de la Seine 
se negó a asistir a los parados que hubieran llegado a la región 
después de julio de 1934.7* El poder adquisitivo de los trabajadores 
no bajó de manera consistente, sin embargo, ya que la deflación 
no solo reducía los salarios sino también los precios. De hecho, 
un economista calculó que se había producido un aumento del 
doce por ciento en el poder adquisitivo de los trabajadores entre 
1929 y 1935.78 En Renault, por ejemplo, el salario mensual real de 
los obreros aumentó ligeramente entre 1930 y 1935. En cambio, 
un equipo de investigación contemporáneo constató un descenso 
del siete por ciento en el «nivel de vida» de los trabajadores.” En 
conjunto, los salarios de la clase trabajadora cayeron en un quince 
por ciento entre 1930 y 193578, En resumen, si tenemos en cuenta 


742 Gabrielle Letellier, Jean Perret, H. E. Zuber, y A. Dauphin-Meunier, Enquête 
sur le chómage (París 1938-1949), 1:250. 


743 Sauvy, (ed.), Histoire économique, 2:133; cfr. Georges Lefranc, Histoire du 
front populaire (París 1974), pág. 50, que concluye que el poder adquisitivo 
de los trabajadores se redujo; véase también Julian Jackson, The Politics of 
the Depression in France, 1932-1936 (Cambridge 1983), pág. 58. 


744 Jean-Paul Depretto y Sylvie V. Schweitzer, Le communisme à Vusine: Vie 
ouvrière et mouvement ouvrier chez Renault, 1920-1939 (París 1984), pág. 16; 
Letellier et al., Enquéte, 1:60. 


745 Jean Lhomme, «Le pouvoir d'achat de l'ouvrier français au cours d'un sié- 
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el desempleo, el poder adquisitivo de conjunto o global de la clase 
obrera se redujo a pesar de que los obreros que tenían empleo au- 
mentaron considerablemente el suyo durante este período. 


En París, la abrumadora mayoría de los empleados trabaja- 
ba cuarenta y ocho horas semanales. El número de extranjeros 
empleados era sorprendentemente bajo. En Renault, estos pasa- 
ron de constituir un dieciséis por ciento de la mano de obra en 
febrero de 1932 al ocho por ciento en mayo de 1936. Durante este 
último mes, el porcentaje de no franceses de toda la mano de obra 
parisina aumentó ligeramente, del 4,8 al 5%.746 El porcentaje de 
mujeres de la población activa se redujo de un 37,1 por ciento en 
1931 al 34,2 en 1936.74 La mayoría privilegiada que tenía empleos 
era decididamente francesa y cada vez más masculina. 


Entre los parados, el 81% había perdido su empleo por mo- 
tivos económicos: falta de trabajo, reducciones de personal y cie- 
rres de empresas.” El 19% había sido despedido por motivos 
personales: enfermedad, bajo rendimiento e indisciplina. Un nú- 
mero desproporcionado de ellos eran extranjeros, que de acuerdo 
con los requisitos de la legislación francesa de 1932, solían ser 
los primeros en ser despedidos. Al principio de la crisis económi- 
ca, los trabajadores de edad más avanzada constituían una gran 
proporción de los parados, pero a medida que esta se fue pro- 
longando, un número cada vez mayor de trabajadores jóvenes, 
habitualmente más productivos que los de mayor edad, también 
fueron despedidos. Antes de ser despedidos, solo un veinticinco 


dle: 1840-1940», Le Mouvement social, n.° 63 (abril-junio 1968): 41-69. 


746 Au sujet du chômage dans la région parisienne, 3 de mayo de 1936, AN, 
F/13983. 


747 Annie Fourcaut, Femmes à l'usine en France dans l'entre-deux-guerres (París 
1982), págs. 46-47. 
748 Lo que sigue está basado en Letellier et al., Enquête, 2:86. 
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por ciento de los parados había tenido un trabajo estable (durante 
más de cinco años); muchos eran solteros, y estos cobraban el 
subsidio de desempleo durante más tiempo que los que estaban 
casados y tenían uno o dos hijos. Los trabajadores parados con 
muchos hijos también permanecían parados durante períodos 
largos, ya que sus asignaciones familiares suplementarias casi 
igualaban a sus salarios. 


Las mujeres trabajadoras afectadas por el paro tenían proble- 
mas especiales. El número de mujeres con maridos en el paro que 
trabajaba casi duplicaba al de mujeres trabajadoras en general. El 
diecinueve por ciento de los parados, ya fuesen de sexo masculino 
o femenino, vivían con una pareja fuera del matrimonio, frente a 
un once por ciento de la población general. Entre las mujeres no 
casadas que convivían con un varón, el 29% tenía empleo, frente 
a un 16,4% de las mujeres en general; algunas de estas trabajado- 
ras «aceptaban la hospitalidad de un novio para evitar tener que 
pagar un alquiler».7*9 Las mujeres paradas, no obstante, tenían 
muchas más dificultades para encontrar empleo que los hombres; 
a menudo eran mayores que los hombres parados, y los patronos 
preferían contratar a los jóvenes. Además, algunas industrias que 
empleaban a un elevado porcentaje de mujeres (la textil, las ofici- 
nas y los servicios domésticos) se vieron especialmente afectadas 
por la crisis. En líneas generales, las mujeres cobraban unos suel- 
dos notablemente inferiores a los de los hombres. 

Aunque difícil, la situación no era del todo desalentadora. 
Hasta los parados obtenían el número de calorías necesarias, y 
la calidad de su alimentación era adecuada.? Entre 1929 y 1935 
el consumo de alimentos de la población general aumentó un 
57%, manteniéndose así la tendencia de comienzos del siglo xx. El 


749 Citado en Fourcaut, Femmes, pág. 131. 
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consumo de azúcar y mantequilla aumentó en un cincuenta por 
ciento entre 1919 y 1939; el de fruta se duplicó, y el de pan dismi- 
nuyó.” A pesar de la crisis y la consiguiente caída de la produc- 
ción, el nivel general de consumo no se redujo e incluso aumentó 
ligeramente a expensas de la inversión. La desaceleración econó- 
mica no detuvo los progresos realizados en materia de salud pú- 
blica bajo la Tercera República. A pesar del envejecimiento de la 
población francesa, la longevidad aumentó. La legislación sobre 
cuestiones de seguridad social contribuyó a reducir los índices de 
mortalidad infantil? 


A mediados de la década de 1930, tanto la situación econó- 
mica como política favorecieron una alianza política de los parti- 
dos de izquierda. Como ya hemos visto, los partidos comunista, 
socialista y radical querían frenar el desempleo y aumentar el 
consumo. Además, la izquierda temía el crecimiento de los mo- 
vimientos franceses derechistas y fascistas. El ejemplo de Alema- 
nia, donde una izquierda dividida había sido incapaz de impedir 
el acceso de Hitler al poder en 1933, y la destrucción subsiguien- 
te de los partidos y sindicatos de izquierda, estaba muy presente 
en muchas mentes. Después de los motines de la derecha contra 
la República en febrero de 1934, socialistas, comunistas y radi- 
cales emprendieron largas negociaciones que culminaron en la 
formación del Frente Popular en 1935. Durante las elecciones de 
la primavera de 1936, la coalición del Frente Popular obtuvo una 
mayoría de escaños, y al dirigente del partido más importante 
(Léon Blum, del partido socialista) se encomendó que formara un 


751 Jean y Françoise Fourastié, «Le genre de vie», en Histoire économique de la 
France entre les deux guerres, (ed.) Alfred Sauvy (París 1972), 3:215. 


752 André Armengaud, «La démographie française du xx" siècle», en Histoire 
économique el sociale de la France, eds. Fernand Braudel y Ernest Labrousse 
(París 1976), 4:619; Jacques Godard, «A propos de la mortalité infantile», 
Georges Lefranc Collection, Hoover Institution, 
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nuevo Gobierno. El ímpetu político del Frente Popular puso fin al 
continuo declive en la asistencia al Primero de Mayo que había te- 
nido lugar entre 1926 y 1934.75 En 1936, ciento veinticinco mil de 
los doscientos cincuenta mil metalúrgicos parisinos se declara- 
ron en huelga, incluyendo a entre el 75 y el 85% de los obreros de 
Renault. Los trabajadores de la construcción se negaron a trabajar 
de forma casi unánime el Primero de Mayo. Ahora bien, no todos 
los sectores participaron con el mismo entusiasmo. Un militante 
del Sindicato de Ferroviarios se quejó de que los asalariados se 
mostraban indiferentes a la celebración del Primero de Mayo.754 


Tras la victoria electoral del Frente Popular y antes de que 
el nuevo Gobierno Blum tomase posesión de sus cargos, Francia 
se enfrentó a la mayor oleada de ocupaciones de fábrica y huelgas 
de brazos caídos que jamás había experimentado. Los trabajado- 
res de la aviación, que protestaban por los despidos de militantes 
que habían faltado al trabajo el Primero de Mayo, iniciaron las 
ocupaciones en Le Havre y Toulouse. Así pues, fue el respeto por 
la fiesta de los trabajadores lo que desencadenó el movimiento. 
Las huelgas de brazos caídos, sin embargo, no habían sido una 
invención de los trabajadores de la aviación, ni tampoco los obre- 
ros se enteraron de su existencia en las páginas de L'Humanité u 
otras publicaciones militantes. Tales huelgas «sur le tas» (sobre 
la marcha) o «de bras croisés» habían estallado en la construcción 
durante la década de 1930 y formaban parte, por tomar presta- 
da una frase de Charles Tilly, del repertorio popular del siglo xx. 
Los trabajadores, de sexo masculino o femenino, jóvenes y viejos, 


753 Graphique du nombre des grévistes du 1% mai, AN, 39AS864-870; Jac- 
ques Kergoat, La France du front populaire (París 1986), pág. 98; Depretto y 
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franceses y extranjeros, habían recurrido a tácticas de ocupación 
en los años anteriores a los gobiernos del Frente Popular.” 


Durante el Frente Popular, los trabajadores siguieron acudien- 
do a las huelgas con ocupación del lugar de trabajo para impedir que 
los esquiroles entraran en las fábricas, táctica muy bien escogida, ya 
que el paro cada vez mayor comenzó a afectar a trabajadores más 
jóvenes y más cualificados. Cosa igualmente importante, el mismo 
Blum había asegurado a la clase obrera que no emplearía la fuerza 
contra ella. Los trabajadores se dieron cuenta perspicazmente de 
que Blum no quería convertirse en el Noske75 francés, y se aprove- 
charon del hiato en la represión estatal para ocupar fábricas en los 
suburbios de París, y más adelante, en toda Francia. Además, las 
tácticas de ocupación obligaban a los patronos a llegar a un acuerdo 
con mayor rapidez que un simple abandono de trabajo. Violaban 
los derechos de propiedad y ponían la maquinaria y los bienes de 
capital directamente en manos de los trabajadores. El sabotaje y la 
destrucción se convertían en una posibilidad. 


La fábrica aeronáutica Bloch, situada en el suburbio de Cour- 
bevoie y con setecientos empleados, fue una de las primeras de la 
región parisina en verse afectada. Bloch fabricaba aviones para el 
Estado, su principal cliente, y pagaba unos salarios relativamente 


755 Grève d'ouvriers peintres, 17 de mayo de 1930, APP 1870; Grève d'ouvriers 
outilleurs, 13 de septiembre de 1933, APP 1870; Gréves d'ouvriers cimen- 
tiers, 28 de marzo de 1934 y 17 de marzo de 1936, APP 1873; Gréve d'ouvriers 
et ouvrières toliers et ferblantiers, 30 de marzo de 1934, APP 1870; Grève 
d'ouvriers manouvres, 27 de julio de 1934, APP 1873; Charles Tilly, The 
Contentious French (Cambridge, Mass. 1986); Depretto y Schweitzer, Com- 
munisme, págs. 131-149; Sylvie V. Schweitzer, Des engrenages à la cháine (Lyon 
1982), pág. 164; L'Humanité, 30 y 31 de marzo, 4 de abril de 1934. 


756 Gustav Noske (1868-1946). Dirigente socialdemócrata alemán que resta- 
bleció el orden en Alemania reprimiendo la insurrección de comienzos de 
1919 que pretendía extender la revolución alemana. Blum dejó claro que no 
iba a seguir el precedente de Noske. 


356 


elevados, característicos de la industria aeronáutica parisina?” El 
14 de mayo de 1936, los trabajadores de Bloch ocuparon la fábrica 
y pasaron la noche en el interior de la misma; al día siguiente la 
dirección otorgó una ligera subida salarial, vacaciones pagadas y 
subsidio de huelga.7** El 22 de mayo, en París, el personal de Gnó- 
me et Rhóne, que fabricaba motores de aviación, protestó contra 
las horas extra y exigió que se respetara la jornada de ocho horas; 
pronto obtuvieron vacaciones pagadas y el fin de las horas extraor- 
dinarias. Varios días más tarde, los asalariados de otras grandes 
empresas aeronáuticas de la región de París ocuparon sus fábri- 
cas y presentaron reivindicaciones similares. El 28 de mayo, la 
oleada de ocupaciones llegó a las gigantescas fábricas Renault de 
Boulogne-Billancourt. L'Humanité declaró que «los trabajadores 
estaban hartos de bajos salarios, de aceleraciones de los ritmos la- 
borales, de multas, y de la disciplina militar que se les impone». 


El 28 de mayo, el mismo día en que se pusieron en huelga 
los obreros de Renault, los de Citróen también dejaron de lado 
sus herramientas. Las huelgas se extendieron desde las empresas 
de aviación y varias compañías que fabricaban equipamientos de 
teléfonos y radio a las grandes empresas automovilísticas. En Sim- 
ca, la división francesa de Fiat, mil doscientos obreros llevaron a 
cabo una huelga de brazos caídos en sus «enormes fábricas».75 
Sus reivindicaciones diferían muy poco de las planteadas en otras 
empresas: el fin de las horas extraordinarias, ocho días de vacacio- 
nes pagadas, el reconocimiento de los delegados sindicales y un 
aumento salarial, sobre todo para los trabajadores peor pagados. El 


757 Henri Prouteau, Les occupations d'usines en Italie et en France, Librairie èco- 
nomique et technique, París, 1938, pág. 103. 
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13 de mayo, el Syndicat du Bátiment decidió hacer campaña en la 
Exposición Universal de 1937 a favor de un acuerdo de negociación 
colectiva que fijase una jornada de ocho horas, la semana laboral 
de cuarenta horas y el reconocimiento de los delegados sindicales. 
En Trocadéro, sede de la Exposición Universal, doscientos traba- 
jadores del cemento exigieron salarios más altos, una pausa más 
larga para comer, y vestuarios donde poder cambiarse y ponerse 
prendas «que inspirasen respeto».7% Esta última reivindicación 
ponía de relieve las diferencias cada vez menores entre el atuendo 
de la burguesía y de los obreros bajo el Frente Popular: los traba- 
jadores manuales querían reemplazar sus monos azules por ropa 
más elegante.?* 


Salvo en lo que se refiere a los vestuarios, las reivindicacio- 
nes de los obreros de la construcción reiteraban en lo fundamen- 
tal lo que habían solicitado sus dirigentes sindicales a finales del 
mes de abril.7% Es más, algunas de estas reivindicaciones, como 
la abolición del tácheronnat, se remontaban como mínimo a la 
revolución de 1848. En el sistema del tácheronnat, un contratista 
general emplea a un subcontratista (sous-traitant) que a su vez 
paga a los trabajadores a destajo. Los subcontratistas solían con- 
tratar a los trabajadores más productivos y se mostraban reacios 
a contratar a los más jóvenes o a los viejos. Los trabajadores con- 
sideraban que los tácherons «codiciosos» o «inmorales» los explo- 
taban. Durante los años de la crisis de 1932 y 1933, la negativa de 


760 L'Humanité, 17 y 27 de mayo de 1936. 
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los obreros de la construcción a trabajar para tácherons provocó al 
menos tres huelgas.”* 


El 29 de mayo se llegó a un acuerdo entre el sindicato y la 
dirección de Renault. El acuerdo ponía fin a las horas extraordina- 
rias, aumentaba los salarios más bajos, prometía terminar de cons- 
truir los servicios y vestuarios y garantizaba los subsidios de huel- 
ga por la ocupación. Se abandonarían las fábricas a las 20:30.7% 
El 30 de mayo, siguiendo el ejemplo de Renault, los huelguistas 
de muchas otras fábricas (entre ellas Nieuport, Caudron, Farman, 
Brandt y Panhard) pusieron fin a sus ocupaciones mediante acuer- 
dos semejantes a los que se habían producido en Renault, si bien 
los trabajadores de Bloch, Michelin, Citróen y Lockheed también 
obtuvieron vacaciones pagadas. Además, a los obreros de Citröen 
se les concedió permiso para fumar en el interior de la fábrica. El 
Syndicat des Métaux expresó su «gran satisfacción» con el resul- 
tado de las negociaciones mientras sesenta mil de los setenta mil 
ocupantes salían de las fábricas.7% Muchos observadores pensaron 
que las ocupaciones habían llegado a su fin. 


A pesar de que las empresas automovilísticas, de aviación 
y otras emparentadas habían sido evacuadas en buena medida 
antes del 1 de junio, las ocupaciones continuaron en varias em- 
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presas químicas, de fabricación de neumáticos y del sector de la 
electrónica.”% El 2 de junio, una oleada de reanudación de las 
ocupaciones afectó a un número importante de industrias. En- 
tre ellas se encontraban las empresas de aviación Lioré et Olivier 
(mil doscientos obreros), y Breguet. A pesar de que las empresas 
del sector químico y del metal (se ocuparon trescientas empre- 
sas) fueron las más afectadas, otros sectores industriales, como 
la electricidad, el gas y las imprentas, también se incorporaron 
al movimiento antes del 3 de junio. En Renault continuaron pro- 
duciéndose paros esporádicos hasta que el 4 de junio se reanudó 
la ocupación. El 5 de junio se ocupó la Citröen, y hasta las pro- 
vincias comenzaron a verse afectadas, si bien la región de París 
siguió siendo la más activa. En ciertas ocupaciones, la solidaridad 
obrera alcanzó proporciones casi míticas. En Dun y Bradstreet, 
en el transcurso de una huelga que duró al menos doces días, solo 
catorce de los ciento veintisiete trabajadores de cuello blanco (el 
setenta y cinco por ciento de los cuales eran mujeres) se negaron 
a participar en una ocupación que comenzó el día ro de junio.?” 


Se ha debatido mucho acerca de si las huelgas fueron espon- 
táneas o no. La derecha ha sostenido que las ocupaciones fueron 
organizadas por subversivos o comunistas. La izquierda, en gene- 
ral, ha subrayado la espontaneidad y la alegría que caracterizaron 
al movimiento en sus inicios: 


Sí, una alegría. Fui a ver a mis compañeros en una fábrica donde 
había trabajado unos meses antes... Fue un placer entrar en la fá- 
brica con el permiso sonriente del obrero que vigilaba la puerta. Un 
placer encontrarme con tantas sonrisas, tantas palabras amables. 
Sentimos de verdad que estamos entre camaradas en estos mis- 


766 Ibid., 1-4 de junio de 1936; L'Humanité, 5 de junio de 1936; Danos y Gibelin, 
Juin 36, 1:62-66. 
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mos talleres donde, cuando yo estaba trabajando, todos se sentían 
tan solos con su máquina. Fue un placer recorrer libremente los ta- 
lleres en los que habíamos estado remachados a nuestra máquina, 
formar corrillos, chismorrear y tomar un tentempié. Fue un placer 
oír, en lugar del implacable rugido de las máquinas —asombroso 
simbolo de nuestra sumisión a la dura necesidad— música, can- 
ciones y risas,’ 


La historiografía más reciente, sobre todo la de los historia- 
dores próximos al rcr, ha puesto en tela de juicio la noción de un 
movimiento huelguístico gozoso y espontáneo y ha subrayado el 
papel de los militantes comunistas.” Existen algunos indicios 
que confirman el alegato de que los militantes comunistas o sin- 
dicales iniciaron las ocupaciones. En la aviación, por ejemplo, los 
activistas del PCF ejercieron por lo visto cierto grado de control so- 
bre las ocupaciones. En Renault la huelga estalló en talleres don- 
de el pcr y los antiguos militantes de la cetu eran influyentes.” 


Ahora bien, según la policía, los dirigentes de los sindicatos 
y de la izquierda se vieron sorprendidos por el arranque y la ex- 
tensión del movimiento: 


La oleada de huelgas con ocupación de las fábricas metalúrgicas de 
la región parisina ha sorprendido literalmente a los militantes de la 
cGT, que fueron los últimos en ser informados... 

Ni los unitaires [ex-ccru] ni los confédérés [ex-ccT], sindicatos 
ambos que tenían pocos afiliados en Citróen, iniciaron la huelga... 


La gran oleada de Renault... comenzó sin que los represen- 
tantes sindicales (militants «responsables») fueran informados... 
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Los principales periódicos quisieron creer que la oleada de 
huelgas había sido inspirada por los comunistas. Ahora bien, eso 
parece improbable. Es posible que células comunistas... se convir- 
tieran en algunos de los activistas más entusiastas, pero hay que 
reconocer que los militantes sindicales comunistas estuvieron en- 
tre los primeros en ser sorprendidos por el movimiento. Es posible 
que las esperanzas y el entusiasmo que surgieron después de la 
victoria electoral del Frente Popular alterasen los ánimos de quie- 
nes ya estaban descontentos con las condiciones materiales. 


Al percibir un ambiente político y social favorable, en mayo y 
junio de 1936 muchos obreros (a veces encabezados por militan- 
tes de base de la caT o el PCE, y otras veces por propia iniciativa) 
abandonaron impulsivamente sus máquinas o dejaron de lado sus 
herramientas. Como señala uno de los historiadores del Frente 
Popular: «La única tesis satisfactoria es... la de un movimiento en 
gran medida espontáneo. De ahí su importancia sin precedentes: 
casi dos millones de huelguistas. De ahí también la conducta pru- 
dente de los patronos, que siguieron la corriente en lugar de inten- 
tar detenerla».7” Los trabajadores estaban contentos, incluso feli- 
ces, de interrumpir el trabajo, y aprovecharon la oportunidad para 
relajarse con sus compañeros en las fábricas silenciosas y a veces 
de iniciar relaciones amorosas (en el sector metalúrgico las muje- 
res constituían el veinte por ciento de la mano de obra). A pesar 
de que muchas ocupaciones comenzaron de forma espontánea, 
los militantes de la car enseguida empezaron a organizar a los 
huelguistas y a formular reivindicaciones. Los activistas sindicales 
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organizaron la seguridad y la alimentación de los trabajadores con 
la ayuda de los ayuntamientos socialistas y comunistas.”* 


Cuando el Gobierno Blum ocupó sus cargos, el 4 de junio 
de 1936, su tarea principal fue evitar la extensión el movimiento 
de las ocupaciones, que preocupaba no solo a los funcionarios 
gubernamentales sino también a los dirigentes sindicales y, por 
supuesto, a la patronal. De acuerdo con Blum, la iniciativa de 
cara a las negociaciones entre los patronos, el sindicato (cr) y el 
Gobierno fue cosa de la principal organización patronal, la Con- 
fédération Générale de la Production Française (cGPF). Salvo una 
excepción, los delegados que representaban a la cap en las nego- 
ciaciones con la cat y el Gobierno «dirigían grandes empresas y 
corporaciones radicadas en París».”75 Los representantes patrona- 
les estaban vinculados a algunas de las industrias más avanzadas, 
como la metalurgia y el sector químico. Los sectores más tradicio- 
nales, como el comercio, el textil y la construcción, se encontra- 
ban escasamente representados en la delegación de la CGPF. 


El 7 y el 8 de junio de 1936, los tres grupos llegaron a un 
acuerdo. Los delegados de la patronal reconocieron el derecho de 
los trabajadores a afiliarse a un sindicato sin tener que correr el 
riesgo de ser sancionados, y a su vez, los sindicatos garantizaron 
el derecho al trabajo de los no afiliados. Los representantes de 
la cGPF aceptaron la elección de delegados sindicales en las em- 
presas con más de diez trabajadores, y los tres grupos aceptaron 
el principio de la negociación colectiva entre la dirección de las 
empresas y el sindicato. El acuerdo condenaba implícitamente las 
ocupaciones ilegales. Blum arbitró personalmente la cuestión de 
los salarios, aumentándolos entre un siete y un quince por ciento. 
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También se comprometió a presentar leyes, que habrían de apro- 
barse con rapidez, que garantizasen las vacaciones pagadas y, lo 
más importante de todo, la semana de cuarenta horas. 


Este acuerdo, que consagraba la negociación colectiva, los 
derechos sindicales, la elección de delegados sindicales represen- 
tativos de los talleres y una subida salarial, se conoció con el nom- 
bre de accord Matignon. Fue el punto culminante de la legislación 
social de la Tercera República.77* La car lo consideró justificada- 
mente como una gran victoria para la Confédération, y uno de 
sus delegados informó de que la patronal había cedido en todas 
las cuestiones.” Por el contrario, los patronos de sectores tradi- 
cionales como el textil, así como muchos pequeños empresarios, 
se opusieron al accord; su desilusión e incluso indignación con el 
acuerdo suscitó una intensa reacción contra el Frente Popular y 
un deseo de unidad entre patronos.7% Ahora bien, en líneas gene- 
rales, la dirección de las grandes empresas consideró el acuerdo 
como la mejor solución posible en un momento en que más de 
un millón de obreros estaban ocupando fábricas y empresas a lo 
largo y ancho del país. La patronal esperaba que la negociación co- 
lectiva estabilizara la industria.7?2 De acuerdo con C. J. Gignoux, 
que se convirtió en el líder de la cGrF tras la firma del acuerdo, «la 
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obligación de la negociación colectiva podría suavizar ciertos cho- 
ques y permitir solucionar muchas cuestiones que, de ser regu- 
ladas precipitadamente, provocarían graves desórdenes».7% Gran 
parte de la izquierda creía que un contrato colectivo podría limitar 
la autoridad «abusiva» y «arbitraria» de la patronal.” 


La reivindicación del reconocimiento de los delegados sindi- 
cales electos también obtuvo un amplio apoyo entre las diversas 
corrientes ideológicas existentes en el seno de la car y hasta el 
respaldo de ciertos patronos. Mucho antes del Frente Popular, 
Albert Thomas había sido de la opinión de que los delegados 
sindicales podían ayudar a mejorar la producción y defender los 
intereses de los trabajadores. M. Chambelland, dirigente de un 
pequeño grupos de sindicalistas revolucionarios agrupados en 
torno a la revista La Révolution Prolétarienne, hizo un llamamiento 
a los delegados obreros para que impidieran que la dirección de 
las empresas incumpliera los contratos y para que fomentaran la 
participación de los trabajadores en la contratación y el despido”*. 
Jouhaux también apoyó la institución de delegados sindicales de 
taller. Algunas de las direcciones de empresa más progresistas 
creían que los representantes sindicales podrían impedir conflic- 
tos resolviendo las fricciones entre obreros y patronos en torno a 
los salarios, las condiciones de trabajo y la presentación de quejas; 
otros opinaban que la introducción de los delegados sindicales 
podía convertirse en el punto de partida para alguna forma pro- 
ductiva de participación obrera.?% 


780 C. J. Gignoux, L'économie française entre les deux guerres, 1919-1939 (París 
1942), pág. 304. 

781 Léon Jouhaux, citado en Danos y Gibelin, Juin 36, 2:87. 

782 Lefranc, Juin 36, pág. 67. 


783 Jean Coutrot, L'humanisme économique (París 1936), pág. 20; Pierre André, 
Les délégués ouvriers (París 1937), pág. 3- 


365 


Si bien algunos burgueses quizá estuvieran de acuerdo con 
los representantes de los sindicatos acerca de los beneficios po- 
tenciales de los delegados sindicales, la negociación colectiva, los 
aumentos de salario para el personal peor pagado e incluso unas 
vacaciones pagadas limitadas, la dirección de las empresas discre- 
paba marcadamente de los trabajadores en lo tocante a la semana 
de cuarenta horas. Casi todos los patronos objetaron que la sema- 
na de cuarenta horas elevaría de manera espectacular los costes y 
les dejaría en desventaja frente a la competencia extranjera. De ahí 
que la afirmación del economista Alfred Sauvy, según la cual a la 
burguesía francesa le inquietaban relativamente poco los efectos 
de la semana de cuarenta horas, sea un tanto dudosa. Mucho antes 
del Frente Popular, la patronal se había opuesto fervientemente a 
la reducción del horario laboral. En enero de 1933, tres mil organi- 
zaciones empresariales decidieron combatir el «peligro» de la se- 
mana de cuarenta horas.7% En 1935, C. J. Gignoux protestó cuando 
la Conferencia Internacional del Trabajo aprobó la propuesta de las 
cuarenta horas semanales. Numerosos jefes, sus representantes y 
sus organizaciones arremetieron contra la reducción de la semana 
laboral en los términos más enérgicos concebibles: los presidentes 
de las cámaras de comercio, por ejemplo, querían «regenerar la 
producción mediante la fe en el trabajo»: «La clase obrera francesa 
en su conjunto tiene que volver a descubrir el deseo de trabajar, 
que anteriormente impregnaba a toda la población y que permi- 
tió lograr asombrosas recuperaciones tras los desastres de 1870 
y la prueba de la Primera Guerra Mundial».7% En junio y julio de 
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1936, Economie nouvelle, la publicación de la Fédération des indus- 
triels et commercants francais, declaró que la semana de cuarenta 
horas arruinaría a las pequeñas y medianas empresas. A veces los 
propietarios de pequeñas empresas eran miembros o votantes del 
Partido Radical, que tenía en sus manos la clave de las mayorías 
parlamentarias de aquel período. La hostilidad de estos patronos 
a la coalición izquierdista se plasmó en una presión mayor sobre 
el Partido Radical para que abandonase el Frente Popular. La bur- 
guesía —los propietarios de las empresas grandes y pequeñas— 
seguramente se resistió a la semana de cuarenta horas más que a 
ninguna otra reivindicación. 

Los industriales franceses y muchos economistas adujeron 
que la escasez de mano de obra cualificada estrangularía la pro- 
ducción francesa en el caso de que la semana de cuarenta horas 
se impusiera de forma demasiado rigurosa. La falta de personal 
cualificado, decían los patronos, impediría uno de los objetivos 
fundamentales de la semana de cuarenta horas: la contratación de 
los parados. En 1937, un empresario metalúrgico de St.-Etienne 
que proporcionaba suministros a Renault comentó que «es com- 
pletamente impensable que creemos empleos adicionales o que 
trabajemos durante las vacaciones, ya que nuestra región carece 
de especialistas y no puede reclutar suficientes para consolidar 
esos empleos».?* Ahora bien, la postura sindical sobre la semana 
de cuarenta horas reflejaba una actitud profundamente arraigada 
entre muchos trabajadores que, como en España, querían defen- 
der a sus compañeros parados compartiendo el limitado trabajo 
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disponible. Los asalariados se pusieron en huelga en solidaridad 
con sus colegas despedidos, incluso durante la crisis. Las huel- 
gas de solidaridad fueron en aumento incluso después de la victo- 
ria electoral del Frente Popular. 


Si bien el discurso de la car sobre el paro reflejaba los senti- 
mientos de la clase obrera, daba la espalda al carácter de la indus- 
tria aeronáutica y a la de otros sectores. Estas industrias depen- 
dían de un porcentaje considerable de trabajadores cualificados 
que escaseaban debido a la situación demográfica francesa y la 
insuficiencia de los programas de reciclaje profesional. Por tanto, 
los parados, muchos de ellos de edad avanzada o carentes de cua- 
lificación, no podían ser colocados fácilmente en muchos pues- 
tos cualificados de la aviación y otras industrias. Los industriales 
también temían que la competencia en torno a una cantidad li- 
mitada de trabajadores cualificados hiciera aumentar de forma 
espectacular los salarios; en docenas de cartas, las direcciones de 
las empresas se quejaban del «robo» de trabajadores cualificados 
por empresas administradas por el Estado, que ofrecían salarios 
más elevados y mejores prestaciones.7% 


Además de oponerse enérgicamente a la reducción de la se- 
mana laboral, muchos patronos protestaron ante la magnitud del 
aumento salarial arbitrado por el primer ministro Blum. No obs- 
tante, el Frente Popular en general y el Gobierno Blum en particu- 
lar creían que los aumentos eran un elemento fundamental de su 
teoría del pouvoir d'achat. La izquierda pensaba que la ampliación 
del poder adquisitivo de los trabajadores, junto a la vuelta al trabajo 
de los parados, incrementaría el consumo y estimularía la econo- 
mía, como pretendía el programa del Frente Popular. Una mayor 
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demanda crearía economías de escala que reducirían el coste por 
unidad producida, y la reanudación de la actividad y la perspectiva 
de un aumento de los beneficios estimularían la inversión. De ese 
modo unos trabajadores mejor pagados podrían adquirir bienes 
más baratos, y la economía saldría del estancamiento que la había 
lastrado desde comienzos de la década. Solo había una pega: para 
que el plan tuviera éxito era imprescindible incrementar la produc- 
ción. El crecimiento de los bienes y servicios solo podía salir de un 
aumento de las inversiones y de trabajar duro. 


Cabe la posibilidad de que la inversión disminuyera a escala 
nacional debido a la reticencia de los patronos a mantener su di- 
nero en Francia en épocas en las que gobernaba la izquierda, el 
legendario mur d'argent En las industrias analizadas en detalle 
aquí, sin embargo, los efectos de este muro de dinero parecen ha- 
ber sido marginales. En Renault, el ritmo de las inversiones desti- 
nadas a modernizar la maquinaria aumentó en 1936-1937 pero se 
ralentizó en 1938.79 En 1938 las empresas aeronáuticas nacionali- 
zadas fueron inundadas con ingentes fondos estatales. No parece 
que la construcción parisina se viera afectada por una escasez de 
inversiones; es más, el Estado destinó grandes sumas a la Exposi- 
ción Universal.” En estas tres industrias fundamentales, lo que 
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faltó cruelmente en la región parisina durante los gobiernos del 
Frente Popular no fueron las inversiones, sino el trabajo intenso. 


De manera oficial y pública, la coalición del Frente Popular 
dio por hecho que los obreros trabajarían de forma intensa y aún 
más diligente a cambio de un mayor salario y una legislación social 
avanzada. Ahora bien, tras los largos años de la crisis de la década 
de 1930 (que con frecuencia se plasmó en un ritmo de producción 
más rápido, una mayor amenaza de desempleo y una disminución 
de la movilidad), los obreros estaban al acecho para aprovechar el 
cambio en el equilibrio de poder. La semana de cuarenta horas su- 
ponía un cambio real en sus vidas cotidianas, y los trabajadores lu- 
charon por mantenerla durante los gobiernos del Frente Popular. 
Más aún, fuese cual fuese el coste para la productividad, la mayoría 
de trabajadores quería dividir la semana de cuarenta horas en cin- 
co jornadas de ocho horas, lo que tendría como resultado dos días 
de fiesta.79 Es posible que estos obreros percibieran con mayor 
lucidez que los políticos que el Frente Popular era una ocasión efí- 
mera cuyos beneficios había que cosechar con rapidez. Es más, en 
determinadas fábricas, en las que los aumentos de productividad 
se vieron igualados por los aumentos salariales, la dirección temía 
que «por supuesto, a la primera ocasión los trabajadores exigirán 
que se mantenga este nivel de salarios y declararán que el trabajo 
que se les pide es excesivo y que hay que reducirlo sin disminuir 
su nivel de vida».7% 


De acuerdo con los industriales, pues, los obreros adapta- 
ron su concepción de un salario justo o moral al nuevo ambiente 
político y social del Frente Popular. La afirmación de los patro- 
nos encaja con los descubrimientos del sociólogo francés M. Hal- 
bwachs, que concluyó que a comienzos de la década de 1930, los 


792 La commission administrative de la car, 18 de julio de 1936, AN, F?12961. 


793 Note sur les salaires à la sare, 16 de enero de 1937, AN, gIAQ37. 


370 


salarios de los trabajadores estaban determinados no tanto por 
necesidades elementales como por el hábito y la costumbre, que 
impedían que el nivel de vida de los trabajadores descendiera, 
pero no que aumentara.?% Incluso durante la deflación engendra- 
da por la crisis, cuando los salarios reales aumentaron para quie- 
nes estaban empleados, los trabajadores se declararon en huelga 
para defender sus salarios nominales.7 


No existía absolutamente ninguna certeza de que unos sala- 
rios más elevados, una semana laboral más corta y las vacaciones 
pagadas garantizasen una productividad mayor o siquiera nor- 
mal. Es más, dada la larga historia de la resistencia de los obreros 
franceses al trabajo, el supuesto de una productividad estable era 
más bien problemático. Los estudios acerca de los obreros del si- 
glo xix y de comienzos del xx han demostrado la importancia del 
sabotaje, la impuntualidad, la ebriedad, el hurto, las huelgas de 
celo, las luchas contra el trabajo por piezas y la insubordinación.?9 
Además de todo lo anterior, el absentismo y las ausencias no au- 
torizadas habían sido documentados antes de la Primera Guerra 
Mundial. Se sabe menos del período de entreguerras; durante la 
década de 1930, la estabilidad política y económica de Francia en 
comparación con su vecina ibérica parece haber templado la re- 
sistencia de los obreros al trabajo. Las tasas de rotación laboral 
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795 Compagnie du ciment Verre, 13 de diciembre de 1934, APP 1873; Grève 
d'ouvriers cauoutchoutiers, 18 de mayo de 1934, APP 1870. 


796 Véase Michelle Perrot, Les ouvriers en grève: France 1871-1890 (París 1974); 
Roland Trempé, Les mineurs de Carmaux, 1848-1914 (París 1971), 1:229; 
Yves Lequin, Les ouvriers de la région lyonnaise (Lyon 1977); Jacques Valdour, 
Ouvriers parisiens (París 1921), págs. 24-31, que concluye que los obreros no 
estaban dispuestos a trabajar a menos que se vieran obligados a hacerlo. 
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e impuntualidad disminuyeron, y los trabajadores se volvieron 
enracinés, es decir, más reacios a cambiar de empleo o de región. 
Durante la década de 1930 se produjo una estabilización de la cla- 
se obrera después de la desestabilización de los años veinte.?” 


No obstante, las huelgas de celo y las enfermedades fingi- 
das siguieron siendo tácticas favoritas. En 1932, unas relaciones 
tirantes entre los obreros de la construcción y sus capataces pro- 
vocaron huelgas de celo, despidos y un enfrentamiento violen- 
to entre ambos grupos.”% Los obreros de Renault practicaban el 
macadam, una táctica en la que un trabajador buscaba a varios 
testigos para que declarasen falsamente que se había lesionado 
mientras trabajaba para poder tomarse a continuación varios días 
libres a expensas de los jefes.799 En la década de 1930, el fabrican- 
te de automóviles francés intentó obstaculizar los esfuerzos de los 
obreros por fingir enfermedades o encontrar a un médico permi- 
sivo que les permitiera seguir de baja más tiempo de lo deseado 
por la dirección de la empresa: «Si nos ocupamos de nuestros 
propios seguros... es absolutamente necesario que los asegurados 
sean tratados, en toda la medida de lo posible, por nuestros pro- 
pios médicos. Hemos de purgar a los médicos sospechosos para 
que a nuestros obreros no los atiendan en clínicas en las que con 
frecuencia se aprovechan de ellos a nuestras expensas». 


En los talleres de la Renault se estableció una vigilancia 
estricta, que incluía torniquetes y carnés de identidad, a fin de 
reducir los hurtos. Determinadas empresas hacían cachear regu- 


797  Noiriel, Ouvriers, págs. 174-175. 
798 Grève d'ouvriers cimentiers, 5 de julio de 1936, APP 1873. 


799 Depretto y Schweitzer, Communisme, pág. 98; «Les lendemains d'octobre: 
La jeunesse ouvrière française entre le bolchévisme et la marginalité», Les 


Révoltes logiques, n.° 1 (1975): 74- 
800 Etude sur l'assurance «Accidents du travail», 24 septiembre de 1931, AN, 
g1AQ57- 
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larmente a su personal. Los obreros protestaban contra esta disci- 
plina y se referían a la fábrica como l'ile du Diable («la isla del Dia- 
blo») o el bagne («presidio»), como habían hecho otros durante el 
siglo x1x. La resistencia al trabajo no se limitaba a los trabajadores 
de cuello azul. Durante la primavera de 1931, Renault informó de 
que los atrasos contables los causaban en parte los trabajadores, 
la mayoría de los cuales «trabajan de manera irregular y desperdi- 
cian mucho tiempo al empezar una tarea y al acabarla. El tiempo 
dedicado a la preparación y la organización es enorme».?* 


El rechazo al trabajo no era algo desconocido entre los para- 
dos, a los que el Frente Popular quería volver a poner a trabajar. 
Para evitar aceptar una oferta de la oficina de colocaciones, a ve- 
ces los desempleados exageraban sus defectos físicos y sus pro- 
blemas de salud con tal de convencer a potenciales empleadores 
de que no los contratasen.*” Esta táctica permitía a los individuos 
en cuestión aducir que era la dirección la que había rechazado 
sus servicios y, por tanto, conservar sus seguros de desempleo. 
Cuanto más tiempo seguían cobrando el paro, más difícil era que 
aceptaran reciclarse. Muchos rechazaban un puesto de trabajo 
si eso suponía cambiar de ciudad. Los trabajadores parisinos se 
negaban a dejarse camelar por garantías de alojamiento, dietas 
de transporte y primas para «volver a la granja» o incluso a su 
provincia natal. Las parejas casadas se mostraban especialmen- 
te reacias a marcharse. En 1936, los parados parisinos seguían 
mostrándose firmemente urbanos y arraigados en lo que ciertos 
intelectuales franceses consideraban un entorno desarraigado, 


Para acabar con el fraude, la oficina de colocaciones convoca- 
ba al parado durante el horario normal de su oficio. Por ejemplo, 
a los panaderos los convocaba a primera hora de la mañana, pro- 


801 Cause de ce retard, AN, ygIAQ3. 


802 Lo que sigue está extraído de Letellier et al., Enquête, 1:255, 310-317. 
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cedimiento que redujo el número de estos «de forma considera- 
ble». También se producían convocatorias repentinas o visitas no 
anunciadas. Los inspectores incluso podían entrevistar a anterio- 
res empleadores. Algunos patronos colaboraban con sus emplea- 
dos para estafar a los funcionarios. Algunos gerentes permitían 
a sus trabajadores abandonar la empresa para asistir a sus citas 
con la oficina de empleo. Un empresario de la construcción que 
estaba en bancarrota animó a sus peones a solicitar el subsidio de 
desempleo pagándoles la diferencia entre sus salarios anteriores 
y la cantidad que recibieran del Gobierno. Ahora bien, solo una 
minoría de los parados intentaba engañar a las autoridades. En 
1930, el sesenta y cinco por ciento de los parados pudo demostrar 
que su derecho a la asistencia estaba justificado. En 1935, con un 
desempleo en alza que afectaba a sectores de la clase obrera hasta 
entonces indemnes, esa cifra llegó al noventa y uno por ciento. No 
obstante, muchísimos trabajadores eran capaces de violar el espí- 
ritu, si no la letra, de la normativa. Los metalúrgicos parisinos, 
cuando estaban a la espera de que finalizaran sus huelgas, se re- 
gistraban en masa como parados para obtener indemnizaciones. 
En 1934, «dada la obviedad de estas infracciones», se cambiaron 
las normas para impedir esta práctica. En caso de ser hallado cul- 
pable de fraude, el condenado podía ser multado o encarcelado. 


En unas circunstancias económicas y políticas transforma- 
das, era fácil que floreciera la resistencia al trabajo, como lo había 
hecho antes de la crisis, cuando la rotación laboral y la impuntua- 
lidad eran más preponderantes. Dada esta pauta, poco tiene de 
sorprendente que el trabajo siguiera sin reanudarse en muchas 
fábricas y talleres a pesar de la firma de los acuerdos de Matignon 
el 8 de junio y del compromiso de Blum de obtener la aprobación 
del legislativo para la semana de cuarenta horas y las vacaciones 
pagadas. Si bien la car apoyó el accord, no logró poner fin a las 
huelgas con ocupación de la región parisina de forma inmediata. 
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Una vez más, este fracaso indicaba que el movimiento era espon- 
táneo o al menos que no estaba completamente controlado por la 
car: «Es más, las huelgas estallaron en aquellos sectores donde 
las organizaciones capaces de provocarlas eran más débiles. Es el 
caso de la CGT, que se vio completamente desbordada». 


Por espontáneas e imprevistas que fueran al comienzo, las 
ocupaciones ofrecieron inmediatamente la oportunidad de desem- 
peñar importantes responsabilidades a los militantes sindicales y 
a los funcionarios electos de la izquierda, cuya implantación en los 
suburbios parisinos durante el período de entreguerras fue deci- 
siva para determinadas huelgas. Durante las ocupaciones, la Aso- 
ciación de la Patronal Metalúrgica (Groupement des Industries 
Métallurgiques, cım) se quejó de la «interferencia» no solo de los 
delegados de la car, sino también de los funcionarios elegidos de 
los partidos comunista y socialista.” Una academia católica de 
Vanves —en cuya junta directiva figuraba el cardenal Verdier, ar- 
zobispo de París— tenía ochocientos alumnos, la mayoría de los 
cuales procedía «de las familias más humildes de la región pari- 
sina». El 26 de junio, unos cincuenta trabajadores ocuparon las 
cocinas. Los huelguistas recibieron «verdaderos ánimos por parte 
del Ayuntamiento de Issy, cuyo alcalde comunista les dio de comer 
y les persuadió para que resistieran hasta la victoria. El personal 
de más edad habría cedido de buena gana, pero fue arrastrado por 
los jóvenes», La dirección del colegio aceptó la reivindicación de 
un aumento salarial por parte de los trabajadores pero se negó a 
reconocer al sindicato. El superintendente de la policía temía que 
si recurría a la fuerza para poner fin a la ocupación, el municipio 
de clase obrera pudiera reaccionar de forma violenta, 


803 Prost, «Les grèves», pág. 73. 
804 Grèves de juin 1936, GIM. 
805 Carta del comisario de policía de Vanves, 27 de junio de 1936, APP 1873. 
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Con la ayuda de los Ayuntamientos, los activistas de las fá- 
bricas ocupadas organizaron conciertos, bailes, competiciones de- 
portivas, juegos y proyecciones cinematográficas. Los militantes 
de la car presentaron las reivindicaciones de los trabajadores y a 
veces insistieron en que la semana de cuarenta horas, las vacacio- 
nes pagadas y los aumentos salariales no solo se convirtieran en 
leyes nacionales sino que también figurasen en las negociaciones 
colectivas locales. En la Renault, el diputado comunista Costes 
recordó a la dirección que los trabajadores querían que la semana 
de cuarenta horas y las vacaciones pagadas figurasen en su con- 
trato: «Los obreros prefieren, pese a todas las ventajas que pueda 
concederles una futura norma legal, la firma de un acuerdo de 
negociación colectiva que tenga fuerza de ley entre las dos partes: 
la dirección de Renault y los trabajadores».$06 


Muchos historiadores, cuando no la mayoría, han atribuido 
el fin de las huelgas de mayo y junio a la influencia del discurso 
que Maurice Thorez, líder del PcF, pronunció ante los militantes 
del Partido el 11 de junio de 1936. A la vez que alababa el orden y 
la disciplina del proletariado parisino, el dirigente comunista ar- 
gumentó: 


Aún no tenemos detrás de nosotros, a nuestro lado, dispuestos a 
llegar con nosotros hasta el fin, a la gente del campo. Corremos el 
riesgo de distanciarnos de sectores de la burguesía y del campesi- 
nado francés que simpatizan con nosotros. ¿Y entonces qué?... en- 
tonces hay que saber terminar una huelga cuando se ha obtenido 


satisfacción.?7 
No obstante, la influencia de Thorez, incluso en la Renault, 


donde el pcr decía tener una gran fuerza, parece haber sido li- 


806 Costes citado en Compte-rendu de la délégation, 6 de junio de 1936, AN, 
gIAQI6. 


807 Thorez citado en Lefranc, Juin 36, pág. 172. 
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mitada, El 5 de junio, el día en que Thorez pidió a los militantes 
que no asustasen «a la burguesía y a los campesinos franceses», 
fue cuando empezaron los daños en Renault. Pese a que se 
habían producido pocas destrucciones en los primeros días de 
la huelga, el 11 de junio un «espíritu cruel» hizo acto de presen- 
cia entre los trabajadores so pretexto del retraso en la firma del 
acuerdo de negociación colectiva." Tras el 11 de junio se creó 
una «nueva situación, caracterizada por la violencia de los huel- 
guistas». Las materias primas fueron «voluntariamente arruina- 
das e inutilizadas», por lo que Renault reclamó 161.201 francos 
por daños, suma nada despreciable. Se rompieron ventanas «de 
forma voluntaria o involuntaria» y desaparecieron artículos por 
valor de miles de francos, entre ellos relojes, herramientas y equi- 
pamientos de todas clases. A veces los trabajadores de la cadena 
se negaron a aceptar las peticiones de sus capataces para que ter- 
minasen las tareas que tenían entre manos. En un caso, el jefe 
de taller (chef d'atelier) exigió a los obreros que engrasaran unas 
puertas sin terminar y que se oxidarían en caso de no ser tratadas, 
pero los trabajadores «se negaron categóricamente» a cumplir la 
orden. Más adelante, la dirección gastó 8.379 francos en elimina- 
ción de óxido. Los trabajadores recurrieron a estas destrucciones 
para arrancar concesiones a la dirección de Renault. 


La mayor parte de los historiadores ha subrayado la calma, 
el orden y el respeto tanto por las personas como por la propiedad 
que demostraron los obreros en el transcurso de las ocupacio- 
nes. En muchas empresas, la maquinaria y los materiales fueron 


808 Véanse numerosos documentos y cartas de la dirección de Renault, su com- 
pañía de seguros y el árbitro en AN, gIAQ115. 


809 Véase tres declaraciones firmadas y Affaire: usines Renault grève du 5 au 14 
juin 1936, in AN, 9g1AQ115; Arbitrage, état des dommages, détériorations, 
et soustractions constatés, AN, gIAQ115; Carta a X. 3 de noviembre de 1936, 
AN, gIAQri5. Cfr. Badie, «Les grèves», pág. 92, que llama a la ocupación de 
Renault «un modelo de sociedad autogestionada». 
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protegidos, y la dirección salió indemne. Los obreros de la región 
parisina no querían destruir las máquinas y las fábricas de las que 
dependían para subsistir. Ahora bien, al igual que había sucedido 
en Renault, durante las ocupaciones se produjeron daños contra 
la propiedad en varias otras empresas. En una empresa electróni- 
ca (Alsthom), se cortaron los cables de telefonía.*'” En la Faien- 
cerie de Choisy-le-Roi se denunciaron hurtos y daños contra la 
propiedad. La Asociación de Patronos Metalúrgicos anunció ame- 
nazas de sabotaje por parte de los trabajadores en dos empresas 
y estimó los daños potenciales en un mínimo de doscientos mil 
francos. En otras dos empresas, los obreros amenazaron con apa- 
gar los hornos, cosa que de haberse llevado a cabo, habría costado 
a estas cientos de miles de francos. Los industriales denunciaron 
algunos daños, normalmente causados por trabajadores que in- 
terrumpían abruptamente la producción o que utilizaban los su- 
ministros de materias primas durante las ocupaciones.*" En este 
contexto de pequeños hurtos, sabotaje sutil e intimidación, los 
representantes sindicales de catorce fábricas advirtieron de que 
los trabajadores harían funcionar las empresas por su cuenta si 
no se satisfacían sus reivindicaciones.*? 


También se produjo una violencia limitada. En muchas 
empresas de la región parisina, la dirección fue encerrada por la 
fuerza y no se permitió al personal de supervisión entrar en las 
fábricas. Varios capataces y ejecutivos fueron cacheados, vejados 
verbalmente y amenazados de muerte.9 Los capataces eran es- 


810 Grèves de juin 1936, GIM; Occupation des usines, GIM. 
811 AN, F*2760, F*2761; Occupation des usines, GIM. 


812 Etablissements où il existe une menace de mise en marche par les ouvriers, 
(s. f.), GIM, 


813 Extraits de correspondances, (s. f.), Incidents-Bennes Pillot, Als-Thom, La 
Flamme Bleue, Dunlop, Bretin, Edoux Samain, sev, Montupet, DAVUM, 
Bronzavia, SOUMA, GIM; Faits signalés, (s. f.), GIM. 
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pecialmente detestados por sus subordinados, y algunos fueron 
expulsados de las fábricas.*4 Se hizo caso omiso o se desobedeció 
una declaración de la car del 2 de junio declarando que los em- 
pleadores «han de tener la libertad de entrar y salir de sus empre- 
sas». En Renault, el personal de administración «tomado como 
rehén» llegó a las manos con otros trabajadores. 


No obstante, cuando las reivindicaciones de los delegados de 
taller fueron satisfechas y se firmaron los acuerdos de negociación 
colectiva, las ocupaciones y las huelgas fueron extinguiéndose 
poco a poco, muchas veces a través de la mediación del Gobierno. 
Al margen de lo que muchos temían y unos pocos esperaban, no 
estalló la revolución. En muchos ramos de la industria, los asala- 
riados obtuvieron grandes conquistas. Por ejemplo, el 12 de junio, 
un contrato de la construcción fijó una jornada de ocho horas, li- 
mitó las horas extraordinarias y abolió el tácheronnat.*s El trabajo 
noctumo habría de ser realizado por equipos en turnos rotatorios y 
el sindicato obtuvo un mayor control sobre la contratación. 


El día de la Bastilla, cuando la oleada huelguística práctica- 
mente había terminado, Benoit Frachon, dirigente comunista de 
la cer, dijo ante un mitin de cuarenta mil personas que los trabaja- 
dores habían regresado o iban a regresar a las fábricas con una ma- 
yor conciencia de clase.** El capítulo siguiente muestra que esta 
conciencia se manifestó en formas asombrosamente parecidas a 
las de los obreros españoles durante la revolución en Barcelona. 


814 Renvoi d'ouvriers terrassiers et mineurs, 28 de mayo de 1936, AN, F713983; 
para la declaración de la car, véase Kergoat, France, pág. 115; Extraits de 
correspondances, Bretin, lettre du 10 juin 1936, GIM; Grèves de juin 1936, 
GIM; Faits signalés, Als-Thom, GIM; A la maison de couture Chanel, 24 de 
junio de 1936, APP 1872; Le Petit Parisien, 29 de mayo de 1936. 


Convention collective, 12 de junio de 1936, AN, F*996. 


%6 Manifestation populaire organisée par le parti communiste au vélodrome 
Buffalo, APP 1862. 
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Revueltas contra el trabajo 


Después de que las ocupaciones de fábrica iniciales de la primave- 
ra de 1936 hubieron remitido, la violencia, la destrucción y la des- 
obediencia continuaron. Bajo los Gobiernos del Frente Popular 
francés, las revueltas directas e indirectas contra el trabajo (fenó- 
menos siempre presentes entre los asalariados) se intensificaron. 
Los asalariados parisinos intensificaron su resistencia, sobre todo 
en forma de huelgas, cuando el Gobierno estuvo presidido por 
Léon Blum, primer ministro entre junio de 1936 y julio de 1937, 
y luego de marzo a abril de 1938. A partir de mayo de 1936, mu- 
chos trabajadores se aprovecharon de la relajación de la disciplina 
poco menos que militar que había impregnado la vida fabril a co- 
mienzos de la década de 1930 para llegar tarde, marcharse pron- 
to, faltar al trabajo, disminuir el ritmo de producción y, de vez en 
cuando, desobedecer a sus superiores de formas que perjudica- 
ban el rendimiento. Al igual que en Barcelona durante los meses 
que siguieron a la victoria electoral del Frente Popular español en 
febrero de 1936, algunos obreros interpretaron la alianza contra 
el fascismo no desde un punto de vista político sino desde el de la 
vida cotidiana. Muchos obreros parisinos asociaban el fascismo a 
la disciplina de hierro en el taller, a una productividad intensiva y 
a una semana laboral larga y agotadora. Algunos obreros califica- 
ban de fascistas a los capataces que exigían una obediencia estric- 
ta, a los jefes que establecían horarios de trabajo más largos o a 
los ingenieros que aceleraban los ritmos de producción. Así pues, 
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el Frente Popular se convirtió en una oportunidad para resistirse 
a los ritmos de trabajo y combatir el propio trabajo. 


En una carta a su diputado, un obrero parisino puso de ma- 
nifiesto su concepción de la relación entre trabajo y fascismo. El 
autor, que decía ser «un partidario convencido del Frente Popu- 
lar», protestaba por el despido de una joven que se había negado 
a trabajar en un día de fiesta legal, el 11 de noviembre.*” Acusó al 
director de la empresa en cuestión, el comercio de lujo Fauchon, 
de ser un «notorio fascista» (fascite [sic] notoire) y alegó que el 
despido de la muchacha era ilegal e intolerable «bajo un Gobier- 
no del Frente Popular, elegido por los trabajadores para defender 
sus intereses». Aunque el autor estuviera equivocado en lo que 
se refiere a la legalidad de ese despido concreto (la prohibición 
de trabajar durante los día de fiesta legales era vinculante para 
las fábricas y minas, pero no para los comercios de lujo), la carta 
—dejando a un lado sus errores ortográficos y los conocimientos 
insuficientes de derecho laboral que evidenciaba— mostraba que 
identificaba al Frente Popular con la defensa de los días festivos. 
También lanzó, de forma significativa, la acusación de fascismo 
contra un patrono que quería recuperar un día festivo. Tanto en 
París como en Barcelona abundaron las luchas en torno a la con- 
sideración de los días festivos. 


En la Renault, después de las ocupaciones, la guerrilla con- 
tra el trabajo adoptó múltiples formas, y los trabajadores se apro- 
vecharon del nuevo ambiente de relajamiento de la disciplina: 
«En distintos talleres, los obreros han modificado por iniciativa 
propia sus horarios laborales, entrando a trabajar una hora antes 
o después, y marchándose en consecuencia».*'$ En los talleres de 
cromado y niquelado, los asalariados (en su mayoría mujeres), de- 


817 Carta a J. Garchery, 9 de diciembre de 1936, AN, F 396. 


818 Autres manquements, 4 de septiembre de 1936, AR. 
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tuvieron la producción con una «habilidad desconcertante» y solo 
formularon sus reivindicaciones después de haberlo hecho.*> 


A menudo los delegados sindicales recién elegidos se bene- 
ficiaron del nuevo ambiente que reinaba en la fábrica. Hicieron 
caso omiso reiteradamente de una cláusula del contrato que ins- 
tituía un máximo de diez horas mensuales para ejercer funcio- 
nes sindicales, y muchos de ellos faltaban al trabajo siempre que 
podian: «Los delegados no realizan ningún trabajo real. Algunos 
aparecen por los talleres solo por casualidad. La mayoría abando- 
nan sus puestos en cualquier momento sin pedir permiso a los 
capataces. Se reúnen constantemente y, a pesar de las numerosas 
advertencias que se les han hecho, persisten en actuar de este 
modo».**" Los delegados solían abandonar la fábrica para acudir 
al local del sindicato, prescindiendo por completo de lo estipulado 
en el contrato; cuando la dirección ofreció a los delegados un car- 
né para permitirles circular libremente en el interior de la fábrica 
y por tanto dar cuenta del tiempo que dedicaban al ejercicio de 
sus funciones, estos se negaron.®™ 


La tensión entre delegados y capataces era especialmente in- 
tensa en Renault y existía una situación de doble poder. Los capa- 
taces que intentaban imponer la disciplina laboral solían toparse 
con la oposición tanto de los delegados como de los obreros que 
desobedecían sus órdenes. Cuando un delegado volvió a su taller 
y el capataz le reprochó su «ausencia no autorizada», el primero 
respondió que «ya estaba harto, que aquello tenía que explotar, y 


819 Incidents, AR. Simone Weil (La condition ouvrière [París 1951], pág. 152) 
señaló que entre 1934 y 1936 los supervisores se quejaban de las obreras 
«momentáneamente desocupadas» que se reunían «en grandes grupos 
para cotillear»; los capataces temían que la charla generase «indisciplina» y 
querían multar a «las cotillas». 


820 Nota, 11 de septiembre de 1936, AR. 
821 Rôle et compétence des délégués, 21 de octubre de 1936, AR; Incidents, AR. 


383 


que la próxima vez los obreros no ahorcarían a los capataces y a 
los jefes en efigie sino de verdad». Era cosa habitual que los de- 
legados entraran a la fábrica «en estado de excesiva ebriedad», así 
como «haciendo payasadas e impidiendo a los obreros trabajar con 
normalidad». En febrero de 1937, un delegado ordenó que se apa- 
garan las máquinas durante el descanso que tenía para comer, y el 
resultado fue «la dificultad, cuando no la imposibilidad de trabajar 
durante las comidas».% 


Tanto los representantes sindicales como los trabajadores 
trataron de controlar la contratación y los despidos en Renault. 
En septiembre de 1936, el personal del taller 147 exigió el despido 
de su capataz «alegando que les hacía trabajar demasiado».*** Syn- 
dicats, la revista de la facción anticomunista de la car, protestó 
cuando la dirección de Renault se negó a contratar a un obrero 
joven y sin experiencia para un puesto que requería mucha espe- 
cialización: «Los industriales quieren contratar solo a trabajado- 
res capaces de rendir al máximo».*> La revista solicitó el control 
de la contratación por parte de la car. Los delegados pidieron a 
la dirección que despidiera a aquellos asalariados —sin tener en 
cuenta su historial laboral— que se negasen a afiliarse a la car.*** 
Los representantes sindicales se opusieron a la contratación de 
obreros asociados a partidos y sindicatos derechistas. Estallaron 
incidentes de diverso grado de violencia: 


10.9 [36], atelier 59: Los trabajadores de fundición esperan a la sa- 
lida al obrero K., que ha recibido una medalla por ser uno de los 


822 Les violations, 21 de octubre de 1936, AR. 


823 Incident de... 12 enero 1937, AN, g1AQI6; 5 de febrero de 1937, AN, 
gIAQI6. 


824 Les violations, AR. 
825 Syndicats, 18 de noviembre de 1937. 


826 Autres manquements, 4 de septiembre de 1936, AR. 
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mejores trabajadores de Francia. Trescientos agitadores le siguie- 
ron hasta su domicilio en Billancourt cubriéndole de escupitajos 
desde la cabeza a los pies. La policía dispersó a la multitud al llegar 
a la plaza Sembat.*» 


Si bien el poder sindical no siempre lograba evitar los despi- 


dos, a la dirección le resultó difícil despedir a algunos obreros que, 
a su juicio, habían cometido «graves errores profesionales». No 
pudo despedir a un conductor de la empresa que había provocado 
tres accidentes distintos tres días seguidos: 


Tuvimos que mantener en su puesto a este trabajador so pretexto 
de que su despido no había sido provocado por sus errores profe- 
sionales, sino porque había sido el chofer del diputado (del Pc) 
Costes durante la huelga. 


En este momento, en lo que se refiere al personal obrero, 
cada cambio de puesto requiere varias horas de debate con las par- 
tes interesadas. Cada despido, incluidos los que están plenamente 
justificados, acaba siendo sujeto a negociaciones que pueden in- 
volucrar a la dirección e incluso al ministerio. Los ejemplos son 
abundantes y cotidianos.$29 


Cuando las empresas de varias industrias despedían a obre- 


ros, estallaban huelgas.” Hacia el final del Frente Popular, los 
patronos seguían indagando acerca de los procedimientos correc- 
tos para despedir a aquellos delegados de la car a los que conside- 
raban responsables de defectos en la producción. 


827 
828 
829 


Les violations, 23 de septiembre de 1936, AR, 
9 de septiembre de 1936, AR. 


Autres manquements, 4 de septiembre de 1936, AR; Note 1, Comment se 
pose le problème, (¿primavera 19377), AN, g1AQ3. 


Grève d'ouvriers d'une fabrique de chaudières, 20 de agosto de 1936, APP 
1873; Etablissements Vitrix, Sentence de M. Pontremoli, 17 de abril de 1937, 
AN, 39AS1012. 


Carta del Groupement des industriels de Poissy, 18 de mayo de 1938, AN, 
39A5802, 
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Los representantes sindicales usurpaban las prerrogativas 
de la dirección en materia de contratación: «Ciertos delegados se 
aprovechan de su posición por motivos personales. Ejemplo: el 
delegado X cambió a uno de sus primos de peón no cualificado a 
o. s. (ouvrier specialisé) despidiendo a un o. s. y convirtiéndole en 
peón». En el atelier 125, la racionalización de un proceso para 
los interiores de los coches había reducido la necesidad de mano 
de obra, y la dirección quería despedir a unas obreras cuya tasa 
de absentismo era elevada y mantener en su puesto a aquellas 
mujeres que eran los sostenes exclusivos de sus familias. El dele- 
gado, sin embargo, se opuso a la selección hecha por la dirección 
y abogó por retener a tres mujeres casadas (que la dirección creía 
que eran las favoritas de los delegados). La empresa dijo que las 
mujeres protegidas por los delegados no necesitaban los empleos 
tanto como las mujeres solteras o divorciadas que tenían un nú- 
mero igual o mayor de personas a su cargo.*% 


Los delegados utilizaron las conquistas de mayo y junio de 
1936 de forma un tanto especial. Tras las huelgas de la primavera 
de 1936, se suspendieron los registros regulares de los paquetes y 
maletines de los obreros al salir de la fábrica, y en el atelier 243, un 
delegado amenazó con «incidentes» si la dirección restablecía las 
controles.* No obstante, a lo largo de un período de varios me- 
ses, la dirección puso en marcha una «vigilancia discreta». El 4 de 
diciembre de 1937, un delegado y su compañera fueron detenidos 
mientras subían a un taxi. Ambos llevaban bolsas pesadas y fue- 
ron conducidos a una comisaría en la que declararon que todos 
los días durante varios meses habían robado cinco kilos de me- 


832 Autres manquements, 4 de septiembre de 1936, AR. 


833 Rapport concernant le licenciement du personnel de l'atelier 125, (s. f.), AN, 
g1AQ15. 
834 Note de service n.” 21.344, 6 de diciembre de 1937, AN, gIAQI16, 
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tales antifricción, que luego revendían. Renault solicitó doscien- 
tos mil francos en concepto de daños, incluyendo el coste de los 
bienes robados y el precio estimado de los «defectos que afecten 
a nuestros productos». Un periódico conservador informó de que 
todos menos uno de «veinte o más inspectores y trabajadores de 
Citróen que habían robado numerosas piezas entre 1936 y 1937» 
habían sido hallados culpables.5s 


La disminución del rendimiento y las protestas contra el 
trabajo a destajo abundaron bajo el Frente Popular. A finales del 
verano y comienzos del otoño de 1936, los asalariados lucharon 
intensamente contra los incentivos de producción y un ritmo de 
producción «demasiado rápido». A partir de junio de 1936, en 
la fundición de aluminio de la Renault se instaló maquinaria nue- 
va que supuestamente habría tenido que reducir los costes en un 
veinte por ciento, pero el nuevo equipamiento solo logró reducir 
los costes en un cuatro por ciento, ya que tras un «largo debate», 
los obreros se negaron «a trabajar con el nuevo material».57 La 
disminución del rendimiento continuó en varios talleres y cadenas 
de montaje a lo largo de 1937 y 1938. En julio de 1937, un director 
de personal escribió que la dirección tenía que hace frente a «una 
enorme mala voluntad, tanto declarada como subrepticia, que pa- 
raliza nuestros esfuerzos... Ahora mismo tenemos serios proble- 
mas para mantener el destajo y los incentivos de producción. En 
muchas empresas, a fin de evitar debates, el trabajo a destajo se ha 
retenido solo de manera nominal, y en realidad existe un salario 
fijo».£% El director consideraba que la única manera de aumentar 


835  L'Intransigeant, 5 de noviembre de 1938. 
836 Quelques manquements, y de septiembre de 1936, AR; Incidents, AR. 
837 Nota de M. Penard, 22 de abril de 1938, AN, gIAQ65. 


838 Carta a M. Thiebaud de H. Duvernoy, directeur de personnel des usines 
Renault, 16 de julio de 1937, AN, 39AS836. 
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la productividad era restablecer los incentivos del trabajo a destajo. 
La dirección de Renault declaró que en 1938 el rendimiento era 
inferior al de 1936.%9 A diferencia de lo que sucedía en 1936, el 
trabajo no «comenzaba con normalidad» a las horas establecidas. 
Los obreros del taller de pulido paraban a las 11:30 en lugar de a las 
12:00, y a las 14:30 en lugar de a las 16:00. En la sección de engra- 
najes el trabajo empezaba con media hora de retraso y terminaba 
con media hora de adelanto. En la cadena de montaje el rendi- 
miento solo aumentaba cuando estaban ausentes los delegados. 


Según los patronos, para obtener una productividad aceptable 
había que vigilar muy de cerca a los obreros.’ En agosto de 1937, 
la dirección racionalizó una cadena de montaje de Renault para 
que produjera entre quince y dieciséis chasis por hora en lugar de 
los ocho a diez anteriores. Un ejecutivo explicó así la operación: 


Ningún obrero tenía que trabajar más que antes. El aumento de 
la producción se hizo posible mediante la eliminación de ciertas 
operaciones especiales y la mejora de la maquinaria y el método. 
En lo que se refiere a la salud [de los trabajadores], se instalaron 
ventiladores y pantallas especiales, lo que supuso un auténtico pro- 
greso en las condiciones de trabajo. Desde el principio [de la reor- 
ganización] nos topamos con una mala voluntad y una oposición 
sistemáticas contra el ritmo de trabajo.%* 


Los delegados dijeron que el ritmo de trabajo era «inhuma- 
no» y que los obreros no podían producir más de trece chasis por 
hora. A pesar de la resistencia, la dirección decía haber conserva- 


839 La siguiente información procede de Séries de diagrammes de puissance 
absorbée par les ateliers, 22 de abril de 1938, AN, gIAQ6s. 


840 Freinage... des cadres camionettes, Freinage... des cadres Celta et Prima, 
AN, gIAQIIÓ. 


841 Chronométrage, 9 de noviembre de 1937, AN, gIAQG5; esta cita y los co- 
mentarios están basados en Difficultés rencontrées, 22 de abril de 1938, 
AN, gIAQ65. 


388 


do la «paciencia» y siguió pagando a los obreros como si hubieran 
cumplido los objetivos de producción. En noviembre de 1937, la 
empresa estaba frustrada por la «arrogancia» de los delegados e 
intentó demostrar a los obreros que se podían obtener 15,5 chasis 
sin dificultad. El objetivo de los 15,5 se logró a finales de noviem- 
bre, solo en ausencia de los delegados, y el ejecutivo creía que 
los trabajadores podrían superar esa cifra si dejasen de restringir 
«voluntariamente» su rendimiento. 


En otros incidentes, los delegados alentaron a menudo la 
resistencia de los obreros a la aceleración de los ritmos de pro- 
ducción. Una viuda que era una tornera semicualificada dijo que 
su sueldo de Renault era su única fuente de ingresos y admitió 
que quería «ganar todo lo posible».*+? Tras las huelgas de junio de 
1936, unos delegados sindicales (varones) limitaron su produc- 
ción a destajo y le prohibieron ganar más de cinco francos por 
hora. La mujer consultó con su capataz y sus supervisores, que la 
animaron a trabajar de forma enérgica. Entonces superó el «tope» 
fijado por los delegados y empezó a ganar 8,11 francos por hora. 
En consecuencia, «los delegados y el personal del taller» comen- 
zaron a hostilizarla. La acusaron de ser miembro del partido del 
coronel de La Rocque, el Parti Social Français (PsF, los sucesores 
de los Croix de Feu derechistas del coronel) y de espiar a cuenta 
de la dirección. Ella negó que fuera espía y declaró que era apolí- 
tica. Su colega, Mme. B., la amenazó de muerte y el 13 de enero 
de 1937 logró azuzar contra ella a sus compañeras de trabajo. La 
viuda declaró que sus compañeras le habían gritado furiosamente 
«¡Muerte!», «Abajo los chivatos» y «Contra la pared, La Rocque». 
Varios de ellos habían escrito «Muerte a los fascistas» en el ase- 
rrín delante de su máquina. Para evitar la manifestación hostil en 
su contra y posibles lesiones, la viuda se vio obligada a abandonar 


842 Déclaration de Madame X, 14 de enero de 1937, AN, gIAQ6s. 
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la fábrica por una salida rara vez utilizada. Un año más tarde, en 
los talleres de pulido de la Renault, los representantes sindicales 
seguían exigiendo a los trabajadores que les enseñasen sus nó- 
minas para que los activistas de la car pudieran determinar si 
producían por encima de la cuota de hecho establecida.?4 


Aunque las dificultades de Renault sean las mejor documen- 
tadas, no fue este el único fabricante de automóviles que padeció 
tensiones entre los delegados y la dirección. En septiembre de 1937, 
en Simca, filial parisina de Fiat, estalló una huelga que duró veinti- 
cinco días. Los representantes sindicales de la car acusaron a los di- 
rectivos de la empresa italiana de «fascistas» y «mussolinianos».34 
El sindicato adujo que la dirección se había negado a pagar a los 
obreros el mínimo estipulado en el acuerdo de negociación colec- 
tiva y que trataba a los delegados sindicales de manera injusta. La 
dirección respondió que el conflicto, que afectaba a mil setecientos 
trabajadores de su fábrica de Nanterre, había sido provocado por la 
disminución del rendimiento por parte de los obreros. «Las gráfi- 
cas de producción demuestran claramente esta mala voluntad. Du- 
rante los meses de mayo y junio [de 1937] la producción se redujo 
sistemáticamente y el ritmo bajó de sesenta y cuatro a cuarenta o 
cuarenta y dos coches al día. El 7 de julio la dirección advirtió de 
que ya no iba a tolerar por más tiempo que aquello siguiera así y de 
repente la producción volvió a los niveles normales» $45 


Ahora bien, después de julio los incidentes siguieron acosan- 
do a la fábrica. La dirección despidió a un obrero que había estro- 
peado una gran prensa valorada en medio millón de francos. Tam- 


843 Nota de L., «Limitation de la production», 21 de abril de 1938, AN, 91AQ65. 


844 cer fédération des techniciens, 27 de septiembre de 1937, GIM; La Vie 
ouvrière, 27 de mayo de 1937, y carta a GIM, 21 de octubre de 1937. 


845 Notes sur les incidents survenus, 8 de septiembre de 1937, GIM; la cursiva 
es del original. Lo que sigue está basado en este documento y en Conflit 
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bién despidió a un delegado que, según ella, había abandonado sin 
autorización la fábrica para acudir al local sindical. El viernes 27 de 
agosto, varios días después de los despidos, los obreros protestaron 
contra un nuevo sistema de distribución de la paga y en ciertos ta- 
lleres abandonaron el trabajo a las 16:00. A continuación, doscien- 
tos asalariados se manifestaron contra la dirección, e impidieron a 
los ejecutivos abandonar sus oficinas durante varias horas. El lu- 
nes inmediatamente posterior a esta protesta, los obreros volvieron 
a sus puestos, aunque según Simca, en un estado de «agitación 
subrepticia». Cuando el supervisor encontró defectos en varios ve- 
hículos, detuvo la cadena de montaje. Entonces el delegado y varios 
obreros volvieron a ponerla en marcha, pese a que la dirección les 
hubiera asegurado que no iba a darles tiempo suficiente para recu- 
perar el tiempo y la paga perdidos. La empresa, alegando que no 
podía permitir que los trabajadores usurparan sus prerrogativas, 
suspendió a doce obreros desobedientes durante cuarenta y ocho 
horas. Cuando el supervisor anunció las sanciones, fue abucheado, 
golpeado y expulsado violentamente de la fábrica. «La mayoría» 
de los demás capataces firmó «espontáneamente» una carta de 
protesta. Como respuesta a los incidentes de agosto, la dirección 
despidió a cuarenta y nueve obreros. Apoyados por los delegados y 
por altos dignatarios sindicales, los despedidos fueron readmitidos 
el 1 de septiembre, Al día siguiente se produjo una ocupación, y los 
ejecutivos y capataces fueron secuestrados de nuevo. 


Afortunadamente para los historiadores, dos informes de 
arbitraje sopesaron las versiones de la dirección y de los obreros. 
El primero decidió que los trabajadores debían ser readmitidos el 
lunes 27 de septiembre bajo las mismas condiciones existentes 
antes de la ocupación.*+* Los mediadores eliminaron el comedor 
utilizado para reuniones sindicales y eliminaron el puesto del se- 


846 Compromis d'arbitrage, 23 de septiembre de 1937, GIM. 


391 


cretario sindical, que no trabajaba en la fábrica. También redu- 
jeron la semana laboral a no menos de treinta y dos horas, para 
garantizar que todo el personal estuviera empleado. 


El segundo laudo de arbitraje fue emitido por Guinand, el 
presidente de la empresa de ferrocarriles nacionalizada (Société 
Nationale des Chemins de fer, o sncf) que fue nombrado árbitro 
por el primer ministro, Camille Chautemps, del Partido Radical, 
que había sucedido a Blum en junio de 1937 y que se mantuvo en 
el cargo hasta marzo de 1938. Guinand decidió que la dirección 
había estado justificada al despedir al delegado que había abando- 
nado la fábrica e incumplido así sus órdenes. Apoyó el despido de 
veintidós obreros y una suspensión de entre una y dos semanas 
para otros veintidós. Su comité criticó a simca por tolerar la indisci- 
plina y no sancionar a los trabajadores inmediatamente después de 
que hubieran cometido las infracciones. Tras escuchar los testimo- 
nios tanto de los obreros como de la dirección, el comité concluyó: 


Consideramos que en la fábrica de Nanterre sin duda predomina- 
ba un estado grave de indisciplina, que destruía la productividad. 
En particular, ciertos delegados se extralimitaron en sus obliga- 
ciones, establecidas en el acuerdo de negociación colectiva, y se 
inmiscuyeron en cuestiones técnicas en contra de los deseos del 
personal de supervisión. Esto generó incidentes deplorables que 
obstaculizaron la eficacia en el trabajo. Concretamente, un inciden- 
te de este tipo se produjo el 30 de agosto en el transcurso de una 
manifestación en la que un supervisor fue obligado a abandonar su 
taller, cosa absolutamente inaceptable. 


Incluso después del arbitraje, los roces entre los obreros sin- 
dicados y sus capataces persistieron hasta el otoño de 1937. 


847 Décision arbitrale, 1 de octubre de 1937, GIM. Acerca de las tensiones en 
octubre, véase Syndicats, 14 de octubre de 1937; sobre la selección de los me- 
diadores, véase Joel Colton, Compulsory Labor Arbitration in France (Nueva 


York 1951), págs. 33-50. 
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La disminución de la producción y el estado de agitación en 
las fábricas no deben de atribuirse por completo a la acción de los 
delegados. La dirección tendía a culpar de los problemas de produc- 
ción a «alborotadores» y «agitadores». Ahora bien, estos meneurs, 
como los llamaban los patronos, encontraron sólidos apoyos entre 
sus compañeros de trabajo. Muchos obreros de Simca respaldaron 
las acciones de los delegados de taller, y los trabajadores de Renault 
los habían elegido por mayoría abrumadora. En julio de 1936 en 
Renault, la Fédération des Métaux de la car obtuvo el 86,5% de los 
votos de quienes se habían inscrito para votar, mientras que todos 
los demás sindicatos combinados entre sí solo obtuvieron el 7%, y 
hubo un 6,5% de abstenciones.*$ En líneas generales, en torno a 
julio de 1936 los cegetistas estaban satisfechos con las abrumado- 
ras mayorías cosechadas por sus candidatos (a pesar de la resisten- 
cia de la patronal) en las elecciones para delegados de taller en toda 
la región parisina." En julio de 1938 la car seguía conservando 
sus mayorías; obtuvo 20.428 de 27.913 votos, es decir, un 63% 
de los sufragios. Los demás sindicatos —el Syndicat Professionnel 
Francais, la crrc (católicos) y los independientes— solo obtuvieron 
un 11% de los votos en total. Las abstenciones prácticamente se 
triplicaron, pasando del 6,5% en 1936 al 16 por ciento en julio de 
1938. Pese a que es posible que los militantes de la cer recurrieran 
a la violencia para intimidar a los votantes, como alegó la direc- 
ción durante el gobierno del Frente Popular, los delegados de la 
Fédération des Métaux, que obtuvieron mayorías tan abrumadoras 
(setenta y uno de los setenta y cuatro delegados en 1938), debieron 
de expresar muchos de los deseos de sus electores. 


848 Résultat des élections des délégués ouvriers, AN, gIAQI16; véase Projet de 
lettre à M. Ramadier, 9 de marzo de 1938, AN, 39A5830/831, que culpa de 
los problemas a «un puñado de agitadores». 


849 Correspondance, 17 de julio de 1936, APP, 1862. 
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De vez en cuando, log electores limitaban el poder de los de- 
legados. En cierta ocasión, los delegados exigieron a la dirección 
que pusiera fin a determinado incentivo a cambio del compromi- 
so por parte de estos de que la productividad no se resentiría; aho- 
ra bien, la productividad sí se redujo.*” En fecha tan temprana 
como el 3o de junio de 1936, durante las negociaciones entre el 
ministro de Trabajo y la patronal del sector metalúrgico, una dele- 
gación de la cor prometió contribuir a aumentar el rendimiento, 
pero este compromiso tampoco se cumplió, La intervención de 
los delegados para mejorar la producción corría el riesgo de sus- 
citar «la ira de los obreros contra los delegados». Los funcionarios 
del metal de la cor estaban preocupados de que los «trotskistas» 
o los «sindicatos profesionales fascistas» obtuvieran apoyo entre 
los trabajadores si la Confédération no respaldaba de forma lo 
bastante agresiva sus reivindicaciones.* 

Al igual que en Barcelona, a menudo los obreros hicieron 
oídos sordos a los llamamientos de destacados funcionarios sin- 
dicales y del Partido Comunista para que trabajaran con mayor 
intensidad, El 16 de septiembre de 1936, la dirección de Renault 
informó de un paro laboral «a pesar de la intervención» del secre- 
tario de la Fédération des Métaux de Billancourt y de un destacado 
dirigente de la car, Timbault. Incluso los delegados de escaso ran- 
go desobedecían a veces a sus superiores sindicales o incumplían 
los pactos: «Con el consentimiento de los delegados, se acordó que 
los pintores harían dos horas extras para terminar los vehículos 
para la exposición del automóvil. A las 18:00, el delegado M., in- 


850 Atelier: Evacuation des copeaux, 30 septiembre de 1936, AN, 91AQIG. 
Acerca de un problema similar en las minas, véase Aimée Moutet, «La ra- 
tionalisation dans les mines du nord à l'épreuve du front populaire», Le 
Mouvement social, n.? 135 (abril junio 1986): 90-93. 


851 30 de junio de 1936, AR; AN, g1 AQUI; La situation dans la métallurgie, 12 
de febrero de 1937, AN, 732966, 
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satisfecho con su remuneración, les ordenó marcharse en nombre 
de la car».%* La Asociación de la Patronal Metalúrgica enumeró 
una lista de incidentes en los que los delegados de la car entor- 
pecieron la producción «arengando» y exhortando a los obreros. 
Incluso después de que los delegados infractores hubieran sido 
despedidos, los obreros de a pie a veces siguieron disminuyendo 
el rendimiento. Es más, de acuerdo con los industriales, algunos 
delegados incluso llegaron a dimitir, «exasperados por las reivindi- 
caciones injustificadas de los obreros».$35 


De vez en cuando los periódicos locales de la car reconocían 
que los trabajadores llegaban tarde sin justificación. El 1 de abril 
de 1937, L'Unité (car) señaló faltas de disciplina en el taller de 
rodamientos de Renault. 


Hemos tenido ocasión, en demasiadas ocasiones ya, de constatar 
muchas ausencias poco comunes por motivos unas veces frívolos 
y otras inexistentes. 


Además, es muy natural que todo el mundo respete los ho- 
rarios de trabajo establecidos por la dirección y aceptados por no- 
sotros. Les rogamos que obedezcan la disciplina de nuestro sindi- 
cato, ya que en ningún caso debemos exponernos a los ataques de 
nuestros enemigos. 


El anticomunista Parti Populaire Francais estaba de acuerdo 
con su adversario. La publicación del ppf, Le Défenseur, era parti- 
dario del mantenimiento de las conquistas que había producido la 
huelga de junio en la Renault: el final de los torniquetes, «un poco 
menos de arrogancia por parte de los guardas» (es decir, de los 
capataces), y la posibilidad de llegar a la fábrica un poco tarde sin 


852 Les violations, 21 de octubre de 1936, AR. 


853 Grèves de juin 1936, GIM; Nota de Rosenblatt, 22 de abril de 1938, AN, 
gIAQ65; Syndicat des Industries Mécaniques de France, 6 de octubre de 
1936, AN, 39AS848. 
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perder medio día de paga. No obstante, «los camaradas exageran a 
su vez. Llegan o a las 7:30 o a las 8:00, perturbando así el encendi- 
do de las cadenas de montaje. Además, algunos [obreros] dejan de 
trabajar diez minutos antes del toque de silbato» .®54 


A algunos militantes comunistas les irritaron las acciones de 
los obreros, y el periódico local del pcr, La Lutte Finale, dijo que 
al no producir lo suficiente, algunos «camaradas indisciplinados» 
estaban cayendo en la trampa tendida por la dirección. Durante 
una reunión de célula, un militante «protestó contra los abusos 
perpetrados por los camaradas: interrumpir el trabajo antes del 
silbato. El fichaje del mediodía había terminado, pero los camara- 
das estaban en la calle antes de que el silbato de mediodía hubiera 
sonado... [Señaló] paros del trabajo veinte o treinta minutos antes 
de tiempo».* Al pcr le disgustaban las «decisiones personales» 
y se negó «a tolerar, so pretexto alguno, actos individuales». Un 
militante que había sido visto hablando con su capataz mientras 
estaba ebrio y que admitía «haber estado un poco bebido» fue leve- 
mente amonestado por su célula. Los activistas comunistas fueron 
advertidos de que no cometieran actos violentos contra obreros 
que no fueran del rcr ya que «es mejor... tenerlos a la vista, cercar- 
los y de alguna manera hacerlos prisioneros en caso de producirse 
un movimiento». Además, declaró este militante, de los treinta y 
cuatro mil afiliados que la car tenía en Renault, solo cuatro mil 
eran miembros del rcr. Por tanto, según las cifras del propio Pcr, 
había treinta mil obreros que seguían sin ser comunistas. 


En ocasiones, pero rara vez, los delegados y los representan- 
tes de la car respondían a las peticiones de la dirección y pedían a 


854 Le Défenseur, diciembre de 1936. 


855 Assemblée générale des sections et cellules d'ateliers, (s. £), AN, gIAQI6. 
Lo que sigue está basado en este documento (seguramente el informe de un 
confidente de la dirección) y Réunion de 28/9/36, sous-rayon communiste 
Renault, AN, gIAQ16. 
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los obreros que aumentaran el rendimiento. Por ejemplo, en sep- 
tiembre de 1937 en Renault, se contrató a trabajadores nuevos y sin 
cualificar para tareas de cromado, y según la dirección, estos traba- 
jaban mal. Como reacción, los veteranos redujeron su rendimiento 
«de forma brutal» y comenzaron a trabajar como sus colegas recién 
empleados. «En este momento, la intervención de los delegados, 
que dijeron a estos trabajadores que se adoptarían sanciones con- 
tra ellos si no reanudaban el ritmo de producción normal, resultó 
de gran utilidad para apoyar los esfuerzos de nuestra dirección».55 
Poco después la producción volvió a la normalidad. En el taller de 
resortes, tanto los obreros nuevos como los antiguos disminuyeron 
el rendimiento. Cuando los delegados intervenían para aumentar la 
producción, los obreros veteranos producían al ritmo normal. Pese 
a que en ocasiones la intervención de los delegados para aumentar 
el rendimiento se vio coronada por el éxito, tenía claros límites, ya 
que podía poner en peligro su popularidad y su rentabilidad ante 
quienes los habían elegido. Los representantes sindicales solían en- 
torpecer la producción, perturbaban la disciplina fabril habitual, e 
incluso intimidaban a la minoría de obreros que querían producir 
a un ritmo más rápido. Las esperanzas anteriores depositadas en 
que los representantes sindicales en las fábricas iban a convertirse 
en una fuerza estabilizadora quedaron destruidas. 


La indisciplina y la insubordinación de muchos obreros y de- 
legados provocó una intensa reacción entre los capataces de los 
talleres, los ingenieros, los técnicos y los superintendentes, que 
estaban vigorosamente en contra del menoscabo de su autoridad. 
Los que pertenecían al derechista Syndicat Profesionnel declara- 
ron: «La producción en masa solo puede existir cuando reina una 
disciplina rigurosa. El estado de agitación que hay en la actualidad 
en nuestra industria solo puede tener como resultado una produc- 


856 Nota de Penard, 22 de abril de 1938, AN, 91AQ65. 
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ción chapucera y la incertidumbre en las entregas».37 El Syndicat 
Profesionnel envió en el otoño de 1936 una carta al primer mi- 
nistro Blum que citaba «las perturbaciones que reinan en todas 
las fábricas metalúrgicas de París y sus suburbios». Culpaba del 
declive de la autoridad de la dirección de las empresas a «agita- 
dores irresponsables que no están cualificados para reemplazar a 
la dirección». Los capataces y superintendentes decían que ellos 
habían apoyado la nueva legislación «desde el principio», pero exi- 
gían al Gobierno que acabara con la agitación en las fábricas. Los 
agents de maîtrise (personal de supervisión) contrastaron la falta de 
disciplina que reinaba en la Renault con los «países de orden», 
Gran Bretaña, Estados Unidos y Alemania.*59 En marzo de 1937, 
ciertos miembros disgustados del maítrise se declararon en huelga 
en cuatro fábricas de la Société Industrielle des Téléphones para 
reivindicar «garantías absolutas de seguridad y disciplina».*%2 


En enero de 1939, tras el fracaso de la huelga general del 30 
de noviembre de 1938, el Syndicat Profesionnel recordó a uno 
de los administradores de mayor rango de Renault que los obre- 
ros habían desafiado la autoridad de los capataces y supervisores 
«desde junio de 1936», y que ahora los cuadros habían restableci- 
do «el rendimiento y la productividad en numerosos talleres»,*: 
Una carta del 1 de diciembre de 1938, seguramente escrita por 
Louis Renault, declaraba: «Nuestra maîtrise ha sufrido las reper- 
cusiones de la política durante dos años. Con frecuencia se ha 


857 Syndicat professionnel citado en Jacques Delperrié de Bayac, Histoire du 
front populaire (París, 1972), pág. 315. 


858 Les techniciens, ingénieurs, (s. f.), AR. 
859 Carta del Syndicat professionnel des agents de maîtrise, AR. 
860 Usine, 18 de marzo de 1937. 


861 Carta al secretario general del Syndicat Professionnel des Agents de Mai- 
trise, techniciens, et employés, AN, YIAQ15. 
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visto obligada a aceptar una falta de respeto por la disciplina y un 
rendimiento sistemáticamente restringido»? 


En líneas generales, en la producción automovilística y me- 
talúrgica, lo que más perturbaba a los industriales y a sus subor- 
dinados inmediatos era este ambiente de indisciplina: 


Desde el mes de junio ha habido quejas por la disminución del 
rendimiento entre los trabajadores. La mayoría de las veces, esta 
reducción no es fruto de la mala voluntad de los obreros, sino del 
relajamiento de la disciplina. La intervención del Estado, los sindi- 
catos, los delegados y las células provoca desórdenes en el lugar de 
trabajo y también incertidumbre en las mentes de los trabajadores 
acerca de quién manda.$ 


Las huelgas de varias horas de duración sabotean menos la 
producción que el estado de indisciplina que se está fomentando 
en la fábrica y que en la actualidad contamina a los obreros. En 
consecuencia, nuestra primera obligación es luchar contra la insti- 
tucionalización de la indisciplina .*%s 


Como reacción frente a una disciplina laxa, muchos capata- 
ces y superintendentes, y quizá también técnicos e ingenieros, se 
inclinaron hacia los partidos de extrema derecha o los movimien- 
tos fascistas, que clamaban por el restablecimiento del orden y la 
disciplina en los centros de trabajo. Esos movimientos atrajeron a 
los cuadros que, por motivos personales o patrióticos, insistían en 
el trabajo duro y una mayor disciplina: «Cuando no hay disciplina, 
el rendimiento tiene que ser defectuoso. La necesidad de disciplina 
es tan evidente que los ingenieros y capataces, que quieren que 
las fábricas funcionen bien y que están en contacto diario con la 


862 Note au sujet des effectifs, AN, gIAQ55. 


863  L'arbitrage obligatoire et le problème de autorité, 22 de diciembre de 1936, 
AN, 39AS1012. 


864 Notes pour la préparation de l'assemblée générale du 5 novembre 1937, AN, 
39AS857. 
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mano de obra, son los primeros en exigir que se mantenga la au- 
toridad de la dirección».*% Como respuesta, los trabajadores que 
se oponían a la aceleración de los ritmos de producción alegaban a 
veces (de manera justificada o no) que los capataces que obtenían 
mayor productividad y los obreros que se negaban a participar en 
la disminución del ritmo de trabajo eran fascistas o miembros de 
organizaciones derechistas. Aquellos obreros que seguían traba- 
jando en el transcurso de una huelga también eran calificados de 
fascistas por sus compañeros huelguistas. 


Pese A haber sido nacionalizada, la industria aeronáutica padeció 
de forma un tanto menos intensiva los problemas que afectaron a 
la producción automovilística durante los gobiernos del Frente Po- 
pular. La nacionalización de las industrias bélicas y la eliminación 
de las empresas militares de propiedad privada había sido uno de 
los objetivos del Frente Popular, y a comienzos de 1937 el Estado 
francés se hizo con el control de la mayoría de las grandes com- 
pañías de aviación. La representación de la cer en los consejos 
de administración de las empresas nacionalizadas se instituyó con 
rapidez; pese a ocupar una posición minoritaria, el sindicato parti- 
cipó efectivamente en la gestión de las compañías de aviación na- 
cionalizadas durante los años 1937 y 1938. Dichas empresas man- 
tuvieron a sus antiguos propietarios y gerentes, hombres como M. 
Bloch y H. Potez, para dirigir su funcionamiento cotidiano. 


865 Bulletin quotidien, L'arbitrage obligatoire, 22 de diciembre de 1936, AN, 
39ASIO12. 

866 Déclaration de Madame X, 14 de enero de 1937, P., 1 de febrero de 1937, 
AN, 91AQ65; Incidents, AN, grAQI6; véase también documentos acerca de 
varios incidentes en AN, gIAQ116. 
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La nacionalización aportó cambios relevantes a los trabaja- 
dores. que se plasmaron en aumentos de los salarios y garantías 
de mejores prestaciones y más seguridad en el empleo. De forma 
cada vez más insistente, en 1938, el Gobierno se propuso raciona- 
lizar la producción en una industria que a menudo conservaba su 
carácter artesano. Sus objetivos eran especializar la producción, 
acabar con los métodos de tipo artesanal y fomentar una organi- 
zación del tipo cadena de montaje. El Estado alentó la fundación 
de fábricas especializadas para la producción en masa de piezas 
de avión; esta «organización racional del trabajo» dio excelentes 
resultados, que en 1938 redujeron el tiempo necesario para llevar 
a cabo determinadas operaciones.*% Se empleó a ingenieros para 
determinar la duración ideal de tareas concretas; determinado 
proceso, por ejemplo, se redujo de veinticinco mil horas de traba- 
jo a cuatro mil,$8 


La nacionalización también desembocó en una estandariza- 
ción ulterior de los procesos de fabricación. Se adquirieron nue- 
vas máquinas, en Francia o en el extranjero, para compensar la 
escasez de personal. Se construyeron edificios y se contrató a más 
trabajadores, muchos de ellos atraídos por la oferta de salarios 
más elevados. El Estado promovió la concentración de ramas has- 
ta entonces dispersas a la vez que fomentaba el establecimiento 
de nuevas fábricas fuera de la región parisina, que en 1936 alber- 
gaba entre el sesenta y cinco y el noventa y cinco por ciento de las 
fábricas de aviación francesas y se caracterizaba por unos salarios 
relativamente generosos y una agitación frecuente. 


En la industria aeronáutica nacionalizada, los obreros cobra- 
ban buenos sueldos por varias razones. Pese a una racionalización 


367 scan, 25 de enero de 1939. SNA (de las minutas del comité de direction). 


868  sucaso, 26 de abril de 1938, SNA (de las minutas del conseil d'administra- 
tion). 
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cada vez mayor, muchas de las operaciones de la industria reque- 
rían una mano de obra muy cualificada, a diferencia del sector del 
automóvil, en la que el trabajo solía ser menos preciso y menos 
complicado. Puesto que la situación demográfica francesa redun- 
daba en una escasez de mano de obra cualificada, los industriales 
la remuneraban bien a fin de atraerla y conservarla. Los gerentes 
de las empresas aeronáuticas se vieron obligados a contratar a mu- 
chos trabajadores nuevos que, según un partidario del Frente Po- 


pular y de sus nacionalizaciones, a menudo estaban escasamente 
cualificados.%9 


Además de la necesidad de mano de obra cualificada que aque- 
jaba a esta industria, la representación de la car en los consejos de 
administración y la vulnerabilidad de dicha industria ante huelgas 
que podían llegar a paralizar la defensa nacional otorgaron a dicho 
sindicato una influencia nada desdeñable sobre las negociaciones 
contractuales. En el sector de la aviación, muchos obreros podían 
considerarse relativamente privilegiados, y los patronos privados 
se quejaban de que no podían competir con los altos salarios y las 
mejoras en las prestaciones que estaban atrayendo a este sector a 
los mejores trabajadores.%7” Bajo el Frente Popular los obreros cua- 
lificados no solo obtuvieron mayores sueldos, sino que también au- 
mentaron su movilidad; conscientes de lo solicitadas que estaban 
sus competencias, podían pasar fácilmente de una empresa a otra, 
Unas elevadas tasas de rotación difícilmente podían ser conducen- 
tes a una disciplina rigurosa o a una productividad mayor.” Es 


869 Robert Jacomet, L'armement de la France (1936-1939) (París 1945), págs. 
55, 251; cfr. Robert Frankenstein, Le prix du réarmement français, 1935-1939 
(París 1982), pág. 242. 


870 Carta de Aciéries et forges de Firminy, AN, giAQ83; carta de Etablisse- 
ments L. Douzille, 21 de enero de 1939, SNA. 


871 Départ des ouvriers professionnels, 23 de noviembre de 1938, AN, gIAQ31; 
para un período anterior véase S.A.F.E., 27 de diciembre de 1934, AN, 
91AQ37. 
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más, un gerente prudente recomendó a los cronometradores que 
fuesen más indulgentes con los obreros cualificados, animándolos 
así a quedarse en la empresa. Los patronos se veían obligados a 
tolerar actos de indisciplina, así como diputas entre trabajadores 
cualificados y cronometradores veteranos que se negaban a «ce- 
der... a las exigencias de los cualificados». Al estar en posesión de 
una posición negociadora ventajosa, a veces (como en la primavera 
de 1938) los obreros cualificados estaban más dispuestos a ponerse 
en huelga que sus compañeros menos cualificados. 


Cabe la posibilidad de que, debido al mayor orgullo de los 
empleados en su oficio y unas condiciones de trabajo mejoradas, 
las empresas de aviación nacionalizada padecieran menos agita- 
ción y menos tensión social que las empresas aeronáuticas que 
seguían en manos privadas o la industria automovilística. Si bien 
estas tensiones se vieron un tanto atenuadas, no por ello el sector 
nacionalizado dejó de tener dificultades con la mano de obra. Los 
delegados de la car, que supuestamente tenían que facilitar las re- 
laciones entre la dirección y los obreros, aprovechaban su posición 
para escapar de la fábrica. Un chivato anónimo, cuyas acusacio- 
nes solían ser confirmadas por los inspectores estatales, escribió 
que la autoridad de los delegados sindicales en la sucaso de Sures- 
nes (Société Nationale de Constructions Aéronautiques du Sud- 
ouest, antes conocida como Blériot) a menudo superaba a la de los 
capataces. Los representantes sindicales, e incluso otros miem- 
bros del sindicato, habían dejado de trabajar, según este confiden- 
te, entre cuarenta y cincuenta de cada mil quinientos trabajadores 
ya no producían. «Contraviniendo las órdenes de la dirección», los 


$72 suecan, «Objet: Déplacements», 4 de marzo de 1937, SNA. 


73 la situation des établissements (autor desconocido, s, f), y Eléments de 
réponse, 31 de diciembre de 1938, SHAA, Z11607, que estaba de acuerdo 
con el autor anónimo. 
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delegados reducían los ritmos de trabajo y abandonaban la fábrica 
sin solicitar permiso cada vez que les venía en gana. 


Un técnico militar que inspeccionó varias empresas de avia- 
ción nacionalizadas en los suburbios de París evaluó así la situa- 
ción en la sucaso de Courbevoie: 


En la actualidad la autoridad de la maîtrise es prácticamente inexis- 
tente. La mayor parte del personal de supervisión y los técnicos, 
al ver que no cuentan con el apoyo de la dirección, se han afiliado 
a la cGT y cooperan (faire corps) con los obreros para mantener la 
disminución del ritmo de la producción. No obstante, a algunos de 
ellos les gustaría demostrar su autoridad.?7s 


En la fábrica de Courbevoie, los delegados tenían a su dispo- 
sición cuatro habitaciones, escritorios y teléfono. En las paredes fi- 
guraba una lista de todo el personal, y los representantes sindicales 
podían convocar a un empleado en horas de trabajo. Los delegados 
abandonaban la fábrica cuando querían y podían paralizar la pro- 
ducción muy rápidamente, como quedó demostrado con ocasión 
de la huelga del 30 de noviembre de 1938. También habían organi- 
zado una cooperativa capaz de aprovisionar a los obreros durante 
las ocupaciones de fábrica. En Sautter-Harlé (fabricante de arma- 
mentos que contaba con unos mil empleados aproximadamente), 
la dirección decidió permitir a seis delegados que utilizaran una 
habitación pero pronto llegó a la conclusión de que «lo que querían 
los delegados era tener a su disposición una habitación que estu- 
viera al margen del control de la dirección durante todo el día».* 


Incluso cuando los delegados de aviación intentaban contri- 
buir a la producción, en muchas ocasiones se hacía caso omiso de 


874 Estas afirmaciones sobre la fábrica de Courbevoie fueron secundadas por 
un ingeniero y confirmadas por los investigadores del Ministerio de Avia- 
ción (Rapport du capitaine Testas, SHAA, Z12935). 


875 Carta al inspecteur général du travail, 13 de septiembre de 1938, AN, 
3945830/831. 
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sus consejos. Por ejemplo, en septiembre de 1938, pese a las pro- 
mesas de los delegados de que los obreros trabajarían los sábados 
y los domingos, muchos de ellos no se presentaron a cumplir con 
sus obligaciones de fin de semana.?* La disciplina en las fábricas 
se relajó y la autoridad se impugnó con frecuencia. En Gnóme et 
Rhóne, una empresa de aviación en la que el Gobierno tenía una 
participación minoritaria, un obrero se quejó de la intensificación 
de la disciplina laboral que siguió al laudo arbitral de Jacomet de 
la primavera de 1938.87 Antes del laudo sobre tiempo de trabajo 
y salarios, los trabajadores podían desplazarse libremente dentro 
de la fábrica e ir a los servicios cuando quisieran. Tras la decisión 
de Jacomet, sin embargo, se contrató a treinta guardias, se vigi- 
laron estrechamente los servicios y los vestuarios, y se reforzó la 
autoridad de los capataces. Según los trotskistas, el ambiente había 
cambiado considerablemente desde junio de 1936; la dirección se 
volvió lo bastante audaz como para despedir a obreros, contratar a 
confidentes y emplear a guardias que eran antiguos boxeadores y 
peleadores callejeros; aumentó el número de relojes de fichar e im- 
puso «normas de taller insolentes y definitivas» para impedir «que 
se entrase a los vestuarios antes de toque de silbato». Los trabaja- 
dores podían ser despedidos por comer durante el trabajo o hacer 
visitas no autorizadas a los servicios. Los capataces recuperaron su 
anterior papel de «carceleros» y, cómo no, se limitó el poder de los 
delegados. La cat se quejó en junio de que había perdido el control 
sobre la contratación, que ahora estaba en manos del sindicato de 
la empresa Association des Ouvriers Gnóme et Rhóne.** La afilia- 


876 sNcaso, 9 de diciembre de 1938, SNA. 


877 Pierre Couturet, «Un exemple bien typique: Gnóme et Rhóne», La Révo- 
lution prolétarienne, 25 de julio de 1938; Le bolchevik de chez Gnóme-Rhóne, 
junio de 1938, AN, F712966. Un documento (¿de la car?) se quejaba de que 
a treinta policías se les «pagaba por no hacer nada» en Gnóme et Rhóne 
(Arrêté, SHAA, Z12939). 


878 On demande des nationaux, junio de 1938, AN, F’12966. 
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ción a la car disminuyó en un veinticinco por ciento a medida que 
los trabajadores iban abandonando la Confédération en beneficio 
del sindicato de la empresa, que la izquierda consideraba vincula- 
do al Syndicat Professionel.* Antes del laudo Jacomet, los diez 
hombres que había en cada turno pertenecían a la car, pero en el 
mes de julio solo quedaban cinco y siete de ellos se habían afiliado 
al sindicato de la empresa (por lo visto, dos asalariados estaban 
afiliados a ambos sindicatos); un sindicalista revolucionario calcu- 
ló que al menos el diez por ciento de los afiliados sindicales de la 
empresa pertenecían a los dos sindicatos. Así pues, al igual que en 
Barcelona, la afiliación de un obrero a un sindicato no equivalía a 
comprometerse con su ideología. Además, tras el arbitraje de Ja- 
comet se estableció la semana de cuarenta y cinco horas, dividida 
en seis días de trabajo seguidos por tres semanas de cinco días de 
trabajo. Se facilitó la recuperación o compensación de los días de 
fiesta, y a los trabajadores solo se les garantizó un fin de semana 
libre completo cada ocho semanas. 


La indisciplina no se limitó a los trabajadores de cuello azul. 
Al principio del Frente Popular, un industrial de la aviación, R. 
Caudron, criticó el «escaso rendimiento» de los trabajadores de 
cuello blanco en su departamento de investigación y subrayó la 
necesidad de reforzar el orden y la disciplina: 


Hemos de tener a una persona responsable que pueda vigilar el 
rendimiento, que obligue [al personal] a llegar a tiempo, que res- 
trinja la complacencia excesiva en materia de salidas y ausencias, 
que controle las visitas... en una palabra, que ponga orden. 


Nuestros ciento setenta empleados perdieron un total de 
1.239 horas de trabajo en noviembre [de 1936], de las que cuatro- 
cientas cincuenta y ocho fueron atribuidas a enfermedades.**> 


879 Couturet, «Un exemple». 


880 Note 18 dec. 1936, AN, 914Q31; Comment se pose le problème, (¿primavera 
de 1937?), AN, gIAQ3. 
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Los obreros de aviación improductivos, como los trabajado- 
res del automóvil negligentes, no eran fáciles de despedir. 


En las empresas de aviación que estaban bajo un mayor con- 
trol gubernamental, los directivos veteranos condenaron la vague 
générale de paresse («ola general de pereza») y planearon recurrir a 
las horas extraordinarias y «sobre todo reforzar la autoridad de la 
dirección de las fábricas».* Cabe señalar que en la región parisi- 
na la tensión entre los trabajadores y sus superiores inmediatos 
se vio intensificada por el acortamiento de las distancias entre la 
remuneración de ambas categorías. A veces los obreros ganaban 
más dinero que el capataz que los dirigía. Un profesor de ingenie- 
ría que defendía la organización «científica» del trabajo vituperó 
la «tendencia a nivelar los salarios, que en consecuencia desalen- 
taba a los mejores [trabajadores]».**> 


Los obreros de aviación se resistieron al destajo y a los incen- 
tivos de producción. A comienzos de 1938, el ministro de Aviación 
declaró que la producción de aviones no se había visto tan perjudi- 
cada por la semana de cuarenta y cuatro horas como por la «insufi- 
ciencia del rendimiento por hora en las fábricas nacionalizadas».*5 
Los industriales del sector aeronáutico, como los ingenieros estata- 
les, exigían que se aumentara la producción. En Gnóme et Rhóne, 
los trabajadores pactaron entre sí la limitación del rendimiento: 
cuando la dirección quiso acelerar la producción, «incidentes im- 
previstos y paradas de la maquinaria demostraron la imposibilidad 
de acelerar el ritmo».*% Los obreros de Gnóme et Rhône sabían 


881 SNCAN, 19 de octubre de 1938, SNA. 


882 M. Métral, «L'industrie aéronautique française», (¿marzo?) 1938, SHAA, 
Z12935; carta de Jean Coutrot, 3 de marzo de 1938, SHAA Z12935. Véase 
también Comité de production, 4 de febrero de 1938, SHAA, Z12946. 


883 Usine, 19 de febrero de 1938; carta de la Chambre syndicale, 4 de abril de 
1938, AN, 91AQ8o. 
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cuántas piezas por hora habían confeccionado sus vecinos, y el 
periódico pro comunista La Vie ouvrière declaró que estos traba- 
jadores se negaban a «aceptar un incentivo por sobreproducir».** 
Después del laudo Jacomet de abril de 1938, el personal de Gnó- 
me et Rhóne ya no pudo ganar la misma cantidad que ganaban 
con el destajo sus colegas, y la paga se distribuyó de forma secre- 
ta." En septiembre, el ritmo de producción de Gnóme et Rhône 
era mucho mayor pero había menos personal empleado que en 
la Société Nationale de Constructions de Moteurs (sNCcM), cuya 
nacionalización, que había tenido lugar en mayo de 1937, había 
hecho aumentar el poder sindical en los talleres. En Salmson, una 
empresa de aviación de propiedad privada que empleaba a mil 
doscientos obreros, la cet afirmaba que su secretario había sido 
injustamente despedido y que se impedía ejercer sus funciones a 
sus delegados.%%7 Estas iniciativas de la dirección no «animaron a 
los trabajadores a acelerar el ritmo de producción» y la car declaró 
que «para obtener un rendimiento normal, hay que tener una ac- 
titud normal hacia los obreros». Hasta el presidente de la swcm de 
Aregenteuil, que era un gran defensor de la nacionalización, alertó 
a su personal de que «a la fábrica se viene a trabajar». Aunque 
René Belin, el dirigente de la car que representaba al sindicato en 
el consejo de administración de la sucm, negó haber «impuesto» 
una resolución acerca de la duración de la jornada laboral y el ren- 
dimiento de los obreros, dijo no obstante que debía mantenerse un 
«rendimiento satisfactorio en las fábricas de aviación y sobre todo 
en la [de la sucm] de Lorena».$89 


885 La Vie ouvrière, 3 de marzo de 1938. 


886  Couturet, «Un exemple typique»; Emmanuel Chadeau, L'industrie aéronau- 
tique en France, 1900-1950 (París 1987), pág. 320. 


887 La Vie owvriére, 21 de julio de 1938. 
888 C. Bonnier, «Huit mois de nationalisation», AN, ygIAQ80. 


889 Syndicats, 22 de junio de 1938. 
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Si bien los directivos de las empresas de aviación nacionali- 
zadas concedieron a los trabajadores aumentos de salarios, horas 
extras bien remuneradas, vacaciones en agosto, mejoras en las con- 
diciones de salud y de seguridad, reciclaje profesional, transportes 
especiales para acudir al trabajo y hasta la participación de la car 
en la contratación, insistieron en vincular los niveles de paga a la 
producción mediante un sistema de destajo o de incentivos. Los 
representantes de las empresas, tanto privadas como públicas, es- 
taban convencidos de que los incentivos eran imprescindibles en 
una situación en la que, a pesar de la compra de maquinaria nueva 
y la incorporación de personal nuevo, la productividad disminuía a 
menudo. Una investigación detallada de una fábrica en 1937 situa- 
ba la reducción en el cinco por ciento, lo que parece leve.?9 Ahora 
bien, dado que la aviación estaba atrayendo a algunos de los traba- 
jadores mejor pagados en una época de tensión internacional en 
alza, incluso una reducción del cinco por ciento era significativa. 
Por lo demás, esa cifra del cinco por ciento no tenía en considera- 
ción los conflictos ni las huelgas. Pese a que otros informes decían 
que el rendimiento individual no había descendido, una documen- 
tación más detallada y exhaustiva indica que bajo el Gobierno del 
Frente Popular hubo problemas gravísimos de rendimiento y pro- 
ductividad en las fábricas aeronáuticas parisinas. Los funcionarios 
determinaron que entre junio y octubre de 1936 la productividad 
había descendido de forma abrupta y que en 1937 se estabilizó en 
unos niveles relativamente bajos.%% En la planta (todavía privada) 


890 M., Roos, «Situation de l'industrie aéronautique», 1937, SHAA, Z11606. 


891 Véase Rendement, (autor desconocido, s. f.), SHAA, Z11507; Réponse au 
questionnaire du comité de contróle financier, 16 de diciembre de 1937, 
SHAA Z12936. Note pour M. le ministre de l'air, 26 de noviembre de 1937, 
SHAA Z12936 sostenía que la nacionalización no había afectado adversa- 
mente al rendimiento; un documento sin firma y sin fecha (Arrété d'exten- 
sion de la convention nationale de l'aviation, SHAA, Z12939) afirma que los 
obreros y los delegados producían con normalidad.x” 
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de Breguet, en Vélizy, «los equipos de trabajo solían trabajar de 
forma apática... la disminución del ritmo, la negligencia y el hur- 
to (freinage et coulage) estaban muy difundidos».*” En el juicio de 
Riom, Stéphane Thouvenot, un joven ingeniero que desempeñó 
puestos de relevancia en el sector nacionalizado tanto bajo el Frente 
Popular como bajo el Gobierno de la Liberación, declaró que «la na- 
cionalización se produjo en un ambiente político y social alterado y 
fue un fracaso desde el punto de vista industrial. La principal causa 
de este fracaso fueron las relaciones entre trabajadores y patronos». 
Un estudio reciente sobre la industria concuerda con su dictamen. 


En conjunto, en los talleres que heredaron, las empresas naciona- 
lizadas produjeron 395 aviones en 1937 frente a los 483 de 1936. 
Durante este período, el personal medio anual pasó de 14.220 a 
14.894 obreros y capataces, o 37,7 empleados por avión frente a 
los 29,44 del año anterior, lo que equivalía una reducción del vein- 
tiocho por ciento en el rendimiento. No cabe duda de que esto fue 
compensado por la reestructuración y la reorganización... Desde 
luego, los aviones eran más complicados: a pesar de todo, la re- 
ducción neta del rendimiento fue del once por ciento. Más que 
sus competidores privados, debido a su papel de «escaparates so- 
ciales», las empresas nacionalizadas experimentaron problemas 
resultantes del equilibrio de fuerzas que se había establecido tras 
las huelgas de 1936. Según un informe confidencial de febrero de 
1938, la producción de un caza Morane-Saulnier en la planta de 
Bourges se vio demorada por la reticencia de los equipos de trabajo 
a cambiarse de las tradicionales fábricas Hanriot a la Morane-Saul- 
nieer, que habían sido subcontratadas quince meses antes.%% 


En 1938 la organización empresarial Constructeurs de Cellules 
hizo un llamamiento a favor de «el desarrollo del trabajo a destajo».% 


892 Chadeau, L'industrie aéronautique, pág. 320. 
893 Ibid., págs. 242-244. 


894 Conseil d'administration, Chambre Syndicale de Constructeurs, 17 de 
marzo de 1938, AN, gIAQ80; Frankenstein, Réarmement, pág. 278. 
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El presidente de Chambre Syndicale de Moteurs también recomendó 
el trabajo a destajo. En noviembre de 1938, un memorando redactado 
a mano acerca del abandono de Renault por parte de los obreros cuali- 
ficados determinó que uno de los principales motivos de la movilidad 
de la mano de obra cualificada era que en la producción aeronáutica 
el trabajo era menos arduo y que «en la aviación el destajo no es más 
que un salario por horas disfrazado. Como la competencia es míni- 
ma, quien paga la factura es el contribuyente». Renault citó el ejem- 
plo de veintitrés fresadores cualificados cuyas ganancias por destajo 
eran sustancialmente inferiores a lo que habría querido la dirección. 
La patronal metalúrgica alegó que «el destajo [en la aviación] ha sido 
prácticamente abandonado. La Fédération des Métaux (cet) contiene 
a los trabajadores para que no superen un “tope” de salarios fijo». $9 


Un confidente anónimo denunció que en el sector aeronáu- 
tico el trabajo a destajo era «una tomadura de pelo». Puso como 
ejemplo una tarea realizada por varios obreros en cuatro minutos. 
Cuando otro obrero completó la misma tarea en dieciséis minu- 
tos, los demás redujeron su ritmo en consecuencia. Un infor- 
me redactado por un profesor de Ingeniería se quejaba de que en 
la aviación habían arraigado «costumbres deplorables»; los traba- 
jadores estaban apelando directamente al ministro de Aviación, 
pasando por encima de su propia dirección. 


Gracias al ambiente que impera en el Ministerio de Aviación y 
también a la demagogia de ciertos directivos, los comités de con- 
sulta (compuestos por un número igual de representantes de los 
trabajadores y de la dirección], que podrían haber fomentado la 
colaboración en otros tiempos, contribuyeron a desorganizar a las 


895 Départ et Paye aux pièces, 23 de noviembre de 1938, AN, gIAQ31. 
896 Usine, 9 de junio de 1938. 
897 La situation des établissements, SHAA, Z11607. 
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empresas. Algunos trabajadores llegaron al extremo de solicitar un 
control total de la administración [de la fábrica].*98 


En una carta personal al ministro, B. Rouzé (gerente de pro- 
ducción de la sncan [Société Nationale de Constructions Aéro- 
nautiques du Nord] y miembro del Partido Radical, criticó a los 
delegados sindicales que interferían cuando los capataces disci- 
plinaban a los obreros.%99 


Un técnico militar que estaba visitando fábricas nacionali- 
zadas en los suburbios de París denunció reducciones delibera- 
das del rendimiento por parte de los trabajadores. La planta de la 
sncaso de Courbevoie era «un modelo de resistencia pasiva a la 
producción». Un obrero del que se esperaba que produjera una 
pieza por hora solo fabricó seis en siete horas. Cuando se le pidie- 
ron explicaciones, exigió que el director de producción terminara 
la pieza en el tiempo asignado. El director procedió a entonces a 
fabricar la pieza delante de él «en veintiún minutos y sin apre- 
surarse». El técnico militar concluyó que la lentitud del obrero 
multiplicaba los costes por más de tres y que si su rendimiento 
no aumentaba habría que imponerle sanciones. 


Un ingeniero joven hizo unas acusaciones todavía más graves 
en lo tocante a la fábrica de Courbevoie, dirigida por Marcel Bloch. 
La carta del ingeniero fue reenviada al ministro de Aviación por 
Lucien Lamoureux, diputado del Partido Radical, que había apoya- 
do el Frente Popular desde su constitución, pero que se volvió cada 
vez más hostil a la coalición de izquierdas y acabó por convertirse 
en uno de sus detractores más resueltos en el seno del Partido Ra- 
dical. Una investigación emprendida por un alto funcionario del 


898 M. Métral, «L'industrie aéronautique», (¿marzo?) 1938, SHAA, Z12935. 
899 B. Rouzé, carta a Guy La Chambre, 7 de marzo de 1938, SHAA, Z12936. 
goo Rapport du capitaine Testas, (¿enero?) 1939, SHAA, Z12935. 
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Ministerio, Thouvenot, confirmó las acusaciones del ingeniero. 9°! 
Un prototipo del caza M. B. 150, cuya construcción había costado 
dieciocho mil horas a comienzos de 1936, requería cuarenta mil 
horas en 1938. El técnico anónimo creía que la productividad había 
disminuido por varios motivos. En primer lugar, desde mayo de 
1036 los salarios ya no estaban ligados al rendimiento. Por tanto, 
«tanto los buenos trabajadores como los malos obtienen la misma 
paga». En segundo lugar, «los sindicatos se habían vuelto fuertes» 
y amenazaban de forma eficaz con huelgas cuando no se les sa- 
tisfacía; por consiguiente, la autoridad disciplinaria del personal 
de supervisión se había visto socavada de manera decisiva. Otros 
informes acerca de la aviación nacionalizada reiteraron que en de- 
terminadas fábricas imperaba la «mala voluntad» y recomendaron 
aumentar la importancia del trabajo a destajo en el salario total de 
los trabajadores.** Señalaron que las normas de trabajo del acuer- 
do de negociación colectiva asignaban a los obreros a un atelier 
determinado, y obstaculizaban por tanto la flexibilidad de la direc- 
ción*”. Un almirante criticó a una empresa nacionalizada por sus 
elevados costes, causados en parte por una falta de planificación y 
lo que él calificó de ouvriers peu travailleurs.99 

Los trabajadores del sector de la aviación defendieron vi- 
gorosamente la semana de cuarenta horas. En consecuencia, la 
producción aeronáutica francesa se vio ralentizada y debilitada 
en comparación con la industria alemana, donde los obreros tra- 
bajaban entre cincuenta y setenta y dos horas semanales.9 En al- 


gor La siguiente información procede del archivo Lamoureux, SHAA, Z12935. 
902 L'industrie des cellules, (s. f.), SHAA, Z12937. 

903 Chadeau, L'industrie aéronautique, pág. 321. 

904 Comité du matériel, 20 de mayo 1938, SHAA, Z12946. 


905 Métral, «L'industrie aéronautique», marzo de 1938, SHAA, Z12935. Para 
información específica sobre el tiempo de trabajo en Alemania, véase «La 
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gunas fábricas metalúrgicas alemanas, los asalariados trabajaban 
diez horas al día, y a varias empresas de la construcción mecáni- 
ca se les permitió funcionar entre sesenta y setenta y dos horas 
semanales. Con esto no pretendo hacerme eco de las acusaciones 
simplistas del régimen de Vichy, según las cuales el Frente Popu- 
lar fue el responsable de la derrota francesa de 1940, sino poner 
de relieve la tenacidad de la resistencia al trabajo en un período de 
tensión internacional exacerbada. La persistencia de este rechazo 
indica que en 1938 la nacionalización de las masas seguía sin ha- 
berse completado en Francia. En vista de la historia de la Segunda 
Guerra Mundial, es lamentable que los obreros alemanes no imi- 
taran a sus camaradas franceses. 


En 1938, el Gobierno francés y los patronos presionaron a los 
trabajadores para que hicieran horas extras para cerrar esa brecha. 
No obstante, los obreros se resistieron a esas exigencias por varias 
razones de importancia diversa. La ideología de la car (tanto de las 
facciones comunistas como de las anticomunistas) afirmaba con 
claridad que en una situación de paro masivo las horas extraor- 
dinarias eran innecesarias y explotadoras. Este discurso sobre el 
desempleo consideraba las horas extras como un ataque contra el 
derecho de los trabajadores parados al empleo. No obstante, la pos- 
tura de la car, compartida por supuesto por el resto del Frente Po- 
pular, no tenía en consideración las condiciones de una economía 
avanzada en la que la falta de mano de obra cualificada y de técni- 
cos creaba cuellos de botella en la producción. La escasa oferta de 
mano de obra cualificada se vio agravada por la participación de la 
car en la contratación: «En las fábricas de aviación nacionalizadas, 
los delegados controlaban la contratación. Desde un punto de vista 
profesional, el reclutamiento dejaba un tanto que desear, y a me- 


durée effective du travail en Allemagne», Revue internationale du travail, n.° 
3 (marzo de 1939): 393-406. 
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nudo se exigía un carné de la car o del pcr».9% En una fábrica de 
la sucaso en los suburbios parisinos, los delegados de la car solo 
contrataban (o al menos fueron acusados de ello) a los miembros 
del sindicato que solían ser comunistas. Si bien la oficina regio- 
nal de colocación (Office Départemental de Placement) protestó 
contra las prácticas de contratación de la car, se mostró incapaz 
de reducir el control de esta organización.27 Los patronos temían 
que la productividad disminuyera todavía más si los sindicatos se 
hacían con el control total de la contratación y los despidos. 


Los obreros del sector de la aviación y de otras industrias 
no solo se resistieron a las horas extraordinarias y a los intentos 
de prolongar la semana laboral por solidaridad con los parados, 
sino, más importante aún, porque querían proteger el fin de se- 
mana y la semana de cuarenta horas. Pese a las afirmaciones de 
muchos miembros del Frente Popular de que los trabajadores 
estarían dispuestos a sacrificarse por la defensa nacional, a las au- 
toridades les resultó difícil prolongar la jornada laboral más allá 
de las cuarenta horas. Un informe gubernamental decía que uno 
de los motivos por los que los aviones no se terminaban a tiempo 
era que las horas extraordinarias habían sido limitadas por ley y 
atribuía parcialmente la insuficiencia de las exportaciones a la in- 
flexibilidad en lo tocante a las horas extras.” En febrero de 1938, 
altos funcionarios gubernamentales afirmaron que solo varios 
miles de obreros del sector aeronáutico hacían horas extraordi- 
narias, y que era necesario un mayor esfuerzo para limitar los 


906 Pomaret (ministro de Trabajo) citado por Elisabeth du Reau, «L'aménage- 
ment de la loi instituant la semaine de quarante heures», en Edouard Da- 
ladier: Chef du gouvernement, (eds.) René Rémond y Janine Bourdin (París 


1977), Pág. 145. 


907 la situation des établissements, SHAA Z11607; Bulletin quotidien, larbi- 
trage obligatoire, 22 de diciembre de 1936, AN, 39AS1012. 


yo08 Roos, «La situation», 1937, SHAA, Z11606. 
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retrasos.2% El 2 de marzo de 1938, Syndicats informó de que «los 
obreros metalúrgicos tienen demasiado apego por la semana de 
cuarenta horas para permitir que sea violada». La presión aumen- 
tó en marzo, cuando Henry Potez, otros industriales del sector 
acronáutico y oficiales del ejército exigieron más horas de trabajo 
sin tiempo libre compensatorio: en un horario de cinco jornadas 
de ocho horas, solicitaron que un obrero que hubiera trabajado 
nueve horas un día ya no pudiera hacer siete al día siguiente.”? 
De nuevo, en agosto de 1933, oficiales de aviación de alto rango 
insistieron en «la extrema dificultad a la que se enfrentaban para 
conseguir que las horas extraordinarias fuesen aceptables en la 
industria privada». 


Un estudio sostuvo que el rechazo de las horas extraordina- 
rias por parte de los trabajadores «prácticamente había paralizado 
la producción en su conjunto». La investigación calculaba que los 
obreros de la aviación hacían un promedio de solo tres horas extras 
al año y que tenían derecho a recuperar esas horas. La insistencia 
de los asal: riados en ese derecho convertía a las horas extraordina- 
rias en «uno mero desplazamiento oneroso de los horarios».”* En 
público, las organizaciones del Frente Popular continuaron insis- 
tiendo en que el sindicato estaba dispuesto a hacer que los obreros 
realizaran horas extras por la defensa nacional. Los trabajadores, 
decían, estaban dispuestos a contribuir a la causa antifascista otor- 
gándole a la República española una hora extra sin cobrar. En priva- 
do, sin embargo, el dirigente de la cor Ambroise Croizat reconoció 
que la semana de cuarenta horas obstaculizaba la producción de 


909 Comité de production, 4 de febrero de 1938, SHAA, Z12946. 


gio Comité du matériel, 15 de marzo de 1938, SHAA, Z12946; Comité de pro- 
duction, 22 de junio de 1938, SHAA, Z12946. 


911 Les causes, 13 de septiembre 1938, en Les insuffisances actuelles de la pro- 
duction aéronautique, SHAA, Z11606. 


912 Roos, «La situation», 1937, SHAA, Z11606. 
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aviones y que las horas extraordinarias eran necesarias, pero con- 
sideraba que «las masas trabajadoras» estaban «insuficientemente 
informadas acerca de las necesidades industriales». Echando una 
mirada hacia atrás durante la Segunda Guerra Mundial, un núme- 
ro clandestino del periódico socialista Le Populaire reprochaba a los 
trabajadores no haber realizado horas extraordinarias durante el 
Frente Popular.” 


En marzo de 1937, y de nuevo durante la primavera de 1938, 
estallaron huelgas en varias empresas metalúrgicas parisinas, fá- 
bricas de aviación incluidas, por cuestiones salariales y la prolon- 
gación de la semana de cuarenta horas. En el transcurso de esas 
huelgas y de otras, los obreros del sector aeronáutico a veces dieron 
muestras de indiferencia por la calidad e incluso de hostilidad ha- 
cia los medios de producción. En muchos talleres, la producción 
se interrumpió sin tener en cuenta los efectos de esa interrupción 
sobre los ritmos laborales.” Tras las huelgas de marzo-abril de 
1938, la Société des Avions Caudron, de titularidad privada, de- 
nunció daños por valor de 6.379 francos. En la Société Industrielle 
des Téléphones, una instalación eléctrica dañada durante la ocu- 
pación electrocutó por accidente a un obrero.” Renault también 
alegó «violencia» y «daños» exhaustivos, así como «hurtos» en el 
transcurso de estas ocupaciones: se rompieron ventanas, se des- 
perdiciaron materias primas, y faltaban o se habían robado bujías, 
lámparas, tijeras, ropa, termómetros y baterías. 


913 Croizat citado por Reau, «L'aménagement», pág. 136. 
914 Jacomet, L'armement, pág. 260. 


915 Constat, 10 de marzo de 1937 (firmado por ujier), y Dégáts commis et liste 
du matériel, outillage et matiéres volés ou détériorés, 22 de abril de 1938, 
AN, QIAQII5. 


916 Carta del Syndicat Général de la Construction Électrique, 13 de abril de 
1938, GIM. 
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Historiadores de diversas convicciones políticas han sostenido 
que durante las huelgas de la primavera de 1938, las direcciones de 
las empresas de aviación tanto privadas como públicas rechazaron 
la oferta del sindicato de trabajar cuarenta y cinco horas semana- 
les.” No obstante, la negativa de la patronal de la aviación a aceptar 
la semana de cuarenta y cinco horas era del todo excepcional, y te- 
nía sus orígenes en los elevados costes de las reivindicaciones de la 
cGT. Más adelante el laudo de Jacomet redujo el coste de las horas 
extraordinarias y se aceptó la semana de cuarenta y cinco horas, 
aunque solo en el sector de la aviación.*9 Así pues, los directivos 
del sector, tanto privados como públicos, apoyaron la modificación 
de la semana de cuarenta y cinco horas. Su actitud fue semejante 
a la de la inmensa mayoría de la burguesía francesa, que opinaba 
que la semana de cuarenta horas era una forma de haraganería 
legalizada que situaba a Francia en posición de desventaja ante la 
competencia internacional o que para no poner trabas a la produc- 
ción la semana de cuarenta horas debía cuando menos modificarse 
para adaptarse a las necesidades de cada industria concreta. Duran- 
te la primavera y el verano de 1938, las direcciones de las empre- 
sas aeronáuticas hicieron campaña a favor de la prolongación de 
la jornada laboral, En marzo de 1938, el gerente de una empresa 
nacionalizada, la sucasg (Société Nationale de Constructions Aéron- 
autiques du Sud-Est), insistió en «la necesidad, a fin de acelerar la 
producción, de trabajar cuarenta y cinco horas... en el departamen- 
to de planificación y en la fabricación de herramientas».”” Otros 


al Doyen des juges d'instruction, AN, 91AQ16. 


918 Georges Lefranc, Histoire du front populaire (París 1974), pág. 274; Delperrié 
de Bayac, Histoire du front populaire, pág. 449; Alfred Sauvy, (ed.), Histoire 
économique de la France entre les deux guerres (París 1972), 2:276. 


g19g Reau, «L'aménagement», pág. 133; véase también Frankenstein, Réarme- 
ment, pág, 277. 
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y 


industriales del sector de la aviación afirmaron que para ser efec- 
tiva, la semana de cuarenta y cinco horas tenía que extenderse al 
suministro de materias primas, productos semiacabados y acceso- 
rios." En julio de 1938, la Chambre Syndicale des Constructeurs 
de Moteurs d'Avions debatieron si aceptar o no la realización de 
solo un centenar de horas extraordinarias al año o luchar por «el fin 
permanente» de las restricciones sobre la semana laboral: 


El señor X cree que lo que hay que conseguir no son más horas 
extras sino la derogación permanente. 


Yo compartiría su opinión si esa derogación permanente 
tuviera alguna posibilidad de ser aprobada. Sin embargo, si insis- 
timos en ella, no cabe la menor duda de que no la obtendremos, 
y además corremos el riesgo de perder las ventajas del crédito ex- 
traordinario de cien horas extras. A veces, cuando uno quiere con- 
seguir algo mejor, el resultado es peor.** 


De nuevo, en el verano y el otoño de 1938, los obreros de 
la aviación combatieron las horas extraordinarias y lucharon por 
salvar el fin de semana o al menos dos días consecutivos sin tra- 
bajar. En líneas generales, en la aviación la semana de cuarenta y 
cinco horas fue distribuida en cinco jornadas de nueve horas cada 
una, pese a los deseos de muchos patronos (y de Léon Blum), que 
habrían preferido repartir la semana de cuarenta y cinco e inclu- 
so la de cuarenta horas a lo largo de seis días.” Alegaban que la 


tique, pág. 321), que distingue entre motoristes, que fabricaban motores de 
aviación y querían más horas de trabajo, y avionnewrs, que fabricaban fusela- 
jes de avión y solo se sintieron insatisfechos con la semana laboral reducida 
más adelante en ese mismo año; véase también Frankenstein, Réarmement, 
págs. 277-278. 

yz1 Note de la Chambre Syndicale des Industries Aéronautiques remise à M. 
le ministre du travail, 31 de marzo de 1938, AN, grAQ80; véase también 
Chadeau, L'industrie aéronautique, págs. 339-340, 


gzz Nota, 8 de julio de 1938, AN, grAQ8o. 


923 Rapport et annexes sur la production aéronautique, SHAA, Z11606; Comi- 
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productividad y la probabilidad de horas extraordinarias solían ser 
mayores en una semana laboral de seis días. Importantes indus- 
triales sostenían que trabajar en sábado era preferible a hacerlo 
de noche por varios motivos. Por las noches la productividad era 
menor, y era más difícil vigilar el taller ya que había menos per- 
sonal de supervisión disponible. Además, el transporte público 
era poco frecuente, y las trabajadoras tenían prohibido trabajar de 
noche por ley. No obstante, los activistas sindicales dijeron que 
los obreros defenderían «resueltamente... hasta el fin» la semana 
de trabajo distribuida en cinco jornadas de ocho horas cada una 
frente a la de seis jornadas de seis horas y cuarenta minutos cada 
una.+ En junio de 1938, los miembros anticomunistas de la car 
de la empresa La Précision moderne estaban decididos a defender 
«la 5 x 8, amenazada por decretos». También la Fédération des 
Métaux se opuso a la ampliación de la jornada laboral. En octubre 
de 1938, los trabajadores de las empresas de aviación, tanto pú- 
blicas como privadas, abandonaron el trabajo a las 17:00 en lugar 
de a las 18:00 como protesta ante las horas extraordinarias: «Los 
trabajadores de varias empresas de aviación —Farman, Caudron, 
Potez, Breguet— se negaron a realizar más de ocho horas de traba- 
jo. Con total desprecio de las decisiones ministeriales y violando la 
ley, abandonaron sus talleres al terminar sus ocho horas».2* 


té du matériel, 15 de marzo de 1938, SHAA Z12946; Jean-Charles Asselain, 
«Une erreur de politique économique: la loi de quarante heures de 1936», 
Revue économique, n.° 4 (julio de 1974): 688-690. Véase también Usine, 24 
de noviembre de 1938; carta de Louis Masson, ro de mayo de 1937, AN, 
3948802. Sobre Blum, véase Lefranc, Histoire du front populaire, págs. 211-212. 


924 Syndicats, 25 febrero de 1937; La Vie ouvriére, 6 de mayo de 1937, sobre los 
obreros del ferrocarril que reivindicaron la 5 x 8 y se opusieron ala 6 x 6 : 
40; acerca de la preferencia de los empleados de los grandes almacenes de 
la 5x8 sobre la 6 x 6: 40, véase Annie Fourcaut, Femmes à l'usine en France 
dans V'entre-deux-guerres (París 1982) pág. 220. 


925 Préparation du congrès de la fédération des métaux, AN, F712966. 


926 Lo que sigue está extraído de Usine, to de octubre de 1938; La Journée indus- 
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Se adoptaron sanciones contra los trabajadores de la aviación 
de Hispano-Suiza y Caudron, que «en fecha tan temprana como el 
15 de octubre se habían negado a realizar las horas extraordinarias 
autorizadas por el laudo Jacomet». Dichas sanciones, que dura- 
ron menos de una semana, fueron eficaces: el noventa y tres por 
ciento del personal no tardó en estar trabajando cuarenta y cinco 
horas semanales. En Caudron, el Gobierno autorizó el despido 
de seiscientos cincuenta trabajadores que se negaron a realizar 
las horas extraordinarias legalmente autorizadas. Poco después, 
la mayoría de trabajadores aceptó la semana de cuarenta y cinco 
horas, distribuida significativamente en cinco jornadas de nueve 
horas. Así pues, el fin de semana se había conservado. 


Conviene señalar que esta agitación contra las horas extraor- 
dinarias se produjo después de los acuerdos de Múnich del 30 de 
septiembre de 1938, a los que el pcr se opuso activamente; los 
abandonos del trabajo y los paros laborales de octubre quizá indi- 
quen cierta influencia del pcr entre los obreros de la aviación. Los 
patronos afirmaban que en muchos casos los sindicatos impidie- 
ron a los obreros realizar horas extraordinarias. Antes de la firma 
de los acuerdos, la oposición sindical se había suavizado un tanto, 
pero después de Múnich, los syndicats se volvieron intransigentes. 
«Podemos citar ejemplos de fábricas en las que los trabajadores se 
niegan ahora a realizar las horas extraordinarias que habían acep- 
tado antes del 1 de octubre. En la aviación, este cambio de actitud 
es público».27 Los sindicatos habían acordado trabajar el 1 de octu- 
bre, un sábado, pero luego se echaron atrás y rehusaron hacerlo. 


A la luz de los intentos de los obreros de la aviación y de 
otros sectores de defender la semana de cuarenta horas y el fin de 


trielle, 19-26 de octubre de 1938. 


927 Les heures supplémentaires pour la défense nationale, 17 de octubre de 
1938, AN, 39AS974-975. 
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semana (tanto antes como después de los acuerdos de Múnich) 
la influencia comunista solo tuvo una importancia marginal. Los 
obreros, la mayoría de los cuales no estaban afiliados a ningún 
partido, lucharon por defender las conquistas de junio de 1936, 
al margen de las posiciones de los partidos. Los patronos enume- 
raron trece empresas en las que los trabajadores se habían nega- 
do, mucho antes de los acuerdos de Múnich, a realizar las horas 
extras aprobadas por el inspecteur du travail.” Incluso cuando se 
les requirió legalmente a hacerlo, a veces los obreros del sector 
aeronáutico se negaron a trabajar los sábados y domingos para 
recuperar festivos que habían caído durante la semana laboral. 
En mayo de 1937, el personal de Gnóme et Rhóne se opuso de 
forma prácticamente unánime a trabajar en sábado y a recuperar 
los días festivos: en un referéndum, el noventa y cinco por ciento 
de la plantilla se negó a trabajar en sábado y deseaba un fin de 
semana normal.99 En la semana que siguió a las vacaciones de 
Semana Santa, «ciertos obreros se negaron a trabajar el sábado, 
cosa que se pretendía con intención de recuperar la pérdida de 
tiempo de trabajo causada por el cierre del lunes».** La dirección 
de Gnóme et Rhône despidió a veinticuatro trabajadores que pre- 
suntamente no habían trabajado el sábado.” En mayo de 1938, y 
de nuevo en agosto del mismo año, La Vie ouvrière informó de la 
resistencia obrera ante el fin de la semana de cuarenta horas. 


El 1 de septiembre de 1938, cuando las tensiones interna- 
cionales iban en aumento, la Société d'Optique et de Mécanique 


928 Refus d'effectuer les heures autorisées, 19 de marzo de 1938, GIM. Curiosa- 
mente, ocho de trece incidentes tuvieron lugar durante la belle saison: mayo, 
junio y julio, Acerca de la recuperación, SNCAN, procès-verbal, Conseil 
d'administration, 24 de diciembre de 1936, SNA. 


929 Syndicats, 13 de mayo de 1937. 
930 Circulaire aux inspecteurs du travail, (s. f.), AN, gIAQ64. 


931 La Vie ouvrière, 23 de junio de 1938. 
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de Haute Précision (que fabricaba instrumentos utilizados en la 
defensa nacional) obtuvo autorización del Gobierno para permitir 
la realización de cinco horas extraordinarias y una semana laboral 
de cuarenta y cinco horas.” La dirección estableció que la jorna- 
da laboral comenzara a las 7:30 en lugar de a las 8:00 y que ter- 
minara a las 18:00 en lugar de a las 17:30. El lunes 5 de septiem- 
bre, en los talleres del boulevard Daout, el 59% de los trabajadores 
incumplió el nuevo horario de trabajo llegando tarde y el 58% se 
marchó temprano. El martes, el 57 por ciento de los trabajadores 
se presentó con retraso. En los talleres de Croix Nivert, el 36% de 
la plantilla llegó tarde el lunes, y el 59% llegó tarde el martes. El 
miércoles, entre el 59 y el 72% de la mano de obra estuvo ausente 
durante parte de la jornada. Significativamente, la dirección se- 
ñaló que «la gran mayoría» de los obreros cualificados hizo caso 
omiso del nuevo horario y carecía de disciplina. Así pues, al igual 
que en Barcelona, durante el Frente Popular las revueltas contra 
el trabajo no se limitaron a los estratos inferiores de la clase obre- 
ra. La desobediencia de los obreros cualificados «hizo imposible 
trabajar de forma normal durante las horas extras ordenadas por 
el primer ministro». Otras empresas denunciaron numerosas 
negativas de los trabajadores a aceptar la prolongación legal de 
la semana de trabajo. A lo largo de 1938, un «clima social» enra- 
recido obstaculizó la producción intensiva de aviones, y la escasa 


932 La siguiente información ha sido extraída de una carta al ministro de traba- 
jo, 6 de septiembre de 1938 y Note de service n° 210, 2 de septiembre de 
1938, AN, 39AS830/831. El historial de conflictos laborales de esta empresa 
incluía huelgas en junio de 1926, enero de 1930 y abril de 1938. El 25 de 
marzo de 1937 La Vie ouvrière acusó a los ejecutivos «fascistas» de Optique 
et Précision de Levallois de creerse «autorizados a vigilar a los obreros día y 
noche», x' 


933 Carta de Société des magnétos R. B. al ministro de trabajo, 7 de septiembre 
de 1938, AN, 39AS830/831. 
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calidad y cantidad del trabajo provocó un «cuello de botella» en la 
industria aeronáutica. 


Con frecuencia, la amenaza de represalias en forma de huel- 
gas impidió a la dirección de las empresas de aviación despedir a 
trabajadores desobedientes o innecesarios. La participación de la 
car en la contratación de personal nuevo en el sector convirtió el 
problema de la sobrecontratación en prácticamente insoluble. A 
comienzos de 1938, muchas empresas aeronáuticas tenían «una 
cantidad de personal superior a sus necesidades, pero por motivos 
sociales no podían despedir a ningún trabajador. El rendimiento se 
ha visto afectado y la producción se ha reducido a la mitad de la que 
podría ser teniendo en cuenta la capacidad real de las fábricas». 
En febrero de 1938, el administrador delegado de Gnóme et Rhóne 
declaró que la industria aeronáutica podía doblar su producción 
sin contratar a más trabajadores. Usine, el periódico de la patronal, 
señaló que los obreros de la aviación «producen menos que antes 
pero cobran el doble».%é Por supuesto, no debe confundirse la dis- 
posición de los asalariados, en el sector aeronáutico y otras indus- 
trias, a defender sus puestos de trabajo y sus fuentes de ingresos 
con su entusiasmo por trabajar en fábricas, como demostraron los 
problemas crónicos en materia de rendimiento y disciplina. 


LA INDUSTRIA de la construcción parisina, sobre todo grandes pro- 
yectos como la ampliación del metro, la construcción de un estadio 


934 J). Truelle, «La production aéronautique militaire française jusqu’en juin 
1940», Revue d'histoire de la deuxième guerre mondiale, n? 73 (enero 1969): 
go. 


935 Note sur la crise de l'aéronautique française, AN, g1AQ80. 
936 Usine, 17 de febrero y 13 de enero de 1938. 
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v la de los pabellones de la Exposición Universal de 1937, estaba 
aquejada por problemas similares a los de las industrias aeronáuti- 
ca y automotriz. Ahora bien, cabe la posibilidad de que las dimen- 
siones más reducidas de la industria de la construcción hicieran 
que las luchas en torno a la duración de la jornada laboral, las ho- 
ras extras, el rendimiento, el control de la contratación por parte de 
la cat y la disciplina fuesen aún más violentas que en otras indus- 
trias. Como ya se ha visto, los movimientos huelguísticos de mayo 
y junio, que comenzaron en la metalurgia, afectaron enseguida a 
los obreros de la construcción, que exigieron un programa ambi- 
cioso de obras públicas, la semana de cuarenta horas, la mejora de 
las condiciones de trabajo y el fin de las horas extraordinarias, la 
limitación del trabajo a destajo y la abolición del tácheronnat. Los 
trabajadores y sus sindicatos estaban especialmente preocupados 
por la seguridad en el trabajo en un sector en el que en febrero 
de 1936 el paro estructural y estacional afectaba al veintitrés por 
ciento de la mano de obra. Sin embargo, y a pesar de que se satis- 
ficieron muchas reivindicaciones, la agitación persistía. Los movi- 
mientos de mayo y junio crearon una nueva situación social en la 
que la productividad y el rendimiento disminuyeron de forma sig- 
nificativa en la construcción. A comienzos de octubre de 1936, en 
una conversación con Joseph Cailloux, presidente de la comisión 
de control de la Exposición Universal de 1937, M. Labbé, el comi- 
sario de la Exposición, señaló que desde los «acontecimientos» de 
la primavera, los trabajadores habían perdido el «ansia» (ardeur) de 
trabajar y habían tomado parte en huelgas de celo (grèves perlées).97 
Labbé dudaba de que la Exposición pudiera inaugurarse en la fe- 
cha prevista del 1 de mayo de 1937, y nombró a dos representantes 
de la car para estimular el rendimiento. Durante la segunda mitad 
de 1936 y en 1937, casi todas las empresas seguían quejándose del 


937 Commission permanente, 2 de octubre de 1936, AN, CE, 
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«rendimiento insuficiente de los trabajadores».%8 En 1937, a los 
obreros les costaba casi el doble de tiempo terminar ciertas tareas 
que a principios de 1936.99 Una carta del ministro de Comercio e 
Industria declaró que si se hubiera mantenido el rendimiento exis- 
tente entre enero y mayo de 1936, una tarea que requería 264.700 
horas para completarse se podría haber terminado en solo 78.710 
horas. El trabajo a destajo prácticamente había tocado a su fin en 
muchas obras y los patronos lamentaron que su personal hubiera 
perdido le goút du travail.9 El Rapport général, presentado por el 
comisario Labbé en 1938, declaraba que la dificultad más seria de 
la exposición era «la disminución del rendimiento» resultante de 
«un impedimento de la voluntad y de la diligencia en el trabajo» 
por parte de los obreros de la construcción.” Con anterioridad 
a mayo de 1936, muchos proyectos llevaban un mes de adelanto 
con respecto al calendario, mientras que en diciembre de 1936 se 
denunciaron retrasos de cinco meses. 


Las empresas que estaban ampliando el metro y levantando 
un estadio en los suburbios experimentaron descensos similares 
en el rendimiento y la productividad. En octubre de 1937, la di- 
rección de las obras de ampliación del metro hasta la estación 
de Austerlitz contrastó «el estado de ánimo de 1934, cuando la 
tendencia era al aumento del rendimiento, con el estado de áni- 


938  Ibíd., 11 de junio de 1937. 
939 Comité de contentieux, 19 de junio de 1939, Contentieux, 35, AN, CE. 


940 Carta del ministére du Commerce et de l'Industrie, 6 de febrero de 1941, 
Contentieux, 34, AN, CE. 


941 Rapport de B., (s. f.), Contentieux, 34, AN, CE. 


942 Edmond Labbé, Rapport général (París, 1938), 2:68. Labbé, frustrado por 
las huelgas y «paseos por la ciudad» de los obreros, amenazó con dimitir 
pero fue disuadido por el presidente Lebrun (Lefranc, Histoire du front popu- 
laire, pág. 240). 
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mo de 1936.94 En el otoño de 1936, los albañiles abandonaron el 
trabajo temprano y participaron en huelgas de celo que redujeron 
el rendimiento entre un noventa y un noventa y cinco por ciento. 
Muchos obreros incrementaron su tiempo para almorzar de diez 
minutos a media hora.*% El rendimiento disminuyó aproximada- 
mente en un treinta y siete por ciento y más todavía cuando «nues- 
tros obreros empezaron a prever la terminación de determinados 
trabajos y, en consecuencia, despidos». Las empresas encargadas 
de la construcción del estadio de St.-Cloud terminaron las obras 
en marzo de 1938 en lugar de julio de 1937, como estaba previsto 
en un principio.’ Los albañiles requerían doscientas cincuenta 
y seis horas para terminar una chimenea cuya construcción solo 
debería de haber exigido ciento veintitrés.” Los patronos se que- 
jaron de que los obreros invertían más tiempo en vestirse, desves- 
tirse, ir a comer, ir al servicio y tomarse descansos. 


El rápido descenso de la productividad puede ser atribuido 
parcialmente al ambiente de desobediencia que reinaba en las 
obras. Los obreros podían impugnar la cadena de mando habitual 
sin temor a represalias. De acuerdo con Usine, en la Exposición 
Universal, «nadie era capaz de mandar, ni los jefes, ni el Gobierno, 
ni los sindicatos».91 En muchas obras de la Exposición, la auto- 
ridad de los patronos se había esfumado, pero la cuestión de la 
autoridad del sindicato era más compleja. Si bien los obreros des- 
obedecían a los dirigentes de alto rango de la car o hacían caso 
omiso de ellos, los delegados sindicales de menor rango sí ejercían 
un poder considerable en la Exposición y en otros grandes proyec- 


943 Comité de direction, AN, 8yAQ2025 

944 Entreprises de grands travaux, mayo de 1938, AN, 8gAQ2026. 

945 Conseil d'état: section du contentieux, carta de 1946, Contentieux, 35, AN, CE. 
946 Comité de contentieux, 19 de junio de 1939, Contentieux, 35, AN, CE. 


947 Usine, 6 de mayo de 1937. 
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tos de construcción, en los que controlaban tanto la contratación 
como el ritmo de producción. Un administrador de la Exposición 
atestiguó que «a lo largo de todo el proyecto, no pasaba un día 
sin que las obras fueron perturbadas por la llegada (en horas de 
trabajo) de representantes y delegados de la car, que organizaban 
reuniones, impartían órdenes y organizaban la producción».9 
Otros sindicatos acusaron a la cer de monopolizar la Exposición y 
de violar continuamente su derecho a organizar a los trabajadores 
de otras obras de la región parisina. En julio de 1936, el secretario 
del Sindicato de Albañiles pidió a sus delegados que comprobasen 
los carnés sindicales de los trabajadores que llevaban un tiempo 
significativo con atrasos en sus pagos («depuis trois assemblées gé- 
nérales»), lo que implicaba que los obreros de la construcción eran 
reacios a pagar sus cuotas. En el caso de que estuvieran atrasados, 
tenían que enviar a los afiliados al local del sindicato antes de que 
empezaran a trabajar.942 


En agosto, Albert Bedouce, el ministro socialista de Obras 
Públicas, escribió una advertencia a Blum: 


En cierto número de obras, los contratistas no pueden terminar los 
proyectos debido a una disminución significativa en el rendimien- 
to de los obreros. He sido informado de que en algunos oficios 
esa disminución del rendimiento se debe acciones metódicas por 
parte de los delegados. No puedo creer que se trate de legítimos 
representantes de las organizaciones de la clase obrera. Creo que 
en estas circunstancias es indispensable pedir a la cer que inter- 
venga inmediatamente a través de los representantes de la Fédéra- 
tion du Bátiment para que la disminución del rendimiento (que no 
tiene justificación alguna) no impida la ejecución del plan [de obras 
públicas para los parados] del Gobierno. Es todavía más urgente 
hacerlo, ya que he sido informado de que las organizaciones patro- 


948 Carta del administrador, 21 de abril de 1939, Contentieux, 40, AN, CE. 


949 Réunion organisée par le Syndicat des Maçons et Cimentiers d'art, 19 de 
julio de 1936, AN, F713652. 
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nales, a fin de terminar los trabajos en curso, estarían dispuestas 
a aceptar contratos que limiten el rendimiento. Ese rendimiento, 
aunque fuera superior al actual, sería muy inferior al que existía 
antes de la legislación [social] más reciente. 


A comienzos de 1937, el primer ministro Blum envió a su 
mano derecha, Jules Moch, a lidiar con la caótica situación en la 
que estaba sumida la Exposición Universal, y que se estaba convir- 
tiendo en un bochorno manifiesto para el Gobierno apoyado por 
la car. En marzo de 1937, Moch dio el visto bueno al control de 
hecho de la cer sobre muchas obras y «aconsejó la contratación por 
parte de los sindicatos para evitar incidentes»,% Evidentemente, el 
Gobierno socialista creía que resultaría más fructífero trabajar con 
la car que contra ella en la batalla por terminar a tiempo la Expo- 
sición. El cr y la car también estaban ansiosos de que la feria se 
inaugurase en la fecha prevista del 1 de mayo a fin de no poner en 
evidencia al Frente Popular. La Vie ouvrière manifestó que todos los 
camaradas deseaban el éxito de la feria, y R. Arrachard, secretario 
general de la Fédération du Bátiment, declaró que la Exposición 
«tiene que estar lista... y lo estará para el primero de mayo».9* Syndi- 
cats, rival anticomunista de La Vie ouvrière, quería que la Exposición 
Universal fuera rebautizada como la exposition du travail en lugar 
de exposition des arts et techniques y declaró que sería inaugurada el 1 
de mayo. Los comunistas también dijeron que había que acelerar la 
construcción e inaugurar el proyecto en la fecha prevista.” En un 
artículo que escribió para L'Humanité, H. Raynaud, secretario de la 


950 Ministre des Travaux Publics à M. le président du conseil, 21 de agosto de 
1936, AN, F*639. 


951 Commission tripartite, 11 de marzo de 1937, AN, CE. Acerca de las relaciones 
entre el gobierno Blum y la car, véase Bernard Georges, «La car et le gou- 
vernement Blum» Le Mouvement social, 1.* 54 (enero-marzo 1966): 67. 


952 La Vie ouvrière, 18 de febrero de 1937; la cursiva es del original. 


953 — Syndicats, 18 de enero de 1937; L'Humanité, 12 de agosto de 1936. 


429 


Union des Syndicats Ouvriers de la Région Parisienne, se mostró 
convencido de que «los obreros parisinos» eran «capaces de terminar 
la Expo en la fecha prevista» (la cursiva es del original). El 12 de febre- 
ro, el periodista comunista Paul Vaillant-Couturier aseguró a sus 
lectores de que «la Exposición abrirá el 1 de mayo. Será una fiesta 
del trabajo». En marzo, Toudic, dirigente de la car, formuló el eslo- 
gan «La Exposición Universal es un campo de batalla de los trabaja- 
dores y del Frente Popular contra el fascismo y los patronos». 


Ahora bien, al igual que en Barcelona, y a despecho de los 
llamamientos públicos, la producción iba con retraso, y el 1 de 
febrero de 1937 los principales dirigentes del Frente Popular ce- 
lebraron un mitin en el que se dirigieron a los trabajadores de la 
Exposición Universal, congregados para la ocasión. Blum declaró: 
«La Exposición será el triunfo de la clase obrera, del Frente Po- 
pular y de la libertad. Demostrará que el régimen democrático 
es superior a la dictadura... Está en juego la reputación del Fren- 
te Popular, y os digo con franqueza que es necesario trabajar el 
sábado y el domingo».”* Léon Jouhaux, cabeza de la car, dijo a 
la multitud que «hay que hacer sacrificios». Marcel Gitton, uno 
de los máximos representantes del pcF, se dirigió como sigue al 
público: «La Exposición se inaugurará el 1 de mayo, el día de la 
féte du travail. Su éxito será un factor de fortalecimiento del Frente 
Popular. La feria sería una victoria para miles de trabajadores y 
para todo el pueblo trabajador. Los enemigos del Frente Popular 
ansían el fracaso de la Exposición. Los trabajadores quieren que 
sea un éxito sin precedentes». 


A despecho de los ruegos y las exhortaciones de los dirigen- 
tes, la Exposición se inauguró con mucho retraso respecto de la 
fecha prevista, La car se negó a prolongar la semana de trabajo. 
En consecuencia, hubo que organizar dos o tres turnos al día, y el 


954 Blum citado en Delperrié de Bayac, Histoire du front populaire, pág. 368. 
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rendimiento de estos turnos añadidos disminuyó de forma signi- 
ficativa por varios motivos. En primer lugar, la escasez de mano 
de obra cualificada desembocó en la contratación de obreros sin 
experiencia para los turnos segundo y tercero. La cor respaldó con 
entusiasmo esta práctica e incluso prohibió a los patronos utilizar 
a parte de su personal más cualificado si estos no estaban afiliados 
al sindicato. De los cuatro obreros del cemento que tuvo que con- 
tratar una empresa, solo uno tenía verdadera experiencia.’ Gran 
parte del trabajo completado por el segundo y tercer turno estaba 
mal ejecutado y a menudo había que rehacerlo. En segundo lugar, 
el turno de noche tenía dificultades intrínsecas con la iluminación, 
y su horario anormal solía ser menos productivo que los turnos 
de día. En tercer lugar, los sindicatos se opusieron al empleo de 
avances técnicos y preferían técnicas manuales a fin de crear em- 
pleo; se negaron, por ejemplo, a manejar máquinas de pintar con 
pulverizador.95 


Pese a que funcionarios de alto rango de la cer prometieron 
que se permitiría trabajar los sábados y domingos dentro del mar- 
co de la semana de cuarenta horas, en la práctica los delegados de 
la car de la Exposición prohibieron en gran medida trabajar en fin 
de semana. Los delegados y los obreros hicieron caso omiso de los 
ruegos tanto por parte de la car como por parte de L'Humanité 
diciendo que el trabajo en fin de semana era necesario para poder 
inaugurar la feria a tiempo. Varias semanas después del discurso 
de Blum, un delegado de los carpinteros insistió en que no se reali- 
zara trabajo alguno en sábado ni en domingo.” A los pintores del 


955 Rapport des établissements Cabirol, 19 de abril de 1939, Contentieux, 40, 
AN, CE. 


956 Labbé, Rapport, 1:80. 


957 Réunion organisée par les ouvriers du bâtiment à Clichy, 23 de febrero de 
1937, AN, F712966. 
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pabellón estadounidense se les denegó el permiso para trabajar los 
sábados y domingos, y poco después un transformador eléctrico 
sufrió daños, cabe suponer que para defender el derecho a un fin 
de semana sin trabajo.%% Según el informe oficial de la Exposición, 
los dirigentes sindicales no fueron capaces de «hacer valer» sus 
promesas acerca del trabajo en fin de semana: «A pesar de que se 
había llegado a un entendimiento [sobre el trabajo en fin de sema- 
na]... el sábado siguiente una contraorden, a menudo inexplicable, 
prohibió a los turnos entrar en las obras»,%9 Además, los trabaja- 
dores se negaron a recuperar los días perdidos por las inclemen- 


cias del tiempo o los días festivos que habían caído durante días de 
la semana laboral.9- 


Con frecuencia, los delegados de la car establecieron cuotas 
de producción y un destajo limitado. Muchos obreros, contrata- 
dos a través de la bourse de travail de la car, tenían escaso inte- 
rés en mejorar su rendimiento. Debido al poder del sindicato y el 
temor de la administración a incidentes, que en ocasiones tuvie- 
ron lugar, resultaba bastante difícil despedir a estos asalariados. 
Cuando la dirección de la exposición argelina despidió a nueve 
techadores, los obreros contraatacaron ocupando la obra, a pesar 
de la presencia policial. Entonces los funcionarios decidieron re- 
vocar los despidos. Pese a que Arrachard, secretario general de la 
Fédération du Bátiment, sostuvo que había intervenido a menudo 
para que los trabajadores pudieran producir con normalidad, por 


958 Carta a Labbé, 3 de julio de 1937, Contentieux, 38, AN, CE. 


959 Labbé, Rapport, 2:67. Los obreros del proyecto de ampliación del metro tam- 
bién se negaron a trabajar los fines de semana (AN, 8gAQ2025). 


960 Carta de la Société de Canal et Schuhl, 6 de julio de 1942, Contentieux, 35, 
AN, CE; Usine, 22 de abril de 1937. 


961 Rapport de B., (s. £), Contentieux, 34, AN, CE; Comité de contentieux, 20 de 
julio de 1939, Contentieux, 41, AN, CE, 
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lo visto sus intervenciones fueron ineficaces.” El 13 de mayo de 
1937, casi dos semanas después de que hubiera transcurrido la 
fecha prevista para la inauguración, Jules Moch dijo a Arrachard 
que «la comedia ya había durado bastante» y que había que resta- 
blecer el orden. En junio de 1937 Moch amenazó con «revelarlo 
todo» y contarle a la prensa que el sindicato sería responsable de la 
demora si las obras de los museos no se completaban con rapidez. 
Algunos países extranjeros intentaron emplear a trabajadores no 
franceses para terminar de edificar sus pabellones, pero la cart se 
opuso eficazmente no solo a esta práctica sino también a la contra- 
tación de trabajadores franceses de las provincias.2% Los estado- 
unidenses querían tener terminado su pabellón para el 4 de julio, 
el Día de la Independencia, y cerraron un trato con una empresa 
belga para terminar un tejado de metal debido a la «imposibili- 
dad de obtener un rendimiento suficiente por parte de los obreros 
franceses».2%5 No obstante, con el consentimiento del inspector 
de trabajo de la Exposición, la cat exigió la contratación de un 
número determinado de sus propios trabajadores. Estos peones 
franceses recién contratados «no hicieron más que desorganizar 
[la obra] y desmoralizar a los obreros belgas mediante su absoluta 
inactividad, semejante a una huelga de celo». La construcción del 
tejado costó el doble del tiempo previsto. Cuando se empleaba a 
trabajadores de las provincias, los sindicatos parisinos insistían en 
que regresaran inmediatamente a ellas en cuanto hubiera finaliza- 
do la construcción del edificio.96 


962 La Vie ouvrière, 30 de marzo de 1939. 
963 Commission tripartite, 13 de mayo de 1937, AN, CE. 


964 Note des ingénieurs-constructeurs, (s. f.), Contentieux, 37; letter from admi- 
nistrator, 21 de abril de 1939, Contentieux, 40, AN, CE. 


965 Lo que sigue está extraído de note, (s. f.), Contentieux, 37, AN, CE. 


966 Assemblée générale des charpentiers en bois, 25 de febrero de 1937, AN, 
F12966. 
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Las luchas en torno al control de la contratación, los ritmos 
de producción y el trabajo en fin de semana engendraron un cli- 
ma de violencia en la Exposición y en otras obras. Este ambiente 
de tensión resulta fácilmente comprensible, ya que los obreros y 
delegados sindicales socavaban constantemente la autoridad de 
los patronos y sus capataces; además, muchos de los patronos de 
la Exposición dirigían empresas pequeñas y no podían permitir- 
se los sobrecostes que entrañaban unos salarios más elevados, la 
baja productividad y el control de la contratación por parte de la 
CGT. Un patrono especialmente combativo, Jules Verger, había 
despedido a un delegado de taller y al parecer había hecho caso 
omiso del acuerdo de negociación colectiva. Cuando su empresa 
fue víctima de una huelga, declaró que la feria se había convertido 
en «un experimento revolucionario». «Desde el pasado mes de 
octubre [de 1936] he estado luchando contra los sindicatos revolu- 
cionarios. Estos diez últimos meses han estado marcados por un 
millar de incidentes de diversas clases. La mayoría de mis obras 
[de la construcción] han sido atacadas y a veces saboteadas».%7 
Los mediadores condenaron estas violaciones del derecho al tra- 
bajo y acordaron que los chantiers («obras») de Verger y Delporte 
debían de ser protegidos por las autoridades.9% Verger, que más 
adelante se convertiría en un seguidor militante del mariscal Pé- 
tain, denunció que una obra prácticamente terminada había sido 
saboteada en el Pavillon des Vins. 


En otras obras, además de las de Verger, miembros de la car 
impidieron trabajar físicamente al personal no sindicado y obstacu- 
lizaron su derecho legal a hacerlo. A veces se llamó a la policía para 
proteger al personal no sindicado, y algunos trabajadores incluso 


967 Discours prononcé par M. Jules Verger, 11 de agosto de 1937, AN, 
3948843. 


968 Compte-rendu et décisions d'arbitrage, 6 de agosto de 1937, en Communi- 
cation des établissements Verger et Delaporte, BN. 
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estaban armados mientras trabajaban.2%2 En una obra de construc- 
ción de un estadio en St.-Cloud, un obrero apuñaló a su capataz.92 
La Exposición Universal de 1937 se inauguró el 24 de mayo, con 
gran parte de las obras sin completar y dos meses y medio de retra- 
so; la car finalmente inauguró su propio pabellón, la Maison du 
Travail, el y de julio de 1937, con dos meses de retraso,9' 


En público, la coalición del Frente Popular intentó mirar 
para otro lado ante la baja productividad, la violencia y las luchas 
contra el trabajo de los obreros. Según la izquierda, la culpa de 
los retrasos y los problemas de producción en las industrias ana- 
lizadas era de los patronos. En sus publicaciones, los comunis- 
tas, la cet, e incluso los socialistas lanzaron infinidad de veces 
la acusación de que los patronos fascistas estaban saboteando la 
producción para perjudicar al Frente Popular y entregar el país 
a Hitler y Mussolini. Syndicats acusó a los patronos de organi- 
zar disminuciones del rendimiento en una «lucha deshonesta» 
contra el Frente Popular.” L'Humanité declaró que los obreros 
de Renault solo querían trabajar, y Le Populaire alegó que el obje- 
tivo de los patronos era ralentizar y sabotear la producción. Estas 
acusaciones eran en gran medida polémicas; los patronos y las 
«doscientas familias» (eslogan del Partido Radical para designar a 
las familias más acaudaladas del país, que supuestamente contro- 


969 Commission tripartite, 29 de abril de 1937; carta a Labbé, 3 de julio de 1937, 
Contentieux, 38, AN, CE. 


970 Carta de la Société de Canal et Schuhl, 6 de julio de 1942, Contentieux, 35, 
AN, CE. 


971 Syndicats, 1 de julio de 1937, celebró la ocasión: «A l'exposition 1937 l'édifice 
grandiose élevé par la car à la gloire du travail a été inauguré». 


972 Syndicats, 27 de noviembre de 1936, 24 de junio de 1937; L'Humanité, 14 de 
abril de 1938; Le Populaire, 3 de abril de 1937. Para una repetición reciente 
de esas acusaciones, véase Benoît Frachon, Pour la car: Mémoires de lutte, 
1902-1939 (París 1981), pág. 198. 
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laban la economía francesa) eran un símbolo oportuno. Sin duda, 
algunos empresarios y ahorradores precavidos exportaron sus ca- 
pitales, pero hasta la fecha hay pocos indicios que respalden las 
acusaciones de que la burguesía francesa, posiblemente la funda- 
dora del nacionalismo moderno, sabotease deliberadamente sus 
propias industrias en beneficio de potencias extranjeras. 


Las acusaciones de la izquierda y su ideología del sabotaje y 
la conspiración por parte de los patronos o las doscientas familias 
disimulaban los problemas estructurales que conlleva un trabajo 
asalariado aburrido, repetitivo y en ocasiones peligroso en una so- 
ciedad industrial moderna. Incluso en relación con la Exposición 
Universal, la izquierda siguió con su discurso triunfalista. Signi- 
ficativamente, el pabellón de la car fue bautizado con el nombre 
de Maison du Travail. 


Es eminentemente representativa de la concepción de conjunto de 
todo el movimiento sindical francés. [La clase obrera] seguirá es- 
tando en su casa en la Maison du Travail. Trabajadores de todo el 
mundo acudirán a París, y todos los visitantes descubrirán allí un 
entorno específicamente de clase obrera... No podrán evitar llegar a 
la conclusión de que se está construyendo un nuevo mundo y que 
una nueva civilización, basada en el trabajo, está siendo creada ante 
nuestros ojos.* 


Salvo por unas pocas excepciones, la izquierda se negó a ad- 
mitir que en la nueva situación social creada por las huelgas de 
mayo y junio y la inauguración de los gobiernos, más indulgentes, 
del Frente Popular, a veces la disciplina laboral se vino abajo. Este 
nuevo entorno social alentó a los trabajadores a desafiar a la direc- 
ción de las empresas y a veces a los sindicatos. No solían ser los 
patronos quienes se resistían a trabajar en fin de semana, carecían 
de experiencia en sus tareas, impugnaban la autoridad y a menudo 


973 Le Peuple, 5 de julio de 1937. 


436 


IRIARTE IIA SANAR TRIAS EAN 


A O ON A EAU A LS AS 


disminuían el ritmo de producción, sino los obreros. Después de 
la guerra, Léon Blum criticó a los obreros de la Exposición y del 
sector armamentístico por haberse negado a realizar horas extras y 
disminuir la productividad. Declaró que los trabajadores tendrían 
que haber estado por encima de un patronat retrógrado y egoísta y 
haber dado ejemplo a todo el país trabajando duro.>+ 


Al igual que sus colegas barceloneses, los asalariados pari- 
sinos siguieron rehuyendo los espacios laborales y luchando por 
reducir el tiempo de trabajo bajo el Frente Popular. La resistencia 
directa e indirecta persistió bajo los Gobiernos de la izquierda. Es 
posible que los problemas más fundamentales y más difíciles para 
el Frente Popular no procedieran de sus enemigos declarados sino 
de aquellos a los supuestamente defendía. En el siguiente capítulo 
ofrecemos con un análisis del encuentro de la izquierda con la cul- 
tura popular y, más concretamente, con la cultura obrera. 


974 Léon Blum, A l'échelle humaine (París 1945). págs. 117-119; véase también 
Joel Colton, Léon Blum: Humanist in Politics (Cambridge 1966), pág. 171. 
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Los problemas del paro y del ocio 


DE FORMA PÚBLICA Y oficial, ambos Frentes Populares no solo com- 
batieron la resistencia obrera sino también una cultura popular li- 
cenciosa. Ambas coaliciones de izquierdas acudieron a sus propios 
recursos y a los del Estado para resolver lo que consideraban los 
problemas del paro y el ocio. A diferencia de lo que sucedió con 
la izquierda española, que estaba inmersa en una guerra civil, a la 
izquierda francesa se sumaron algunos de sus adversarios de de- 
rechas, que también querían civilizara los obreros, domesticarlos y 
poner coto a la pereza, la ebriedad, el juego y el consumo de taba- 
co por su parte. Para sustituir a estas prácticas, tanto la izquierda 
como la derecha francesas trataron de fomentar nuevos deseos y 
nuevas necesidades consumistas al mismo tiempo que combatían 
la indiferencia de los obreros ante la producción. 


En las industrias aquí examinadas, la izquierda francesa sí 
puso en práctica un aspecto importante de su ideología producti- 
vista: dar trabajo a los parados. Como en Barcelona, la voluntad de 
repartir el tiempo de trabajo estaba muy arraigada entre muchos 
obreros parisinos, que siguieron desencadenando huelgas para de- 
fender los empleos de sus colegas despedidos. Como consecuen- 
cia de este esfuerzo genuinamente popular por repartir el empleo, 
los cinco mil trabajadores que había en nómina de la Exposición 
en diciembre de 1936 pasaron a ser veinticuatro mil ochocientos 
a finales de abril de 1937. Renault y las empresas del sector aero- 
náutico de la región parisina reclutaron literalmente a miles de 
nuevos trabajadores. A pesar estas contrataciones, la Exposición 
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Universal se inauguró con considerable retraso, la productividad 
no mejoró en la Renault y la producción de aviones fue lenta. Sin 
embargo, la izquierda seguía diciendo que lo único que querían 
los parados era trabajar. Habría sido más exacto decir que los para- 
dos tenían menos deseos de trabajar en fábricas que necesidad de 
empleos, es decir, de ingresos regulares. Algunos industriales afir- 
maban que contratar a los parados hacía más daño económico que 
bien. En mayo de 1936, la Tercera Conferencia de Patronos sobre 
Aprendizaje declaró que en 1933 los productores de azúcar habían 
contratado a cuatro mil cien obreros en paro y que el trabajo de 
estos se había caracterizado por la baja productividad, la «inepti- 
tud» para el trabajo y una elevada tasa de rotación. Además, al- 
gunos de los recién contratados demostraban «escaso entusiasmo 
por su trabajo» y se convirtieron en «elementos perturbadores y 
agitadores en las fábricas». En las obras de construcción de toda 
la región parisina, los obreros reducían deliberadamente el ritmo 
a medida que los proyectos se aproximaban a su fin para seguir 
obteniendo ingresos durante más tiempo. En una de ellas, los de- 
legados de la car se opusieron a la contratación de trabajadores 
cualificados de otras obras para que sus propios obreros pudieran 
turnarse cobrando los subsidios de paro.” Al igual que en España, 
el discurso de la izquierda sobre el paro enmascaraba la realidad de 
una situación en la que los trabajadores, tanto empleados como en 
paro, más que desear producir en empleos que les proporcionaban 
escasas satisfacciones o prestigio social, a lo que solían aspirar era 
a una fuente de ingresos. 


975 Maurice Joly, Productivité el discipline dans la profession (París 1939), págs. 
57:58. 
976 Comité de contentieux, 19 de junio de 1939, Contentieux, 35, AN, CE. 
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A 10 largo de todo el Frente Popular, los funcionarios del Minis- 
terio de Trabajo lamentaron la falta de disciplina de los parados. 
Un ingeniero naval que trabajaba en dicho Ministerio llegó a la 
conclusión de que los trabajadores cualificados y con empleo po- 
seían una «resistencia física» y un «ansia de trabajar» que «por lo 
general mucho mayor» que las de los parados.”7 El 1 de julio de 
1936 se aprobaron sanciones para animar a los parados a comple- 
tar su formación.” Las autoridades querían reducir la propensión 
de los parados a abandonar los centros de formación en primavera 
y verano, fenómeno que iba a la par con el incremento de las huel- 
gas por parte de los trabajadores con empleo durante esas mismas 
estaciones. El comité de trabajo creía que «parece absolutamente 
necesario tener una gama más amplia de castigos a nuestra dispo- 
sición» para reducir «la indisciplina». 

Incluso cuando los parados completaban su formación, eran 
demasiado escasos en número y la calidad de su trabajo solía ser 
deficiente. Según el Comité de Décentralisation Industrielle, la 
semana de cuarenta horas había suscitado la necesidad de quince 
mil mecánicos más, en parte porque los obreros cualificados esta- 
ban abandonando los talleres en beneficio de las oficinas o el as- 
censo a puestos de supervisión.” Los recién formados carecían 
de destreza y rapidez, y por supuesto, estaban menos familiariza- 
dos con la maquinaria. Algunos directivos afirmaban que los 
parados que se habían reciclado no trabajaban como los obreros 


977 Ministerio de Trabajo, 1o de enero de 1938, AN, 39ASgor. 


978 Comité de Décentralisation Industrielle pour la Main d'Ouvre, 26 de sep- 
tiembre de 1936, AN, 39AS 991; Comité de Reclassement Professionnel, 16 
de julio de 1937, AN, 39AS991. 


979 Comité de Décentralisation, (s. f.), AN, 39AS991. 
980 Ministro de trabajo, ro de enero de 1938, AN, 39AS991. 
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cualificados sino más bien como los no cualificados.** El Minis- 
terio de Trabajo reconoció que incluso después de tres meses de 
instrucción, un obrero en paro era incapaz «de producir el mismo 
número de piezas que un obrero cualificado» y podía seguir co- 
brando el subsidio de desempleo.** Tanto los patronos como los 
funcionarios gubernamentales solían considerar los programas 
de formación como un fracaso. 


Para mayor complicación, surgió un enfrentamiento grave 
entre los patronos y la car en torno al reciclaje de los parados. Los 
industriales sostenían que a los parados que estaban siendo forma- 
dos en los centros del Syndicat des Métaux (uno de los sindicatos 
de la car) les era indiferente la productividad. A pesar de que estos 
obreros creían sinceramente que eran unos profesionales, «eran 
absolutamente incapaces de completar su trabajo en un plazo de 
tiempo normal».%% Por tanto, solo podían ser contratados como 
personal semicualificado (ouvriers spécialisés). Según los patronos, 
la escuela de la car estaba formando ajustadores para las fábricas 
aeronáuticas que, «en realidad no eran más que unos semicuali- 
ficados (manouevres spécialisés) y cuya formación es relativamente 
limitada». Los industriales criticaron al Gobierno por promocionar 
el centro de la car y acusaron a la Administración de «facilitar la 
infiltración (noyautage) de las empresas por parte del Syndicat des 
Métaux comunista». Además, los industriales temían que la pro- 
ductividad fuera todavía más baja si el sindicato adquiría el control 
total sobre las contrataciones y los despidos. Para combatir la in- 
fluencia del sindicato, los patronos querían promocionar sus pro- 
pios centros de formación y ampliarlos más allá de las dimensio- 


981 Note pour M. Pluyette, 2 de mayo de 1938, AN, 39AS839. 
982 Carta del ministro de Trabajo, 4 de enero de 1937, AN, 39AS830/ 831. 


983 — Note-cornité de reclassement professionnel, 30 de septiembre de 1937, AN, 
39458990; Le vendredi 5 novembre, AN, 39AS991. 


442 


nes del programa de la car. Pensaban que las empresas «debían 
ser conscientes de la necesidad de favorecer a aquellos obreros» 
que hubieran sido reciclados en sus propios centros. 


Durante todo el Frente Popular, la izquierda siguió reivindi- 
cando el empleo para los parados, no solo para aumentar el con- 
sumo, sino también para modernizar y racionalizar la infraestruc- 
tura del trabajo y el ocio en París y sus suburbios. Los sindicatos 
y partidos de izquierda presionaron a favor de una gran campaña 
de obras públicas y urbanización. El rcf exigió la construcción de 
guarderías, estadios e instalaciones de baño y ducha. Argumen- 
taba que los proyectos tenían que construirse con rapidez para dar 
empleo a los parados. L'Humanité alabó los logros de los Ayun- 
tamientos del pcF que proporcionaron instalaciones sanitarias y 
de asistencia social, y subrayó el papel de los comunistas como 
«emprendedores» (réalisateurs). Syndicats, la revista de la car, exi- 
gió proyectos semejantes, y alabó la labor del alcalde socialista de 
Suresnes, Henri Séller, que organizó su municipio de manera «ra- 
cional», mejoró las condiciones de salud y seguridad, y construyó 
escuelas. Además, Syndicats apreciaba la labor de Tony Garnier, 
el arquitecto moderno que diseñó el ayuntamiento o, como tam- 
bién se lo conocía, la usine muncipale, para el Gobierno socialista 
de Boulogne-Billancourt, donde estaban la Renault y otras grandes 
empresas del sector metalúrgico. Así pues, a diferencia de la espa- 
ñola, la izquierda francesa pudo llevar a cabo determinadas refor- 
mas en el marco del capitalismo y sin hacer la revolución. 


Las organizaciones de izquierda ensalzaron el urbanismo 


moderno y progresista que iba a reemplazar las viejas zonas 
residenciales en las que unos alojamientos inadecuados y unas 


984 L'Humanité, 17-24 mayo de 1936, 
985 Syndicats, 23 de diciembre de 1937, 28 de diciembre de 1938, y 10 de junio 
de 1937. 
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condiciones sanitarias insalubres provocaban elevadas tasas de 
tuberculosis. L'Humanité se quejó de que la destrucción de los 
viejos quartiers «llegaba con retraso», y el periódico del PcF quería 
mejorar la circulación automovilística a expensas de lo pintores- 
co.%% No «desesperaba de que algún día se erigieran rascacielos 
capaces de competir con los de Nueva York» en París. La revista 
anticomunista Syndicats unió su voz a la de un comunista disi- 
dente, Boris Souvarine, que apoyó con entusiasmo la ville radieuse 
de Le Corbusier y quería actualizar las calles de París para los 
automóviles.9%7 La Fédération du Bâtiment (car) también apro- 
baba el Pabellón de los Nuevos Tiempos de Le Corbusier de la 
Exposición Universal de 1937, donde el célebre arquitecto suizo 
ofreció «a la civilización moderna las viviendas que merece». 
El arquitecto progresista diseñó una ville radieuse desde la que los 
trabajadores podían trasladarse «gozosamente» a sus fábricas, 
una ciudad neo-saintsimoniana de torres de apartamentos para 
ser habitada por los productores y caracterizada por una «división 
rigurosa entre el trabajo y el juego».*% Toudic, secretario del co- 
mité regional del Syndicat du Bátiment, era un admirador de Les 
bátisseurs, el largometraje de Le Corbusier, alababa las estructuras 
de hormigón y creía que los edificios construidos por los munici- 
pios comunistas y socialistas combinaban belleza y utilidad.99- 


Los integrantes del Frente Popular hicieron frecuentes llama- 
mientos a la construcción de HBM, que a menudo adoptaron la for- 


986 L'Humanité, 13 de agosto de 1936, 5 de abril y 5 de mayo de 1938. 
987 Syndicats, 16 de marzo de 1938; Nouveaux Cahiers, 15 de junio de 1937. 


988 La Vie ouvriére, 14 de octubre de 1937; Le Corbusier, Des canons, des muni- 
tions... merci! Des logis, s.v.p. (París 1938), págs. 7-9. 


989 Robert Fishman, Urban Utopias in the Twentieth Century (Nueva York 1977), 
pág. 233. 
990 La Vie ouvriére, 12 de mayo de 1938. 


444 


ma de torres de apartamentos para obreros en los suburbios. Entre 
1928 y 1933, Francia construyó más viviendas de bajo coste que 
nunca antes, y en 1936 en París unas dieciocho mil HBM alojaban 
a aproximadamente cien mil personas.9* Debido a la crisis econó- 
mica y al paro resultante, el pcF exigió un esfuerzo constante de 
construcción de HBM que, según decía, había sido especialmente 
beneficioso para los trabajadores al proporcionarles empleo y cobi- 
Jo.22? Los militantes anticomunistas de la car alabaron la lucha del 
barón Haussmann contra los arrabales bajo el Segundo Imperio y 
exigieron la construcción de HBM para dar trabajo a los parados. 


El urbanismo contemporáneo defendido y adoptado por la iz- 
quierda ponía el acento en el aumento de la movilidad y la amplia- 
ción de la circulación. En este sentido, las políticas de la izquierda 
seguían la tradición de Haussmann, que también había mejorado 
la movilidad y la circulación del tráfico. Comunistas, socialistas 
y cegetistas hicieron campaña a favor de grandes obras públicas 
para transportar a la gente con mayor rapidez alrededor de la re- 
gión parisina. Urbanistas como Le Corbusier y Lurcat, que fueron 
contratados por las izquierdas, subrayaron las ventajas que tenía 
para los automóviles un sistema de carreteras muy desarrollado. 
En 1925, Le Corbusier identificó la salud de la ciudad con su capa- 
cidad de movimiento: «Una ciudad construida para la velocidad es 
una ciudad construida para el éxito».2% El arquitecto consideraba 
que estaba poniendo orden y movilidad en la ciudad, al igual que 
Haussmann. Para combatir el paro, Syndicats abogó por «un plan 
de carreteras para facilitar la circulación de los parisinos en y alre- 


991 Roger-Henri Guerrand, Le logement populaire en France: Sources documentai- 
res et bibliographie (1800-1960) (París 1979), pág. 128. 


992 L'Humanité, 22 de agosto de 1936 y 3 de marzo de 1938; Syndicats, 23 de 
diciembre de 1937. 


993 Le Corbusier citado en Fishman, Utopias, pág. 191. 
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dedor de su ciudad».99% Los activistas sindicales criticaron al Go- 
bierno por construir solo una autopista cuando hacían falta cinco, 
y declararon que hacían falta grandes autovías con policía propia 
para solucionar «el problema de la circulación». La Vie ouvrière 
creía que la mejora de la circulación salvaba vidas y que «el cons- 
tructor de carreteras aportaba salud».9% Según los militantes, el 
urbanista debía de iluminar las barriadas y hacer que el tráfico de 
la ciudad fuera fluido. La perspectiva de los activistas pro comunis- 
tas se asemejaba en algunos aspectos a la de Louis Renault y otros 
capitalistas, que también anhelaban «carreteras hermosas» para 
los automóviles y una mejor circulación en la región parisina.99 


Además de la construcción de autopistas, los socios del Fren- 
te Popular recomendaron mejoras en el transporte público. Los 
comunistas, sobre todo, aconsejaron reducir de modo significativo 
los costes de ir al trabajo y volver; L'Humanité atacó la anarquía del 
transporte suburbano. El rcr insistió en ampliar el metro hasta 
incluir las afueras de París, y el 22 de enero de 1937 celebró la in- 
auguración de la estación de metro de Plaisance. Además, era par- 
tidario de sustituir al tranvía por los autobuses, ya que los primeros 
no siempre permitían a los obreros llegar a tiempo a su trabajo. 

La visión de la ciudad que tenía la izquierda contenía cuatro 
espacios urbanos diferenciados pero interconectados: trabajo, alo- 
jamiento, transporte y ocio. El más importante y el que definía a 
los demás, por supuesto, era el trabajo. El alojamiento tenía que 
ser limpio, saludable y barato, y según Le Corbusier, tenía que ser 


994 Syndicats, 15 y 23 de diciembre de 1937. 
995 La Vie ouvrière, 21 de enero de 1937. 
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producido en masa, como cualquier otro objeto fabricado a má- 
quina. El alojamiento y el trabajo debían estar comunicados entre 
si por el transporte, preferiblemente automovilístico, apoyado por 
el metro y los autobuses. Había que mejorar la circulación para 
que los trabajadores pudieran trasladarse de forma eficiente de sus 
viviendas al trabajo, del piso a la fábrica. El espacio final estaba de- 
dicado al ocio. Parques, zonas recreativas, instalaciones turísticas, 
piscinas, campos de deporte y estadios estaban todos claramente 
separados del trabajo. El ocio se definía por oposición al trabajo. El 
urbanismo de la izquierda reproducía espacialmente la separación 
entre trabajo y juego característica de la civilización industrial. 

El juego significaba ocio, la principal industria en expansión 
del Frente Popular y uno de los sectores de crecimiento más rá- 
pido del siglo xx. El ocio de masas del que fue pionero el Frente 
Popular francés era un claro indicador de una economía capaz 
de generar y satisfacer parcialmente nuevas necesidades. Las pa- 
labras ocio (loisir) y actividades de tiempo libre (loisirs) son signi- 
ficativas porque reflejaban cambios fundamentales en las actitu- 
des sociales. Durante el siglo x1x, Paul Lafargue, líder socialista 
francés y yerno de Karl Marx, habló y escribió sobre le droit à la 
paresse; ahora bien, en el siglo xx, los dirigentes de las organiza- 
ciones obreras jamás mencionaban la pereza, la ociosidad o la 
holganza. Blum sostenía que «el ocio no es holganza, es descanso 
después del trabajo».9% La izquierda defendía una semana labo- 
ral más corta tanto por proporcionar más empleos a los parados 
como por fomentar nuevas actividades de ocio que hizo grandes 
esfuerzos por organizar. 

Antes y sobre todo durante el Frente Popular, la izquierda 


intentó dominar los loisirs y disminuir el papel de las empresas en 
la organización de las actividades de tiempo libre. Durante el siglo 


998 Léon Blum, A l'échelle humaine (París 1945), pág. 112. 
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XIX, los patronos franceses a menudo proporcionaron bibliotecas, 
instalaciones de ocio e incluso locales teatrales a su personal, y los 
estadios solían llevar el nombre de acaudalados empresarios. An- 
tes de la Primera Guerra Mundial, los católicos habían patrocina- 
do asociaciones deportivas y gimnásticas.?%9 Después de la Gran 
Guerra, la izquierda organizada disputó cada vez más el control 
sobre las actividades de ocio a los católicos y a la patronal. Ambos 
bandos eran conscientes de que el deporte era una forma relati- 
vamente sencilla de movilizar a los adolescentes e influir sobre 
ellos. Los partidos políticos, los sindicatos y la patronal rivalizaron 
por dominar las actividades deportivas para demostrar su control 
real y simbólico sobre la juventud. Las intensas luchas entre los 
patronos y la car durante el período de entreguerras fueron un 
indicio del desarrollo de una necesidad social cada vez mayor. 


En relación con las actividades de ocio, varios industriales 
metalúrgicos parisinos siguieron una estrategia antirrevoluciona- 
ria, no basada en el clero, como a menudo fue el caso en Barcelona, 
sino en obras sociales laicas. En 1936, cinco mil campamentos de 
verano franceses (muchos de ellos subvencionados por los indus- 
triales) acogieron a cien mil jóvenes urbanos de origen humilde.'*e 
Bajo el Frente Popular, Benoit Frachon, uno de los dirigentes de 
la tendencia pro comunista de la cer, reconoció que «no hay un 
solo aspecto de la vida cotidiana de los trabajadores que haya esca- 
pado a la atención de las empresas».'"** En este caso, la afirmación 
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78. 
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ron París para ir a campamentos de verano en 1936. 
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de Frachon parece plausible, ya que un estudio realizado en 1935 
demostró que de las ochenta y cinco fábricas incluidas en el mis- 
mo, ochenta disponían de instalaciones deportivas.” No obstan- 
te, según Frachon, los trabajadores solían desconfiar de las inicia- 
tivas patronales, y propugnaba que el sindicato arrancase el control 
de la organización de las actividades de ocio a los industriales. 


Tras su victoria electoral, los integrantes del Frente Popular 
intensificaron sus esfuerzos por fomentar las actividades deporti- 
vas y de ocio de los trabajadores. Blum fundó una nueva cátedra 
sobre la historia del trabajo y del ocio en la facultad de derecho de 
París, así como un subministerio de sports et loisirs, pese a la incom- 
prensión y la oposición de muchos burgueses, que insistieron en 
calificar el nuevo puesto de le ministère de la paresse, y que todavía 
no se habían dado cuenta del potencial industrial y comercial cada 
vez más grande de este nuevo sector en expansión.'*% La extrema 
derecha declaró que el trabajador no tenía «el derecho inalienable 
a vestirse mal, cantar «La Internacional» a grito al paso de un Rolls 
o a tirar basura en todas partes».!*% Haciendo caso omiso del des- 
precio, Blum nombró a Léo Lagrange «subsecretario del Estado 
para la organización de las actividades de ocio y deportivas», y el di- 
putado socialista de treinta y seis años comenzó a democratizar el 
deporte instituyendo «islotes de ocio» por todo el país.'**5 Su nue- 
vo puesto estaba sometido a la autoridad del Ministerio de Salud 
Pública, lo que indicaba que el Frente Popular diseñó el ocio con 
vistas a mejorar la salud de los trabajadores o, en la terminología 
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de la época, «de la raza». Las vacaciones pagadas también estaban 
destinadas a mejorar la «condición física de los trabajadores».!"* 


De hecho, la izquierda, al igual que la derecha, estaba decidi- 
da a civilizar a los trabajadores y a declarar la guerra a una cultu- 
ra popular licenciosa. Lagrange sostenía que la clase obrera había 
sabido conquistar más ocio pero ahora debía de aprender cómo 
utilizarlo. L'Humanité también se oponía a la paresse e insistía 
en loisirs intelligents. Como parte de este ocio inteligente, los ac- 
tivistas sindicales querían que los trabajadores disminuyeran su 
ingesta de bebidas alcohólicas. La Vie ouvriére declaró que «somos 
capaces de organizar nuestros días de reposo» y advirtió a los tra- 
bajadores en contra de «frecuentar bares y perder la inclinación 
a trabajar». La Oficina de Turismo recién fundada de la cer instó 
a una «utilización saludable» del ocio para permitir a los obreros 
acceder «al bienestar y a la cultura».**%9 El dirigente del programa 
de educación de la car, que colaboraba con la Oficina de Turismo, 
abogó por «universidades laborales» (subvencionadas por el Go- 
bierno) para enseñar a los trabajadores cómo controlar las fuerzas 
productivas.'”” De acuerdo con Syndicats, los temores de quienes 
habían vaticinado «los peligros de la pereza» habían sido aliviados 
por la «organización de las actividades de ocio» (organisation des 
loisirs) emprendida por la cer. Los militantes sindicales no comu- 
nistas afirmaron que una semana laboral más corta permitiría a 
los trabajadores varones pasar más tiempo con sus familias. 


1006 Jean-Victor Parant, Le problème du tourisme populaire (París 1939), pág. 217. 
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Los sindicatos alimentaron el crecimiento del tráfico turístico. 
Emilie y Georges Lefranc, un equipo matrimonial de intelectuales 
y pedagogos sindicalistas, recomendó que todos los trabajadores 
«intentasen marcharse» durante sus vacaciones anuales pagadas, 
y veían la misma necesidad de escapar tras una jornada de trabajo 
normal: «Los obreros que han finalizado su jornada laboral... quie- 
ren cambiar de lugar, olvidar su trabajo y huir de todo aquello que 
se lo recuerde».'"" El domingo debería convertirse en el «día de la 
salida». Los Lefranc eran partidarios del ocio como alivio para un 
trabajo aburrido y un entorno urbano feo, desprovisto de aire y luz: 
«El ocio debe permitir [a los trabajadores] restablecer el equilibrio que- 
brado por nuestra civilización». Los teóricos izquierdistas del ocio 
intentaron resolver el problema de los loisirs definiendo las activi- 
dades de ocio como compensación por condiciones de trabajo y 
vida urbana alienantes. 


Los Lefranc también alentaron las actividades deportivas, de- 
portes físicos que debían «eliminar el culto a la estrella» y servir de 
complemento a la actividad intelectual. Los socialistas consideraban 
los deportes como el elemento fundamental de las actividades de 
ocio: «El ejercicio físico —controlado y canalizado de manera natu- 
ral— compensa maravillosamente una vida sedentaria y el exceso 
de especialización en el lugar de trabajo». Bajo el Frente Popular 
el tremendo crecimiento de la Fédération Sportive et Gymnique du 
Travail, una nueva organización de entusiastas del deporte socialis- 
tas y comunistas, fue a la par con el crecimiento de los sindicatos.'*3 
En 1935, la FsGT agrupaba a 732 clubes y 42.706 miembros; en 1938 


1o11 Lo que sigue ha sido extraído de E. y G. Lefranc, Syndicalisme, págs. 14-43; la 
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contaba con 1.687 clubes y 102.694 miembros. En muchos clubes 
obreros, el fútbol era sin duda una de las principales actividades. 
Utilizado en sus orígenes para formar a una élite decimonónica, di- 
cho deporte se había hecho cada vez más popular entre los obreros 
de la región parisina durante el período de entreguerras. 


En fecha tan temprana como comienzos de la década de 
1920, los comunistas estaban muy interesados en organizar las 
actividades deportivas de los asalariados; durante el Frente Popu- 
lar solicitaron mil millones de francos para fomentar esta clase 
de actividades.'”* El pcF instó a la construcción de gimnasios, es- 
tadios, piscinas y pistas de atletismo. Los deportes eran un medio 
de desarrollo racional, y muchos comunistas argumentaron (al 
igual que ciertos sindicalistas e industriales) que la difusión de 
las actividades deportivas podía producir un bienestar físico que 
aumentase la productividad de los trabajadores. Los comunistas 
prestaron considerable atención a los acontecimientos deporti- 
vos de su partido, que en ocasiones recibían más cobertura en su 
prensa que las grandes huelgas. 


Los militantes anticomunistas de la car temían que el PcF y 
los patronos monopolizaran el ocio obrero. Creían que la «aplica- 
ción de la semana de cuarenta horas y las vacaciones pagadas nos 
obligan a organizar actividades de ocio», y recomendaban a sus 
compañeros activistas adelantarse a las iniciativas de los patronos 
fundando bibliotecas, teatros, clubes de excursionismo y juegos 
deportivos. Las actividades de ocio que organizaban los patronos 
tenían un único fin: impedir a los obreros que pensaran, acusa- 
ción que los comunistas habían esgrimido durante las décadas de 
1920 y 1930. Cuando se concedió la semana de cuarenta horas a 
los oficinistas y empleados, Syndicats señaló: «Hoy, sus corazones 


1014 L'Humanité, 25 y 28 de mayo de 1936. 


452 


IAS 
A AA A 


EIA IAS AA PO 


ai de 


VEE co lali da 


AE OPS REI PRO POLAR A 0 MAA A OP AN ANP ES 


A AS S 


AS 


hs 


se llenan de alegría... Mañana se planteará el problema de la orga- 
nización de las actividades de ocio».'"5 


Las organizaciones obreras y los gobiernos del Frente Popu- 
lar apoyaron y planificaron la salida de los obreros de sus lugares 
de trabajo y sus residencias urbanas con destino a los espacios 
de ocio especializados. En 1936 Lagrange aprobó doscientos cin- 
cuenta y tres proyectos para la construcción de estadios, además 
de planes para numerosas pistas de atletismo.'”* A finales de 1937 
había cuatrocientos proyectos en marcha. Conviene recordar que 
muchos de los lugares tradicionales donde los trabajadores pasa- 
ban su tiempo libre ya habían sido destruidos llegado el año 1936. 
Antes del Frente Popular y la organización del turismo de masas, 
muchos obreros parisinos pasaban sus días libres en la campi- 
ña próxima, donde pescaban en el Sena o el Marne o pasaban 
sus horas en restaurantes rurales. Hacia 1936 las aguas del Sena 
y del Marne estaban contaminadas, y muchos de los suburbios 
habían perdido su sabor rural. En Boulogne-Billancourt, sede de 
Renault, «ahora hay gruesos muros grises donde antes, durante 
los días de fiesta, las familias de clase obrera retozaban sobre la 
hierba bajo los álamos».!”” El Gobierno socialista, la CGT y el PCF 
empezaron a organizar excursiones desde emplazamientos urba- 
nos a lugares de vacaciones cada vez más distantes. El Gobierno 
aprobó reducciones de precios especiales para el transporte (que 
fueron bautizados con el nombre de billetes populares o billetes 
Lagrange) para trasladar a los obreros desde sus viviendas a áreas 
de ocio como la Riviera francesa. En 1936, seiscientos mil traba- 


1015 Syndicats, 11 de diciembre de 1936 y 8 de abril de 1937. 
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jadores utilizaron billetes Lagrange, un millón doscientos mil en 
1937 y casi la misma cifra en 1938.” Más de cien mil obreros 
viajaron a la Riviera en invierno, pero aún más aprovecharon las 
tarifas reducidas para visitar a sus parientes en el campo.'” 


La oficina de Lagrange también planificó trayectos especiales 
en tren: París-Niza, París-Toulouse, y cruceros a Córcega, Argelia y 
hasta Barcelona. Asimismo, el sindicato inauguró Tourisme CGT, 
su agencia oficial de turismo, que coordinaba actividades que iban 
desde viajes de esquí a cruceros norteafricanos. La cr fundó una 
organización llamada Vacaciones para Todos, que se fusionó con 
la Oficina de Turismo en diciembre de 1937. La agencia contrataba 
viajes a precios reducidos, reservaba habitaciones en hoteles y orga- 
nizaba campamentos. También fundó un plan de Vacaciones-Aho- 
rros, que animaba a los obreros a reservar una pequeña suma todas 
las semanas para así acumular lo suficiente para irse de vacaciones. 
Según el sindicato, su plan de ahorros cambiaría las costumbres de 
ciertos trabajadores: «Quizá beban menos apéritifs y fumen menos 
cigarrillos, pero en cualquier caso, eso tampoco será tan malo». 
La oficina de la car ofrecía paquetes con todo incluido a crédito 
(«compre ahora, pague más tarde»). La izquierda desarrolló una 
nueva identidad que transformó a los conspiradores mitológicos 
de la literatura anticomunista en agentes de viajes. Los comunis- 
tas propagaron asiduamente el eslogan «La Riviera para todos», y 
exhortaron a ampliar el turismo de masas a todas las provincias. 


1018 Cáceres, Loisirs et travail, pág. 189; Jules Moch, Le front populaire: Grande 
espérance (París 1971), pág. 160. Parant, Problème, págs. 83-84, da cifras res- 
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El diputado del rcf por Niza estableció un servicio de autobuses 
entre París y la Costa Azul.'"" Otras organizaciones, más neutrales 
desde el punto de vista político, también participaron en el boom 
del ocio. Los grupos católicos fundaron sus propios albergues juve- 
niles para competir con los hostales laicos que, según protestaban 
los católicos, mezclaban a ambos sexos y fomentaban opiniones 
peligrosas. En 1938 nuevas agencias de viajes, precursoras de las 
compañías chárter de bajo presupuesto contemporáneas, empeza- 
ron a atender a una clientela más popular, a la que ofrecía paquetes 
con todo incluido a precios moderados. Con todo, solo una minoría 
de obreros pudo aprovechar los descuentos y ocasiones especiales, 
En 1936, los trabajadores parisinos con empleo gastaron tres veces 
más en el lavado de la ropa que en vacaciones y viajes. 


Durante la década de 1930 y sobre todo bajo el Frente Popu- 
lar, determinadas actividades de ocio fomentaron que se mezcla- 
ran entre sí jóvenes de orígenes diversos. Lagrange promovió 
activamente el movimiento de los albergues juveniles, pero este 
atraía a muchos más maestros que jóvenes. En 1935, noventa al- 
bergues juveniles ofrecieron diez mil estancias. En 1936, esas ci- 
fras llegaron a los doscientos veintinueve albergues y veintiséis mil 
ochocientas estancias. Bajo el Frente Popular también aumentó 
de forma significativa la participación en el escultismo entre los 
sectores más modestos de la población. Vestir de uniforme, agitar 
estandartes y desfilar en procesión tendía a nivelar las diferencias 
sociales (al menos momentáneamente) entre los scouts, En 1935, 
participaron ochenta mil, y en 1939 eran ya ciento ocho mil. De 


1023 L'Humanité, 21 de junio y 6 de diciembre de 1936, 29 de enero de 1937. 


1024 Gabrielle Letellier, Jean Perret, H. E. Zuber, y A. Dauphin-Meunier, Enquéte 
sur le chómage (París 1938-1949), 3:69. 

1025 Aline Coutrot, «Youth Movements in France in the 1930s», Joumal of 
Contemporary History 5, n.° 1 (1970): 23-35; Kergoat, France, pág. 314; Eugène 
Raude y Gilbert Prouteau, Le message de Léo Lagrange (París 1950), pág. 105. 
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los tres principales grupos escultistas, católico, protestante y laico, 
este último fue el que con diferencia crecía de manera más rápida. 
Quizá muchos padres con medios escasos animaran a sus hijos a 
hacerse scouts para que sus progenitores pudieran pasar las vaca- 
ciones solos. Lagrangre y Jean Zay, el ministro de Educación del 
Gobierno Blum, colaboraron para introducir los deportes en los 
colegios y universidades de titularidad pública.'”=* En el otoño de 
1937, se habían expedido más de cien mil diplomas popular-depor- 
tivos que certificaban la competencia en diversas actividades. 


El Frente Popular ofreció a la juventud la oportunidad de 
aprender a pilotar aviones. El ministro de Aviación, Pierre Cot, 
que contaba con la colaboración de Lagrange, promovió clubes 
populares de aviación y clubes aéreos que pretendían enseñar a 
pilotar a jóvenes de diversas procedencias sociales. En septiem- 
bre de 1937, cuatro mil jóvenes delegados que representaban a 
diez mil afiliados a los clubes asistieron a la primera Féte de la 
Aviation Populaire en Vincennes. Los clubes formaron a cuatro 
mil pilotos nuevos en todo el país." El pcr desempeñó un papel 
destacado en la publicidad y el reclutamiento de cara a la avia- 
ción popular y declaró entusiasmado que se estaba forjando «una 
juventud sana y fuerte». Ahora bien, importantes funcionarios 
gubernamentales veían las cosas de otro modo. Se quejaban del 
bajo nivel intelectual y del deficiente estado físico de los nuevos 
reclutas, chicos, y a partir de 1936, chicas, de entre catorce y vein- 
tiún años. Según su informe, muchos de estos jóvenes daban in- 
genuamente por hecho que su formación en Aviation Populaire 


1026 Jean-Louis Chappat, Les chemins de l'espoir, ou combats de Léo Lagrange (Lié- 
vin 1983), págs. 184-256. 


1027 Noguéres, Vie quotidienne, págs. 168-169; Aviation populaire, 17 February 
1937, AN, Pr2966; L'Humanité, 1 de junio de 1936; Exposé, SHAA, Z12944; 
Comité du matériel, ro de junio de 1938, SHAA, Z12946; véase Roger Bor- 
dier (36 la fête [París 1985], pág. 98) acerca de la reacción del PCF ante los te- 
mores de que la aviación se viera desbordaba por una oleada de proletarios. 
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les permitiría emprender una carrera como pilotos militares. No 
obstante, solo un cincuenta por cien de ellos superó un sencillo 
examen escrito, y sus respuestas dejaron atónitos a los examina- 
dores: «La Marsellesa» era la esposa del presidente de la Repúbli- 
ca, el Báltico era un río, el tratado de Versalles un documento del 
siglo xv111, y Lyon estaba situada al norte de París. Los resultados 
de las pruebas físicas no fueron más alentadores. 


Además, los clubes de la aviación estaban plagados de con- 
flictos generacionales y de clase. Las nuevas secciones de Aviation 
Populaire fueron fusionadas con los aero-clubs establecidos, cu- 
yos miembros eran mayores y más ricos. La élite de los aero-clubs 
había invertido considerables recursos en sus organizaciones y 
no acogió de buena gana a aquellos recién llegados, más pobres 
y menos instruidos.'”* Todas las secciones padecieron tensiones; 
cuando reinaba la paz solía ser porque los nuevos miembros se- 
guían a los líderes «mejor formados» de los antiguos aero-clubs. 
En 1938, funcionarios del Gobierno llegaron a la conclusión de 
que la Aviation Populaire no había valido la pena desde el pun- 
to de vista financiero: cada piloto producido había costado sete- 
cientos cincuenta mil francos. La tensión internacional, cada vez 
mayor, aumentó la necesidad de personal de aviación formado y 
condujo a la sustitución de la Aviation Populaire por la Aviation 
Premilitaire. El deseo del Frente Popular de fortalecer a la juven- 
tud francesa y democratizar la aviación dio rápidamente un giro 
más militarista, que no obstante prefiguró el auge de una indus- 
tria de aerolíneas de masas durante la década de 1960. 


Además del de volar, durante el Frente Popular aparecieron 
otros nuevos derechos, pues la cer reivindicaba «el derecho a la 
nieve», o el derecho de llevar la ciudad a las montañas: «Los de- 
portes de invierno se han convertido en una necesidad... Tras las 


1028 Véase Holt, Sport, págs. 175, 186. 
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vacaciones en el mar, ¿por qué no unas vacaciones de esquí?».'*29 
Durante la temporada navideña de 1936, cincuenta mil personas 
(aproximadamente una cuarta parte de todos los esquiadores 
franceses) dejaron París para ir a disfrutar de la nieve; el mismo 
Lagrange, equipado con esquíes, inauguró un albergue juvenil 
en las montañas. Billetes especiales de fin de semana ofrecían 
a los trabajadores la oportunidad de esquiar en Auvernia. El Go- 
bierno intentó reducir los precios del alquiler de esquíes y de los 
hoteles para abrir este deporte a individuos menos privilegiados. 
Los rumores acerca de estos nuevos derechos se difundieron en- 
tre algunos obreros del sector metalúrgico, que creían (al parecer 
equivocadamente) que podían tomarse un día extra de vacaciones 
pagadas por cada mes trabajado. Según un dirigente sindical, 
los trabajadores de Simca creían sinceramente que podían exten- 
der sus vacaciones del 23 al 30 de agosto. Cuando se cogieron la 
semana extra, la dirección los despidió. 


El turismo y el ocio de masas popularizados por el Frente 
Popular inauguraron la era del fin de semana y de las vacaciones. 
El 17 de agosto de 1936, L'Humanité presentaba una fotografía 
de un París desierto, en la que se veía la Place de la Concorde 
sin automóviles ni peatones, acompañada por un artículo titula- 
do «Día Asesino», que confirmaba que en las autopistas habían 
muerto seis personas en accidentes de tráfico y otras treinta ha- 
bían resultado heridas.” Las aglomeraciones se convirtieron en 
un tema candente durante los meses de verano, cuando los urba- 


1029 Syndicats, 18 de marzo de 1937; Noguéres, Vie quotidienne, pág. 159; Ker- 
goat, France, pág, 337. 


1030 Carta de los Etablissements Reinhard et Chapuiset, 9 de junio de 1938, AN, 
3945836; M. Doury, Simca-Fiat à Nanterre, violations de la convention col- 
lective, 3 de septiembre de 1937, GIM. 


1031 L'Humanilé, 17 de agosto de 1936 y 15 de diciembre de 1937; Syndicats, y de 
septiembre de 1937. 
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nitas intentaban escapar de sus viviendas y sus lugares de trabajo. 
Las publicaciones obreras exigieron que se construyeran nuevas 
carreteras para mitigar las dificultades de los viajes turísticos y 
se quejaron de que los atascos habían disuadido a mucha gente 
de viajar en domingo, el día de salida por excelencia; los militan- 
tes sindicales se quejaron de que la «avalancha de bañistas» que 
«abarrotaba la mayoría de las playas», engendraba «multitudes 
intolerables». Las aglomeraciones y la inflación de los precios di- 
suadían a los obreros de visitar ciudades como Niza en agosto. 
Los patronos también querían vacaciones pagadas sin atascos de 
tráfico." Una ley aprobada en noviembre de 1938 intentó co- 
rregir el «desorden» en la programación de las vacaciones, que 
corría el riesgo de perjudicar a la producción nacional. La legisla- 
ción estipulaba, al parecer sin demasiado éxito, que las empresas 
de una misma industria escalonasen las vacaciones pagadas. 


En las fábricas, a la lucha más o menos tradicional (tanto oficial 
como oficiosa) en torno al trabajo en lunes se sumaron nuevos con- 
flictos en torno al trabajo en sábado. Como ya hemos visto, muchos 
obreros se negaban a trabajar los fines de semana, lo que impedía 
a los patronos organizar turnos, lo que según un destacado socia- 
lista redundaba en la disminución de la producción semanal.'% Los 
trabajadores del automóvil de Simca, en Nanterre, «consideraban 
que sus dos días de descanso eran una conquista de incalculable 
valor», y no querían trabajar cuatro días una semana y seis otra.'93 
Los patronos de Saint-Denis se quejaban de la dificultad de descar- 
gar trenes los sábados y se negaron a pagar los costes de almacena- 
miento. En 1937 estallaron huelgas en seis empresas del sector 


1032 Usine, 10 de septiembre de 1936; Parant, Problème, pág. 217. 

1033 Moch, Espérance, pág. 298. 

1034 Syndicats, 20 de mayo de 1937. 

1035 Carta del Groupement des Industriels de la Région de Saint-Denis, 8 de julio 
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metalúrgico en tomo a trabajar el sábado para recuperar el lunes de 
Pascua. lo que puso de manifiesto que el Sábado Santo empezaba 
a tener tantos devotos como el Lunes Santo. La patronal informó 
de que la Compagnie Électro-M écanique de Bourget (que trabajaba 
con pedidos de la marina) habia decidido recuperar el lunes de Pas- 
cua el sábado 3 de abril con la aprobación de la Inspection du Tra- 
vail; sin embargo, cuatrocientos treinta y siete de sus cuatrocientos 
setenta y dos trabajadores no se presentaron.'* Vouret et fils, en Le 
Bourget, decía que «una célula de agitadores» había incumplido un 
acuerdo previo de recuperar el lunes de Pascua el sábado 3 de abril, 
lo que tuvo como resultado que ciento cinco de sus ciento treinta y 
seis obreros se negasen a compensar las horas de trabajo perdidas. 
La empresa insistió en que su personal de supervisión, «harto de 
ver despreciada su autoridad, comparte nuestro punto de vista».!9% 
La propensión de los trabajadores a luchar por tener el fm de sema- 
na libre se vio intensificada por los popularísimos billetes de fin de 
semana, expedidos para visitar lugares como la playa, localidades 
pintorescas y estaciones de esquí. 


La programación de las vacaciones pagadas pasó a conver- 
tirse en otro terreno de lucha. Como ya hemos mencionado, los 
activistas sindicales recomendaban escalonar las vacaciones, cosa 
que también defendía el ministro de Trabajo, de manera que la 
industria del turismo pudiera expandirse y los obreros pudieran 
disfrutar de sus vacaciones tan cómodamente como los burgueses. 
El presidente de la Asociación de la Patronal Metalúrgica (G1M) se- 
ñaló que «las dificultades que han surgido en las empresas, sobre 
todo debido a las reivindicaciones de los trabajadores acerca de pro- 


de 1937. AN, 3948803: Réunion du comité du 14 avril 1937, AN, 39AS852. 


1036 Usine, 8 de abril y 6 de mayo de 1937; Refus de récupérer en violation de la 
los de 40 heures, 19 de marzo de 1938, GIM. 


1037 Vouret, 12 de mayo de 1937, GIM. 
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gramar sus vacaciones».'"% Los conflictos en torno a la fecha de las 
vacaciones surgieron a raíz de las diferencias en las motivaciones 
de los obreros, de la dirección y de los sindicatos. A título indivi- 
dual, los trabajadores querían escoger las fechas. El verano era es- 
pecialmente deseable, no solo por el sol y por el calor, sino además 
porque los niños no acudían al colegio. Los trabajadores solteros 
podían preferir el verano por varios motivos, entre ellos ponerse 
bien morenos, símbolo cada vez más extendido de salud y tiempo 
libre. Los sindicatos solían apoyar las preferencias de los trabaja- 
dores, aunque en ocasiones la car se opuso al cierre completo de 
las fábricas durante una o dos semanas en verano; el sindicato es- 
taba en contra del paro forzoso de trabajadores que no tuvieran la 
antigúedad mínima de seis meses necesaria para tener derecho a 
vacaciones. Del otro lado, la principal prioridad de los gerentes de 
las empresas era coordinar las vacaciones con las condiciones del 
mercado y sus abastecedores. Los patronos también querían aho- 
rrarse las complicaciones de organizar turnos y las consiguientes 
disputas en torno a las fechas de las vacaciones. 


Los escépticos de clase media seguían sin estar persuadidos 
por el discurso de la izquierda acerca del ocio; creían que los tra- 
bajadores se habían vuelto perezosos y perdían el tiempo." Los 
patronos temían que el aumento del tiempo de ocio solo llevaría a 
beber más en los cabarés. Conviene señalar que en la Francia de la 
década de 1930 el alcoholismo era un problema grave, sobre todo 
entre los varones. En 1933, los franceses consumían 2,61 litros de 
bebidas alcohólicas por persona frente a 0,56 para los ingleses y 
0,77 para los alemanes. Los franceses también bebían casi el do- 
ble de vino por persona que los españoles y tres veces más que los 


1038 Procès-verbal, GIM, 14 de abril de 1937, AN, 39AS852. 


1039 Parant, Problème, pág. 10; Yvonne Becquet, L'organisation des loisirs des tra- 
vailleurs (París 1939), pág. 20. 
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italianos.'"* Francia poseía un establecimiento licenciado para 
vender bebidas alcohólicas por cada ochenta habitantes, frente a 
uno por cada cuatrocientos treinta habitantes en Gran Bretaña. En 
1936 los parados gastaban un mayor porcentaje de sus ingresos 
en vino y café (2,1 y 6,2% respectivamente) que en alquileres (7,2) 
o en prendas de vestir (5,5).'"* Los parados consideraban estas 
bebidas como gastos inelásticos; su porcentaje en el presupuesto 
solo aumentaba de manera marginal a medida que los ingresos 
de los obreros aumentaban. 


Logré, médico en jefe de la enfermería de la policía de París, 
notó un incremento en el alcoholismo desde que se había promul- 
gado la nueva legislación social «porque los alcohólicos en potencia 
han experimentado, al menos de forma temporal, un incremento 
de su poder adquisitivo, y disponen de más tiempo para beber». 
Según otra fuente, las reformas sociales del Frente Popular no re- 
dujeron el alcoholismo, al menos no en París. Pese a una dismi- 
nución a escala nacional en el consumo de alcohol, el número de 
alcohólicos tratados por la clínica psiquiátrica de la policía de París 
aumentó de forma constante desde 1935 (cuatrocientos veintiún 
casos), a 1936 (cuatrocientos noventa y cuatro), en 1937 (quinien- 
tos diecisiete) y en 1938 (quinientos treinta y cinco).'*% Un delega- 
do de la Ligue Anti-Alcoolique se quejó de que, a falta de medidas 
represivas, bajo el Frente Popular el aumento del tiempo de ocio y 
el incremento de la remuneración había fomentado la ebriedad." 


1040 Annuaire statistique de la France, 1934; Cécile Tardieu-Gotchac, «Les fléaux 
sociaux» en Histoire économique de la France entre les deux guerres, (ed.) Al- 
fred Sauvy (París 1972), 3:232. 


1041 Letellier et al., Enquéte, 3:51-75. 
1042 Usine, 27 de enero de 1938. 
1043 Sully Ledermann, Alcool, alcoolisme, alcoolisation (París 1956-1964), 2:306. 


1044 «Cahiers de la santé publique», L”Hygiéne sociale, 12 de marzo de 1938. 
Acerca del sufragio femenino y el alcoholismo, «Rapport sur le concours 
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Citó como prueba el número cada vez mayor de establecimientos 
que servían bebidas alcohólicas y los beneficios cada vez mayores 
de grandes destilerías como Pernod y Cinzano. Otros partidarios 
de la abstinencia defendían el sufragio femenino como forma de 
diluir la influencia política de los varones bebedores. 


Una investigación realizada entre 1934 y 1937 en una gran 
central eléctrica parisina puso de relieve que al menos un dieciséis 
por ciento de la plantilla estaba compuesta por alcohólicos." De 
acuerdo con el médico, el personal de la empresa gozaba de bue- 
nas condiciones de trabajo: un acuerdo de negociación colectiva, 
seguridad en el empleo, vacaciones pagadas, bajas por enferme- 
dad generosas y un plan de jubilación. También se consideraba 
que sus viviendas eran más que apropiadas. Por tanto, los ciento 
setenta y tres casos de alcoholismo entre un contingente laboral 
total de mil noventa y dos personas (entre ellas solo quince mu- 
jeres) no habían sido causados por «las excusas habituales de los 
barrios bajos, el paro y la inseguridad». Cuarenta y siete de los 
alcohólicos procedían de Bretaña, lo que significaba que el treinta 
y dos por ciento de los bretones que trabajaban en la central eran 
dipsómanos. El dieciséis por ciento alcohólico del personal era 
responsable de aproximadamente el veinticinco por ciento de las 
enfermedades y accidentes tanto en el trabajo como fuera de él. 
Estos trabajadores perdían treinta y un días de trabajo al año fren- 
te a diecisiete por parte de los no alcohólicos.'"+ 


militaire antialcoolique», L'Etoile bleue (marzo de 1939). 


1045 La información siguiente procede de René Barthe, «Alcoolisme et person- 
nel d'une entreprise: Bilan médico-social», Annales d'hygiène publique, in- 
dustrielle et sociale 16 (diciembre de 1938): 525-533. 


1046 Ledermann, Alcoolisme, 2:379. Estas cifras de absentismo no incluyen los 
accidentes de trabajo. En esta empresa, el absentismo no aumentó durante 
el Frente Popular, quizá porque la epidemia de gripe del invierno de 1935 
fue especialmente severa. 
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Otro médico calificó a los trabajadores franceses como «los 
más alcohólicos del mundo».'” Entre 1936 y 1938, el ingreso de 
alcohólicos y otros pacientes con enfermedades relacionadas con 
el alcohol en instituciones de salud mental aumentó casi un die- 
ciséis por ciento. Durante el período de entreguerras, en muchos 
hogares el apéritif (sobre todo bebidas con base anisada) comenzó 
a sumarse a la tradicional popularidad del vino y la cerveza.'"+ 
Algunas familias creían que dos litros de vino al día —sin contar 
los apéritifs— eran el mínimo necesario para los adultos en edad 
laboral. 

Los activistas se quejaban de que «esos mismos trabajado- 
res que no se sienten lo bastante ricos como para pagar un folle- 
to educativo sindical que podría apartarlos de la miseria moral, 
no dudan en pagar en un bar por prohibitivos venenos alcohóli- 
cos que destruyen su salud y los embrutecen».'*1% Los militantes 
criticaron a los «camaradas inconscientes, que antes de unirse 
a la car se pasaban el tiempo jugando a las cartas y apostando 
a los caballos».'* Un funcionario de la car lamentaba que con 
demasiada frecuencia a los albergues juveniles solo acudían es- 
tudiantes, mientras que los trabajadores «pasaban sus domingos 
en cafés llenos de humo». Los bares, music-halls y bailes de Mont- 
martre resultaban más atractivos para los asalariados que las uni- 
versidades laborales u otras ocupaciones destinadas a la mejora 


1047 Patricia E. Prestwich, «Antialcoholism in France since 1870» (manuscrito), 
pág. 59; Tardieu-Gotchac, «Les fléaux sociaux», pág. 235. 


1048 Jean y Françoise Fourastié, «Le genre de vie», en Histoire économique de la _——- - 
France entre les deux guerres, (ed.) Alfred Sauvy (Paris 1972), pág. 215; Barthe, 
«Alcoolisme», pág. 538. 

1049 L'Unité, septiembre de 1936, citado en Jean-Paul Depretto y Sylvie V. 
Schweitzer, Le communisme à l'usine: Vie ouvrière et mouvement ouvrier chez 
Renault, 1920-1939 (París 1984), pág. 221. 


1o5o La Vie ouvrière, 29 de octubre de 1936; E. y G. Lefranc, Syndicalisme, pág. 33. 
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personal. ® Si se mide en términos del dinero gastado, con dife- 
rencia el deporte más popular eran las carreras de caballos. 

A menudo la concepción del ocio que tenía la industria del 
turismo se diferenciaba escasamente de la que tenía la car. Dicha 
industria criticó la falta de «turismo social» en Francia e instó a 
todas las clases sociales a tomar parte en actividades de ocio.'*5” 
Dichas actividades debían servir como compensación por el tra- 
bajo antinatural de los tiempos modernos mediante un «retor- 
no momentáneo a la naturaleza» que redundara en la mejora de 
la capacidad de trabajo de los obreros. Una nueva empresa, la 
Union Française des Loisirs, ofrecía sus servicios a los patronos 
que quisieran atender a una nueva necesidad: la organización del 
ocio para contribuir a la «pacificación social». Así pues, tanto el 
sector dinámico de la industria del turismo como la izquierda es- 
taban de acuerdo en que el ocio organizado era una alternativa 
necesaria tanto a la dureza de la vida laboral de los trabajadores 
como al carácter licencioso de la cultura popular tradicional. 


También lo creían así los patronos. Siguiendo el precedente 
de los campamentos de verano patrocinados por las empresas, la 
élite burguesa quería rehacer el ocio de los trabajadores de ma- 
neras similares a las que proponían las organizaciones obreras. 
Para ellos el tiempo libre de los obreros tenía que ser organizado y 
canalizado de cara a engendrar una clase obrera más limpia, más 
sana y más feliz. Louis Renault era partidario de «obras públicas 
necesarias para la organización del ocio».'"% Los patronos menos 
sentimentales no se oponían a las actividades deportivas y de ocio 


1051 Louis Chevalier, Montmartre du plaisir et du crime (París 1980), pág. 445; 
Annuaire statistique de la ville de Paris, 1935-1937, págs. 613-615. 


1052 E. Milhaud, «Intervention», 12 de abril de 1935, AN, F'8800; Union Fran- 
çaise des Loisirs, AN, 3948399. 
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patrocinadas por la car y el rcr, sino más bien sus supuestos in- 
tentos de adoctrinar a la juventud en el «marxismo».'% La revista 
L'Europe nouvelle, que había combatido vigorosamente la semana 
de cuarenta horas, afirmaba pese a ello que había que convertir 
el reposo de los trabajadores en actividades de ocio, y esperaba 
que en el futuro se hiciera realidad el sueño de un París rodeado 
de estadios. Cierta autoridad exigió una «organización científica 
del ocio» para que los obreros pudieran regresar a sus puestos 
de trabajo con más energía. Los deportes, sobre todo, mejorarían 
el cuerpo y la mente, y por tanto el rendimiento." Se rogó a los 
municipios que siguieran construyendo baños públicos y guar- 
derías. Siguiendo la tradición de la filantropía decimonónica, se 
afirmaba que unas viviendas nuevas y limpias animarían a los 
obreros a pasar más tiempo con sus familias. Lo que deseaban 
los trabajadores no era el socialismo, sino la propiedad, concreta- 
mente hogares dotados de jardines. 


Durante la década de 1930, las actividades más tradicionales, 
como la jardinería, empezaron a verse sustituidas o complementa- 
das por el coche. Tanto en la izquierda como en la derecha, mucha 
gente argumentaba que el futuro del transporte, tanto para el ocio 
como para el trabajo, residía en el automóvil privado. Una pro- 
paganda ubicua glorificaba a esta máquina y a sus conductores. 
Por ejemplo, en el verano de 1938, en varios noticieros cinema- 
tográficos figuraba «el Gran Rally de Automóviles de Trocadéro», 
donde «los coches más recientes y más elegantes» eran presenta- 
dos por sus propietarios, «cuya vestimenta», se anunciaba, «hacía 
juego con los colores y las líneas de los autos». Por su parte, 


1054 L'Elan social, 21 y 28 de octubre de 1937; L'Europe nouvelle, 22 de mayo de 
1937. 

1055 Becquet, L'organisation des loisirs, págs. 21-23, 64. 

1056 Actualités cinématographiques de la semaine, 29 de junio de 1938, AN, 
F713019. 
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L'Humanité criticó a los fabricantes de automóviles franceses por 
no haber conseguido «democratizar» el automóvil. El pcr se 
quejaba a diario de que «el coche, ese maravilloso recién nacido 
que da tanto trabajo a los obreros», era demasiado caro para el 
proletariado. Los militantes comunistas y sindicales estaban de 
acuerdo en que el automóvil era bello y que la prosperidad de la 
nación dependía de la industria automotriz. La Fédération des 
Métaux instó a la nacionalización de la industria si los fabricantes 
de automóviles capitalistas se mostraban incapaces de proporcio- 
nar un «coche democrático».'"5% Syndicats preguntaba: «¿De qué 
sirve fabricar más automóviles si la mayor parte de la gente no 
puede comprarlos?».'"59 Tanto de forma literal como figurada, las 
organizaciones obreras contribuyeron a allanar el camino para un 
futuro en el que el coche privado se convertiría en el eje en torno 
al cual girarían el trabajo, el ocio y el transporte. Louis Renault 
coincidía con sus enemigos de clase en que había que reducir el 
precio de los automóviles para que «algún día todas las familias 
de Francia pudieran tener su propio cochecito». Usine, publica- 
ción de los industriales del sector metalúrgico, quería popularizar 
los coches igual que Kodak había hecho con las cámaras. 

A los trabajadores se les alentó a consumir mercancías más 
accesibles que los automóviles. La publicidad, tanto en las publi- 
caciones de la derecha como de la izquierda, propagó las virtudes 
del consumo y suscitó deseos que mucha gente solo iba a poder 
satisfacer después de la Segunda Guerra Mundial, No obstante, 
en la década de 1930, se ofreció tentadoramente a los trabajadores 
franceses toda una gama de bienes (cámaras, radios, bicicletas, re- 


1057 L'Humanité, 8 y 13 de octubre de 1937. 

1058 Le Guide du métallurgiste, julio de 1938. 

1059 Syndicats, 23 de septiembre de 1937. 

1060 22 de junio de 1936, AN, g1AQ16; Usine, 3 de marzo de 1938. 
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lojes, máquinas de coser, aspiradoras, escopetas de caza. conjun- 
tos de dormitorio, comidas gourmet, cosméticos y muchos artícu- 
los más). Las tiendas de ocasión de París 
Multiprix— fomentaron el consumo de masas de muchos de estos 
artículos. Si para la mayoría de obreros franceses los coches —casi 


Prisunic, Monoprix y 


inexistentes en España— seguían siendo un mero deseo, adquirir 
una motocicleta era más fácil. El medio de transporte más fácil de 
obtener seguía siendo la bicicleta, y la cifra de estas pasó de cuatro 
millones en 1920 a ocho millones en 1939. Muchos asalariados se 
trasladaban al trabajo (y a las huelgas) en bicicleta. 


Las radios se volvieron más accesibles para quienes dispo- 
nían de ingresos modestos, y sus ventas aumentaron, pasando de 
1,3 millones en 1933 a 5 millones en 1939.'"* En 1936 más del 75% 
de los trabajadores parisinos y el 28,2% de los parados tenía una 
radio. El número de hogares parisinos de clase obrera que poseía 
radios doblaba al de los que poseían libros.'*% Los trabajadores 
con empleo gastaban más de un 50% más en tabaco que en libros 
y periódicos, lo que ponía de relieve la continuidad y la vitalidad 
de la componente oral de la cultura de clase obrera francesa. La 
caT creía (y por lo visto no le faltaba del todo razón) que la «fa- 
milia media de clase obrera» podía adquirir artículos domésticos 
como las «costosas» aspiradoras si reducía el gasto en vinos y apé- 
ritifs. ° El sindicato podía haber añadido los cigarrillos a la lista. 


No obstante, algunos trabajadores ahorraban y trabajaban 


para adquirir mercancías y servicios más saludables. Tras la Pri- 
mera Guerra Mundial, muchos hombres que se habían familia- 


1061 Fourastié, «Le genre», pág. 223. 
1062 Letellier et al., Enquête, 3:134. 


1063 Centre Confédéral d'Éducation Ouvrière, cycle de conférences sur la condi- 
tion et le rôle de la femme: Hygiène et logement, (s. f., ¿1937?), Georges 
Lefranc Collection, Hoover Institution. 
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vizado con las armas en las trincheras se aficionaron al deporte 
de la caza, y el número de licencias expedidas entre la guerra y 
comienzos de la decada de 1930 se triplicó.'"“* Los anuncios de 
escopetas en la prensa obrera pouían de manifiesto que a muchos 
obreros parisinos les interesaba practicar el tiro. Al igual que en 
los aero-clubs, los deportistas de las clases superiores, sin embar- 
go, despreciaban a los nuevos cazadores y se negaban a admitirlos 
en sus selectas asociaciones. Para impedir la democratización del 
deporte, estos acaudalados entusiastas quisieron subir el precio 
de las licencias de caza. 

Mujeres de todas las clases sociales participaron en el nuevo 
mundo del consumo, y siguieron visitando los salones de belleza 
y utilizando más cosméticos que las generaciones anteriores. En 
más de un tercio de los hogares de clase obrera de París había una 
máquina de coser,'* y gracias a la difusión de la electricidad en 
las viviendas urbanas, muchos consumidores adquirieron plan- 
chas eléctricas. Muchas familias jóvenes compraban muebles a 
crédito. Incluso cuando los obreros recibían unos salarios relati- 
vamente elevados, gastaban una parte menor de sus ingresos en 
vivienda que los empleados de clase media baja. El resultado eran 
unas viviendas de calidad inferior, y el tamaño de los apartamen- 
tos y el número de habitaciones era insuficiente. Las posibilida- 
des de gastar dinero y tiempo en vivienda eran ilimitadas. 


Dada la necesidad y el apetito de consumir, en casi todas las 
huelgas los aumentos salariales eran la reivindicación fundamen- 
tal de los obreros. La patronal metalúrgica acusaba a los dirigentes 
comunistas del Syndicat des Métaux de disimular la índole «po- 
lítica» de sus huelgas poniendo el acento en las reclamaciones 


1064 Holt, Sport, págs. 174-175. 


1065 Letelier etal., Enquéte, 3:133-218; Fourastié, «Le genre», pág. 217. 
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económicas y profesionales.'*** De vez en cuando, los trabajadores 
rechazaban una semana de trabajo que fuera inferior a cuaren- 
ta horas. En 1937, una delegación de obreros protestó contra una 
semana de treinta y cinco horas que la dirección había atribuido 
a la falta de pedidos.'"“ Resulta significativo que la protesta de la 
delegación se produjera a menos de una semana de las Navidades, 
época de consumo intenso. A diferencia de las celebraciones de 
Noel anteriores a la Primera Guerra Mundial, bajo el Frente Popu- 
lar en estas festividades se amplió la costumbre de hacer regalos y 
también se extendió más el uso de los árboles de Navidad. 


A fin de satisfacer viejas y nuevas necesidades, algunos traba- 
jadores solicitaron horas extras; otros aprobaron el trabajo a desta- 
jo. Cuando, a finales de 1936, los tapiceros se declararon en huelga 
para acabar con el destajo, una minoría de obreros de determina- 
das empresas estaba a favor de los incentivos salariales, pero «no 
tuvieron el valor de pronunciarse». Al igual que en Barcelona 
y a pesar de la hostilidad de los sindicatos, un número indeter- 
minado de asalariados se pluriempleaba (travail noir). A veces la 
CGT acusaba a los obreros afiliados a sindicatos de empresa como 
la Association des Ouvriers Gnóme et Rhóne de pluriemplearse y 
por tanto de robarle el trabajo a los parados.'*% Se establecieron 
sanciones no solo para los obreros que trabajasen durante sus va- 
caciones pagadas, sino también para quienes los contratasen.'7> 


1066 Résumé, pág. rv, abril de 1938 (?), GIM. 
1067 Note de service, n.* 13.091, 13 de diciembre de 1937, AN, g1AQ83. 


1068 22 de diciembre de 1936, APP 1871. El obrero que defendió el destajo tam- 
bién denunció «la intrusión de las mujeres en la profesión». 


1069 Ce que les décolleteurs doivent savoir, junio de 1938, F712966. 


1070 Véase A. Lorch, Les congés payés en France (París 1938), pág. 61. Las multas 
se entregaban al fondo para los parados. 
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No obstante, las dimensiones del trabajo en negro siguen siendo 
desconocidas.” 


Una gama de posibilidades de ocio en expansión llevaba 
a otros a trabajar duro de cara a las futuras vacaciones y las ex- 
cursiones de fin de semana. En la mayoría de familias de clase 
trabajadora, ambos progenitores tenían que ser asalariados para 
poder costearse unas vacaciones." En Simca, donde las huelgas 
de celo eran frecuentes incluso entre los trabajadores que cobra- 
ban a destajo, a medida que se aproximaban las vacaciones de 
verano los obreros aumentaban la producción para obtener sa- 
larios a destajo más altos." Los papeles respectivos de los asa- 
lariados como productores y consumidores a veces entraban en 
conflicto. En julio de 1936, las mujeres que compraban en los 
barrios de clase obrera parisinos «estaban encantadas de que la 
semana de cuarenta horas les permitiera terminar sus tareas do- 
mésticas durante la semana para poder mantener intacto el fin de 
semana».'4 No obstante, la aplicación de la semana de cuarenta 
horas también tuvo como consecuencia que los comercios de ali- 
mentación cerraran desde el domingo al mediodía hasta el mar- 
tes por la mañana. Los cierres de los lunes limitaban severamente 
las posibilidades de realizar una excursión de fin de semana, ya 
que con el calor del verano los productos perecederos adquiridos 
el sábado no duraban hasta el martes. Sin neveras, los trabajado- 
res descontentos se veían obligados a hacer la compra el domingo 


1071 Por ejemplo, parece ser que solo un dos por ciento del presupuesto de los 
parados procedía de trabajos irregulares (Letellier et al., Enquête, 3:11). 


1072 Parant, Probléme, pág. 198. 


1073 Réponse de la direction Simca à la note remise au groupe par M. Doury, 3 
de septiembre de 1937, GIM. 


1074 Fermeture des magasins d'alimentation, París, 25 de julio de 1936, AN, 
F112961. 
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por la mañana. Los empleados de los comercios, sin embargo, in- 
sistían en repartir la semana de cuarenta horas en cinco jornadas 
de ocho horas con domingos y lunes libres, frente al deseo de sus 
jefes de que las jornadas laborales fueran seis. El representante 
de los empleados justificó su decisión declarando: «Las ventas ya 
no dependen de la apertura de las tiendas sino del poder adquisi- 
tivo de las masas».!95 


Los DISCURSOS acerca de los problemas del paro y el ocio pusie- 
ron de manifiesto que tanto en la derecha como en la izquierda, 
mucha gente compartía los valores de la «ofensiva civilizadora». 
El paro lo solucionaron poniendo a los parados a trabajar en la 
construcción de carreteras para mejorar la circulación del tráfico, 
bloques de apartamentos para alojar obreros y automóviles para 
trasladar a las masas. Los sindicatos y partidos del Frente Popular 
hallaron la respuesta a la cuestión del ocio en la organización de 
actividades sanas y saludables. La izquierda definía el paro y el 
ocio como problemas cuya solución había que encontrar en el 
desarrollo y la construcción de una ciudad de habitations à bon 
marché y de fábricas productivas desde las que los trabajadores 
pudieran trasladarse a áreas de ocio especializadas. En este sen- 
tido, la perspectiva de la izquierda sobre el ocio se confundía con 
su visión de los trabajadores como devotos productores y consu- 
midores saludables en potencia. Redujo la semana laboral para 
que los parados, supuestamente ansiosos por trabajar, pudieran 
obtener empleos y aumentar su poder adquisitivo. El ocio de los 


1075 Assemblée générale organisée par la chambre syndicale des employés, sec- 


tion du Bon Marché, r3 de febrero de 1937, AN, F?12968. 
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trabajadores no solo tenía valor en sí mismo, sino también para 
convertir a los obreros en mejores productores en el lugar de tra- 
bajo. Al igual que algunos sectores de la patronal, la car, la sF10 y 
el pcr defendían los poderes reparadores de los loisirs. 


Al mismo tiempo, los dirigentes de la izquierda se sintie- 
ron sinceramente emocionados con el nuevo derecho al ocio de 
los trabajadores. En un conocido discurso pronunciado durante 
el juicio-farsa del régimen de Vichy celebrado en Riom en 1942, 
Léon Blum describió lo que consideraba como uno de sus mayo- 
res logros: 


No salía mucho de mi despacho... pero cuando lo hacía y atrave- 
saba los suburbios de París, vi las carreteras llenas de cacharros 
viejos, motocicletas y tindems con parejas de clase obrera luciendo 
jerséis a juego. Todo aquello demostraba que la idea del ocio des- 
pertaba en ellos un estilo natural y sencillo, y tuve la impresión, a 
pesar de todo, de haber aportado sol y luz a unas vidas oscuras y 
difíciles. No solo habíamos apartado a los obreros de los bares y les 
habíamos dado la oportunidad de hacer vida en familia, sino que 
les habíamos proporcionado esperanza en el futuro.'-76 


Dejando de lado la reiteración de la retórica izquierdista 
de Blum acerca del alcoholismo y la familia, podemos estar de 
acuerdo en que los trabajadores sintieron gran apego por las re- 
formas del Frente Popular, que abreviaron la semana laboral y les 
concedieron vacaciones pagadas. Este deseo de reducir el tiempo 
de trabajo creó dificultades a la coalición. El Frente Popular es- 
taba atrapado entre sus promesas productivistas a la nación y su 
clientela consumista. Los obreros parisinos no agradecieron a la 
izquierda su legislación social avanzada trabajando más duro y 
produciendo de forma más eficiente. Pese a que en la Renault la 


1076 Blum citado en Georges Lefranc, Histoire du front populaire (París 1974), 
pág. 339. 
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resistencia al trabajo disminuyó antes de las vacaciones de agosto, 
en el otoño, después de que hubieran finalizado las primeras va- 
caciones de verano, se intensificó. A pesar del discurso reparador 
de la izquierda, el alcoholismo no se redujo en París y posible- 
mente se generalizara más. A la par con su falta de subordinación 
en los centros de trabajo, muchos obreros parisinos, al igual que 
sus colegas barceloneses, siguieron empleando sus ratos libres de 
formas que tanto los representantes sindicales como los patronos 
condenaban. 


Por una ironía de la historia, fue el apego de los trabajadores 
a la semana laboral reducida, quizá la principal reforma del Frente 
Popular, lo que ayudó a trastocar la unidad de la coalición izquier- 
dista y contribuyó en gran medida a su caída. El Frente Popular 
fue popular debido a que difundió el ocio, y apenas sorprende que 
su final fuera provocado por las acciones de los trabajadores para 
resistirse a la prolongación del tiempo de trabajo. 
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El final del Frente Popular 


La ACTITUD CAMBIANTE DEL Partido Radical, que a menudo fue el 
elemento clave de las mayorías parlamentarias durante los últimos 
años de la Tercera República, condujo a la ruptura del Frente Po- 
pular. Pese a que los diputados radicales dependían de los votos 
de los socialistas y comunistas para ganar las elecciones, muchos 
electores de los radicales siguieron mostrándose escépticos ante 
las políticas económicas de la coalición izquierdista." Los cam- 
pesinos, los propietarios de pequeñas empresas y los miembros 
de las clases medias, que aceptaban la defensa del anticlericalismo 
y las libertades republicanas por parte del Partido Radical, nunca 
habían aceptado plenamente el programa económico del Frente 
Popular, sobre todo la semana de cuarenta horas. Los patronos se 
sintieron agraviados por tener que cerrar dos días a la semana o por 
no poder adaptar la semana laboral abreviada a sus necesidades es- 
tacionales. En la primavera de 1937, los radicales protestaron por 
el poder sindical y las violaciones del derecho al trabajo. En junio 
de 1937, inmediatamente antes de la caída del primer Gobierno 
Blum, Edouard Daladier, el dirigente radical que había fomentado 
la formación de la coalición de izquierda, reflejó el creciente sen- 
timiento antifrentepopulista en el seno de su partido al hacer un 
llamamiento a favor del restablecimiento del «orden» (lo que cons- 
tituía, muy significativamente, una palabra antifrentepopulista en 


1077 Lo que sigue está basado en Serge Berstein, Histoire du parti radical (París 
1980-1982), 2:455-518. 
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clave). Pese a que Camille Chautemps, el político radical veterano 
que sucedió a Blum en junio de 1937, estaba comprometido con 
la defensa del Frente Popular, aun así estableció una comisión de 
investigación sobre la producción a fin de modificar la semana de 
cuarenta horas. En el congreso del partido celebrado en octubre 
de 1937, Chautemps, Daladier y otros representantes del Partido 
Radical decidieron permanecer en la coalición de izquierda solo si 
esta mantenía el «orden» y defendía a las clases medias. 


Tras la caída del segundo gobierno Blum, en abril de 1938, 
Daladier se convirtió en primer ministro. Su gobierno fue despla- 
zándose poco a poco hacia la derecha a medida que se enfrentaba 
a una presión interna e internacional cada vez mayor sobre la pro- 
ducción para superar el estancamiento de la economía francesa y 
prepararse para la guerra inminente. En el interior, este despla- 
zamiento reflejaba el distanciamiento de las clases medias, cuya 
ira en torno a la semana de cuarenta horas se fue intensificando 
al ritmo de la inflación. La subida de los precios era el resultado 
de los constantes aumentos salariales, la disminución del ritmo 
productivo en muchos sectores de la industria, y las sucesivas 
devaluaciones del franco, que había perdido casi el sesenta por 
ciento de su valor en dos años. Si los trabajadores sindicalizados 
fueron en gran medida incapaces de seguir el ritmo del aumento 
de un setenta y cinco por ciento de los precios al por mayor y del 
cuarenta y siete por ciento en los precios al por menor, los jubi- 
lados que tenían pensiones fijas, los rentistas, e incluso muchos 
funcionarios, se vieron económicamente perjudicados por una 
inflación de la que culpaban al Frente Popular.'”* Por lo demás, 


1078 Véase Alfred Sauvy, (ed.), Histoire économique de la France entre les deux guer- 
res (París 1972), 2:286, para cifras. Véase también Jean-Charles Asselain, 
Histoire économique de la France (París 1984), 2:66; Joel Colton, Compulsory 
Labor Arbitration in France (Nueva York 1951), págs, 82-86. 
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muchos propietarios de pequeños negocios se volvieron cada vez 
más receptivos a los argumentos antifrentepopulistas de las gran- 
des organizaciones patronales y se fueron desplazando hacia el 
«autoritarismo republicano».'"?9 


Por si fueran poco las reclamaciones de importantes sectores 
del electorado radical, los franceses y aquellos de sus aliados que 
querían una defensa fuerte estaban preocupados por la lentitud 
de la producción militar. En abril de 1938, el general Armengaud 
se quejó del bajo ritmo de producción de aviones y citó como una 
de sus causas «la cantidad —relativamente inadecuada— de tra- 
bajo semanal correspondiente a cada obrero.'*%* El general lamen- 
tó que la productividad de los obreros de la industria aeronáuti- 
ca francesa estuviera considerablemente por debajo de la de los 
obreros alemanes, e hizo un llamamiento a sus conciudadanos a 
sacrificarse por la patrie. 


Muchos burgueses e industriales compartían los temores 
del general. La escasa producción aeronáutica obligó al Gobierno 
a adquirir aviones norteamericanos, pese a las objeciones de las 
organizaciones tanto patronales como obreras. A finales de sep- 
tiembre de 1938, el presidente recién elegido de la sucaso declaró 
que el cierre de las fábricas en sábado y domingo era «inacepta- 
ble» durante una etapa de tensiones internacionales." Citó el 
«gravísimo» problema del rendimiento e insistió en que hubiera 
más incentivos a la producción. El periódico patronal La Journée 
Industrielle echaba la culpa a la falta de personal cualificado, a la 
desaparición de los incentivos y a la erosión de la autoridad del 


1079 Ingo Kolboom, La revanche des patrons: Le patronal face au front populaire, 
trad. Jeanne Etoré (París 1986), pág. 291. 


1080 L'Europe nowvelle, y de abril y 21 de mayo de 1938. 


1081 sucsso, 27 de septiembre de 1938, SNA. 
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maîtrise de lo que afirmaba que constituía una disminución del 
treinta por ciento en la productividad de la aviación.'"%- 


Hacia el final del Frente Popular, el inspecteur général du travail 
aludió al clima social hostil en un discurso ante los representantes 
de la patronal y los trabajadores. El alto funcionario gubernamen- 
tal estaba seguro de que ningún patrono quería regresar al patronat 
du droit divin (patronal de derecho divino), pero que por su parte los 
militantes sindicales deberían «esforzarse por hacer comprender 
a sus camaradas» las obligaciones y ventajas de un acuerdo de ne- 
gociación colectiva. Sin embargo, a los militantes «no siempre se 
les comprendió tanto como hubiera sido necesario. A veces no se 
respetaban sus directivas, porque aquellos a los que se dirigían no 
eran conscientes de la responsabilidad colectiva».'"% El inspecteur 
générale argumentó que las organizaciones obreras debían hacer 
comprender a los obreros que el acuerdo de negociación colectiva 
era un «pacto de no agresión», y que una vez firmado, debían de 
trabajar tanto como fuera posible para sus patronos: 


Los sindicatos han de servirse de cualquier ocasión para exigir que 
su acuerdo de negociación colectiva sea obedecido [por sus miem- 
bros]. Sin disciplina no es posible trabajo alguno, y no hay discipli- 
na sin autoridad. Ahora bien, cuando la negociación ha definido 
esta autoridad que ha de mandar en el lugar de trabajo, los trabaja- 
dores han de someterse a ella, 


En noviembre de 1938, Daladier nombró ministro de Finan- 
zas a un conservador, Paul Reynaud. A lo largo de toda la etapa del 
Frente Popular. Reynaud se había opuesto a la semana de cuarenta 
horas y había luchado por incrementar la producción francesa. Ha- 
bía advertido constantemente de que las restricciones impuestas a la 


1082 La Journée industrielle, 20 de noviembre de 1938. 


1083 Discurso al congrès national des commissions paritaires d'offices publics 
de placement, 8 de septiembre de 1938, AN, 39A5830/831. 
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economía francesa llevarían al estancamiento y a una defensa débil. 
En junio de 1937, Reynaud declaró: «Hemos intentado reducir cada 
vez más el trabajo, pero nos hemos olvidado del rendimiento, y al 
mismo tiempo el coste de la vida y los costes de producción han 
subido».'% Una vez en el cargo, Reynaud atacó inmediatamente la 
aplicación de la semana de cuarenta horas y destruyó el fin de se- 
mana. Estableció una semana laboral de seis días, autorizó las horas 
extraordinarias hasta las nueve horas diarias dentro de los límites 
de la semana de cuarenta y ocho horas, y redujo la remuneración 
de las horas extras entre un diez y un veinticinco por ciento.'% Para 
promover una semana laboral más larga, los decretos de Reynaud 
prohibieron la semana laboral de cinco jornadas de ocho horas dia- 
rias sin la autorización del Ministerio de Trabajo. También anuló los 
acuerdos de negociación colectiva que prohibían el trabajo a destajo, 
y contempló sanciones para los trabajadores que se negaran a hacer 
horas extras en las industrias militares. En un discurso radiofónico, 
Reynaud, que se había opuesto a los acuerdos de Múnich y abogaba 
por una posición dura frente a Alemania, dijo a sus compatriotas: 


En 1933 Francia producía más hierro fundido que Alemania. Aho- 
ra produce cuatro veces menos [que Alemania]... Nuestra produc- 
ción ha de aumentar entre un treinta y un cuarenta por ciento. En 
la actualidad, todos los parados juntos, incluso si se les pudiera 
contratar mañana, solo podrían incrementar nuestra producción 
entre un siete y un ocho por ciento. Por tanto, hay que prolongar 
la semana laboral. ¿Creen ustedes que en la Europa de hoy Francia 
puede mantener simultáneamente su nivel de vida, gastar veinti- 
cinco mil millones de francos en armas y descansar dos días a la 
semana? No. Ustedes quieren acción. Yo les digo que la semana de 
dos domingos ha dejado de existir.108 


1084 Reynaud citado en Jacques Delperrié de Bayac, Histoire du front populaire 
(París 1972), pág. 396. 

1085 L'Europe nouvelle, 19 de noviembre de 1938; Usine, 17 de noviembre de 1938; 
Asselain, Histoire économique, 2:68. 


1086 Reynaud citado en Delperrié de Bayac, Histoire du front populaire, pág. 462. 
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El ataque de Reynaud contra el fin de semana, junto a otros 
aspectos de su programa, suscitó gran oposición entre los trabaja- 
dores. El socialista Jules Moch comentó que el discurso del minis- 
tro había causado «asombro y furor entre la clase obrera».'*%7 Los 
industriales señalaron «amenazas de huelga» en las fábricas que 
tenían previsto trabajar el sábado 26 de noviembre; no obstante, 
muchos empresarios agradecieron el asalto de Reynaud contra 
los sábados sin trabajo, que se habían convertido rápidamente en 
una tradición muy querida de la clase obrera parisina.!*** 


Del otro lado, René Belin, dirigente del grupo anticomunis- 
ta en el seno de la car, se preguntaba en agosto de 1938 si Da- 
ladier cruzaría el Rubicón poniendo fin a la semana de cuarenta 
horas.'*%9 El pcF, que, según se dijo, había vacilado en un principio 
en defender la semana de cuarenta horas, se fue volviendo más de- 
cidido «al darse cuenta de que las masas eran resueltamente hos- 
tiles al proyecto de mutilación [de Reynaud)»; algunos sindicatos 
incluso acusaron al programa de Daladier de fascista.'*% En fecha 
tan temprana como septiembre de 1938, la Federación Nacional 
de Trabajadores del Papel equiparó los discursos radiofónicos de 
Daladier exigiendo más trabajo a los de Hitler y Mussolini. Los 
militantes cegetistas de la industria papelera insistieron en que el 
programa de Daladier era una réplica del programa del rsr de ex- 
trema derecha del coronel La Rocque. Según La Vie ouvrière, Da- 


Véase también Paul Reynaud, Pourquoi ferait-on la gréve? Discours radiodif- 
fusé, prononcé le 26 novembre 1938 (París 1938). 


1087 Jules Moch, Le front populaire: grande espérance (París 1971), pág. 310. 


1088 Procès-verbal, 22 de noviembre de 1938, AN, 39AS852; sobre el cierre en 
sábado, véase carta del Groupement des Industriels de la Région de Saint- 
Denis, 8 de julio de 1937, AN, 39AS803. 


1089 Syndicats, 31 de agosto de 1938. 


1090 Ibíd., 14 de septiembre de 1938; Le Travailleur du papier-carton, septiembre 
de 1938. 
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ladier era un representante del «gran capital», vinculado a su vez 
al fascismo. Un dirigente de la cer, H. Raynaud, acusó a Daladier 
de haber «cedido a la voluntad del fascismo [francés] interior». 
El mismo número de la publicación cegetista mostraba una carica- 
tura en la que Hitler y Mussolini aconsejaban al primer ministro 
francés emplear «nuestros métodos con los trabajadores». En las 
paginas de Syndicats, R. Froideval, secretario del Sindicato de la 
Construcción de la cer en París, acusó a Paul Reynaud de plagiar 
a Hitler.'992 


En el congreso de Nantes de la car, las tres principales fac- 
ciones de la Confédération, la comunista, la anticomunista y el 
puñado de sindicalistas revolucionarios, estuvieron unánime- 
mente de acuerdo en la necesidad de acciones sindicales para im- 
pedir la puesta en práctica de los decretos de Reynaud. Planearon 
una huelga general para el 30 de noviembre que «expresara la 
protesta de la clase obrera contra los decretos que la perjudican es- 
pecialmente, tanto por acabar con el día libre en sábado sin razón 
alguna y sin beneficio alguno para la economía nacional, como 
por establecer una reorganización de las horas extraordinarias 
completamente injustificada». E. Jacoud, secretario de la Fe- 
deración de Transporte (cr), señaló «la indignación general que 
suscitaron los decretos poco después de su publicación» y pre- 
guntó: «¿Qué federación podría haberse resistido a una respues- 
ta tan justificada?».'29 Los militantes anticomunistas declararon 
que «los deportistas» también «defenderían la semana de dos do- 
mingos», que era «la reforma más satisfactoria de todas».!*% 


1091 La Vie ouvriére, 17 de noviembre y 3 de noviembre de 1938. 
1092 Syndicats, 29 de noviembre de 1938. 

1093 Ibíd., 19 de noviembre de 1938. 

1094 Le Travailleur des Transports, diciembre de 1938. 


1095 Syndicats, 29 de noviembre de 1938. 
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Incluso antes de la fecha prevista del 3o de noviembre se 
desencadenaron huelgas salvajes contra la semana de seis días. 
Nuevos horarios que obligaban al personal a trabajar en sábado o 
en lunes generaron una intensa oposición entre muchos obreros, 
gran parte de los cuales, católicos incluidos, no eran conocidos 
por su combatividad.'"% En la fábrica de neumáticos de Hut- 
chinson de Puteaux, en la empresa química de Kuhlmann, en 
Aubervilliers, y en Matières Colorantes de St.-Denis, los obreros 
desataron huelgas salvajes en protesta por los nuevos horarios de 
trabajo." Otras grandes empresas químicas, de la aviación y del 
sector metalúrgico de los suburbios también se vieron afectadas 
por huelgas salvajes, y la car se vio forzada a hacer un llama- 
miento a sus militantes para que contuvieran a los huelguistas. El 
24 de noviembre, en fábricas aeronáuticas de la región parisina 
estallaron huelgas salvajes antes de que se aplicaran los decretos 
de Reynaud.'% El presidente del sector aeronáutico nacionaliza- 
do declaró que «tras la aprobación de la legislación social y de 
contratación, el recurso a la huelga es una medida revolucionaria 
que corre el riesgo de poner en contra de los trabajadores a la ma- 
yoría de la nación». Anunció que «de acuerdo con las estadísticas, 
son precisas cincuenta y cinco horas de trabajo por semana para 
garantizar la existencia del país». 


1096 L'Echo des syndicats, (crrc) diciembre de 1938. Bajo el Frente Popular, hasta 
las organizaciones obreras tenían problemas para hacer comparecer a los 
trabajadores en lunes. Por ejemplo, para protestar por despidos en Chaus- 
son, en Gennevilliers, el 21 de agosto (¿1937?) L’ Humanité convocó a todos 
los obreros de esta empresa —incluyendo a los despedidos— a manifes- 
tarse delante de la compañía el lunes 23 de agosto. Solo se presentaron siete 
(Note concernant l'incident Chausson, AN, 39A8836). 


1097 Usine, 24 de noviembre de 1938; L'Humanité, 22 de noviembre de 1938. Los 
trabajadores consideraron el nuevo horario de trabajo en Hutchinson —sie- 
te horas de lunes a viernes y nueve horas el sábado— como un insulto, 


1098 L'Humanité, 25 de noviembre de 1938; La Vie ouvrière, 24 de noviembre de 
1938; sNcaso, 25 de noviembre de 1938, SNA. 


482 


TARDAS 


| 
3 
j 


El 24 de noviembre estalló en Renault la huelga salvaje más 
grande y más violenta. Pese a que el rcr y sus partidarios dijeron 
que los trabajadores de Renault no eran responsables de los actos 
violentos o los atribuyeron a trotskistas, lo cierto es que los obreros 
del automóvil sí tomaron parte en sabotajes y agresiones físicas. 
Algunos capataces y superintendentes fueron golpeados, y se ha- 
llaron cuarenta y dos porras, así como otras armas contundentes y 
un puñal (hechos en las fábricas) en los talleres ocupados por los 
huelguistas." Los obreros utilizaron coches y camiones nuevos 
para levantar barricadas, rompieron ventanas y destruyeron un re- 
loj. Los huelguistas dejaron los sótanos de la enfermería llenos de 
gasolina. La policía tuvo que evacuar las fábricas a la fuerza y fue 
recibida con una descarga de diversas piezas de automóvil, que 
iban desde los carburadores a los pistones, Cuarenta y seis policías 
y al menos veintidós huelguistas fueron heridos en los enfrenta- 
mientos. Muchos trabajos en curso quedaron arruinados, y la di- 
rección reclamó casi doscientos mil francos en daños.""“o 


Fueron detenidos aproximadamente doscientos ochenta tra- 
bajadores, la mayoría de ellos por no respetar el derecho al trabajo 
(entraves a la liberté du travail)."* A partir de los informes policia- 
les disponibles sobre treinta y un trabajadores, solo cinco fueron 
descritos como «políticos» y militantes del pcr. Veinticinco de 
ellos fueron considerado «no políticos» (pas s'occuper de politique) 
por los inspectores de policía, y los informes sobre otros cinco no 


1099 Informe de M. B., 6 de diciembre de 1938, AN, gIAQIIÓ. Véase también las 
fotografías de las armas en este archivo; informe de la Préfecture de police, 
enero de 1939, AN, F?2760 y documentos en AN, gIAQ117. 


1oo Guy Bourdé, La défaite du front populaire (París 1977), pág. 148. 


uor Liste des individus arrêtés à l'usine Renault, AN, g¡AQ116. De los deteni- 
dos, ciento noventa y cuatro fueron condenados a penas de cárcel, en algu- 
nos caso, de dos meses (Jacques Kergoat, La France du front populaire [París 


1986], pág. 292). 
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contenían mención alguna de actividad política.” Solo dos de los 
treinta y un obreros tenían antecedentes. Tres de las treinta y tres 
personas a las que la dirección de Renault acusó de violar el «de- 
recho al trabajo» y de participar en actos de violencia y sabotaje 
eran mujeres." Los sospechosos de sexo femenino igualaban a 
veces a los masculinos en violencia. Una de ellas arrojó un fras- 
co de bencina contra una viuda que siguió trabajando durante 
la huelga; las otras dos amenazaron con «partirle la cara» a sus 
colegas femeninas que no dejasen de trabajar. 


Las estadísticas de Renault son extremadamente significati- 
vas, porque contradicen las afirmaciones de la dirección y del Go- 
bierno Daladier según las cuales la huelga del 24 de noviembre era 
«política», es decir, una protesta de los militantes del pcF contra el 
Gobierno que había firmado los acuerdos de Múnich. Estas esta- 
dísticas reflejan de manera aproximada el número de miembros 
del rcr que había en las fábricas Renault; según las cifras no oficia- 
les de los propios militantes, el pcr tenía cuatro mil afiliados entre 
treinta y cuatro mil trabajadores.”* Por tanto, esas cifras reflejan 


noz Informes de los inspectores de policía, diciembre de 1938. AN, gIAQ117. 


1103 Exposé, AN, gIAQu7. 


no4 Véase el informe de un confidente de la dirección en AN, gIAQI6. De los 
cinco delegados de la car que aparecen en los informes de la policía en 
AN, gIAQ117, solo uno era militante comunista y otro era conocido como 
simpatizante del rcr; los otros tres delegados fueron descritos como «no 
políticos». Los cálculos sobre la afiliación al rcf varían; Jean-Paul Depretto 
y Sylvie V. Schweitzer (Le communisme à lusine: Vie ouvrière et mouvement 
ouvrier chez Renault, 1920-1939 [París 1984], págs. 186, 230) ofrecen cifras 
de unos 120 miembros en mayo de 1936, 1.300 en junio de 1936, 4.200 en 
septiembre, 5.500 en diciembre y 7.675 en marzo de 1937. Las propias cifras 
del rcr en Tout faire pour servir le peuple de France, 5° conférence de la région 
Paris-ouest du rcr à Gennevilliers (16-17 de enero de 1937) y 6* conférence 
régionale à Argenteuil (4-5 de diciembre de 1937) sitúan los afiliados en 
más de 7.650 durante 1937 y 6.000 en diciembre de 1936. Otra empresa, 
la fábrica de aviación Bouguenais, tenía una afiliación al rcf menor de lo 
esperada: de 700 obreros, 6o eran miembros del pcr según el Résumé des 
rapports, (s. f.), SHAA, Z11607. 
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una tasa de afiliación al pcF muy baja entre algunos de los traba- 
jadores presuntamente más combativos y tienden a desmentir las 
afirmaciones de los historiadores de que bajo el Frente Popular 
el pcr controlaba la Renault.” Los informes de la policía indican 
que los trabajadores no politizados fueron la fuerza fundamental 
que animó la huelga del 24 de noviembre para defender el fin de 
semana contra los decretos de Reynaud. La falta de antecedentes 
delictivos entre los obreros que cometieron actos violentos, tanto 
contra las personas como contra la propiedad, indicaba que la vio- 
lencia en una fábrica enorme y racionalizada como Renault no fue 
provocada por criminales, y ni siquiera por militantes del pcF, sino 
por una minoría descontenta indignada por la prolongación de la 
semana laboral. 


Es más, a lo largo del Frente Popular, el pcr y la car (como las 
organizaciones correspondientes en Barcelona) fueron muy cons- 
cientes del nivel de militancia política, generalmente bajo, existen- 
te entre la mayoría de obreros franceses. El pcr tenía dificultades 
para encontrar militantes devotos con los que encabezar sus células 
y lamentaba la pasividad de sus partidarios en Renault, que solían 
olvidarse de comprar las publicaciones del partido." En líneas 
generales, al grueso de los miembros del rcr les interesaba menos 
la política o los proyectos de futuro del partido que su defensa de 
sus reivindicaciones de primera necesidad. En el transcurso de las 
huelgas más importantes, la propia CGT tenía buen cuidado de dar 
prioridad a las reclamaciones económicas concretas en lugar de a 
las reivindicaciones políticas. El Syndicat des Métaux negó incluso 
que la huelga de una hora del lunes, 7 de septiembre de 1936, en 


1os Véase Bertrand Badie, «Les grèves du front populaire aux usines Renault», 
Le Mouvement social, n.° 81 (octubre-diciembre 1972); Robert Durand, La 
lutte des travailleurs de chez Renault (París 1971). 


1106 Henri Heldman, «Le parti communiste français à la conquête de la classe 
ouvrière: Les cellules d'entreprise, 1924-1938» (Thèse, 3° cycle, University 
of Nanterre 1979), págs. 194-213; Sections syndicales Hotchkiss, GIM. 
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solidaridad con España, fuese «política». Por supuesto, el sindi- 
cato no negó que una de las principales razones del paro laboral 
era obtener apoyo para los republicanos españoles, pero también 
exigió aumentos de salarios y protestó ante «las violaciones de los 
acuerdos de negociación colectiva», «los despidos de personal» y 
«el impago de las vacaciones». 


A partir de 1936, los trabajadores solían responder con esca- 
so entusiasmo a otros movimientos políticos. Pese al fuerte apoyo 
con el que contaba el Syndicat des Métaux, la manifestación del 
24 de junio de 1937 contra el Senado (que había bloqueado las ini- 
ciativas financieras de Blum y contribuido a la caída de su primer 
gobierno) tuvo una asistencia relativamente baja.' Ahora bien, 
en determinados momentos muchos trabajadores se movilizaron 
por motivos políticas. Al fin y al cabo, la coalición del Frente Popu- 
lar fue propulsada en 1934 por las huelgas políticas de masas y las 
manifestaciones del 12 de febrero en protesta por los motines de 
extrema derecha del 6 de febrero. Una manifestación de unidad 
por el día de la Bastilla en 1935, las manifestaciones del Primero de 
Mayo en 1936 y 1937, y la conmemoración en 1936 de la Comuna 
de París de 1871 atrajeron a varios cientos de miles de personas en 
cada ocasión. Decenas de miles de trabajadores parisinos también 
participaron en una manifestación contra el ataque fascista contra 
Léon Blum en febrero de 1936. En noviembre de 1936, cientos 
de miles de personas se echaron a la calle para protestar contra la 
prensa de derechas, cuyas difamaciones habían llevado al suicidio 
a Roger Salengro, ministro socialista del Interior. 


La huelga que siguió a la masacre de Clichy fue una de las 
raras ocasiones de la etapa de los gobiernos del Frente Popular en 
las que cifras impresionantes de trabajadores tomaron parte en 


1107 Véase archivo sobre esta manifestación en APP 1867. Para un resumen, 
véase Julian Jackson, The Popular Front in France: Defending Democracy, 1934- 
1938 (Cambridge 1988), pág. 115. 
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un paro laboral de signo fundamentalmente político. En el atar- 
decer del 16 de marzo de 1937, entre seis y diez mil manifestantes 
de izquierda se reunieron para protestar contra un mitin del Parti 
Social Français (psF) de La Rocque, la formación más grande y de 
crecimiento más veloz de la extrema derecha. La multitud cho- 
có con la policía enviada para separar a los dos grupos hostiles; 
los enfrentamientos se saldaron con la muerte de cinco o seis 
antifascistas y aproximadamente doscientas personas sufrieron 
lesiones. Las muertes y lesiones despertaron «una profunda emo- 
ción en los círculos obreros».” La mañana del 18 de marzo, gran 
cantidad de obreros parisinos respondieron a un llamamiento a la 
huelga de la car. La protesta contra el movimiento fascista de La 
Rocque y contra los muertos provocados por la policía se convirtió 
en la huelga política más importante bajo el Frente Popular.”°9 


El carácter político de la huelga general del 30 de noviembre 
de 1938 tuvo menos importancia que su defensa de la semana de 
cuarenta horas, pero aun así fracasó de forma decisiva. Los patro- 
nos estaban bien preparados, y advirtieron a sus plantillas que los 
huelguistas perderían la antigüedad y las vacaciones pagadas." 
Algunos industriales declararon que hacer huelga supondría una 
clara violación del contrato y que quienes no acudiesen al trabajo 
serían despedidos y vueltos a contratar de manera individual tras 
un examen de su historial. El Gobierno también actuó con ener- 
gía y astucia para poner fin a las huelgas en los servicios públicos 


108 Incidents de Clichy et de leurs conséquences, 19 de marzo de 1937, APP 
1865. 


1109 Telegramas en APP 1866, dossier, Grève générale du 18-3-37; Historique 
de l'affaire Clarisse, AN, 91AQ16; Rapport des sections syndicales, AN, 
gIAQIÓ (2); Le Jour, Le Journal, y Action française, 19 de marzo de 1937; carta 
a Le Populaire, 26 de diciembre de 1938, AN, gIAQ16; Contre-manifesta- 
tion, 15 de marzo de 1937, APP 1865. 


mo Usine, 8 de diciembre de 1938; sncaso, 25 de noviembre de 1938, SNA. 
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más fundamentales. En el transporte público parisino el paro fue 
un fracaso," La huelga solo contaba con el apoyo de unos pocos 
obreros de los ferrocarriles y de correos. Se apostaron tropas en 
el metro, los trenes y las estaciones de autobús para garantizar la 
circulación del tráfico, y los patronos declararon que allí donde 
un service d'ordre (la policía) defendió el derecho al trabajo, la par- 
ticipación en la huelga general había sido mínima.” René Belin $ 
informó de que Daladier había impedido eficazmente la huelga y 
en los servicios públicos amenazando a los huelguistas en po- k 
tencia con tribunales militares.” L'Humanité dijo que el Estado hi 
había creado «un ambiente de terror» apostando soldados en los 
centros de transporte público. Los sindicalistas revolucionarios 
alegaron que «la fascistización del Estado francés prosigue a rit- 
mo rápido».'"* Hasta el relativamente moderado Léon Jouhaux 
concluyó que «Daladier... quería demostrar que él podía adoptar i 
la misma actitud hacia la clase obrera que Hitler».'"5 


e A ia N 


| 

Fascista o no, el Gobierno Daladier se adelantó a prácticas | 
contemporáneas mediante la astuta manipulación de la radio | 
controlada por el Estado, que intimidó a los huelguistas y huel- A 
guistas en potencia. Al igual que otros empleados gubernamenta- ] 
les, los empleados de la radio fueron militarizados. Las emisiones pa 
de noticias, que monopolizaba la radio porque los periódicos no f | 


mu Grève générale 30-11-38, 3 de diciembre de 1938, AN, F*640. Según este 
documento solo 191 personas de un contingente laboral de 10.842 en el 
transporte público parisino secundaron el llamamiento a la huelga; esa cifra 
parece demasiado baja. 


12 Grève du 30 novembre 1938, AN, 39AS804. 


113 Le Travailleur des transports, diciembre de 1938; Syndicats, 7 de diciembre de 
1938. 


14 L'Humanité, 1 de diciembre de 1938; R. Louzon, «De l'état démocratique à 
létat autoritaire», La Révolution prolétarienne, 1o de diciembre de 1938. 


1m5 Jouhaux citado en Bourdé, La défaite, pág. 161. 
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se publicaron durante la huelga, llamaban abiertamente al esqui- 
rolaje.'"* Un funcionario sindical de ferrocarriles reconoció que 
«indudablemente, el bombardeo de las ondas de radio fue eficaz». 
Otros dirigentes sindicales concluyeron que el uso gubernamen- 
tal de la radio había ayudado a los patronos y confundido a los 
obreros.'*"” La coacción militar y policial acompañó a un empleo 
ingenioso de los medios de comunicación para romper la huelga 
general del 30 de noviembre. Durante el Frente Popular, la radio 
se convirtió en una salida para la propaganda no solo del consu- 
mo sino también de la producción. 


Las industrias avanzadas analizadas participaron activamen- 
te en el movimiento de defensa de la semana de cuarenta horas y 
contra el plan Reynaud. En los suburbios, donde se encontraban 
las empresas de aviación y automovilísticas más importantes, el 
porcentaje de huelguistas fue relativamente alto. Las cifras varia- 
ban mucho en función de las fuentes: la Fédération des Métaux 
declaró que el ochenta por ciento de los trabajadores participó en 
la huelga, mientras que según el Gobierno y la patronal solo lo 
hizo un veinticinco por ciento.*% Un documento de los archivos 
de Renault informó de que entre el treinta y el cuarenta por cien- 
to de los obreros y entre el dos y el tres por ciento de los ofici- 
nistas de la región parisina tomaron parte, y declaraba que en la 
Citróen el treinta y cinco por ciento de la plantilla faltó al trabajo 


1116 André-Jean Tudesgq, «L'utilisation gouvernementale de la radio», en Edouard 
Daladier: chef du gouvernement, (eds.) René Rémond y Janine Bourdin (París 
1977), págs. 256-263. 

17 Syndicats, 21 de diciembre de 1938; La Vie ouwvriére, 8 de diciembre de 1938; 
Le Travailleur du papier-carton, diciembre de 1938. 

1118 Véase Bourdé, La défaite, págs. 204-205. A escala nacional, la participación 
fue del 72,48% en la metalurgia y del 80% en la construcción (Kergoat, 
France, pág. 286). 
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y que en Simca lo hizo el setenta por ciento." En las compañías 
de aviación privadas de Issy-les-Molineaux, más del treinta y tres 
por ciento de los trabajadores participaron en la huelga general.'"?2 
En la aviación nacionalizada la huelga fue casi total en las fábricas 
de la sucaso de Villacoublay, Suresnes y Courbevoie, y continuó 
en estas instalaciones hasta el y de diciembre, cuando la dirección 
informó de que solo entre el veinte y el cincuenta por ciento del 
personal estaba trabajando."” El presidente de la empresa estaba 
especialmente desilusionado con los trabajadores de la fábrica de 
Courbevoie, dominada por la car, que según él habían roto sus 
promesas. Los huelguistas de la aviación amenazaron al personal 
que no estaba en huelga y se negaron a respetar su derecho al tra- 
bajo. Los autobuses que llevaban peones a la planta de Villacoublay 
fueron saboteados, y más del cincuenta por ciento del personal de 
aviación supuestamente participó en las huelgas. 


Una represión eficaz aunque controvertida siguió al fracaso 
de la huelga general. Los trabajadores que habían causado pro- 
blemas de producción bajo el Frente Popular fueron despedidos. 
La historiografía de izquierda considera en buena medida esta 
represión posterior a noviembre como un acto casi irracional de 
venganza por parte de los patronos" y presenta a los trabajado- 
res despedidos como inocentes víctimas pasivas que solo querían 
ejercer sus legítimos derechos sindicales. Ahora bien, teniendo en 
cuenta las luchas de los obreros contra el trabajo y la disciplina de 


mg Renseignements obtenus, 30 de noviembre de 1938, AN, grAQ16. 


1120 Note sur la grève partielle, 7 de diciembre de 1938, AN, grIAQ115. Otro in- 
forme sostenía que en Renault-Aviation y en Salmson, el trabajo se desar- 
rolló con normalidad el 30 de noviembre (Nota, 23 de enero de 1939, SHAA 


212947). 
121 Lo que sigue está basado en SNCASO, 9 de diciembre de 1938, SNA. 


122 Cfr. Bourdé, La défaite, págs. 223-228; cfr. también Richard F. Kuisel, Capi- 
talism and the State in Modern France (Nueva York 1981), pág. 125. 
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fábrica, esa represión patronal parece sumamente racional. Se es- 
tima que unos ochocientos mil trabajadores padecieron lock-outs 
o fueron despedidos inmediatamente tras el fracaso de la huelga 
de noviembre. Según la dirección de las empresas, «solo» treinta 
y cuatro de ciento cuarenta delegados de Citróen fueron despedi- 
dos. En Renault, la dirección despidió a aquellos «cabecillas» 
(meneurs) que habían limitado la producción en los talleres; des- 
pués de despedir a estos trabajadores, la productividad aumentó 
entre un diez y un veinticinco por ciento en muchos talleres.">4 
A pesar de una reducción general de personal de treinta y cuatro 
mil a treinta y dos mil trabajadores, la producción no disminu- 
yó“. El 1 de diciembre de 1938 Louis Renault señaló que bajo 
el Frente Popular el poder de los trabajadores había impedido 
despedir a varios miles de obreros, muchos de los cuales habían 
sido contratados en el otoño e invierno de 1936. A menudo estos 
peones recién contratados eran productores escasamente cualifi- 
cados e inadecuados que estaban «insuficientemente adaptados» 
a la fábrica. No obstante, Renault no había podido despedirlos 
porque temía represalias en forma de huelgas y otras acciones. 
Las huelgas fracasadas de noviembre le proporcionaron la oca- 
sión de recortar sus nóminas, reforzar la disciplina y aumentar 
la productividad. En los talleres de soldadura de carrocerías, cin- 
cuenta y cuatro de aproximadamente setecientos trabajadores 
fueron despedidos, pero la producción permaneció estable."** En 
el atelier de carpintería, la mano de obra se redujo de setenta y un 
trabajadores a cincuenta y ocho, pero la producción no cayó. En 


1123 Usine, 8 de diciembre de 1938. 


1124 Exemples d'augmentation du rendement, AN, gIAQ116. Depretto y 
Schweitzer (Communisme, pág. 268) afirman que ochocientos cuarenta y 
tres representantes sindicales fueron despedidos en Renault, 


1125 Patrick Fridenson, Histoire des usines Renault (París 1972), págs. 270-272. 


126 Exernples d'augmentation du rendement, AN, grAQI16. 
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estos y otros talleres de Renault, los salarios incluso aumentaron, 
ya que los obreros ya no podían limitar la producción a destajo ni 
se veían obligados a hacerlo""”, Bajo el Frente Popular, los obreros 
de Renault habían sacrificado a menudo una remuneración más 
alta a cambio de un ritmo de trabajo menos intensivo. A finales 
de 1938, la disciplina fabril fue reforzada mediante el restableci- 
miento de los tornos y las inspecciones para la prevención de los 
hurtos, que habían ido en aumento desde la primavera de 1936. 
Además, los obreros ya no eran capaces de ejercer su «derecho» a 
abandonar la fábrica para tomar un tentempié.'=* 


No obstante, la respuesta de los patronos no fue del todo des- 
bocada. Cuando M. G. Claude, de Action Francaise, abogó por el 
retorno a la semana de cuarenta y ocho horas con salarios basados 
en Cuarenta horas, Usine objetó que dada la lucha de los trabajado- 
res por la jornada de cuarenta horas, la propuesta de Claude era 
poco realista."" La dirección de Caudron calculó que el sesenta y 
cinco de sus trabajadores había participado en la huelga salvaje del 
24 de noviembre pero declaró que volvería a contratar a muchos 
de ellos, y el 12 de diciembre de 1938, «el trabajo se reanudó con 
normalidad».'*" De acuerdo con un informe, el Ministerio de la 
Guerra había despedido «definitivamente» a solo doscientos nue- 


1127 Ibíd.; Un horaire provisoire, AN, gIAQ15: «Las fábricas Renault estuvieron 
prácticamente cerradas desde el mediodía del 24 de noviembre al 16 de 
diciembre de 1938, Durante este período, los pedidos atrasados no se pu- 
dieron completar, y los obreros perdieron una considerable proporción de 
sus salarios, que les hacía verdadera falta, sobre todo en esta época del año... 
Gran número de nuestros obreros han firmado una petición solicitando 
horas extraordinarias». 


128 Réponse au rapport fourni à tous les groupements du front populaire, 20 de 
diciembre de 1938, AN, g1AQ116; La Vie ouvrière, 22 de diciembre de 1938 y 
o de febrero de 1939. 


129 Usine, 16 de diciembre de 1938. 
1130 Note sur le débrayage du 24 novembre 1938, AN, grIAQui5. 
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ve obreros de entre cien mil, y los que habían sido despedidos (mu- 
chos de ellos habían trabajado en el sector aeronáutico) volvieron 
pronto a tener empleos en la industria privada." A comienzos de 
enero de 1939, diez mil obreros seguían sin tener trabajo, pero a 
muchos de ellos se les volvió a contratar en las siguientes sema- 
nas, a medida que una expansión económica renovada aumentó la 
producción industrial, que se incrementó en un quince por ciento 
entre noviembre de 1938 y junio de 1939, mientras el paro descen- 
día de las 416.000 personas en enero de 1939 a las 343.000 en 
junio de 1939.2 


En la aviación nacionalizada, los despidos selectivos elimina- 
ron a aquellos trabajadores que entorpecían la producción. El y 
de diciembre de 1938, el presidente de la sucaso señaló que todos 
ellos serían contratados de nuevo, «salvo aquellas personas que ha- 
yan cometido violaciones del derecho al trabajo, o errores graves, O 
no tenían un rendimiento normal antes de la huelga». De acuerdo 
con el administrador jefe de la misma empresa, menos del diez 
por ciento del personal iba a ser suspendido, pero hasta algunos 
de estos iban a ser contratados de nuevo en el transcurso de las 
siguientes semanas. Un alto ejecutivo de la sncaw declaró que a 
los asalariados que no habían violado el derecho al trabajo se los 
volvería a llamar lo más rápidamente posible." El presidente de la 
SNCAN aprobaba plenamente la postura del ejecutivo, que explicó: 


Hay que emprender un examen de todos los casos importantes de 
forma muy seria, a fin de evitar hasta la menor injusticia. En los 
casos del personal al que se le puedan reprochar errores graves, 


1131 Robert Jacomet, L'armement de la France (1936-1939) (París 1982), pág. 271. 


1132 Bourdé, La défaite, pág. 230; Antoine Prost, «Le climat social», en Edouard 
Daladier: Chef du gouvernement, (eds.) René Rémond y Janine Bourdin (París 
1977). pág. 109; Sauvy, (ed.), Histoire économique, 2:338; Delperrié de Bayac, 
Histoire du front populaire, págs. 513-515. 


1133 sNcaso, 9 de diciembre de 1938, SNA. 
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sus historiales individuales serán constituidos y sometidos a una 
comisión compuesta por personas independientes de la empresa 
nacionalizada y que adoptarán la decisión definitiva. 


El 25 de enero de 1939, el ejecutivo de la scan se mostró 
partidario de «hacer gestos humanitarios tan rápidamente como 
sea posible», y dijo al consejo de administración que él «había 
estudiado para ciertos casos, la posibilidad de la recontratación 
en una fábrica distinta a aquella donde la persona en cuestión tra- 
bajaba antes del 30 de noviembre. Ya se han ofrecido y aceptado 
varias posiciones con esas condiciones».'34 


Además de los despidos selectivos, ahora la dirección de las 
empresas vinculó más estrechamente los salarios a la producción 
incrementando el peso de los incentivos monetarios. El y de di- 
ciembre de 1938, el presidente de la swcaso declaró que «la reduc- 
ción del salario base ha de ser compensada por bonificaciones o 
incentivos de producción». 


Por lo demás, los patronos probablemente redujeron el con- 
trol de la car sobre la contratación de nuevo personal. La política 
posterior a la huelga de la dirección de las empresas aeronáuticas 
fue eficaz, al menos en parte, ya que la entrega mensual de avio- 
nes se duplicó al cabo de unos meses después de las perturbacio- 
nes de noviembre de 1938: «A partir de finales de 1938... la pro- 
ducción aumentó considerablemente... El esfuerzo por equipar a 
la industria, el aumento del número de proveedores, la prolonga- 
ción de la semana laboral... fueron fructíferos». "36 


Así pues, el rápido incremento de la producción no se debió 
por completo del final de la semana de cuarenta horas, ya que 


1134 SNCAN, 25 de enero de 1939, SNA. 
1135 SNCASO, 9 de diciembre de 1938, SNA. 


1136 Jacomet, L'armement, pág. 287. 
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la producción de aeronaves dependía de la planificación a largo 
plazo y la inversión de capitales a gran escala. Paradójicamen- 
te, a medida que los gobiernos del Frente Popular rearmaron y 
racionalizaron las industrias militares, se intensificaron las pre- 
siones para acabar con la semana de cuarenta horas, que era, por 
supuesto, una de las principales conquistas obreras de la etapa 
Blum. Durante el año 1938, a medida que se ponía en marcha la 
maquinaria de la producción en masa, los industriales presiona- 
ron intensamente para prolongar la semana laboral. Reynaud 
y Daladier respondieron positivamente, y un mes después del 
fracaso de la huelga de noviembre, la semana oficial de los fabri- 
cantes de motores era de seis jornadas de ocho horas. A finales de 
1938, la productividad aumentó un 6,4%. En febrero de 1939, los 
obreros de todas las empresas nacionalizadas estaban trabajando 
durante al menos cuarenta y cuatro horas, y en Gnóme et Rhóne 
había tres turnos, cada uno de los cuales hacía cuarenta y ocho 
horas. Si el final de la semana de cuarenta horas no fue la causa 
exclusiva del aumento de la producción y de la productividad, el 
ambiente posterior a noviembre —de horarios más largos, dis- 
ciplina intensificada y políticas antisindicales— contribuyó sin 
duda a aumentar el rendimiento. 

En cuanto se restableció un clima de disciplina laboral, la gran 
mayoría de los obreros despedidos, cuyas habilidades se echaban 
a menudo en falta, fueron reincorporados al contingente laboral. 
No obstante, las empresas privadas parecen haber sido más puni- 
tivas que el sector nacionalizado o los tribunales de arbitraje. Los 
capitalistas saludaron el «regreso del sentido común, de la calma, 
y de la única doctrina saludable: el trabajo». Conviene señalar que, 
de manera excepcional, que a los capataces y agents de maítrise que 


1137 Emmanuel Chadeau, L'industrie aéronautique en France, 1900-1950 (París 
1987), págs. 313-322; Robert Frankenstein, Le prix du réarmement français, 
1935-1939 (París 1982), págs. 237-338. 
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habían participado en la huelga, y que constituían una pequeña 
minoría de este estrato, no se les volvió a contratar de inmediato."* 
En la aviación nacionalizada, de los aproximadamente ochocientos 
treinta y cinco trabajadores despedidos que seguían en el paro en 
la primavera de 1939, solo siete eran capataces (contremaítres) y 
veinticinco eran técnicos o ingenieros. La dirección de las empre- 
sas de aviación no creía que fuera posible reabrir las fábricas sin 
una fuerza de policía bastante poderosa. En diciembre de 1938 los 
capataces y supervisores de Renault escribieron al diario socialista 
Le Populaire para protestar por su artículo del 23 de diciembre, que 
decía que la reivindicación del despido de los meneurs era obra de 
una «minoría insatisfecha». Los capataces declararon que los des- 
pidos habían sido apoyados por casi todos sus colegas; su petición 
contra los meneurs había recogido dos mil quinientas firmas del 
personal de supervisión, y dijeron estar satisfechos con el «resta- 
blecimiento del orden» que siguió a las huelgas de noviembre.'"39 


En lo que se refiere a las tendencias políticas fascistas de la 
patronal y sus subordinados inmediatos, tales impulsos ideológi- 
cos se intensificaron bajo el Frente Popular, al menos parcialmen- 
te, como reacción ante la impugnación de su autoridad por parte 
de los trabajadores, a su negativa a trabajar de modo diligente y a 
la incapacidad del Gobierno de restablecer el orden en las fábricas 
o en las obras. El partido de extrema derecha Parti Social Francais 
había hecho del control de la contratación por la cer uno de sus 
principales temas durante la campaña electoral de principios de 
1937."*" En la Renault, grandes cantidades de capataces y agents de 


1138 sNcaso, 25 de enero de 1939, SNA. Para la aviación nacionalizada, véase 
Liste nominative du personnel des établissements de l’armée de l'air exclu 
définitivement à la suite de la grève du 30 novembre 1938, AN, F6o0640. 


1139 Carta, 26 de diciembre de 1938, AN, gIAQ16. 
1140 Véase varios informes de febrero de 1937 en AN, F?12966. 
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maîtrise gravitaron hacia los sindicatos de derecha. La car perdió 
apoyos entre los collaborateurs, categoría que incluía no solo a los 
capataces sino también al personal de cuello blanco de ventas y 
administración. En diciembre de 1936, durante las elecciones de 
delegados, la Confédération había obtenido el 64,2% de los sufra- 
gios (3.248 votos) mientras que otros sindicatos habían obtenido 
el 35,8% (1.812 votos)."* Dos años más tarde, en noviembre de 
1938, los votos de la car habían descendido hasta un 45% del total, 
mientras que los de otros sindicatos aumentaron hasta llegar al 
55%. El apoyo a los sindicatos profesionales de derecha era mayor 
entre los capataces y el personal de supervisión que entre otros 
collaborateurs. En noviembre de 1938 todas las secciones de agents 
de maîtrise eligieron a representantes ajenos a la car. Los supervi- 
sores y capataces eligieron a diez delegados del sacrat, una orga- 
nización autoritaria y anticomunista que había protestado por la 
pérdida de la autoridad de los cuadros a lo largo de todo el período 
frentepopulista. A la vez que negaba acaloradamente estar de par- 
te de los jefes, el sacrat decía que defendía «el único medio por el 
que podemos asegurar nuestro futuro: nuestro trabajo». 


Los llamamientos a favor de la restauración del orden y de la 
disciplina en los centros de trabajo eran el denominador común 
de las numerosas facciones de la derecha.'* El psf prometía sal- 
vaguardar el «derecho al trabajo». El magnate de la electricidad 
Ernest Mercier, uno de los promotores de Redressement Francais, 


1141 Bulletin du Syndicat professionnel et amicale des agents de maîtrise, techniciens, et 
employés des usines Renault, febrero de 1937; saciar (Syndicat et amicale des 
Chefs de Service, Ingénieurs, Agents de Maîtrise et Techniciens des Indus- 
tries Métallurgiques, Mécaniques et Connexes), noviembre-diciembre 1938. 
Acerca del sacrat véase L'Indépendance syndicale, agosto-septiembre 1937. 


1142 Philippe Machefer, Ligues et fascismes en France, 1919-1939 (París 1974), 
págs. 91-104; Philippe Burrin, La dérive fasciste: Doriot, Déat, Bergery, 1933- 
1945 (París 1986), págs. 219-93. 
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condenaba el «desorden», la Ligue des Patriotes exigía disciplina; 
los bonapartistas querían «una autoridad central muy firme», y 
Francisme quería un líder que liderara y seguidores que hicieran 
lo que se les mandara. Bertrand de Jouvenel, un intelectual que 
era miembro del Parti Populaire Francais de Jacques Doriot, al 
que algunos historiadores han calificado de fascista, admiraba al 
Tercer Reich por emprender «la gigantesca tarea de reconciliar al 
hombre con su trabajo». No obstante, la extrema derecha no tenía 
de ningún modo el monopolio de los llamamientos al orden y a la 
disciplina. Algunos partidarios iniciales del Frente Popular, como 
los neosocialistas y los frontistes, también se quejaban de la falta de 
autoridad gubernamental. Como ya hemos visto, en noviembre 
de 1938 los republicanos de tradición clemenciste, encabezados por 
Paul Reynaud, restablecieron un clima de orden que condujo a 
una producción disciplinada en ciertos sectores de la economía. 


Ahora bien, no debe deducirse de todo esto que todas las 
industrias experimentaron un incremento de la productividad 
solo tras el fracaso de la huelga general y tras la represión consi- 
guiente. Al igual que en Barcelona, no es posible identificar por 
completo las periodizaciones industriales y políticas; el mayor 
rendimiento de algunas empresas no siempre dependió exclusi- 
vamente de los resultados del enfrentamiento nacional entre la 
cGT y el Gobierno el 30 de noviembre de 1938. Por ejemplo, la 
productividad aumentó de forma espectacular en las empresas 
privadas de autobuses y de transporte parisinas tras la huelga y 
ocupación de los conductores de finales de 1937 y comienzos de 
1938, que duró cuarenta y cuatro días.™ Por lo demás, el efecto 
que tuvo el laudo de Jacomet de la primavera de 1938 fue el de 
intensificar la disciplina en determinadas empresas de aviación. 


1143 Société Anonyme des Transports, assemblée générale du 12 juin 1939, AN, 
gIAQ52. 
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Bastante antes de noviembre de 1938, Jules Verger, un pa- 
tron de combat, adoptó lo que consideraba una estrategia eficaz 
contra los militantes de la car. Verger era el presidente de la orga- 
nización patronal Chambre Syndicale de l'Entreprise Électrique 
de Paris; de sus setecientos miembros, solo un puñado de ellos 
empleaba a más de cien trabajadores." Reemplazó a unos ciento 
treinta trabajadores que habían hecho huelga el 30 de noviembre 
con personal nuevo que «estaba muy contento de trabajar tras 
una dura etapa de desempleo». Sus leales obreros eran cabezas de 
familia decididos a «no permitir que les roben el empleo porque, 
por encima de todo, tienen que mantener a sus familias». El em- 
prendedor quería crear un ambiente familiar en su empresa. 


Durante la huelga de los electricistas, la violencia verbal y 
fisica fue poco menos que una constante. A principios de no- 
viembre, unos dos mil doscientos trabajadores de los tres mil qui- 
nientos del Syndicat des Monteurs-Électriciens se declararon en 
huelga en solidaridad con los ciento treinta que Verger había des- 
pedido en octubre."45 El personal de Verger, que ahora ascendía a 
ciento sesenta y seis obreros, continuó trabajando, y junto a otros 
jaunes (amarillos) se convirtió en objetivo de los huelguistas. Ver- 
ger «pidió a su plantilla que respondiera a la violencia con la vio- 
lencia». La policía supuso, con razón, que los enfrentamientos se 
multiplicarían. Los huelguistas estaban decididos a impedir que 
los jaunes y los miembros del sindicato profesional trabajaran, e 
hicieron un esfuerzo especial para obligar a parar a la empresa de 


1144 Agitation, 4 de noviembre de 1936, APP 1870; Discours prononcé par M. 
Jules Verger, 11 de agosto de 1937, AN, 3945843; carta de Verger, président 
de la Chambre Syndicale de l'Entreprise Électrique de Paris, 12 de agosto de 
1937, AN, 39A8843. 


1145 Grève générale possible des monteurs-électriciens, ro de noviembre de 
1936, APP 1870; 12 de noviembre de 1936, APP 1870; Grève de monteurs- 
électriciens, 19 de noviembre de 1936, APP 1870, 


499 


Verger.''% El 13 de noviembre la policía detuvo a cuatro huelguis- 
tas por obstaculizar el derecho al trabajo. Al día siguiente, cuando 
quince huelguistas intentaron interrumpir el trabajo de veinte no 
huelguistas, la policía intervino, En un mitin, un tal Thomas, que 
es de suponer que era miembro del Sindicato de Electricistas de 
la car, declaró que la fuerza era el único lenguaje que entendían 
los jaunes. El sindicato se quejó de que la policía estaba presente 
dondequiera que estuvieran los huelguistas, y acusó al Gobierno 
de ser tan reaccionario y represivo como lo habían sido los social- 
demócratas alemanes. 


Para lograr sus objetivos los huelguistas recurrieron a tác- 
ticas viejas y nuevas. Su red de inteligencia parece haber funcio- 
nado bien, y utilizaron medios de transporte veloces y modernos 
(coches, camiones y bicicletas) para presentarse en los lugares en 
los que estaban trabajando los no huelguistas. En uno de los inci- 
dentes, cien o más grévistes se presentaron en automóvil, sorpren- 
dieron a treinta de los hombres de Verger, hirieron a tres de ellos 
y desaparecieron antes de que llegara la policía. Los huelguistas 
solían atacar solo cuando superaban considerablemente en nú- 
mero a sus adversarios, como en el Jardin des Plantes, donde cien 
huelguistas obligaron a doce electricistas a abandonar sus pues- 
tos. En Malakoff, doce huelguistas que habían llegado en bicicleta 
se pelearon con cuatro obreros. Además, como en el siglo xix, las 
herramientas de los esquiroles se extraviaban, los materiales se 
confiscaban y el trabajo se saboteaba. 

En varias ocasiones, los huelguistas secuestraron a uno o dos 
esquiroles y los interrogaron en un local sindical durante varias 
horas. Cuando los militantes le preguntaron por qué hacían de 
esquiroles, uno de estos obreros respondió que era padre de cinco 


1146 Lo que sigue está basado en telegramas de noviembre de 1936 en APP 
1870. 
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hijos y que tenía que trabajar para alimentarlos. La edad media de 
los huelguistas detenidos por la policía era de 22,9 años, mientras 
que la edad media de los no huelguistas era de 29,3; estos últimos 
solían tener a más gente dependiendo de ellos que los primeros. 
Por exagerada que fuera, la retórica de Verger sobre la familia sí 
reflejaba uno de los aspectos del conflicto. Durante otras huelgas, 
los industriales afirmaron que era menos probable que un padre 
de familia interrumpiera el trabajo que un obrero soltero o más 
joven. "7 

Al llegar la segunda semana de diciembre, es posible que 
las restricciones familiares contribuyeran a frenar el ímpetu de 
la huelga. Además, el ministro del Interior, el socialista Max Dor- 
moy, estaba decidido al parecer a defender el derecho al trabajo, 
incluso a costa de enemistarse con la car: 


En relación con los incidentes provocados por electricistas en huel- 
ga que impiden trabajar a los no huelguistas y los secuestran: el 
ministro les pide que desistan y quiere que coloquemos agentes 
alrededor de cada obra para defender el derecho al trabajo. 


Se ha informado al director de la policía municipal. "8 


Al igual que en España, durante la primera mitad del siglo 
xx, es posible que en Francia un Estado poderoso dispuesto a uti- 
lizar sus fuerzas para garantizar el orden social fuera un requisito 
previo para la disciplina laboral en determinadas industrias. 


1147 Suggestions des adhérents, 14 de abril de 1938, GIM. 


148 Préfecture de Police, cabinet du préfet, 3 de diciembre de 1936, APP 1870. 
La fecha que aparece en esta nota redactada a mano resulta parcialmente 


ilegible. 


501 


A DIFERENCIA de su homónimo español, el Frente Popular francés 
fue la cuna del fin de semana y del turismo de masas, no de la re- 
volución. Las alternativas soviética o anarcosindicalista de control 
obrero y desarrollo de los medios de producción tenían cada vez 
menos atractivo para los activistas de clase obrera franceses, En 
París, el núcleo central de los militantes sindicales y de izquierda, 
que fueron la fuerza fundamental que animó las colectividades 
en Barcelona, desempeñó un papel completamente diferente. En 
Francia los comunistas y socialistas ya no reclamaban soviets ni el 
control obrero revolucionario, y a los restantes militantes anarco- 
sindicalistas o trotskistas apenas se les hizo caso. En Francia, la 
exigencia de la revolución fue superada por una guerra de guerri- 
llas contra el trabajo. 


Las trayectorias divergentes de Francia y España influyeron 
en las acciones y los deseos de los militantes de las organizaciones 
de clase obrera de París y Barcelona. Más que sus semejantes es- 
pañoles, los burgueses galos desarrollaron los medios de produc- 
ción, establecieron una firme base agrícola, y lograron la unidad 
nacional y la independencia. Además, al llegar el siglo xx, el Estado 
ya se había separado de la Iglesia y había reemplazado los valores 
de la tradición y la religión por los de la ciencia y la tecnología. En 
resumidas cuentas, a diferencia de la ibérica, la burguesía francesa 
había logrado muchos de los requisitos previos de un orden eco- 
nómico moderno. 


Los sindicatos y los partidos de izquierda franceses se vieron 
directamente afectados por el dinamismo de su burguesía. Como 
las cuestiones de la separación entre Iglesia y Estado, la jurisdic- 
ción del poder militar y el civil, y el regionalismo ya estaban en 
gran medida resueltas en la Francia de la década de 1930, los con- 
flictos en torno a estas cuestiones resultaban menos significativos 
para las organizaciones obreras francesas que para las españolas. 
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El comprensible resentimiento y violencia que manifestaron los 
trabajadores españoles contra una burguesía en gran medida ca- 
tólica (que había abandonado sus fábricas, tanto en sentido literal 
como figurado) fue menos evidente en París. Los patronos e indus- 
triales parisinos no tuvieron que huir para salvar la vida. El consen- 
so político francés era amplio y hasta permitió compartir el poder 
con grandes organizaciones obreras y de izquierda en la asamblea 
legislativa y también en muchos Gobiernos locales durante los 
años del período de entreguerras. Así pues, en lugar de ilegalizar 
y reprimir a las principales agrupaciones obreras, la sociedad fran- 
cesa fue lo bastante fuerte como para integrar a las organizaciones 
obreras hasta tal punto que la revolución se convirtió más en un 
artificio retórico que en una posibilidad real. Los ayuntamientos 
comunistas y socialistas ayudaron a construir y modernizar las 
infraestructuras necesarias para la producción. Los sindicalistas 
franceses abandonaron poco a poco su insistencia en el control 
obrero de las fuerzas productivas e impulsaron un mayor consu- 
mo. Por tanto, en 1936 Francia ya no contenía el núcleo de sindica- 
listas revolucionarios que en España tomó el control de los medios 
de producción y los desarrolló. Al contrario, en París los militantes 
sindicales solían alentar o ceder a los deseos de las bases, deseosas 
de evitar las coacciones del espacio-tiempo laboral. Si el sistema 
político y social francés, más desarrollado, limitaba la opción re- 
volucionaria, también reducía las oportunidades para un golpe de 
Estado reaccionario o fascista.""*9 Pese a todos los problemas de 
producción y agitación social, los complots de extrema derecha fra- 
casaron miserablemente bajo el Frente Popular francés, de forma 


1149 Cfr. Robert Paxton, Vichy France (Nueva York 1982) [ed. cast.: La Francia 
de Vichy, trad. Esteban Riambau, Noguer Ediciones, Barcelona, 1974], que 
se refiere a «la guerra civil incipiente» (pág. 49), «la virtual guerra civil 
francesa» (pág. 245), y al «clima de guerra civil» (pág. 246) supuestamente 
existentes bajo el Frente Popular. 
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diametralmente opuesta a lo que sucedió en España."5 La oficia- 
lidad militar francesa se mantuvo fiel a la república aunque fuera 
a regañadientes, y republicanos sinceros se mostraron capaces de 
romper grandes huelgas y reducir el rechazo al trabajo. 


Pese a que la resistencia al trabajo ha acompañado a todas las 
fases de la industrialización, el carácter de las fuerzas productivas 
avanzadas que la burguesía francesa había desarrollado constante- 
mente a partir de la segunda mitad del siglo x1x intensificó las lu- 
chas contra el trabajo industrial. Los trabajadores querían huir de 
los entornos retratados en Viva la libertad y Tiempos modernos. Sus 
revueltas adoptaron la forma de la indiferencia, la disminución del 
rendimiento, la indisciplina, la impuntualidad, el absentismo, el 
hurto e incluso el sabotaje y la violencia abiertos. Tras la victoria 
electoral del Frente Popular, los asalariados parisinos aprovecha- 
ron la relajación de la represión por parte del Estado y la policía 
para ocupar las fábricas, y más adelante, para intensificar aún más 
sus luchas contra el trabajo. A finales de 1938, para restaurar la 
disciplina laboral e incrementar la producción hacía falta un Go- 
bierno fuerte, dispuesto a emplear las fuerzas a su disposición. Así 
pues, los cambios políticos influyeron profundamente tanto en el 
rendimiento económico como en las relaciones sociales. 


El análisis de las luchas de los obreros parisinos bajo el Frente 
Popular pone en entredicho las afirmaciones hechas por algunos 
historiadores según las cuales la clase obrera francesa del siglo xx 
había «aceptado el sistema industrial» y se había adaptado a la fá- 
brica.” El proceso de adaptación al sistema industrial es, por su- 


1s5o Véase Delperrié de Bayac, Histoire du front populaire, págs. 407-409, para 
una descripción del fracaso de los complots de la Cagoule; Martin S. Alexan- 
der, «Hommes prêts à tout accepter: The French Officer Corps and the 
Acceptance of Leftist Government, 1935-1937» (artículo presentado en la 
Popular Fronts Conference, University of Southampton, abril de 1986). 


1151 See Peter N. Stearns, Revolutionary Syndicalism and French Labor: A Cause 
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puesto, muy complejo. La clase obrera francesa se había adaptado 
al sistema industrial hasta tal punto que no destruyó las fábricas du- 
rante las ocupaciones y trabajó para adquirir muchos de los bienes 
y servicios producidos por la sociedad industrial. Ahora bien, sí se 
produjeron sabotajes y actos de destrucción de la propiedad duran- 
te y después de las ocupaciones. La violencia no fue algo inusitado 
a finales de 1936 y a lo largo de 1937 y 1938. Pese a que la afiliación 
a la car se disparó, pasando de alrededor de ochocientos mil miem- 
bros en 1935 a casi cuatro millones en 1937 (unos de los indicios de 
la adaptación al sistema fabril) a menudo las bases desobedecieron 
o hicieron caso omiso al sindicato. Como ya hemos visto, la apatía 
hacia los dirigentes sindicales y sus directivas no fue algo inusitado 
bajo el Frente Popular. Al igual que en España, la afiliación sindical 
rara vez equivalía a un compromiso ideológico; más bien era «la 
manifestación de un nuevo conformismo». Para muchos obre- 
ros franceses, afiliarse al sindicato era un modo de hacer realidad 
sus esperanzas de trabajar menos y consumir más. 


En resumen, la adaptación tenía que ir acompañada de la 
coacción para forzar a los obreros a trabajar. En determinados 
momentos, bajo el Frente Popular y sobre todo a finales de 1938, 
los patronos y el Estado se dieron cuenta de que la adaptación era 
insuficiente, y recurrieron a la fuerza (policía, ejército, despidos, 
diligencias legales y juicios) para obligar a los obreros a trabajar 
y a producir más. El fin de semana desapareció, aunque solo de 
manera temporal. Pese a que en la actualidad se haya convertido 


without Rebels (New Brunswick, N.J. 1971) pág. 106; Stearns, Lives of Labor: 
Work in a Maturing Industrial Society (Nueva York 1925); véase también Ed- 
ward Shorter y Charles Tilly, Strikes in France, 1830-1968 (Londres 1974), 
págs. 67-75. Muchos otros autores —como Claude Fohlen (La France de 
Pentre-deux-guerres [1917-1939], [Tournai 1972], pág. 157) — han escrito que la 
semana de cuarenta horas era un símbolo para los trabajadores, 


1152 Michel Collinet, L'ouvrier français, esprit du syndicalisme (París 1951), pág. 118, 
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en un elemento fijo de la civilización occidental contemporánea y 
aparezca en el cine de Jean-Luc Godard como lo hacía la fábrica en 
las películas de René Clair y Chaplin, el doloroso alumbramiento 
y la violenta infancia del fin de semana fueron consecuencia de la 
falta de adaptación de los trabajadores al sistema fabril. 


Los comunistas, los socialistas y la car intentaron contro- 
lar las luchas contra el trabajo organizando el fin de semana y 
las vacaciones pagadas, así como combatiendo por la semana de 
cuarenta horas. Estos partidos y sindicatos argumentaban que 
una semana laboral más corta ayudaría a resolver el problema 
del desempleo poniendo a los parados a trabajar. A escala nacio- 
nal, la semana de cuarenta horas solo tuvo un éxito marginal a la 
hora de eliminar el paro. De hecho, el paro comenzó a disminuir 
de forma espectacular tras la fracasada huelga general del 30 de 
noviembre de 1938, cuando se erradicó la semana de cuarenta 
horas, aumentó el gasto armamentístico y se estimuló la inver- 
sión privada. Resulta dificil determinar qué factor estimuló más 
la economía, aunque está claro que la semana de cuarenta horas 
no tenía en cuenta la situación demográfica francesa, en la que la 
falta de trabajadores cualificados obstaculizaba la producción. 


Pese a que solo tuviera un éxito marginal a la hora de aumentar 
el empleo a escala nacional, la semana de cuarenta horas sí obligó a 
los patronos de muchas industrias de la región parisina a contratar 
a más obreros. Sin embargo, este contingente laboral más grande 
no condujo a ese incremento de la producción que el Frente Popu- 
lar había dado por hecho que aumentaría el poder adquisitivo de los 
trabajadores. De hecho, el empleo de los parados y las medidas co- 
rrespondientes de limitación del tiempo de trabajo desembocaron 
en unos costes mayores, que fueron trasladados a los consumido- 
res a través de la inflación y la subida de los impuestos. Los aumen- 
tos salariales que habían obtenido los obreros de la región parisina, 
que también eran parcialmente responsables del incremento de los 
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costes, fueron aniquilados en gran medida por esta inflación. Unos 
precios más altos suscitaron huelgas para obtener mayor salario y 
en última instancia, mayores tensiones sociales. 


La izquierda intentó enmascarar los problemas de la semana 
de cuarenta horas mediante la ideología productivista. Afirmaba 
que los parados solo querían trabajar y que los patronos estaban 
saboteando la producción. Se negaba a admitir que muchos pa- 
rados (y ya puestos, muchos trabajadores con empleo también) 
estaban más interesados en asegurarse unos ingresos regulares 
que en mejorar el rendimiento. Incluso en las raras ocasiones en 
las que los dirigentes sindicales y de la izquierda se mostraban 
de acuerdo con las alegaciones de la oposición de que la falta de 
mano de obra cualificada estaba perjudicando el rendimiento o 
que la producción había disminuido, los llamamientos de estos 
dirigentes a favor de más trabajo y mejoras en la producción caían 
sobre oídos sordos. La izquierda se negó a reconocer la resistencia 
activa de los obreros contra la disciplina fabril y el trabajo asalaria- 
do. Su prensa hacía caso omiso a la violencia de los trabajadores 
contra sus capataces y de aquellos compañeros que se negaban 
a afiliarse al sindicato. La izquierda intentó retratar a los obreros 
como individuos sobrios, trabajadores, disciplinados y dispuestos 
a sacrificarse por el bien de la patrie y, por supuesto, por la pro- 
ducción. Son muchos los historiadores de opiniones políticas y 
orientaciones académicas diversas que han prolongado frecuen- 
temente con esta tradición y dado la espalda por tanto a realidades 
sociales y aspectos fundamentales de la vida de los trabajadores. 


Conclusión 


UN EXAMEN DE Lo que yo llamo utopismo del lugar de trabajo 
servirá para esclarecer la resistencia obrera al trabajo durante los 
Frentes Populares. La tradición utópica productivista se desarrolló 
durante los siglos XVIt1 y XIX, y a pesar de conservar un cierto vigor, 
en el siglo xx se ha ido desmoronando paulatinamente. Dadas las 
diferencias existentes entre Francia y España, es fácil comprender 
por qué esta tradición nació en Francia, patria y portadora de la 
Ilustración por toda Europa durante los períodos revolucionario y 
napoleónico. En España, la influencia de la Ilustración y de la era 
revolucionaria fue mucho más débil. Durante el siglo x1x, Marx, 
Proudhon y Bakunin se apoyaron en el legado de la Ilustración para 
elaborar sus propias utopías productivistas, que se convirtieron en 
la base de las ideologías de los movimientos obreros organizados 
tanto en Francia como, algún tiempo después, en España. En el 
transcurso del siglo xx, en las naciones europeas desarrolladas el 
utopismo productivista ha sido puesto en entredicho, sobre todo 
en Francia en 1968. La persistencia de esta tradición en España 
más allá de la década de 1930 fue un indicio del peculiar desarrollo 
de este país. 


Las raíces del utopismo del lugar de trabajo se hallan en la 
concepción insuficientemente crítica del trabajo propia de la Ilus- 
tración. Los philosophes vincularon el trabajo al progreso, y equi- 
pararon la civilización con el esfuerzo, no con la ociosidad. Las 
ilustraciones de la Encyclopédie, como el arte del realismo socialis- 
ta español, idealizaron las fuerzas productivas y a quienes las ha- 


509 


cían funcionar. La realidad de los talleres, por supuesto, era más 
compleja de lo que tanto las imágenes como la ideología daban a 
entender. Los historiadores han descubierto que el taller del siglo 
xvin no albergaba ninguna era dorada del trabajo. Los conflictos 
de clase, el absentismo, la rotación del personal y la ebriedad eran 
frecuentes. La coacción por parte de los gremios y el poder estatal 
era necesaria para garantizar que los obreros trabajaran. 


El ¿Qué es el Tercer Estado? del abate Sieyés prosiguió con la 
elorificación del trabajo y de los productores. La ociosidad era ca- 
racterística de los aristócratas, que no eran de utilidad alguna a la 
nación. Por nación debía de entender en realidad las clases útiles, 
concepto que abarcaba a todos aquellos que trabajaban, incluidos 
los intermediarios y los eclesiásticos. Al atacar la ociosidad de la 
nobleza, el panfleto de Sieyés se ponía al servicio de necesidades 
políticas y polémicas inmediatas pero, cosa no menos importan- 
te, reflejaba el dinamismo burgués francés y el deseo de fundar 
una nación nueva y más cinética, que incluyera a extranjeros in- 
dustriosos. Su visión esbozó el proyecto revolucionario y napoleó- 
nico que habría de seducir a la Europa de las clases medias. En 
España, sin embargo, determinados sectores de la población, a 
menudo encabezados por clérigos, libraron una guerra de guerri- 
llas contra el modelo francés. Como ya hemos visto, la revolución 
burguesa o liberal quedó frustrada en la península ibérica. En 
cambio, en el siglo x1x y la primera mitad del xx, España propor- 
cionó el modelo del pronunciamiento a sus antiguas colonias y a 
otras áreas del Tercer Mundo. 


Los anarcosindicalistas y marxistas se inspiraron en el legado 
revolucionario francés e ilustrado. Este no es el lugar en el que 
analizar pormenorizadamente sus actitudes hacia el trabajo. Baste 
con decir que ambos grupos tendieron a llevar las posiciones ilus- 
tradas y revolucionarias a su extremo, definiendo de forma más 
estrecha a los productores como trabajadores asalariados y supri- 
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miendo a burgueses y a clérigos de entre las clases útiles. En lugar 
de limitarse a identificar el trabajo con el progreso, la civilización 
y la nación, los marxistas y anarcosindicalistas querían erigir sus 
utopías en los centros de trabajo con la colaboración entusiasta de 
los trabajadores. Las páginas precedentes han mostrado las difi- 
cultades, cuando no las imposibilidades, de semejante proyecto. 
No obstante, diversas variedades del pensamiento marxista y anar- 
cosindicalista se convirtieron en fundamento de las ideologías de 
las organizaciones obreras de Francia y España. Ocupados por las 
diferencias entre estos rivales ideológicos, los historiadores han 
tendido a pasar por alto su común utopismo del lugar de trabajo. 


Es importante señalar que la elaboración de estas ideologías 
tuvo lugar frecuentemente en Francia o en relación con condicio- 
nes francesas. El desarrollo social, económico y político francés 
del siglo xix, más avanzado, incitaba a la reflexión acerca del lu- 
gar del proletariado en la sociedad en vías de industrialización. 
A la par con sus pautas comerciales, a menudo España importó 
de Francia ideologías de clase obrera modernas. El utopismo del 
lugar de trabajo de Proudhon tuvo un gran impacto tanto sobre 
los anarquistas como sobre los republicanos españoles, y el mar- 
xismo fue transportado al otro lado de los Pirineos a través de 
la mediación de los socialistas franceses Paul Lafargue y Jules 
Guesde. Durante el primer tercio del siglo xx, los movimientos 
revolucionarios persistieron en España en el mismo momento en 
que perdían su impacto en sus países de origen. 


Pese a que tanto en Francia como en España los utopistas del 
lugar de trabajo hicieron llamamientos a los obreros para que se 
hicieran cargo de las fuerzas productivas y edificaran una sociedad 
socialista o libertaria, el contacto cotidiano con los asalariados mi- 
tigó el compromiso teórico de la izquierda con el productivismo. 
Durante el siglo x1x, y cuando estuvieron al margen del poder en 
el xx, las organizaciones obreras tendieron a apoyar las reivindica- 
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ciones de reducción del tiempo de trabajo de su base social. De he- 
cho, es probable que esas organizaciones hubieran tenido menos 
miembros si hubieran dado la espalda a la demanda de los obreros 
de evitar el trabajo. Ahora bien, la defensa de la ociosidad per se 
nunca se convirtió en un programa públicamente proclamado por 
la izquierda. Durante la década de 1930, el ocio fue frecuentemen:- 
te defendido en términos productivistas, como restablecirniento 
después del trabajo o como una forma efectiva de emplear a los 
parados. Las formas de resistencia más subversivas (el absentis- 
mo, las enfermedades fingidas y el sabotaje) fueron oficialmente 
ignoradas, salvo en situaciones como la revolución española y, en 
mucha menor medida, bajo el Frente Popular francés, cuando los 
partidos y sindicatos de la izquierda asumieron alguna responsabi- 
lidad por el funcionamiento sin fricciones de las fuerzas producti- 
vas y por tanto se vieron forzados a combatir la resistencia. Incluso 
en aquella época, las quejas de los dirigentes sindicales y de par- 
tido acerca de la cantidad y la calidad del trabajo realizado por los 
obreros de a pie nunca bastaron para impugnar la meta final de 
apoderarse de las fuerzas productivas y desarrollarlas. 


Para los historiadores sociales, esta falta de articulación polí- 
tica pública de la resistencia al trabajo por parte de las organizacio- 
nes obreras no la despoja de su relevancia. En lugar de desechar 
lo oculto o desestimarlo como algo de importancia secundaria, los 
historiadores deben de analizar los motivos para la ausencia de una 
declaración clara acerca del sabotaje, el absentismo, la impuntua- 
lidad y las enfermedades fingidas. Al igual que el hurto, el alcohol 
y el consumo de drogas, la resistencia al trabajo provoca temores y 
tiene una vertiente subversiva que incita a la represión. En socieda- 
des oficialmente dedicadas al desarrollo de las fuerzas productivas 
(como las de Barcelona y París durante los Frentes Populares), el 
rechazo al trabajo roza lo criminal. Los historiadores no pueden 
dar por hecho que el discurso de los partidos y sindicatos de iz- 
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quierda reflejaba realmente las acciones y creencias de los traba- 
jadores; esas organizaciones tenían sus propios motivos para dar 
la espalda y ocultar las luchas contra el trabajo. Al fin y al cabo, los 
sindicatos dependían de los centros de trabajo para su existencia 
organizativa, y los partidos socialistas y comunistas abogaban por 
el control sobre las fuerzas productivas, no por su destrucción. Su 
retórica acerca de las potencialidades del trabajo no era completa- 
mente desinteresada. Así, quizá de manera inevitable, la izquierda 
estaba dominada por el utopismo del lugar de trabajo. 

Ahora bien, incluso en el siglo x1x se escucharon voces di- 
sidentes. La más célebre fue El derecho a la pereza, (1880) de Paul 
Lafargue, libro del que se dice que ha sido traducido a más idio- 
mas que cualquier otra obra socialista salvo el Manifiesto comunis- 
ta. Este panfleto sigue siendo una defensa vigorosa y humorísti- 
ca de la ociosidad, pero pone de manifiesto una visión parcial, y 
quizá distorsionada, de la clase obrera francesa decimonónica. Su 
subtítulo original, a menudo olvidado, era «Una refutación del 
“derecho al trabajo” de 1848». Lafargue creía que la reivindicación 
del empleo expresada durante la revolución de 1848 representa- 
ba los deseos de una clase obrera implícitamente unitaria. Como 
otros marxistas, no vio que a menudo las reivindicaciones de los 
partidos y sindicatos obreros ocultaban más de lo que revelaban. 
Lafargue interpretó la reivindicación del trabajo de forma literal 
y por tanto ofreció un retrato discutible de los asalariados. Según 
el dirigente socialista francés, los trabajadores, poseídos por «una 
extraña locura», adoraban el trabajo. Una clase obrera «resigna- 
da» e «inocente» se dejaba adoctrinar por los dogmas burgueses 
del esfuerzo y la abstinencia. Lafargue y muchos de quienes le 
seguían dieron la espalda a las luchas de los obreros del siglo xıx 
contra el trabajo, que se podían apreciar incluso en los famosos 
talleres nacionales de 1848. Subestimaba a los trabajadores, mu- 
chos de los cuales no habrían tenido nada que objetar a su visión 


513 


de una sociedad en la que las máquinas realizasen las tareas pe- 
nosas que en otro tiempo habían realizado los seres humanos. Su 
utopía cibernética, en la que el trabajo asalariado sería abolido, 
indica una vía para ir más allá del utopismo de taller. 


En el siglo xx, la impugnación del trabajo prosiguió. Bajo los 
Frentes Populares, el ocio (no la ociosidad ni la pereza) adquirió 
cierta legitimidad, sobre todo en Francia, donde se creó un Minis- 
terio del Ocio de facto (que no tuvo equivalente español). No obs- 
tante, otras formas de resistencia al trabajo permanecieron ocultas 
hasta después de 1968. Sobre todo en Francia, ese año simbolizó 
el deseo de una generación joven de cambiar la vida cotidiana y su 
enfrentamiento con los valores occidentales establecidos. En ese 
contexto, uno de los eslóganes del mayo francés —<No trabajéis 
jamás»— quizá no resulta menos impactante pero sí más claro. 
Cabe señalar que la puesta en tela de juicio del utopismo produc- 
tivista (que en sus formas consejistas o democráticas sobrevivió a 
1968) tuvo lugar por primera vez en un país que se había desarro- 
llado hasta convertirse en una sociedad de consumo. La crítica del 
trabajo tardó más tiempo en llegar a España, que en 1968 estaba 
más inquieta por la protesta política contra un sistema autoritario y 
que apenas comenzaba a explorar el consumismo. Solo a partir de 
1975, aparecería en el modelo español de transición al consumis- 
mo y la democracia que reemplazó al viejo modelo del pronuncia- 
miento la crítica del utopismo del lugar de trabajo. 


Pese a que los indicios de su desmoronamiento se han multi- 
plicado a partir de 1968, la tradición productivista utópica ha segui- 
do influyendo sobre las concepciones occidentales del trabajo. No 
todos los historiadores del movimiento obrero quieren construir 
una utopía en el lugar de trabajo, pero la mayoría de ellos compar- 
te una concepción positiva o insuficientemente crítica del trabajo. 
Los marxistas consideran que la clase obrera desea hacerse cargo 
de las fuerzas productivas y construirse a sí misma superando su 
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comportamiento indisciplinado, atrasado. Los teóricos de la moder- 
nización argumentan que la resistencia obrera desaparecerá ine- 
vitablemente durante la adaptación a un lugar de trabajo moder- 
no. Los culturalistas restan importancia a la resistencia alegando 
que los obreros encuentran significados en el trabajo asalariado. 
Argumentan que la inculcación de los valores del consumo, de la 
responsabilidad, de las convicciones patrióticas y políticas, motivan 
a los asalariados. Ahora bien, estas fuerzas de seducción demostra- 
ron ser inadecuadas durante la década de 1930 y tuvieron que ser 
acompañadas por formas de coacción. En el lugar de trabajo, las 
empresas formularon normas estrictas y controles para mejorar el 
rendimiento. A escala más amplia, los poderes represivos de los Es- 
tados y los Gobiernos contrarrestaron las luchas contra el trabajo. 


Así pues, un análisis de la resistencia contribuye a un en- 
tendimiento de una de las funciones clave del Estado en las so- 
ciedades industriales y a asentar la conclusión de que una de las 
funciones más decisivas del Estado es conseguir que los trabaja- 
dores trabajen. Durante la década de 1930, los Estados debilitados 
o permisivos fomentaban la resistencia, mientras que los Estados 
represivos (burgueses o proletarios) disminuían el rechazo al tra- 
bajo. El crecimiento y la utilización del poder estatal en Barcelona 
y París durante los Frentes Populares ponen en duda el argumen- 
to de los utopistas del lugar de trabajo de que bajo el socialismo o 
el comunismo libertario el Estado se extinguirá. Al aceptar el tra- 
bajo de forma acrítica y creer que proporcionaba significado a los 
trabajadores, los utopistas productivistas llegaron a la conclusión 
lógica de que el Estado se volvería superfluo en cuanto los traba- 
jadores se hubieran hecho cargo de las fuerzas productivas. No 
obstante, la experiencia histórica real de la izquierda en el poder 
en París y Barcelona pone en entredicho esa visión. A pesar de 
la presencia de partidos y sindicatos obreros en el Gobierno, los 
trabajadores siguieron resistiéndose a las coacciones del espacio- 
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tiempo laboral, provocando así la intervención estatal para incre- 
mentar la producción. Cabe la posibilidad de que los historiado- 
res concluyan que el Estado solo podrá ser abolido cuando se haya 
hecho realidad la utopía cibernética de Lafargue. 
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EPÍLOGO 


Sobre las vicisitudes de 
Los obreros contra el trabajo 


JORGE MONTERO Y 
FEDERICO CORRIENTE 


Hay que reemprender el estudio del movimiento obrero clásico de 
una forma desengañada, y desengañada ante todo en lo que se 
refiere a sus diversos herederos políticos o pseudoteóricos, que no 
poseen más que la herencia de su fracaso. 


«14 tesis sobre la Comuna», 
Internationale situationniste n.” 7 (1962) 


A este respecto hay que decir que jamás hemos tenido en cuenta 
la existencia del «movimiento anarquista», sino únicamente la 
de las realidades de nuestra época. Es cierto, no obstante, que a 
largo plazo consideramos que las perspectivas de la 1. S. son in- 
compatibles con la existencia y las aspiraciones de los «demás mo- 
vimientos políticos revolucionarios», por la sencilla razón de que, 
pese a que la miserable burocracia anarquista se haya colocado 
en la actualidad a remolque de tales «movimientos políticos» no 
identificados, por nuestra parte no les reconocemos en absoluto la 
condición de movimientos «revolucionarios», y todo lo sucedido 
desde entonces no ha hecho sino confirmar nuestra opinión. 
Guy Debord y Gianfranco Sanguinetti, 
«Sobre la descomposición de nuestros enemigos», 
en La verdadera escisión en la Internacional (1972) 


LA PECULIARIDAD MÁS INTERESANTE del libro de Michael Seidman, 
(Los obreros contra el trabajo: Barcelona y París bajo el Frente Popu- 
lar), traducido ahora por vez primera al castellano, es la de ser un 
análisis del anarcosindicalismo y del sindicalismo revolucionario 
como fenómenos de transición entre dominación formal y domi- 
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nación real del capital' (terminología esta que Seidman, por cier- 
to, no emplea) y la consiguiente desmitificación del anarquismo 
ibérico, y pone de relieve hasta qué punto este llegó a convertirse, 
al menos a partir de cierto momento, en una de forma de adapta- 
ción conflictiva a la integración en la sociedad capitalista en lugar 
de un movimiento de impugnación radical de esta. 


Seidman subraya el papel fundamental desempeñado por el 
desarrollo (y el subdesarrollo) industrial en el proceso de asimi- 
lación progresiva del anarcosindicalismo hispano por el sistema 
capitalista durante la década de 1930. Ya antes de julio de 1936 el 
proyecto comunista libertario había sido replanteado hasta tal pun- 
to que, para la corriente mayoritaria del movimiento, «hacer la re- 
volución» significaba adaptar el anarquismo a las exigencias de la 
sociedad industrial y ocupar el lugar de una burguesía «parasitaria 
e improductiva», incapaz de desarrollar las fuerzas productivas. 


Los anarcosindicalistas españoles de los años treinta com- 
partían en lo fundamental el punto de vista de lo que Moishe Pos- 


I Durante la década de 1970 los conceptos de dominación «formal» y domi- 
nación «real» del capital comenzaron a circular de forma habitual en el con- 
texto de un retorno general a Marx y en relación con la creciente populari- 
dad de su célebre Capítulo VI inédito del Libro 1 de «El capital» (Resultados del 
proceso inmediato de producción), que había sido objeto de un extenso estudio 
pionero por parte de Jacques Camatte en la revista Invariance. En el estadio 
de la dominación formal, el proceso de trabajo sigue siendo a grandes ras- 
gos el mismo que antes de que el capital se apodere de él, salvo que ahora 
está organizado por este y sometido a su autoridad. Sin embargo, esta auto- 
ridad está limitada por la capacidad de los obreros de resistirse a ella sobre 
la base de su oficio, y la modalidad fundamental que adopta la explotación 
es la prolongación de la jornada laboral, o extracción de plusvalía absoluta. 
La dominación real del trabajo por el capital se va concretando en la medida 
en que este revoluciona el proceso de trabajo y lo transforma a su propia 
imagen. La aplicación de la ciencia y de la innovación tecnológica permiten 
entonces al capital aumentar la productividad del trabajo sin prolongar la 
jornada laboral (extracción de plusvalía relativa) e incluso acortándola, lo 
que a su vez acarrea transformaciones ulteriores en la sociedad en general y 
en las relaciones entre trabajo y capital en particular. 
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tone ha calificado como «marxismo tradicional»,? a saber, una crí- 
tica del capitalismo «desde el punto de vista del trabajo», o lo que 
es lo mismo, a partir de una óptica que consideraba las relaciones 
de producción basadas en la propiedad privada de los medios de 
producción y el mercado como los principales obstáculos al desa- 
rrollo de las fuerzas productivas y la «emancipación del trabajo». 
Así pues, según Postone, podría decirse que tanto el «marxismo 
tradicional» como el anarcosindicalismo reemplazaron la crítica 
del modo de producción de por Marx —una «crítica al trabajo en 
el capitalismo», es decir, a la totalidad identificada con el capital 
y constituida por el trabajo, por lo que ambos eran objetos cen- 
trales de la crítica— por un proyecto político de modificación de 
la distribución del producto social, y el corolario de dicha crítica, 
la autoabolición del proletariado, por una teoría de la «emancipa- 
ción del trabajo» entendida como conquista del poder (político o 
social) por parte de la clase trabajadora y generalización a toda la 
sociedad de la condición obrera. 


A lo largo de todo el período ascendente del movimiento 
obrero, tanto los marxistas como los sindicalistas revolucionarios 
(anarquistas o no) depositaron sus esperanzas de superación del 
capitalismo y de la sociedad de clases en el poder cada vez mayor 
de la clase obrera en el seno del capitalismo. Los anarcosindicalis- 
tas españoles, por ejemplo, convirtieron al sindicato en una enti- 


2 Según Postone, la expresión «marxismo tradicional» no está relacionada 
con ninguna tendencia histórica específica del marxismo, sino que engloba 
de manera general a todos los enfoques teóricos que critican el capitalismo 
«desde el punto de vista del trabajo». Ahora bien, una periodización que, 
partiendo de ese denominador común, mete en el mismo saco al marxismo 
de la II Internacional y a Lukács, Korsch, I. I. Rubin o C. L. R. James, por 
ejemplo, sin tener en cuenta la transición que se produce en el seno del 
propio marxismo como consecuencia del paso de la dominación formal a la 
dominación real, resulta más que cuestionable. Si bien no podemos abordar 
aquí la oposición establecida entre el Marx «exotérico» y el «esotérico» por 
los representantes de la «crítica del valor», muy próximos a los postulados de 
Postone en este aspecto, presenta los mismos inconvenientes, 
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dad de lucha contra el capital que prefiguraba a la sociedad eman- 
cipada del futuro. Así, mientras el congreso fundacional de la cnt 
(1910) había definido el sindicalismo como un medio de lucha y 
resistencia y no como un fin en sí, al celebrarse su III Congreso 
(1931) el sindicato había pasado a convertirse en «el tipo de orga- 
nización insuperable, no solo como instrumento de resistencia 
frente al capitalismo, sino también como valor para suplantar a 
este en la hegemonía y la dirección de la sociedad». 


El proyecto de comunismo libertario ibérico, pues, estaba 
completamente impregnado de la ideología obrerista de la época, 
que de acuerdo con Seidman llevaba «la aceptación del trabajo a su 
conclusión extrema, aunque sea lógica, y proponía construir una 
utopía centrada en los lugares de trabajo». Los anarcosindicalistas 
no cuestionaban en modo alguno la centralidad del trabajo en el 
modo de producción capitalista, ni mucho menos fenómenos más 
«abstractos» como los estragos sociales y psíquicos causados por 
la dictadura del valor (cuya sustancia no es otra que el trabajo abs- 
tracto productor de plusvalía). Todo lo contrario, si algo movilizaba 
sus pasiones críticas era el no-trabajo en todas sus formas: el de los 
capitalistas, vagos y parásitos por descontado, pero también el que 
tenía sus raíces en la aversión al trabajo de las clases populares, a 
las que acusaban con no poca frecuencia de estar inspiradas por los 
primeros o por el deseo de imitarles. Paradójicamente, por tanto, 
el objetivo utópico de abolir el trabajo en un horizonte situado más 
allá de la revolución social había de tener como punto de partida 
inicial la eliminación de todas las restricciones que pesaran sobre 
él y, en consecuencia, la extensión de la condición obrera a todo el 
mundo. De ahí la completa coherencia con que en 1936 el conoci- 
do mandamás de la cnr-rA1, Diego Abad de Santillán hizo suya la 
máxima bíblica (y bolchevique) «el que no trabaja, no come». 


En su libro, Seidman sigue los virajes de la ideología anar- 
cosindicalista a partir de la trayectoria de Abad de Santillán, que 
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de oponerse a la dominación del sindicalismo en el movimiento 
anarquista pasó en poco tiempo a convertirse en uno de los par- 
tidarios más ardientes del sindicato como base de la revolución. 
De igual forma, si en 1931 criticaba la tecnología y escribía que «el 
industrialismo moderno, a lo Ford, es puro fascismo», dos años 
más tarde se había convertido en un ferviente partidario del for- 
dismo y llegó incluso a afirmar que aunque los medios de produc- 
ción pasaran de ser propiedad privada a convertirse en propiedad 
colectiva, la esencia de la producción y del método productivo no 
cambiarían en nada. Además de a Abad de Santillán, Seidman 
cita a otros renombrados gerifaltes anarquistas españoles, desde 
los más moderados pasando por los colectivistas hasta llegar a los 
individualistas, todos ellos fervorosos defensores del trabajo, el 
progreso y la gestión obrera de la producción, Santísima Trinidad 
destinada, según ellos, a reorientar esta hacia la satisfacción de las 
necesidades de los trabajadores. 


El anarcosindicalismo ponía así de manifiesto no solo hasta 
qué punto había asumido la lógica y la dinámica del capitalismo 
sino también su inevitable consecuencia: la total incomprensión 
y hostilidad con las que acogería el rechazo de una gran parte del 
proletariado español a la imposición de una «nueva» organización 
del trabajo a partir de julio de 1936. En cuanto los militantes de 
base de la cnt, junto a otros trabajadores, se adueñaron espontá- 
neamente de muchas de las empresas de Barcelona, a los popes 
cenetistas les faltó tiempo para alabar las excelencias de la orga- 
nización científica del trabajo y proponer la racionalización, con- 
centración y estandarización de las industrias «estancadas bajo el 
régimen de la propiedad privada» echando mano de los métodos 
capitalistas más «avanzados» (caso del taylorismo) como unos bol- 
cheviques cualesquiera. 


Así, a partir de julio de 1936, la cur no solo hubo de en- 
frentarse a sus enernigos de clase sino también a quienes decía 
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representar. Tal y como habían hecho los patronos en sus empre- 
sas antes de la revolución, los sindicatos ligaron la paga al rendi- 
miento y en 1937 restablecieron el trabajo a destajo y las primas 
(suprimidos en julio de 1936) en las empresas colectivizadas. No 
contentos con estas medidas, los dirigentes anarcosindicalistas 
amenazaron a los haraganes con los carnés de productores o «cat- 
nés de identidad laborales» promovidos por el dirigente cenetista 
Ángel Pestaña; por último, y en caso de que lo anterior no bastara, 
siempre quedaba la opción de los «campos de trabajo» creados 
por el ministro «anarcobolchevique» Juan García Oliver, en los 
que la célebre «obra constructiva de la revolución española» te- 
nía previsto redimir los pecados contrarrevolucionarios de vagos, 
holgazanes, facciosos, delincuentes y otras «malas hierbas» a tra- 
vés de la terapia salvadora del trabajo. No obstante, a pesar de los 
llamamientos de los dirigentes sindicales que estaban al frente 
de las fábricas a trabajar cada vez más y a sacrificarse en aras de 
la revolución, las reivindicaciones obreras tradicionales no cesa- 
ron, y fueron muchos los trabajadores que continuaron exigiendo 
aumentos de salarios y perseverando en todas aquellas prácticas 
destinadas a reducir el tiempo de trabajo y disminuir la producti- 
vidad (absentismo, retrasos, impuntualidad, bajas fingidas, sabo- 
taje, ritmo lento, indisciplina e indiferencia). 


En la segunda mitad del libro Seidman analiza las revueltas 
antitrabajo de los obreros parisinos bajo el gobierno del Frente 
Popular, explicándonos cómo —al igual que había sucedido en 
Barcelona— el rechazo al trabajo precedió a la victoria electoral 
de la coalición frentepopulista. A diferencia de lo que sucedía en 
España, donde persistía la dominación formal del capital, en Fran- 
cia la transición a la dominación real ya se había completado. La 


3 En diciembre de 1936, el flamante ministro de Justicia inauguró el primer 
campo de trabajo en Totana (Murcia), en cuya entrada colgaba una enorme 
pancarta en la que se podía leer: «Trabaja y no pierdas la esperanza». 


524 


o 
ai O aaa a ee 
AAA ES nee A 
A RN a a a a z E 


e ai a IA NAT 


introducción de la organización científica del trabajo en las indus- 
trias del automóvil de la región parisina antes de la Primera Gue- 
rra Mundial había provocado huelgas contra la aceleración de los 
ritmos de trabajo y la reducción de las tarifas del trabajo a destajo 
como consecuencia de la descualificación de las tareas acarreada 
por los nuevos métodos de organización. La situación se agravó en 
la década de 1920, período en el que se generalizó el taylorismo y 
se multiplicaron las cadenas de montaje en toda la industria de la 
automoción y en el que trabajadores cualificados fueron reempla- 
zados poco a poco por obreros especializados a los que era preciso 
imponer una disciplina rigurosa e insoportable en las fábricas para 
que se sometieran a tareas repetitivas y aburridas. 


Tras la victoria electoral del Frente Popular francés en mayo 
de 1936, los trabajadores parisinos desencadenaron una oleada de 
huelgas con ocupación espontánea de las fábricas (por primera 
vez en la historia francesa) en los sectores aeronáutico, metalúrgi- 
co y del automóvil. Poco después de que las ocupaciones de fábrica 
remitieran —no sin la inestimable colaboración de los estalinis- 
tas, que se liaron a porrazos con «quienes no saben terminar una 
huelga» y «se dejan arrastrar a acciones inconsideradas»* (Thorez, 
secretario general del pcr, 8 de junio de 1936)—, muchos traba- 
jadores aprovecharon la relajación de una disciplina fabril poco 
menos que militar para llegar tarde, marcharse pronto, faltar al 
trabajo y ralentizar al máximo el ritmo de producción. Ni siquiera 
la legislación laboral más «radical» de la ITI República, aprobada 
por el gobierno de Léon Blum el 7 de junio de 1936 (semana labo- 
ral de cuarenta horas, vacaciones pagadas y aumentos salariales), 
fue capaz de persuadir a los obreros parisinos para que trabajasen 


4 Uno de los aspectos más interesantes del análisis de Seidman es precisa- 
mente el proceso mediante el cual el pcF pasó de ser poco menos que una 
secta irrelevante en el panorama obrero francés a una organización funda- 
mental para el control sobre la fuerza de trabajo gala (todo sea dicho, con el 
beneplácito mayoritario de esta). 
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de forma más diligente e intensa. La inmensa mayoría de los tra- 
bajadores, sin embargo, no dio muestras de la menor intención 
de apoderarse de los medios de producción ni gestionarlos; sen- 
cillamente tenían muy pocas ganas de trabajar, ya fuese para el 
patrón o para el Estado. 


La resistencia al trabajo ha acompañado en mayor o menor 
medida a todas las etapas de la industrialización, si bien lo ha he- 
cho de manera más subterránea o abierta en determinadas etapas 
que en otras. No obstante, a partir de mediados del siglo xtx las 
organizaciones, partidos y sindicatos obreros (con independencia 
de sus matices ideológicos) la combatieron y la condenaron a la 
clandestinidad hasta que a finales de los años sesenta y principios 
de los setenta toda una oleada de luchas antisindicales y antitra- 
bajo volvieron a ponerla en primer plano e hicieron visiblemente 
extraña la propuesta de reconstruir el mundo alrededor de unos 
centros cuyos ocupantes huían de ellos como de la peste. 


EN juN1I0 de 2011 Michael Seidman publicó un artículo titulado 
«La extraña historia de Los obreros contra el trabajo», que estaba 
destinado a aclarar los orígenes de la obra y facilitar la compren- 
sión de la «extraña acogida» que había obtenido en ambientes de 
lo más variopinto («Sus admiradores han sido universitarios, liber- 
tarios, comunistas y capitalistas, y sus detractores han sido igual de 
heterogéneos».). Para ello proponía explorar, entre otras fuentes 
de su libro, el medio —poco conocido pero intelectualmente acti- 
vo, según señala— de la «extrema izquierda» francesa de la década 
de 1970, es decir, y para ser exactos, la «ultraizquierda» histórica. 


5 Hay edición bilingüe (en inglés y francés) disponible en: http://gimenolo- 
gues.org/IMG /pdf_Seidman_Strange_History_of_Workers_against Wor- 
kw.pdf. 
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Ahora bien, pese a que el texto no carece de interés, tampoco con- 
tribuye demasiado a despejar determinadas incógnitas. 


Seidman comienza diciendo que la conceptualización de Los 
obreros contra el trabajo se vio influida —aunque no completamen- 
te determinada— por la «crítica del trabajo» postsesentayochis- 
ta preponderante en ese medio, a la que se vio expuesto durante 
su estancia en París entre 1979 y 1982. Sin embargo, un poco 
más adelante reconoce como otras influencias de aquella época 
la búsqueda genérica de «autonomía» y el rechazo por parte de 
obreros, mujeres y presos de las técnicas disciplinarias y del papel 
dirigente tradicional de los intelectuales, temática muy vinculada 
al nombre de Michel Foucault. 


Aunque Seidman no lo mencione expresamente, los orí- 
genes y las perspectivas de estas dos influencias declaradas son 
radicalmente distintos (y dejamos deliberadamente de lado la 
cuestión de la influencia de diversas escuelas historiográficas, que 
también daría para mucho).* En pocas palabras, difícilmente se 
puede considerar que el «discurso de la disidencia» foucaultiano y 
las elaboraciones de la ultraizquierda postsesentayochista tengan 
gran cosa en común, pese a que primera vista puedan parecer 


6 Con todo, no nos resistimos a la tentación de reproducir este pasaje del 
texto de Loren Goldner, «The Remaking of the American Working Class» 
(http://home.earthlink.net/”Irgoldner/remaking.html), bastante pertinen- 
te para criticar determinadas limitaciones del método de Seidman: «Igual 
de raros son los intentos de relacionar la dinámica de la lucha de clases 
con la coyuntura capitalista, incluso en un solo país, por no decir nada del 
mundo en su totalidad. Durante quince años, los historiadores revisionis- 
tas “radicales” de Estados Unidos han estado escribiendo la historia “desde 
abajo” de la clase trabajadora, sobre todo durante el período que va de 1840 
a 1945, generando una monografía pintoresca tras otra. [...] ¿Y el mercado 
de trabajo internacional? ¿Y la coyuntura mundial? ¿Y la transición de la 
fase extensiva a la fase intensiva de acumulación capitalista? ¿Y el papel de 
la “izquierda” en este proceso? Silencio. ¿El New Deal y la formación del 
Congress of Industrial Organizations como parte de la organización de la 
desvalorización? En la medida en que tales preguntas siquiera se plantean, 
topan con el desconcierto y la consternación.» 


compatibles, pues el primero comenzó a ganar audiencia en el 
contexto de la crisis de la izquierda establecida (el pcr y los diver- 
sos izquierdismos), en cuyos márgenes cohabitaba más bien pa- 
cíficamente, mientras que la ultraizquierda la consideraba como 
una de las expresiones fundamentales del mundo que combatía. 


Por tanto, y dado que las posiciones de Foucault son muy 
conocidas, centraremos nuestra atención en la «extrema izquier- 
da francesa» (sic) a la que hace referencia Seidman, a saber, los 
diferentes grupos que surgieron en Francia después de mayo del 
68, y que se apropiaron críticamente del legado de las Izquierdas 
Comunistas históricas, tanto en su vertiente germano-holandesa 
(consejista) como italiana (bordiguista), así como de las tesis de 
Socialisme ou Barbarie y de la Internacional Situacionista (I. S.). 
Este último fue uno de los contados grupos que ejercieron una 
considerable influencia sobre la oleada revolucionaria de aquellos 
años, en no poca medida debido a su crítica del trabajo. No obs- 
tante, su defensa simultánea del eslogan «No trabajéis jamás» y 
del lema «todo el poder para los consejos obreros» también ponía 
de manifiesto la contradicción existente entre la impugnación si- 
tuacionista del trabajo y su exhortación a los trabajadores a que se 
apropiaran de las fábricas y las gestionaran. 


Tras su disolución, la crítica del trabajo de la I. S. fue puesta 
al día, además de por los movimientos sociales de principios de la 
década de 1970, por los escritos coetáneos de varios grupos y revis- 
tas a los que retrospectivamente cabría calificar de «comunizado- 
res» (pese a que ese término rara vez se utilizó en aquel entonces), 
y se concretó en el rechazo del consejismo en tanto hermano sia- 
més estéril del leninismo y producto de una época superada.” Esta 


7 Un perfecto ejemplo de esta complementariedad nos lo ofrece la aceptación 
integral por parte de la 1. S. de la teoría lukacsiana de la «conciencia de 
clase», pese a tratarse de la apología más acabada del partido bolchevique 
jamás formulada. 
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posición, difundida a través de la revista neobordiguista Invariance 
(fundada por Jacques Camatte en 1968), es la que subyace a la 
crítica del consejismo realizada por Jean Barrot (Gilles Dauvé) en 
Contribución a la crítica de la ideología de ultraizquierda (1969). La 
cuestión de fondo, sin embargo, iba mucho más allá, pues Barrot 
había señalado que «basta con ver que, de 1917 a 1936, de la revolu- 
ción rusa a la revolución española, pasando por las insurrecciones 
en Alemania, China, etc., ningún movimiento social de envergadu- 
ra pone en tela de juicio el fondo mismo del capitalismo. Desde el 
momento en que triunfa un movimiento revolucionario, no puede 
más que intentar gestionar el capitalismo, pero no derrocarlo». 


Y es en torno a esta cuestión donde se hace patente la falta de 
interés de Seidman por entrar o salir en aquello que, en su caso, 
habría de abolir (o no) este «movimiento antitrabajo», es decir, la 
relación social capitalista como tal. Si bien es cierto que cuestiona 
el papel desempeñado por una izquierda empeñada en «emanci- 
par al trabajo» sin suprimir las bases del capitalismo? y también 
pone en tela de juicio la visión productivista de esta, Seidman no 
relaciona en ningún momento la guerrilla antitrabajo con la críti- 
ca del capital como totalidad, de lo que se desprende una actitud 
contemplativa ante lo que de allí pueda salir, por ejemplo, el ca- 
pitalismo contemporáneo, que precisamente debe su existencia 
(y gran parte de sus características más «novedosas») al hecho de 
haberse impuesto durante la década de 1970 a luchas que enarbo- 
laron la bandera del rechazo al trabajo (de ahí que tenga bastante 


8 Basándose en la «utopía en el lugar de trabajo» de Seidman, la «gimenó- 
loga» Myrtille, en De la lutte pour Barcelone à l'éloge du travail (http://sd-x. 
archive-host.com/membres/up/4519779941507678/ De_la_lutte_pour_ 
Barcelone_a leloge_du_travail_Lanticapitalisme_des_anarchistes_et_anar- 
chosyndicalistes_espagnols_des_annees_trente_sde-n4-p25.pdf), lleva a 
cabo un análisis novedoso y muy válido dela evolución dela noción del trabajo, 
en particular, entre los anarquistas españoles antes y durante la guerra civil, 
contrastandolos argumentos de Seidman con los planteamientos de Postone. 
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poco sentido, y más ahora, cuando crece sin cesar un paro estruc- 
tural galopante, recoger del fango esa bandera). 


Pese a lo que podría parecer (basta con fijarse, por ejemplo, en 
las posiciones del posoperaismo contemporáneo), esta actitud con- 
templativa no es en absoluto incompatible con la asunción acrítica 
de lo que la terminología de los operaistas italianos denominaba el 
«punto de vista obrero», es decir, el antagonismo inmediato del 
«polo trabajo» de la relación social capitalista («más dinero, menos 
trabajo») y también casa muy bien con el inmediatismo del de- 
seo proletario, individual o de masas, que parecer abanderar Seid- 
man. Este rasgo fundamental de su metodología, en esta y en otras 
Obras, es lo que lo emparenta más estrechamente con Foucault y 
cía. que con la «ultraizquierda» postsesentayochista. Ahora bien, 
que quede claro: casi todos aquellos que critican y ponen reparos 
a Los obreros contra el trabajo se sitúan en la práctica en el polo «ca- 
pital» de ese antagonismo, pues asumen idealmente la necesidad 
de una «gestión política» del proceso revolucionario cuyas conse- 
cuencias y significado son de todos conocidas. 
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Abreviaturas 


España 


CEDA: Confederación Española de Derechas Autónomas 
CENU: Consejo de la Escuela Nueva Unificada 

CNT: Confederación Nacional de Trabajo 

FAI: Federación Anarquista Ibérica 

Jsu: Juventudes Socialistas Unificadas 

MZA: Madrid-Zaragoza-Alicante 

POUM: Partido Obrero de Unificación Marxista 

PSUuC: Partit Socialista Unificat de Catalunya 

sEUC: Serveis Elèctrics Unificats de Catalunya 


UGT: Unión General de Trabajadores 


Francia 


CFTC: Confédération Générale des Travailleurs Chrétiens 
cGPF: Confédération Générale de la Production Française 
CGT: Confédération Générale du Travail 


CGTSR: Confédération Générale du Travail Syndicaliste Révolu- 
tionnaire 
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cetu: Confédération Générale du Travail Unitaire 
GIM: Groupement des Industries Métallurgiques 
GR: Gauche Révolutionnaire 

HBM: Habitations à bon marché 

PCF: Parti Communiste Français 

PPE: Parti Populaire Français 

PsF: Parti Social Français 

psor: Parti Socialiste Ouvrier et Paysan 


SAcIaT: Syndicat et Amicale des Chefs de Service, Ingénieurs, 
Agents de Maîtrise et Techniciens des Industries Métallurgi- 
ques, Mécaniques et Connexes 


sFIO: Section Française de l'Internationale Ouvrière 


simca: Société Industrielle de Mécanique et de Carrosserie Auto- 
mobile 


sNCAN: Société Nationale de Constructions Aéronautiques du Nord 


sNCASE: Société Nationale de Constructions Aéronautiques du 
Sud-Est 


SNCASO: Société nationale de Constructions Aéronautiques du 
Sud-Ouest 


sNCE: Société Nationale des Chemins de Fer Français 


sNcCM: Société Nationale de Constructions de Moteurs 


532 


Abreviaturas utilizadas en las notas 


AD: Ministère des Affaires Étrangéres 

AGA: Archivo General de Administración 

AHN: Archivo Histórico Nacional 

AN: Archives Nationales 

APP: Archives de la Préfecture de Police 

AR: Archives des Usines Renault 

as: Archivo Histórico Nacional, Sección Guerra Civil 
BN: Bibliotheque Nationale 

cE: Archives du Commissariat de l Exposition 

GIM: Archives du Groupement des Industries Métallurgiques 
IISH: Internationaal Instituut voor Sociale Geschiedenis 
rc: Pujol Collection 

sHaa: Service Historique de l'Armée de l'Air 

sNa: Société Nationale Aérospatiale 


snca: Société Nationale de Constructions Aéronautiques 
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Este libro constituye un estudio comparado de 

la historia social y política durante la revolución 
española en Barcelona y el gobierno del Frente 
Popular en París durante el periodo 1936-1939, y se 
centra en la actitud adoptada por los obreros de ambas 
ciudades ante el trabajo cuando las organizaciones que 
pretendían representarlos ejercían responsabilidades 
gubernamentales en mayor o menor medida. 


Fruto de investigaciones realizadas por Michael 
Seidman en París, Barcelona y Salamanca a comienzos 
de la década de 1980, y editado por primera vez en 
1991 en Estados Unidos, Los obreros contra el trabajo 
abunda en documentos e información de primera 
mano sobre las luchas obreras cotidianas, y demuestra 
que los enfoques productivistas y culturalistas son 
incapaces de abarcar de forma adecuada aspectos 
fundamentales del comportamiento de la clase 
trabajadora. Este volumen, que ofrece un examen de 
la actividad obrera tanto en contextos revolucionarios 
como reformistas, pone de manifiesto la persistencia 
de una resistencia directa e indirecta al trabajo. 
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